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A L  M U T  IL U S T R E  S E Ñ O R .

D. T H O M A S  D E  L O R E N Z A  N A , 
y Butrón, Robles , Fuentes, Benavi- 
des, N ieto , y Qsorío; Colegial, y R e c­
tor en el Mayor de San Ildephonso de 
la Universidad de A lca lá , Do&oral de 
la Santa Iglesia de T u y ,  Penitenciario 
de la de Salamanca, aáualmente Dean 

de la de Zaragoza, Caballero de la 
Esclarecida Orden Española de 

Carlos III. & c. & c. & c.

SEÑOR.

I  los Sermones del Jlus- 
trisimo Señor M as- 
sillón necesitaran de 
Protector para salir 
al público en nueftro 
idioma ¡ninguna otra 

protección buscára 
mas que la de V , S. pues la fama que 
sus Exercicios literarios le han mere­
cido en las tres mayores Universidades 
de nueftra España , y aún del M un­
do , Salamanca , Alcalá , y Valladolid, 
baftaba para acreditar un Es.crito

a



ti quien protegiese ; pero no es efe el 
fin de mi Dedicatoria, sino consagrar 
los Sermones de un Hombre eminente en 
virtud, y ciencia á otro Hombre vir 
tim o , y literato, y ofrecer las fatigas 
que yo he empleado en efla traducción, a 
quien con su favor me ha honrado tan
extraordinariamente. \\ ' '

Me he tomado la libertad de dedi­
car a V . S. efta traducción, por no in­
currir la nota de ingrato : muchos son 
los que saben quanto debo- ci V, S, y 
ninguno ha vifto en mí el agradeci­
miento; los beneficios han sido muy gran­
d e s ,  pero han caído en un sugeto, que 
no )os puede pagar sino con pregonar­
los; es verdad, Señor, que los Lor en­
canas se contentan con dispensar fa ­
vores , y solo con verlos disfrutar se
dan por bien pagados. ^

Efle caracter es muy propio de la 
Sangre que V* S. recibió de sus muyo-, 
fe s ; ¿quién ha leído los Anules clel R.ey- 
no de León , que ignore haver sido la 
Nobilísima Casa Lorenzana el exem­
plar de Caballeros Ghriftianos , y el 
amparo de los pobres.? E n ella parece



que q u i s o  Dios vincular con los bienes 
temporales de que la ha dotado , con 
los Mayorazgos que posee en León, Sa­
lamanca, Medina del Campo, la N a ­
va ; con el Señorío de Gavilanes , y 
otras quantiosas R entas, la piedad p a ­
ra diñribuirlas. E n  los mas remotos si­
glos de la Hifloria de nuejlra España, 
vemos ya al glorioso pariente de V . S. 
San Vicente de Lorenzana, Abad del 
Monafterio de San Benito de León % se­
llando con su sangre el teflimonio de su 
fé  ,y  ocasionando á su iluftre Casa la 
dichosa pensión de tributar todos los 
anos á efle invicto M artyr, el dia once 
de Marzo, Solemnes cultos, en que se in­
teresa toda la Nobleza de aquella Ciu­
dad convidada por el poseedor del M a­
yorazgo de los Lorenzanas, que oy es 
el Sobrino de V. S. hijo de su hermano 
mayor Poco seria ejlo, Señor, si las ra­
mas de tan esclarecido tronco se huvie- 
ran marchitado; silos hijos de tan ilus­
tres Padres huvieran degenerado de su 

edcl da nobleza \ pero cada di a los ve- 
nos añadir nuevas orlas á  su Blasón- 
díganlo los tres hermanos Lorenzanas

ul-



últimos de e/la Casa; el mayor c o m
R e o i d o r  perpetuo de la  Ciudad de Leon,- 
y Decano de aquel Consijlorio, levan- 
táñelo e l  Eftandam  9 por ausencia dd  
Alferezyen la < P h clá M C Ío *J *m tfr*  
Amafio Monarca Carlos I I I  i & m  f *  
Guarde') E l segundo disputado de los dos 
.Mundos. ,  America , y Europa , sobre 
mden le ha de lograr; llamado de ¡a 
trade Plasencia a la de M éxico,y ocu­
pando actualmente la de Toledo, Prim a- 
da de las Españas, dejando en todas, 
eternos monumentos ele su piedad con m . 
pobres; de su zelo por la honra, y gloria, 
de D ios'Je s u  literatura en sus Escru  
tos en el arreglo de los negocios Lscle- 
siaheos, y Actas Conciliares tan p ru ­
dentemente eftablecidas,y siendo con sus. 
caftumbres una viva regla para el reba­
ño que le ha confiado el Señor ; y r- '>■ 
el menor en edad, aunque no en mérito, 
salib de su Colegio Mayor de Sanllde-  
phonso,.áhacerle presente en la Santa 
Iglesia de Ttty, logrando en ella la Ca- 
nongía Do8oral,q_ue tan,juftámente le 
confirib. su Cabildo ,y  mereciendo el que
su Uulirisimo Prelada le confiase su go•

bier-



bienio , nombrándole su Provisor ; eflc 
era un ensayo délos aplausos que á V. S. 
disponía la Santa Iglesia de Salaman­
ca ; alli en presencia de los mayores lite­
ratos del Orbe, y en un concurso de los 
mas lucidos que ha vi fio aquella Univer­
sidad, fue donde brillo su talento, se ob~ 
servo su modefiia, se advirtieron sus vir* 
tudes .y  logro el premio deflinado entre 
muchos beneméritos, al mas digno, ha- 
vierido adquirido con universal aplauso 
la Penitenciaría de aquella Santa Igle­
sia , y desempeñándola con el zelo, y ho­
nor que es bien público en aquella Ciu­
dad ̂  hada que la piedad de nueftro Ca­
tholico Monarca {que jamás deja sin re­
compensa el mérito'') se digno nombrarle 
Dean de la Metropolitana Iglesia de Z a ­
ragoza , en donde, siendo Cabeza de su 
Cabildo, acredita la elección del Sobera* 
no con su prudente gobierno, siendo libe­
ral con los necesitados, agradable con lys 
afligidos, cortes con los inferiores, y ge­
neralmente amado de todos, da bien d co­
nocer que sabe conservar la ilufi. re san­
gre que recibid de sus mayores.

B ien io  Señor,que todas ejlas alaban-



■zas son para V.S . otras tantas mole/? ¡as, 
pero enseneme otro camino por donde yo 
pueda dirigirle las expresiones de mi 
agradecimiento , y entonces dejaré de 
sonrojarle: Efloy seguro de que en quan­
to he dicho no tiene parte alguna la lison­
ja  , bien lo sabe V. S. que conoce mi ca­
rácter; su Nobleza la acreditan los P a ­

p e l e s  qu e guarda el Archivo déla Cathe- 
drcil de León, y el de la Real Casa de S. 
Marcos de la misma Ciudad; el Conde 
Rebolledo en sus Ocios; Lobera en las 
Grandezas de L e ó n , y otros muchos; sus 
prendas personales quantos le han tra­
tado ; unos, y otros son teftigos vivos, y 
aúno tiene V. S. que agraviarse de que 
yo le diga lo que es público en el Mundo. 
Reciba V. S. efte corto obsequio del amor 
que le profeso,y crea que sin cesar pido d 
Dios por su salud, como cosa que tanto 
me importa. De San Cayetano de M a­
drid á 9. de Febrero de 17 7 3.

SE Ñ O R . 
B .L .M .d e  V .S .

Su obligado servidor, y Capellán,

D.Pedro D iaz de Cuereñu}C,R*



PROLOGO

DEL TRADUCTOR.
' • >

MUcho suelen trabajar los Autores para recomen­
dar en el Prologo el merito de la Obra que 
publican , pero la immortal fama que el Ilus- 

trisimo Señor Massillon , Obispo de Clerm ont , se ha 
adquirido con sus Sermones entre los Literatos , me 
dispensa de eñe trabajo; á la verdad, ¿qué hombre ins­
truido , de los que por razón de su E ftad o , y  Minifte- 
r io , se vén precisados i  manejar las materias predica­
bles , no mira como á el Chrysoftomo de nueftro siglo, 
y  exemplar de perfeólos Oradores á efte Iluftrisimo Pre­
lado ? N o solo Francia , sino toda la Europa Catholica, 
le venera como á Maeftro de la Chriftiana Eloquenda: 
Quantos Predicadores aspiran á la reforma de las cos­
tumbres , á la conversión de las A lm as, y í  la inftruc- 
cion de los Fieles, procuran im itarle, particularmente, 
despues que por especial misericordia de nueftro Dios, 
y  Señor , se ha empezado í  defterrar de la Cathedra 
del Espíritu Santo aquel eftilo altisonante , aquellos con­
ceptos obscuros, aquellas exposiciones de la Escritura 
Santa, en la que el Divino Oraculo nada quiso signi­
ficar de quanto exponían los q u e , entendiéndola mal, 
querían forzarla con sus cavilaciones, á que autorizase 
unas proposiciones que por lo común nada significaban; 
que muchas eran impertinentes, y aún algunas, escan­
dalosas. Efte vicio fue com ún, no solo á nueftra Eíspa-.’ 
na, sino á todas las Naciones, pues (com o puede ver­
se en los A utores, tanto Franceses , como Italianos, que 
escribieron en siglos menos iluftrados que el nueftro ) se 
hallan infinitas piezas trabajadas, según las reglas de

W  2 aque-



aquella ridicula Oratoria, que sin mover el coraon , 
solo dejaban que admirar lo que no se entendía. Es 
verdad,' que l o s  Españoles tenemos menos disculpa que 
las demás Naciones, para havernos dejado arraPtrar de 
eíla extravagante Rhetorica, pues al mismo tiempo que 
entre otras Naciones reynaba efte mal gufto , temamos en­
tre nosotros los verdaderos Maeftros de la Oratoria Chris­
tiana , i  un Fray Luis de Granada , a un Santo Thomas de 
Villanueva , i  un Fray Luis L ópez, y á otros muchos, que 
sería largo el referir , y á los que nos han ensenado a e lti- 
mar los Eñrangcros, tomándolos por modelo para adelan­
tarse á nosotros en enmendar unos erroies, en que no u 
viéramos caído, si no nos huviesemos apartado de e os 
modelos. O y y a  es diftinto el gufto de l o s  hombres , por­
que como su caracter es la inconftaricia, ni aun en lo malo 
viven mucho tiempo tranquilos. Y a todos quieren que una 
Oración Evangélica se diftinga de una forense , y de las re­
presentaciones del Teatro; que se les hable al corazon desde 
el Pulpito., manifeftandó con razones deducidas de los L i­
bros Sagrados, ó con metaphoras autorizadas con la letra 
del Texto, 6 con las exposiciones de los Santos Padres , y  
Concilios , las verdades que se les anuncian ; que sin mo- 
leftar á los Auditorios, haciendo asunto p a r t i c u l a r  de repre­
hender un vicio , que no suele convenir , sino 2 un corto 
n u m e r o  de oyentes , se declame contra las pasiones , que 
son comunes á todos , ..circunftanciandolas. de un modo, 
que í  cada uno le parezca en su interior , que i  él solo se 
dirige la doftrina ; efte es el güilo de efte siglo , y  sin 
duda que es muy arreglado , y efte el motivo que yo he 
tenido para dedicarme á poner en nueftro idioma los Ser­
mones del Iluftrisimo Massillon, pues según el diffcamen de 
muchos hombres doélos , á quien he consultado , es el qué 
mejor cumple con todas eftas leyes , no teniendo su eftilo 
semejante en la materia que se trata ; baña para confirma­
ción de eíia verdad el elogio que mereció í  uno de Vos

nía-



mayores Rey.es que ha tenido h  Francia , (*) oyóle predi- 
car, su primer, Adviento en Versalles, y  al acabar le dijo; 
A  rpmbpi Fre diffido? es he. o'do predicar en m i C apilla , 
y  p\e ¡langujlaáo muobo, pero.despues que os be oído , he 
quedado,muy dlsgajíciáo de.mí mismo. M odo de elogiar 
propio del talento , y  Chriíiiandad de tan grande R e y .
_ El eftilo del Iluftrisimo Massillon, es el mas natural, el 

mas fluido , y  ej mas elegante de quantos he observado en 
los Oradores Franceses.' Su espíritu lleno de las maximas de 
piedad , y  extraordinariamente enriquecido con el caudal 
efe las'Escrituras Santas, y  obras de los Padres, en lo que 
havia hecho su mayor eftudio , se dejaba arrebatar del fer­
vor que le animaba * y  de la ciencia que poseía , y  asi en 
todos sus Sermones parece un caudaloso rio de dodxina , y  
eloquenpiá, que arrebata quanto se le opone, haciendo que 
aun los talentos mas indiferentes cedan a la fuerza de la 
Verdad que propone. Es cierto, que en algunos pasages pa­
rece ríg id o, y  asi, el que .quisiere imitarle, deberá pro­
porcionar sus. expresiones á las. circunftancias del Auditorio 
a quien predique.

Ella es una de las Obras Francesas, que hafla ahora han 
pasado por casi imposibles de traducirse á nueftro Caftella- 
no , yo a jo  menos conozco á m uchos, que haviendolo in­
tentado, se han acobardado al mejor tiempo , no sé si yo  se­
re mas feliz , ó mas temerario , pero sea como fuere , me 
conyiela el ha ver emprendido un trabajo que juzgo ser 
Utilísimo. ; el Publico decidirá de su suerte.

Ella Obra contiene cerca de cien Sermones; los mas 
Morales , algunos Panegyricos ; diferentes Conferencias 
Eclesiafticas:.Ia Paraphasis de algunos Psalmos; muchos D is­
cursos Synodales, trabajado todo por nueftro A utor con

. ( * )  'L u is  X I V ,



i-nal espíritu, V methodo , segun las diferentes círcunfbfl^
V  Fne se ¿H ó  , y  en todo componen trece tomos en 

, l o s  que se irán dando al P ^ u ^ v a - ;  
mente cada dos meses. Me lp  pareado empezar por el A d ­
viento para de efte modo continuar methodicamente si­
g u i e n d o  el año Eclesiaftico t y  efte es el primer tomo que 
presento , el que siendo del agrado del Publico , deja sufi­
cientemente recompensadas mis fatigas. Vale.

e r r a t a s .
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t a b l a
D E  L O S  S E R M O N E S
• contenidos en cite primer 

tomo.

SErmon para la Fiesta de todos los 
Santos. Sobre la felicidad de ¡os 

Juflos. Pag_ r_
Sermón para el dia de los D ifu n ­

tos. L a  muerte del pecador, y ¡a del
3 o .

Sermón para el primer Domingo
de Adviento. Sobre el ju ic io  univer­
sal.

Sermón para el segundo Domingo 
de Adviento. Sobre ¡as aflicciones. 98 

Sermón para la Fiefta de la C o n ­
cepción de Nueftra Señora. 12 6

Sermón para el tercer Domingo dé
Adviento. Sobre el retardar la con- 
versiónt

Sermón para el quarto Domingo
de Adviento. Sobre ¡as disposiciones 
para la Comunion, jg ^

* } x ,U  S e r - '



Sermón para el día de la Nativi-
2 20.

Sermón para el dia de la C iicun ci- 
sion de Nueftro Señor. Sabré la D i ,
z'inidad de Jesu 

Sermoii para 
nía del Señor. '

■ ■ rnhol bI BT.q norrn’í ; ^
» <*-. *■} /-1 . - y■> i 
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S E R MON
P A R A  L A  F I E S T A

DE TODOS LOS SANTOS. 

S O B R E  L A  F E L I C I D A D  
de los Juflos.

Beati qui lugent quoniam ipsi consolabuntur.

Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados. Matth. 5. v. 5.

SEÑOR.
I como es Jesu-Chrifto quien habla con 

V . Mageftad hablara el M undo, no 
usarla de efte eftilo.

Feliz el Principe , os diría, que nun­
ca peleo, sino para vencer; que nun­
ca vio un gran numero de Potencias 
coligadas contra é l , sino para conce­
derlas una paz mas gloriosa ; y  que 

siempre fue mayor que el peligro, ó  que i ,  v isoria .
Tom. 1. A  F c .



Feliz el Principe , que en el discu.r-so de un Reynado lar­
go j y floreciente, goza en paz los frutos de su gloria , el 
amor desús pueblos, el respeto de sus enemigos, la admira­
ción del Universo , la utilidad de sus conquisas, la magni­
ficencia, de sus obras ,1a sabiduría de sus leyes, la augufta 
esperanza, de una numerosa' succ-esion, y  que solo le queda 
que desear el conservar por mucho tiempo lo que posee.

D e efte modo hablaria el Mundo , pero Señor , Jesu- 
Chrifto no habla' de efte modo.

Feliz,.os dice, no el que es la admiración de su siglo, 
sino el que principalmente se ocupa en el siglo venidero, 
y  que vive despreciándose á sí mismo , y  á todo lo presen­
te , porque de efte será el Reyno de los Cielos. Beati 
pauperes spiritu , quoniam ipsorum ejt Regnum Coelo­
rum .(a)

Feliz , no aqu el, cuya hiftdria hará que eternamente viva 
su Reynado , y  sus acciones en la memoria de los hombres, 
sino aquel, cuyas lagrimas borrarán de la memoria del mis­
mo D iosla hiftoria desús- pecados, porque efte será^eter­
namente consolado. B eati qui lu g en t , quoniam ipsi con­
solabuntur. (b)

• Feliz, no aquél, qiié con nuevas conquiftas havrá cften- 
dido los limites de su Im perio, sino aqu el, que havrá sa­
bido contener sus deseos, y  pasiones, dentro de los ter­
minos de la Ley de D ios, porque efte poseerá una tierra 
mas durable, que el Imperio del Universo. B ea tim itcs, 
quoniam ipsi possidebunt terram, (e)

Feliz-, no aquel , que exaltado por la voz de sus Pue­
blos, sobre los Principes sus predecesores, goza tranquila­
mente de su grandeza, y de su gloria, sino aquel, que no 
hallando aun en el Trono cosa alguna que sea digna de 
su corazon , solo busca en la tierra la perfefía felicidad,

2. ; S e r m ó n  p a r a  l a  T i e s t a

que

(a) M a t h .^ .v .} .  (b) I b i d .v . ’). (c) M a th . 5 .1^ 4 .



que consifte en la v irtu d , y  en la jufticia, porque e fe  se 
verá satisfecho. B eati qui esuriunt , sitiu n t ]u fii-  
tia m , quoniam ipsi saturabuntur, (a)

Feliz , no aquel , á quien los hombres dieron los glo­
riosos titulos de grande , é invencible, sino aq u el.1 quien 
los pobres en ¡a presencia de Jesu-Chrifto darán el titulo 
de Padre, y  de Misericordioso ; porqué eñe será tratado 
con misericordia. B eati m isericordes, quoniam ipsi m i­
sericordiam consequentnr. (b )

Feliz finalmente , no el que árbitro siempre de la for­
tuna de sus' enemigos, ha dado: muchas veces-la paz á la 
tierra , sino el que ha podido darsela á si mismo, y  des­
terrar de su cc razón los v ic io s , y  afeftos desarreglados, 
que turban la tranquilidad, porque efte será llamado hijo' 
de Dios. B ea ti pacifici , quoniam f i l i i  D e i vocabun­
tu r. (c)

Éftos son , Señor , s  los que Jesu-Chrifto llama Bien­
aventurados , y  el Evangelio nó conoce mas felicidad en 
la tierra, que la inocencia, y  la virtud.

¡O  gian Dios ! N o consifte la prosperidad del mayor 
de los Reyes en Jas incomparables felicidades con que 

veis favorecido la gloria de' su Reynado. Es verdad que 
por ellas es grande , pero no consifte en ellas su felici­
dad ; efta empezó por su piedad. Lo que no santifica al 
hombre no le puede hacer dichoso. Quanto se halla en 
el corazon del hombre, no siendo v o s , ó Dios m ió, son 
alsos bienes que le dejan vacio, ó  verdaderos males, que 

le^llenan inc¡u'etud , y  una conciencia pura es la única 
raíz de las verdaderas felicidades.

D E  TODOS LOS S A N T O S .  3

A  efta verdad reduce o y , Catholicos , la Iglesia nues- 
tia M adre, todo el fruto de la solemnidad que nos pro­
pone. Com o el error en que eftá el Mundo de que la

c a) Ib id. V .6.(b) I b id .v . j .  (C) I b id .v .9 .



vida de los Santos fue trille , y  desagradable ,e s  uno de 
los principales artificios de que se vale , para impedirnos 
q u e los imitemos ; la Iglesia , renovando oy su memoria, 
nos acuerda al mismo tiempo , que no solo gozan de una 
felicidad inmortal en el Cielo , smo_ también que solo 
ellos fueron felices en la tierra. B e a t i , & c .  Que el que 
encierra en su corazon la iniquidad, siempre efta acom­
pañado de la turbación, y  del miedo ; y que aun en efte 
Mundo es infinitamente mas suave , y  tranquila la suerte 
de los buenos, que la de los pecadores.

¿ Pero en qué consifte la felicidad dê  los Julios eti 
ella vida ? Consifte primeramente en manifeftar la verdad 
oculta á  los Sabios del Mundo. L o  s e g u n d o  ,  en gozar del 
deleyte de la caridad , lo que eftá negado a los amado­
res del Mundo. En las luces de la fé ,q u e  suavizan to­
das las penas del alma fie l, y  hacen mas amargas las del pe­
cador. Efte será el primer Punto. En las dulzuras de la 
gracia* que calman todas las pasiones, y  que negándose al 
corazon corrompido , le dejan entregado á sí mismo. Efte 
es el segundo. Manifeflaré ellas dos verdades, tan pro­
prias para hacer amable la virtud , y  utiles los exemplos 
de los Santos. Pero antes de empezar , imploremos los au­
xilios del Espíritu-Santo, por la intercesión de Mana. A v e  

M aría.

PRIMERA PARTE.

LA  raíz de todos nueftros pesares regularmente con­
sifte en nueftros errores , y  solo somos inbelices, dice 

un Santo Padre , O )  porque nos equivocamos en el juicio 
que hacemos de los bienes , y de los verdaderos males. 
Cam a laboris ignorantia eji. Los Julios que son hijos

a  S e r m o ñ  t a r a  l a  F i e s t a

(a) Sancí. Ambros.



d é la  lu z , son mucho mas felices que los pecadores, por 
que eftán mas iluílrados. Las mismas luces que corrigen 
sus juicios, suavizan sus penas; y  la fé que les manifiefta 
el M undo, como él e s , les transforma en motivo de con­
suelo, los mismos sucesos en que las almas entregadas á 
sus pasiones, hallan el principio de todas sus inquietudes.

Para daros á conocer, Catholicos, efta verdad, de la 
que tanto honor resulta á la virtud , os suplico repareis 
en que yá sea que una alma tocada de Dios se acuerde 
de lo pasado, y  de aquellos tiempos de disolución, que 
precedieron á su penitencia ; yá sea que considere lo que 
anualmente pasa en el Mundo á su v ifta ; yá finalmente, 
que se ponga á pensar en lo futuro , todo la consuela, 
todo la confirma en el partido de la virtud , que ha tornad 
d o , todo hace que su eftado sea infinitamente mas feliz, 
que el del alma que vive entregada al desorden , y que 
en eftos tres eftados solo halla amarguras, y  temores se­
cretos.

Porque en primer lugar; por mas entregado que efte 
un pecador á todos los excesos de su corazon, nunca le 
arraftran tanto Jos deleytes presentes, que alguna vez no 
buelva la vifta á aquel cumulo de años llenos de iniqui­
dad , que se van quedando atrás. Aquellos dias de tinie­
blas, que consagró á la disolución , no han perecido tan 
absolutamente , que no presenten en ciertos tiempos a 
su memoria ideas importunas, que le turban, que le fa­
tigan , que de tiempo en tiempo le despiertan de su letargo, 
representándole como reunido en un punto el monftruoso 
cumulo de delitos , los que no le horrorizaban tanto, quan­
do los com etía, porque entonces solo los veía succesiva- 
mente , presentándole de un golpe las gracias desprecia­
das , las inspiraciones resiftidas , el indigno uso que ha 
hecho de un natural fe liz , y  form ado, según parece, pa­
ra la virtud. Representansele unas flaquezas de que se 
avergüenza , y  unos horribles monftruos, á quienes casi 
no se atreve á mirar.

Es i

B E  TODOS LOS S A N T O S .  $
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Efto es lo que detrás de sí deja el pecador , por lo 
que. es infeliz si mira a lo pasado. Tod a su felicidad,’ 
parece eftá reducida á el momento presente ; y  para ser 
dichoso, es necesario que no piense , sino que como los 
animales mudos , se deje llevar del atra&ivo de los ob­
jetos presentes , y  que apague, y  ofusque su razón , si 
quiere vivir tranquilo. De aqui se siguen aqílfcllas maxi­
mas tan indignas de la humanidad , y  tan comunes en el 
Mundo , que el demasiado talento es un don molefto: 
que. las reflexiones echan a perder los de-ley tes de la v i­
da : y que para ser fe liz , se ha de pensar muy poco. ¡O  
hombre 1 ¿Dióte acaso el Cielo la razón que te iluftra , pa­
ra hacerte infeliz, ó para ayudarte á buscar la verdad , la 
q u e  solamente puede hacerte dichoso? ¿Efta luz divina, que 
adorna tu ser , puede por ventura ser antes cáftigo, que 
don del Criador ? ¿Te diftinguirás tan gloriosamente con 
ella de las beftias , solo para ser de peor condicion que 
ellas ?

Catholicos , tal es el deftino de una alma infiel : La; 
embriaguez, el desorden , la extinción de todo discurso, 
es solamente quien la hace feliz ; y  como efta situación 
solo dura un inflante, luego que se calm a, y  buelve en 
sí el espíritu, cesa el deleyte, desaparece la felicidad, y 
se halla el hombre solo -con su conciencia, y  sus delitos.

¡Pero, ó Dios mió , y  qué diftinta es la suerte de una 
alma que camina según vueftras leyes ! ¡Y  qué digno es 
de compasion el Mundo que no os conoce 1 A  la ver­
dad , Catholicos, los pensamientos mas agradables de una 
alma ju ila, son los que la acuerdan su vida pasada; es cier­
to que en ellos vé la parte de su vida , que entregó á el 
M undo, y  á sus pasiones : confieso que efta memoria la 
cubre de vergüenza en presencia de la Santidad de su 
D io s , y la hace derramar lagrimas de compunción, y  tris­
teza-; ¡pero qué consuelos no halla en sus lagrimas, y  en' 
su dolor!

Porque , Catholicos , una alma que se ha buelto a
Dios,
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D ios, no puede acordarse de sus pasados desvíos , sin des­
cubrir en ellos la conduéla que con ella usó la Divina 
Misericordia ; los caminos singulares por donde sii sabi­
duría la cond u xo,com o por grados, á el inflante feliz de 
su conversión. Tantas, circunílancias no esperadas , de fa­
vor , de desgracias, de pérdidas, de m uerte, de perfidia,, 
de preferencia , de aflicción ; gobernadas todas por una 
cuidadosa providencia, para facilitarla los medios de rom ­
per sus cadenas : aquellos particulares cuidados, que Dios 
usaba con ella , aun quando seguia los caminos injulios; 
aquellos disguftos, que su bondad la hacia experimentar, 
aun enmedio de los placeres ; aquellas secretas inftancias, 
con que sin cesar la llamaba á su obligación , y  á la vir­
tud ; la voz interior que en todas partes la seguia, y  que 
no cesaba de decirla , como en otro tiempo á San Agus­
tín : Insensato , ¿hafta quando has de andar buscando de- 
leytes que no pueden hacerte dichoso ? ¿Quando acaba­
rás tus inquietudes con tus delitos ? -¿ Necesitas por ven­
tura m as, para desengañarte del M undo, que las mismas 
m oleílias, y desgracias, que experimentas sirviéndole ? Haz 
la prueba de si es mayor bien el ser mío , y  de si yo  soy 
bailante para el alma que me posee.

E llo  es lo que presenta la memoria de lo pasado á 
una alma compungida; mira á los complices de sus anti­
guos deieytes, entregados aún por la jufticia de D io s , á 
los desordenes del Mundo , y de las pasiones, y  ella sola 
escogida, separada , llamada al conocimiento de la ver­
dad.

¡O  Catholicos, y  como llena de paz , y  de consuelo 
efta memoria a una alma fiel. En efte eftado exclama con 
el Propheta : ¡O  Dios mió » y  qué infinitas son vueftras 
misericordias ! Desde el seno de mí Madre me acogifteis 
bajo vueftra protección : me haveis seguido de muy cerca 
en todos mis caminos. ¿Que es lo que yo  he hecho mas, 
que otros pecadores , á quienes no os dignafteis abrir 
los o jos, ni manifeftar la severidad de vueftros juicios, y

de



de vueftra jufticia ? ¡O  Dios mió ! ¡Qué admirables son 
vueftras obras! ¡Y  quan bien conoce mi alma b  que os 
debe, y  lo que haveis hecho por ella ! M irabilia  opera 
t u a , &  anima mea cognoscit nimis. (a) Efta es la pri­
mera ventaja de las almas juftas: aun la memoria de sus 
pasadas infidelidades las consuela.

Pero en segundo lugar, si aún la memoria de lo pa­
sado es para ellas un manantial de sólidos consuelos, no 
consuela menos su piedad lo que á su vifta pasa en el 
Mundo , y aqui v e r e i s , Catholicos, quan útil es la virtud 
para la felicidad de la vida , y como el mismo M undo, 
que forma á los pecadores todas sus pasiones, y  por con­
siguiente todas sus inquietudes, es el exercicio mas agra­
dable , y  que mas consuela la fé de los Juftos.

A  la verdad , fieles, ¿qué es el Mundo , aún para los 
mismos mundanos, que le aman, que eftan embriagados 
con sus placeres, y  que no pueden vivir sin el ? El M un­
do es una eterna servidumbre , en donde ninguno vive 
para sí, y  en donde para ser feliz, es necesario besar sus 
cadenas , y  amar su cautiverio. El Mundo es una diaria 
revolución de sucesos, que unos despues de otros , des­
piertan en el corazon de sus sequaces las mas violentas, y  
mas funeftas pasiones : los odios crueles, las indiferencias 
odiosas, los temores amargos , los zelos que consumen, 
los pesares que moleftan. El Mundo es una tierra de mal­
dición , en ia que aún los mismos deleytes eftán llenos 
de espinas, y  amargura. El juego cansa con sus furores, 
y  sus caprichos; las conversaciones moleftan con la opo- 
sicion de genios, y  contrariedad de opiniones; las pasio­
nes , é inclinaciones criminales tienen sus disguftos , sus 
contratiempos, sus ruidos desagradables. Los espedaculos, 
no siendo por lo común los asiftentes, mas que unas al­

mas
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(a) Psalm. 138. v .  14 .
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• mente la inconftancia del M undo, 

, P ° i M e ' r a «  l o s  que e f t á n  e n t r e g a d o s  á él .  o f r e c e
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do V é ’ á los hombres que pasan toda su vida en agita- 
dones Proveeos , y  medidas, cuidando siempre, o de en­
sañar ’  ó  de no ser engañados; siempre hábiles, y  pron- 
fos para aprovecharse del retiro , de la desgracia o de la 
muerte de sus competidores, y  en formar de eftas gran-

• L ^ p K i i n  s e r v i r l e s  p a r a  d e s p r e c i a r  e l  M a n ­d es lecciones ,  q u e  d e b í a n  s e n  í n c i  pa n  ,

do nuevos motivos de ambición , y  codicia. p* 
^empre , ó con sus tem ores, ó con sus esperanzas ;s ,cm - 
pre inquietos, ó  con lo presente o  con lo que eft 
venir; nunca tranquilos, trabajando todos por el desean 
en v  siempre apartándose mas de el. _

’  .,yo  hombre ! ¡Por qué discurres ramo para ser .n fth z , 
Efto es 4o que entonces piensa una alma fiel. La telici 
dad que efta busca, es menos coftosa. N o es necesario, 
ni atravesar mares, ni conquiftar R eyn o s; sin salir de si

misma halla su felicidad. ,  i t : A
¡O  Catholicos ! ¡Q u é suaves le parecen a un hom bre

virtuoso las amarguras de la virtud , quando las compa­
ra con los crueles pesares, y eternas agitaciones de los pe­
cadores ! tQ ué contento efta con haver hallado un lugar 
de reposo, y  seguridad, mientras que ve a los amado­
res del Mundo ,  triftemente agitados con la violencia de



las pasiones, y  de las esperanzas humanas í D e efte mo­
do los Israelitas, despues que salieron del Mar Rojo , vien­
do de lejos á Pharaón, y  á todos los Grandes de Egyp- 
to hechos el juguete de las o las, guftaban el deleyte de 
su segundad .tenían poi suaves, y  agradables los caminos 
de el D csieito , no sentían su m oleftia, y comparando 
su suerte con ia de los Egypcios, lejos de quejarse , y  
murmurar, cantaban con Moysés aquel cántico de alaban­
za , y  acción de gracias, en que con tanta magnificencia se 
celebran las misericordias, y  maravillas del Señor.

En segundo lugar. La injufticia del Mundo , tan' 
cruel para los que le aman , quandó se ven olvidados, 
despreciados, sacrificados á indignos competidores, es utt 
principio fecundo de reflexiones de consuelo para un al­
ma que le desprecia, y  que solo teme al Señor. Porque 
¿que consuelo ha de tener un pecador , que despues de 
haver sacrificado al M undo, y  á sus señores su reposo, su 
conciencia, sus bienes, su mocedad, su salud ; despues 
de hayerkr consumido todo con desprecios, con fatigas 
con abatimientos, por frivolas esperanzas, vé que de re­
pente se le cierran las puertas de la elevación , y  de la 
fortuna, y  que le quitan de entre las manos los pueftoí 
que havia m erecido, y  de los que ya' se juzgaba en po­
sesión , amenazado, si se queja, de perder los que posee 
obligado a doblar la rodilla delante de sus rivales, mas 
felices que e l , y  vivir dependiente de aquellos, á quienes 
antes aun no los tenia por dignos de que le sirviesen? 
¿Rctirarase del M undo para vengarse murmurando eter­
namente de la injufticia de los hombres ? ¿ Y  qué ha de 
h?cer en su retiro sino dar mas lugar á sus pesares, y  
menos diversión a sus penas? ¿Consolaráse acaso con e! 
exemplo de sus semejantes ? N o por cierto , porque mi­
rando nosotros nueftras desgracias, nunca creemos que se 
parecen a las de otros. Adem ás, de que, ¿quéconsuclo pue­
de hayer en ver renovarse sus penas, según vá descubriendo 
1» imagen , y  la memoria de ellas en las de los otros?

P o-

^  d é  t o d o s  l o s  S a n t o s . i  r



5 1 S e r m ó n  p a r a  l a  F i e s t a
¿P o d rá ' confiar en una vana Philosofbia ,• y  en las lu­

ces £  su entendimiento ? Pero la razón , quando la de- 
ian so la , prefto se cansa ; el que es Philosopho para el 
p ú b lico , para sí mismo siempre es hom bre : ¿Recurrirá a 
entregarse todo á los. placeres, é infames sensualidades? 
Pero el corazon que varía en las pasiones , solo muda 
de tormento. ¿Podrá’ esperar que hallará en k  inacción 
la dicha que no encontró con sus vivas eficaces^ preten­
siones? Pero una conciencia delinquente , podrá conse­
guir la indiferencia , mas no la tranquilidad ; bien podra 
el hombre no sentir sus desgracias, é  infortunios ; pero 
siempre sentirá sus infidelidades, y  sus cu lp as; él peca-r 
dor desgraciado, Catholicos , no tiene recurso , todo fal­
ta á una alma mundana , quando la llego  a taltal el

M undo. , i / t u
Pero el Jufto , en el mismo desprecio que de el ha­

ce el M undo, aprende á despreciarle. La injufticia de los 
hom bres, le sirve solamente para acordarse de. que sirve 
í  un Señor mas jufto , que no se apasiona , ni se deja 
encañar ; que solo vé en nosotros lo que en la realidad 
h a y ; que para decidir de nueftra suerte, se gobierna por 
nueftros corazones, y  que para con el no debemos te­
mer mas que á nueftra propia conciencia , y que asi ej 
felicidad el servirle; que no hay q u e  recplar de su ingra­
titud , pues eftá escrito quanto se hace por él ; que en 
vez de no hacer caso , o de olvidarse de nueftros traba­
jos, y servicios, cuenta hafta nueftros deseos, y que con 
él solo se pierde lo que se deja de hacer para agra- 

darle.
¡Qué motivos de c o n s u e l o  no halla una alma fiel con 

eftas luces de la Fé ! ¡Que poco la mueve el Mundo , sus 
reveses, ni sus malos tratamientos, quando le contempla 
de efte modo 1 Entonces es quando arrojándose en el se­
no de su D io s , y  mirando con ojos Chriftianos la ñadí, 
y  vanidad de las cosas humanas, siente mudarse en ella 
¿repentinamente en una suave paz aquellas inquietudes



Inseparables de 1* naturaleza. V é nn rayo d'e luz qué alum­
bra su alma , y  reftablece en ella la tranquilidad; un dar­
do de consuelo' que penetra su corazoh , y  dulcifica en 
él todavía amargura. ¡Ah Catholicos, y  qué felicidad es 
seivil a solo aquel Señor, que puede hacer felices á to^ 
dós les que le, sirven ! ¡O  feliz condición de la virtud 
y  que mal que te conocen los hombres ! ¿En qué con-; 
s-ífte, que te tengan por suerte desagradable , y  trifte, 
quando sola  ̂ tu puedes consolar á los infelices, que eftán 
en e fe  dc-ftierro , y  suavizar todas sus penas?

F in a lm e n te lo s  • juicios del Mundo , que para los 
múncanos son motivos de tantos pesares, acaban también 
de consolar al alma fiel. Porque es un suplicio para los 
amadores del Mundo el eftár siempre expueflos á sus jui­
cios ; t ilo  es , a la censura , á la befa, á la malicia de to­
dos. Por mas que uno desprecie á los hom bres, siempre 
quiere ser eftimado de los mismos que desprecia. Por 
mas elevado que uno se halle sobre los dem ás, la eleva­
ción le expone mas á la villa , y  £ las conversado-, 
nes de la multitud , y  aún se sienten mas vivamente las 
censuras de aquellos, de quienes no se debían esperar si­
no respetos. Por mas que se goce de los públicos aplau­
sos , los desprecios son tanto mas sen sibles,'quanto son- 
menos com unes, y mas raros; por m asque uno se ven­
gue de citas censuras con otras mas v ivas, y mordaces 
ia venganza siempre supone el resentimiento, y  el dolor* 
y  por oirá parte es mucho meros el güilo que se expe­
rimenta en despreciar, que el pesar que se recibió en ser 
despreciado. Finalmente , desde que vivís solo para el 
m und o, y  que vueftros deleytcs, ó pesares , dependen
solamente c,e el ,  no podéis mirar con indiferencia sus 
juicios.

N o cbftante, entre eftas contradicciones se ha de bus­
car la ale'gna. O s disputan todo lo que , ó la verdad o 
la ■ vanidad os atribuye; vueftros talentos, Vueftró "nácu 
m iento, vuefira reputación ■, vueftros servicios, vueftro¡'

acier-
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aciertos, vueftra prudencia, vueftro honor; si;quereisha­
cer valer vueftra nobleza, se la disputan a vueitros an­
tepasados ; si vivis en el o lvido , echan la culpa a vueftra 
poca habilidad ; si salís bien con vueftras empresas , se 
atribuye, ó  á la casualidad, ó al merito de vueitros sub­
alternos; si gozáis de la eftimacion del público, apelan 
de su error al juicio de los mas prudentes; si sabéis agra­
dar , dicen al inflante que havcis sabido aprovecharos bien 
de vueílro talento; si v.uetlra conducta es extraordinaria, 
luego satirizan vueftro genio. Finalmente, seáis el /l^®* 
fuereis, grande, pequeño , Principe , ó vasallo, el cita 9 
mas feliz, que podéis desear para complacer vueftra va­
nidad , es el ignorar el juicio que de vos hace el M un­
do. Las m i s m a s  pasiones con que eftamos unidos ,  nos dv.s-; 
unen ; la envidia obscurece aun nueftras mas nobles 
circunftancias, y  son censores de nueftros placeres, aun 
aquellos mismos que los imitan.

Pero una alma fiel ella libre de todas eftas inquietu­
des. Com o no desea la eftimacion de los hombres, tam­
poco teme sus desprecios; como no tiene por fin ei agra­
darlos , tampoco eftraña no haverles dado gallo . D ’os 
s o lo , que es quien vé su corazon , es el único Juez a 
quien teme, y el que al mismo tiempo la consuela en 
los juicios que de ella hacen los hombres- Su gloria es eí 
teftimonio de sa conciencia; busca su fiama en el cum ­
plimiento de su obligación; mira los aplausos del Mundo 
como escollo de la virtud , ó como recompensa del v i­
cio , y  sin atender á sus juicios , se contenta con darle 
buen exemplo. ¡Pero qué es lo q u e  digo Catholicos ! Aun 
el mismo Mundo , eftando como eftá tan lleno de des­
precios , de censuras , de malicia para con aquellos que 
le adoran , se vé obligado á venerar la virtud de los que 
le desprecian, y  aborrecen ; él mismo parece que impri­
me en la persona de un verdadero Jufto, no sé qué dig­
nidad , no sé qué cosa divina , que se grangea la venera­
ción , y  casi «1 culto de las almas mundanas; parece que

su



su intima unión ton Jesu-Chrifto hace que brille en e l, 
como antiguamente en los tres Discipulos , que eftabais en 
el Santo M on te, una-parte de aquel Celeftial resplandor, 
que derramó el Eterno Padre sobre su Hijo q u e rid o , y  
que no deja libertad para no respetarlos; efte es urr de­
recho inseparable , que tiene la virtud sobre los corazones 
de los hombres , y  el Mundo con deplorable altanería 
desprecia las mismas pasiones que inspira, y  venera la 
virtud que contradice. N o  quiero decir que la eftíma- 
ción del Mundo , tan digna de ser despreciada ,  sea de 
gran consuelo para el alma f ie l , pero consuélala el ver 
que el Mundo se condena á sí mismo, que declaman con­
tra los placeres, los mismos que los buscan ; que los pe­
cadores son los apologiftas de la virtud , y  que la vida, 
del Mundo se pasa triftemente , haciendo lo  mismo que 
condena , y  huyendo de lo que aprueba.

D e  efte m odo el mismo Mundo e<= motivo de con­
suelo para una Alm aChriftiana: pero aun m as; si piensa 
en lo por venir ,  halla en efta reflexión muchos consue­
los , que para el pecador no son mas que continuos» y  
secretos sobresaltos ; y  efta es la ultima utilidad que sa­
can los juftos de las luces de la Fe. M antienense, y  se 
consuelan con la magnificencia de sus promesas, esperan 
la bienaventurada Esperanza , y  aquel feliz inflante en que 
serán agregados á la Iglesia deí Cielo , reunidos i  los 
hermanos que perdieron en la tierra , recibidos por C iu ­
dadanos eternos de k  Jerusalén Celeftial ,  incorporados en 
la Congregación inmortal de los escogidos de D io s , en 
donde la Caridad será la ley que los una ; la Verdad , la 
luz que los ilumine ; la Eternidad la medida ,  que pon­
drá fin á su dicha.

Eftas reflexiones son de tanto m ayor consuelo para 
los ju d o s, quanto eftán fundadas sobre la verdad deí mis­
m o D ios. Saben, que sacrificando todo lo presente, nada 
sacrifican ; que todo pasa en un inflante; que lo que se 
ha de acabar no puede durar mucho ; que efte momento

de
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de tribulación es nada , respecto dei inmenso peso de glo­
ria que él nos prepara ; y que la rapidez de las cosas p r e ­
sentes, no merece el que se cuente por años, ni por

siglos. ,
Sé muy bien, que la Fé puede subsiftir aun entre cos­

tumbres depravadas , y  que muchas veces se pierde la gra­
cia santificante , sin perder la sincera sumisión, á las ver­
dades, que .el Espíritu de Dios nos ha revelado. Pero efta 
certidumbre de la F é , que es de tanto consuelo para el 
alma jufta , para el pecador que aún cree, no es mas que 
un abismo inagotable de remordimientos secretos , y  de 
temores crueles. Porque quanto mas ciertas os parezcan 
las verdades de la F é , á los que teneis sepultada la con­
ciencia en una vida ¡lena de desordenes , tanto mas inevi­
tables os deben parecer los suplicios con que amenaza a 
los pecadores como vosotros , tanto mas cierta os pare­
cerá vueftra desgracia. Todas las verdades que la doc­
trina santa ofrece á vueftra fé , despiertan en vosotros 
nuevos sobresaltos. Eftas luces divinas, raiz de todo con­
suelo para las almas fieles, se os representan como luces 
de venganza, que os amedrentan, os turban, y  os juz­
gan ; os manifieílan continuamente lo que nunca quisie­
rais vér ; os enseñan , á pesar vueftro , lo que siempre 
quisierais ignorar ; ponen á vueftra vifta , lo que í  lo me­
nos , por algún tiempo quisierais tener en olvido. Vues­
tra misma fé os adelanta el suplicio. Vueftra Religión, 
aqui en la tierra, si es licito decirlo asi, es vueftro in­
fierno , y  quanta mayor es vueftra sumisión á la verdad, 
tanto mas infeliz es vueftra vida. ¡O  Dios mió ! y  qué 
grande es vueftra bondad para con el hombre, pues qui- 
sifteis que la virtud fuese necesaria aún para su sosiego, 
que le Uamais para v o s , permitiendo que sin vos no pue­
da ser dichoso.

Permitidme, amados oyentes m íos, que os haga,re­
flexionar eftas verdades dentro de vosotros mismos. ¿Aún. 
quando no fuera tan laftimoso el deítino de una alma

Pe-



pecadora en el siglo venidero , reflexionad si es digno 
de envidia aun en efte Mundo ? Sus aflicciones son irreme­
diables , sus desgracias no tienen consuelo , sus mis­
inos placeres eftán llenos de inquietudes, padece inñni- 
.tos sobresaltos acerca de ío presente : sus pensamientos 
.acerca de lo pasado , y  de io por venir , son funeftos, 
y  triftes : su re la atormenta , sus luces la desesperan. 
¡Q ué eftado tan trifte ! [Qué deftino tan fatal ! ¡Q ué  ter­
ribles mutaciones ocasiona un solo pecado en lo exterior, 
e interior del hombre ! ¡ Quanto trabajo le cuefta el pre­
pararse á las eternas penas! ¿No e s , pues, cierto, Catho­
licos , que el camino del M undo, y  de sus pasiones, es 
mucho mas penoso que el del Evangelio, y  que el R e y -  
no del Infierno , si es licito explicarse de efte modo , pa* 
doce aun mas violencia que el del Cielo ? ¡O  inocencia 
de corazón , y  quantos bienes traes contigo al hombre! 
{O  hombre , quanto pierdes quando pierdes la inocencia 
de tu corazon ! Pierdes todos los consuelos de la F é , que 
Jon la ocupacion mas deliciosa de la piedad de los Juftos; 
te privas también tú mismo de todas las dulzuras de la 
gracia , que tan envidiable hace en efte Mundo la suerte 
<íe lo» Juftos.

• v e  t o d o s  l o s  S a n t o s . i  7

PARTE SEGUNDA.

Q Uando í las almas mundanas, dice San Aguftín, 
^ se las prometen consuelos, y  dulzuras en la o b -  

seivancia de la Ley de D io s , miran nueftras pro­
mesas como un lenguage piadoso de que usamos para ala­
bar la v irtu d , y  como el corazon que no guftó nunca

caftos dele}'tcs » tampoco puede comprehenderlos, 
nos vemos precisados, continúa efte Santo Padre , á res­
ponder ¿Cómo quereis que os persuadamos ? N o pode­
mos deciros , guftad , y  veréis quan suave es el Se-
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ñor.' O ) Porque un corazon enfermo , y  desarreglado , no 
puede guftar las cosas del Cielo 5- dadnos un corazon 
que am e, y él entenderá todo lo que decimos.

No es "mi fin aqui, tanto el ínániteftar todas las se­
cretas operaciones de la gracia en él corazón de los Jus­
tos., como el contraponer el feliz eftado én que los conftitu- 

.-ye acá en la tierra, á la trifte situación de los pecadores, 
y  acabar con efte paralelo de confundir el vicio y  alen* 
tai- á la virtud. D ig o , pues, que la gracia dá á las al­
mas juilas en la tierra dos géneros de consuelos, unos 
interiores, y secretos, otros exteriores , y sensibles, am­
bos tan esenciales para la felicidad de efta vida , que no 
hay en la tierra ningún placer , que a ellos equivalga.  ̂

La primera utilidad interior , que facilita la gracia a 
una alma fie l, es el eftablecer en su corazon una paz 
sólida , y  reconciliarla consigo misma. P orqu e, Catholi­
cos , todos tenemos dentro de nosotros mismos  ̂ los 
principios naturales de equidad , de pudor , y  de rectitud. 
N acem os, como dice el Apoftol , con las reglas de la 
Ley , escritas en nueflros'corazones; aún quaiidó nueftras 
primeras inclinaciones no-' sean £  la' Virtud , a lo ■ menos 
conocemos que ella es nueftra primera obligación ; por mas 
que la pasión intente algunas veces persuadirnos en se­
creto, que nacimos para el deley te , y  que las inclinacio­
nes, que en nosotros ha puefto la naturaleza, no pueden 
ser verdaderamente criminales , nunca podrá efta eftraña 
persuasión asegurar á una alma pecadora. Es verdad , que 
efto se desea, porque quisiéramos que todo lo que nos 
deleyta fuese lic ito ; pero efta persuasión es falsa , eŝ  un 
sophisma, porque nos gloriamos de no dejarnos arraftrar 
de las maximas vulgares, pero en el tondo nada tiene de 
convincente efta persuasión. Siempre llevamos dentro de
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nosotros mismos un juez incorruptible , que sin cesar se 
pone de parce de Ja virtud contra las pasiones que mas 
nos a ¡hagan, que mezcla con las que mas nos arraftran 
Jas ideas importunas de nueftra obligación , y  que nos ha­
ce infelices enmedio de nueftros deleytes, y  de nueftra 
abundancia. . . , • _ \ obiD  h  «•> u x o d  h av y  zctbi 

Eñe es el cftado de ufla Conciencia impura , y  man­
chada ; el pecador es quien se acusa á sí mismo en lo 
indmo de su corazón ; á todas, partes lleva consigo una 
inquietud j que con nada se sosiega; es desgraciado poí­
no poder, vencer sus desarreglad^ inclinaciones; pero aun 
lo es; mucho .mas por no f poder-sofocar sus. importunos 
remordiinientqs ;; arraftrado de , su: flaqueza , y  avisado por 
sus luces j se disputa á sí mismo el delito que se permi­
te , y  en -el mismo tiempo en que goza del deley te in - 
jufto , se le eftá reprehendiendo a si mismo. ¿Qué ha de 
hacer, pues ? ¿Combatirá sus luces para sosegar su con­
ciencia ? ¿Dudará de su fé pará gozar con mas tranquili­
dad de sus delitos ? Pero Ja incredulidad es un eftado 
aun mucho mas infeliz que la misma culpa; ¡vivir sin 
D io s , sin cu lto , sin principio , sin esperanza ; creer que 
los excesos mas abominables, y  las mas puras virtudes 
no son mas que nombres ; mirar á todos los hombres 
como á aquellas.figuras v iles, y  ridiculas, á quienes se 
les hace que se muevan , y  hablen en un Teatro de C o ­
media, y  que solo sirven de divertir á los concurrentes; 
mirarse asimismo como producción del acaso, y  eterna 
posesion de la nada! Eftos pensamientos tienen un no sé 
qué de obscuro , y  funefto , que el, alma no puede mirar sin 
horror : y  a la verdad, que. la incredulidad , mas es des­
esperación del pecador, q.ue alivio del pecado. ¿Qué ha de 
hacer , pues? Obligado á huir continuamente por el miedo 
de encontrarse con su propia conciencia, corre de objeto 
en objeto, de pasión en pasión , d e precipicio en precipicio. 
C r e e , que á lo menos con la variedad de los placeres’ ' 
podrá llenar su va cío , y  su insuficiencia; no deja a lg u -

C  2 no ;
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no que n° pruebe, pero en vano ofrece su corazon suc­
esivamente i  todas las criaturas, todos los objetos de sus 
pasiones le responden , dice San Aguftín , no te engañes 
en amarnos, no somos nosotros la felicidad que tu bus­
cas ni podremos hacerte fe liz : levantate sobre las cria­
turas , V vé á buscar en el C ie lo , si el que nos formo es 
m ayor, y  mas amable que nosotros. Efte es el deftino 

del pecador.
N o quiero decir,que el corazon de los jultos goce 

en efta vida una tranquilidad tan inalterable, que no ex- 
perimente alguna vez acá en la tierra tribulaciones, dis** 
«uftos, é inquietudes. Pero e'ftas son unas nubes pasa­
deras, que solo ocupan, por decirlo asi, la superficie e 
su alma. En su interior reyna siempre aquella calma pro­
funda , aquella serenidad de conciencia, aquella simplici­
dad de corazon , aquella igualdad de espiritu , aquella 
confianza viva , aquella resignación pacifica, aquella tran­
quilidad de las pasiones , aquella paz universal, que aun 
desde efta vida es ya el principio de la felicidad de las 
almas inocentes. Criaturas vanas, ¿que poder tendíeisso­
bre un corazon que no hicifteis vosotras, y  que no se 
hizo para vosotras ? La paz del corazon es el primer con­

suelo de la gracia.
El segundo , es el amor , que suaviza a los Juftos los 

rigores de la ley , y  muda , según la promesa de Jesu- 
Chrifto , su y u g o , que parece insoportable a los peca­
dores , en yugo suave , y de consuelo para ellos. Porque 
una alma fiel ama á su Dios aún con mas viveza , mas 
tiernamente , y  con mas solidez que havia antes  ̂ amado 
al Mundo , y  í  las criaturas. Quanto intenta por é l , aun­
que sean los mayores trabajos, ó no cueftan nada a su 
corazon, ó le sirven de deleyte. Porque eŝ  caraiter del 
amor Santo, quando es dueño del corazon, o suavizar las 
penas que causa , ó  mudarlas en santos placeres. Y  asi, 
una alma enamorada de D io s , quiero explicarme de efte 
m od o, perdona con alegría, sufre con confianza, se mor-

20  S e r m ó n  v a r a  l a  F i e s t a



tífica con gufto , huye de buena gana del M undo , ora 
con consuelo, y  cumple sus obligaciones con una santa com­
placencia. Quanto mas crece su amor » mas se sua­
viza su yugo. Quanto mas am a, tanto es mas feliz, por­
que no hay mayor felicidad, que el amar aquello que y í  
tenemos por necesario.

A l contrario el pecador, quanto mas ama al M undo, 
es tanto mas infeliz ; porque quanto mas ama al M un­
do , mas se multiplican sus pasiones , mas se en­
cienden sus deseos , mayor eflorvo halla en sus pro­
yectos , y  mas se agrian sus inquietudes. Su amor es 
el motivo de todas sus desgracias; su inquietud es la 
raíz de todas sus penas, porque el M un do, que es quien 
las causa , nunca puede remediarlas. Quanto mas ama aj 
M undo , mas siente su orgullo una preferencia , su 
sobervia una injuria, tanto mas le confunde un proyed o 
desconcertado , le aflige un deseo en que halló oposicion, 
y  le confunde una pérdida impensada. Quanto mas ama 
al M u n d o, le son mas necesarios sus placeres, y  como 
ninguno de ellos puede llenar la inmensidad de su cora­
zon , es tanto mas insufrible su en o jo , porque el enojo 
es la recompensa de todos los deleytes. Y  enmedio de 
todos eílos placeres, el M un do, desde que es M undo, 
no cesa de quejarse de su enfado.

Y  no creáis, Señores, que por honrar á la virtud, 
exagero demasiado la desgracia de las almas mundanas. 
Sé muy bien que parece se halla también felicidad en el 
Mundo ; y  que enmedio de efte conjunto de cuidados, 
de movimientos , de temores , de inquietudes , se vé 
siempre un corto numero de dichosos, cuya felicidad es 
envidiada , y  que parece gozan de una suerte suave , y  
tranquila; pero sondead esas vanas exterioridades de feli­
cidad, y  de alegría, y  hallareis pesares verdaderos, co ­
razones oprimidos , y  conciencias agitadas ; llegaos_ á esos 
hom bres, que os parecen los felices de la tierra , y  os 
admirareis de hallarlos trilles, inquietos, llevando sobre

si
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sí con gran trabajo el peso de una conciencia delinquen- 
t e ; oidíos en aquellos .inflantes m a s  tranquilos , en que 
mas resfriadas las pasiones, dejan algún uso á la razón; 
todos ellos convienen en que no son felices , y  que el 
resplandor de su fortuna solo brilla de lejos , y  solo es 
diano de envidia para aquellos que no le conocen ; con­
fiesan , que en medio de sus placeres, y  prosperidad nun­
ca gozaron de la alegria pura, y  verdadera ; que si se 
piensa seriamente en lo que es el Mundo , se halla ser 
nada; que ellos mismos eftán admirados de que se le 
pueda amar conociéndole, y  que solo son felices en el 
Mundo los que saben huir de é l,  y  servir a Dios. Unos 
suspiran, deseando ocasiones para un honroso retiro ; otros 
se proponen todos los dias entablar unas coftumbres mas 
arregladas, y  chriftianas ; todos convienen en la felici­
dad de los Ju lios, todos desean serlo , todos dan te fti- 
monio contra sí mismos; no buscan los placeres , sino 
que se hallan encadenados en e llo s; detieneles en los 
lazos del M undo, y del pecado , no el guita , sino la 
eoftumbre , y  la flaqueza ; lo conocen , se quejan, lo con­
fiesan, y con todo eso se entregan á la corriente de una suer­
te tan trifte. ¡ Ah Mundo engañoso ! Haz felices si puedes
i  los que te sirven , y  entonces abandonaré yo  la ley del 
Señor, por servir a la vanidad de tus promesas.

Vosotros mismos, amados oyentes, vosotros que tan­
tos años há servís al M undo, ¿quanto haveis adelantada 
en vueftra felicidad ? Poned en un peso á un lado todos 
los momentos, y  dias felices que haveis pasado en éj, 
y  a otro todas las amarguras que haveis padecido, y  ved  
qual de, los dos pesa mas. Acaso havreis dicho en algu­
nos inflantes de placer, de exceso , de furor ; aqui es­
tamos bien: Bonum ejt nos hic esse ; [a) pero aquello
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fue una embriaguez , que duró poco tiempo , cuya ilu ­
sión os descubrió el inflante siguiente , sepultándoos de 
nuevo en vúeftras primeras inquietudes. En efte mismo 
inflante en que os eftoy hablando , preguntad á vueftro 
corazon ¿si eftá tranquilo ? Preguntadle ¿si le falta algo 
para su felicidad, si tem e, si desea , si conoce que Dios 
eftá con é l , si quisiera vivir , y  morir en el eftado en 
que se halla ; si eftá contento con el Mundo , si es fiel 
sin remordimientos al Autor de su ser? ¿Si todas las do­
ce horas del dia le son igualmente guftosas , y si hafta ahora 
ha podido conseguir el tener tranquila la conciencia en­
tre los delitos?

Aún quando os haveis sepultado en el abismo, para 
apagar allí vueftros remordimientos, y  os persuadíais po­
der ahogar con los excesos de la iniquidad aquellas reli­
quias de la Fé , que en vueftro corazon defienden aún el 
partido de la virtud , ¿no mandó el Señor á la Serpien­
te ,  como lo dice él mismo por su Propheta , que fuese i  
picaros, á morderos hafta el fondo del abism o, én donde 
os haviais escondido para libertaros de ella ? ¿No sentifteis 
allí la mordedura secreta de efte gusano cruel ? E t  si 
celaverint se ab o culis meis in profundo m eiris, ibi 
■mandabo Serp en ti, &  mordebit eos. (a) ¿No es ver­
dad que los días mas felices de vueftra v id a, fueron 
aquellos que consagrafteis á Dios con alguna de las ob li­
gaciones de la Religión , renovando vueftra conciencia en 
el Tribunal de la Confesión ; que solo haveis vivi­
do, quando teniendo pura vueftra conciencia haveis vivi­
do con Dios ? N o dice el Propheta santamente irritado; 
el Dios que adoramos, no es un Dios engañador, ó in­
capaz de consolar a los que le sirven , como los Dioses 
que adora el Mundo , y  para efto no queremos mas jue­

ces
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ccs que l° s mismos mundanos: Non enltn sfi D ciis nos-{ 
ter ut di i eorum , &  iw m ici noflri sunt jud.'ces. (a)

•O gran Dios! ¿Quien es el hombre para oponcisc 
de efte modo toda su vida i  si m ism o, y querer ser re­
liz sin V o s; para declararse contra V os ; para conocer sus 
desgracias, y amarlas; para huir de su verdadera felici­
dad0 al mismo tiempo que la conoce ? ¿Quién es el hom­
bre , ó Dios m ió , y  quién podrá comprehendor lo pro­
fundo de sus fines, y  la eterna contradicción de sus des­

ordenes?
Pero que no pueda y o , Catholíco3, acabar con lo que 

tne propuse , y  persuadiros, que lo que hace mas digna 
de nueitros deseos la suerte de los Ju lios, es que quan­
do les llegan i  faltar los consuelos interiores, tienen los 
socorros exteriores de la piedad; e 1 consuelo de los Sa­
cramentos , los que para el pecador, que tiene precisión 
de llegar á ellos, no son mas que una trille ceremonia» 
que le faílidia, y  embaraza ; los excmplos de los Santos, 
y  la hiíloria de sus milagros, que nos presenta todos I03 
’dias á la viña la Iglesia , de los que la aparta el peca­
dor, por no ver en ellos su condenación ; los adorantes 
MyHerios que se ofrecen todos los dias sobre nueílios 
Altares , que las mas veces no dejan al pecador mas 
que el pesar de haverlos profanado con su asiílencia ; loa 
santos Canticos, y  las Preces de la Iglesia , que para el 
pecador son de una trifte moleftia ; y  finalmente el con­
suelo de las Divinas Escrituras, en las que no halla mas 
que amenazas, y  anathemas.

Q ué descanso , Catholicos , para una alma f ie l , quan­
do al salir de las vanas conversaciones del Mundo , don­
de solo se ha tratado de la elevación de una familia , de 
la magnificencia de un edificio, de los que en el M un­

do
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3o hacen un papel sobresaliente, de las calamidades pu­
blicas , de los defectos de los que eftán á Ja frente de 
los negocios, de los sucesos de la guerra , de las faltas, 
de que siempre se acusa al gobierno : finalmente, donde, 
siendo terrenos , solo se ha tratado de cosas terrenas; 
qué consuelo siente una alma fiel , quando al salir de 
citas conversaciones toma en sus manos el libro de la 
l e y , para descansar un poco de la fatiga de eftos vanos 
discursos, y  halla que en todas partes eftá escrito : que 
de nada sirve al hombre el ganar el M undo entero , si 
pierde su alma ; que la memoria de las mas celebradas 
conquiftas se sepultó en el olvido , con la vanidad de 
sus Conquiíladores ; que pasarán el Cielo , y  la tierra, 
que los Reynos del M u n d o , y  toda su gloria perecerán 
con^el u so , como un veftido ; pero que Dios solo dura­
rá siempre , y  que solo á él es á quien debemos unirnos. 
Entonces dice efta alma con e l Propheta, ¡ó Dios mió, 
los insensatos me contaron Fabulas; pero quan diferen­
tes son de vueftra Ley!

Y  á la verdad, Fieles, [de quanto consuelo son Jas 
promesas que se ofrecen en ellos Libros Santos ! ¡Qué 
podeiosos motivos de virtud ! ¡Q ué oportunas precauciones 
contra el vic io ! ¡Q ué sucesos tan inftru&ivos ! ¡Q ué dar­
dos tan felices, que hieren al alm a! ¡ Q ué ideas de la 
grandeza de Dios , y  de la miseria del hombre ! ¡ Q j é  
pinturas de la fealdad del pecado, y  de la falsa felicidad 
de los pecadores ! N o tenemos necesidad de vueftra alian­
za; (a) escribió Jonatás, y  todo el Pueblo de los Judíos
2 los de Sparta , porque teniendo entre nueftras manos 
los Libros Santos , que nos consuelan , podemos pa­
samos sin el socorro de los hombres: Nos cum nullo ho­
rum indigeremus, habentes solatlo sánelos Libros , qut 

Tom .i. d  sunt
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sunt m manibus noftris. ¿Y sabéis , Fieles quienes son los 
habial de elle modo ? Las desgraciadas re- 

S alas L  h  c r ue ld a d de Antiocho , errantes por las mon­
tañas de Judéa, despojados de sus bienes, y  de su fo r-

pT  arrojados de erusalén , y  del Tem plo , en el que
S  sucedido á el Sacrificio del Santo Dios , la abom £ 
meion de los Idolos , y  apenas havian salido d e ü n  
t ó f t c e íh d b ,  no necesitaban' de riada, porque teman en- 
f  í a n o s  los Libros Santos. N o s, ctm  nidio borum 

' ^ r Z Z ^ e n t e s  s o i s *  sanBos L i b r o s ^  s m  
ín manWus noftris. Y  en una tan nueva extremidad, cer­
cados por todas -paires de Naciones enemigw no tenien­
do en su Exercito, ni el Arca de Israel, m el Tabernáculo 
Santo , llorando aún la reciente muerte del invenC1^  
das, que era la salud del Pueblo , y  el terror de los >n 
circuncisos, haviendo vifto degollar en su presencia a sus 
tóuceres , é h ijos, eftando ellos mismos para perecer a 
cada inflante, ó por la perfidia desús falsos hermanos* o 
por las emboscadas de sus enem igos, el solo Libio de la 
L ey  les bailaba para consolarse , y  defenderse, y  cíe 
poderse pasar sin los socorros i  que teman derecho por 
L a  anticua alianza. N o s , eum nullo horum mdtgeremus, 
U b m ü i.s d d l io  sm B o s L ib r o s , qui sunt tn manibus 

noftris.-
V iin d o éílb l no me admiro , amados oyentes míos, 

de que: los primeros Discipulos del Evangelio , con el 
consuelo de las Escrituras Santas , olvidasen todo el tu- 
Vor cU las persecuciones, ni de que no haviendose ppdí- 
ílo déteríninar 'á -apartar de sí en todo el tiempo de su 
••vida efte libro D ivin o , quisiesen , que ^aun despues de su 
inuérte se enterrase con ellos en un mismo sepulcro, co­
m o para que alli sirviese ¿ sus cenizas de fiador de la m* 
Mortalidad que les havia prometido , y  para presentarle, 
as-un parece, á Jesu-Chriílo , en el día de la revelación, 
t i n o '  sagrado titulo que les daba derecho a los bienes 
^eleftialcs > y  i  las promesas- Ueclw á los Juftos.- ^

ó a  S e r m ó n  p a r a  l a  T i  é s t a
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f-ílos son los consuelos de las almas fieles en la tier­

na. Qué cosa tan terrible es pues, C atholicos, el vivir le­
jos de D ios, bajo la tiranía del pecado , peleando siempre 
consigo m ism o, sin gufto alguno verdadero en el cora-- 
•Zon  ̂ con tanto disgufto las mas veces en los placeres, 
Como en la virtud; odiosos á los hombres, por la baje2.t 
de nueftras pasiones; insufribles á nosotros m ismos, por la 
altanería de nueftros deseos; aborrecidos de D io s, por los 
horrores de nueftra conciencia ; sin las dulzuras de los Sa­
cramentos , porque nueftros delitos nos separan de ellos; 
sin el consuelo de los Libros santos , porque no hallamos 
€n ellos mas que anathemas, y  amenazas; sin el alivio de 
Ja O ración, porque una vida tan disoluta, ó  nos quita la 
libertad , ó nos la hace olvidar por la falta de uso. ¿Qué 
es pues el pecador , mas que el desprecio del C ic lo , y de 
la tierra?

¿Sabéis , pues, Catholicos, quaíes serán los desconsue­
los de los reprobos en aquel gran diat en que á cada una 
se le premiará según sus obras ? ¿Creeis acaso, que Ies pev 
sará de su felicidad pasada, y que dirán : pasaronse núes-; 
tros dias felices, y se acabó yá el Mundo en el que dis­
frutamos de tan agradables momentos ; nueftros placeres 
íio han durado mas que los sueños, acabóse nueftra fe­
licidad , y  van i  empezar nueftros suplicios? Os engañáis, 
Fieles , no Usaran de efte eftilo ; oid como hablan en la 
Sabiduría, y  como nos asegura el Espiritu Santo que ha­
blarán en aquel día. Nunca guftam os, dirán, alegría ver­
dadera en el pecado ; siempre caminamos por caminos as- 
peros , y trilles. ¡Pero ay ! que efto solamente es el prin­
cipio de nueftras desgracias, y  de nueftras penas, (a} 
b u la vb w s vias d-fjiciles. Cansamonos en los caminos de 
la iniquidad : nueftras pasiones nos fueron siempre mas

D  i  pe-
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penosas , que nos pudieran haver sido las mas auflrfras 
virtudes *; y  nías nos ha cortado el perdernos, que nos 
pudiera haver cortado el salvarnos , y  merecer oy subir 
con les escogidos al descanso de la inmortalidad. Lassati 
sumus in v ia  in iq u ita tis , &  perditionis, (a) ¡Qué ne­
cios fuimos en buscar por caminos triftes , y  desgracia­
dos , unos males que nunca se acabarán ! Nos insensa-

ti. (b) ... .
¿Quereis, pues, Catholicos, vivir felices en la tierra? 

Vivid chriftianamente. La piedad es útil para to d o ; la. 
inocencia del corazon es la raiz de los verdaderos deley- 
tes. Mirad á todas partes , y  hallareis que no hay paz 
para el impío , como dice el Espiritu Santo. Guftad de to­
dos los placeres, y  vereis que no pueden curar aquella raíz 
de triñeza que en todas partes os acompaña. N o miréis 
la suerte de las almas juftas, como una suerte trifte , y  
desagradable; no juzguéis de su felicidad por las aparien­
cias que os engañan ; veis que lloran , pero no veis la 
mano invisible que enjuga sus lagrimas ; veis que su car­
ne gime bajo el jugo de la penitencia , pero no veis la 
unción de la gracia que la suaviza; veis unas coftumbres 
aufteras , y  triftes , pero no veis su conciencia siempre 
alegre , y tranquila. Son semejantes al Arca de Israé! 
en el Desierto , solo eftá cubierta de pieles de anima­
les, las apariencias son viles, ó despreciables ; efta es la 
condicion de efte trifte desierto ; pero si pudieseis regis­
trar su corazon , aquel Divino Santuario, ¡qué nuevas ma­
ravillas se ofrecerán á vueftros ojos ! Hallariaisle ves­
tido de purísimo oro , veríais alli la gloria de Dios que 
le llena ; admiraríais la suavidad de los perfumes, y  el 
fervor de las Oraciones que sin cesar suben al Señor ; el 
fuego sagrado que nunca se apaga sobre aquel A ltar; aquel

si-
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Silendo , aquella paz , aquella Mageftad que allí rey na, y  
si mismo Señor que la ha escogido por morada , y que 
de ella hace sus mayores delicias.

5 O , y como os mueve su felicidad á una emulación 
santa J En? vosotros Solos consifte el imitarlos i  acaso en 
otro tiempo fueron complices de vueftros placeres , ¿por 
q u é, pues, no podréis vosotros ser imitadores de su pe­
nitencia ? Eftableced, finalmente , una paz sólida en vueílro 
corazon ; empezad á cansaros de vosotros mismos. Hafta 
aqu¿ no haveis gozado perfectamente de la vida , pues no es 
vivir a no pudiendo vivir en paz consigo. Bel veos á vues­
tro Dios que os llam a, y  os espera , défterrad de vues­
tra alma la iniquidad, y  defterrareís al mismo tiempo la 
raíz de vueftras penas , gozareis, de la paz de la inocen- 
da^, viviréis felices en Ja tierra, y  efta felicidad temporal 
sera el principio de la Bienaventuranza que nunca se 
tara» Asi sea.

F IN  D E L  PRIMERO SERM ON
de Adviento.

SER-
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S E R M O N

PARA EL DIA
T>E L O S  D I F U N T O S .

L A  M U E R T E  D E L  P E C A D O R  
y la del Juila.

Beati mortui, qui in Domino moriuntur*

Pelices los muertos, que mueren en el Se­
ñor. Apoc. 14. 13*

lenen las 'pasiones humanas un nó sé 
qué de admirable, é incomprehensible. 
Todos los hombres quieren vivir, 
miran la muerte como la ultima de 
sus desgracias; todas sus pasiones los 
aficionan á la vida, y al mismo tiempo 
sus pisiones son las que sin cesar los 
dirigen ázia efta muerte que tanto 

aborrecen, y  parece que solo viven para darse priesa a m oiii.
Todos se lisongean de que morirán con la muerte 

de los Juftos: lo esperan , y  lo desean. N ó pudiendo pro­
meterse ser eternos en la tierra , cuentan á lo menos, que 
antes de efte ultimo inflante se apagarán las pasiones, que 
actualmente los dominan , y  cautivan. Representare la 
suerte de un pecador , que muere aborrecido de 'l>:os , co­
mo una suerte formidable , y  con todo eso ván dispo­
niendo para s í , sin inquietud, v con tranquilidad, efta mis- -; 013,
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ma suerte. Aquel horrible termino de la vida humana, que 
es la muerte en -el pecado, los atemoriza , y  espanta , y  
con todo eso caminan alegres como insensatos, por el ca­
mino que conduce á él. Por mas que se les predique que 
el morir es semejante al v iv ir , quieren vivir como peca­
d o r e s ,  y  morir como Julios..

■ Quiero , pues, o y , Catholicos, no desengañaros de una 
ilusión tan com ún, y  tan grosera ( efto lo dejo para otra 
ocasion ) sino , ya que la muerte del Juño os pairee tan 
apetecible, y  la del pecador tan formidable , exponeros 
aqui una , y o tra , y  dispertar sobre ambas vueftros de­
seos , y  vueftro espanto. C'cmo necesariamente haveis de 
morir ;en uno de ellos dos citados, importa que os arri­
méis al espectáculo, para que regiftrando con ios ojos dg 
la consideración el retrato formidable del uno , y  la im a­
gen consoladora del otro , podáis pronofticar en tiempo 
qual de los dos deftinos os espera , y  tomar- vueftras m e­
didas,'para que la decisión os sea favorable.

En el retrato del pecador que m uere, veréis adonde 
Va á parar por ultimo , el Mundo con todos sus deleyteí* 
y  toda su gloria. En la relación de la muerte del Juila 
conoceremos adonde guia la virtud con todos sus traba­
jos. En el uno vereis á el M undo con los ojos de un pe­
cador que' vá á morir y  os parecerá van o, frivolo , y  
diferente de lo que os parece oy. En el .otro rereis iá 
virtud con los ojos del Jufto que espira , y  os parecerá 
grande, y  digna de eftimacion. En el uno comprehende* 
•reis toda la desgracia de una alma , que ha vivido olvida­
da .de D io s ; en el otro la felicidad de aquella , que sois 
■ha vivido, para servirle., y  agradarle. En una palabra, /j1 
espeftacuk) de la muerte d e l pecador., os hará desear vir 
vir la vida del Ju fto , y  la imagen de la m uertedel Jus­
to , os inspirará un santo horror ,á la vida del pecador, im ­
ploremos , & c. A ve M a r ía ,
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PRIMERA PARTE.

PO R  mas que apartemos de nosotros la imagen de la 
muerte , cada día de los que vivimos nos las va 

acercando. Apagase la juventud , precipítame los años, y 
semejantes , dice la Escritura, a las aguas que salen deí 
M ar, y  que nunca bu el ven azia su corriente, nos anota­
mos con rapidez en el abismo de la Eternidad, en don-* 
de sepultados para siempre , no bolverémos atrás, para pa­
recer otra vez sobre la tierra. E t  quasi Aqux d'.laáiwiíif, 
in  terra m , qu¿ non revertuntur, (¿f)

Bien sé que todos los días hablamos de la íncerti- 
dumbre , y . brevedad de la vida. La muerte de nueftroa 
parientes, de nueftros subditos, de nueftros amigos r de 
nueftros am os, muchas veces repentina, siempre inopina­
d a , nos ofrece mil reflexiones acerca de la fragilidad de to­
do lo que pasa. Continuamente eftamos repitiendo que el 
Mundo es nada , que la vida es un sueño , y que es muy in­
sensato el que se fatiga , por cosa que tan poco ha de du­
rar. Pero cfto no es mas que hablar , no lo sentimos asi. 
Son discursos de coftumbre , y  la misma coftumbrc haca 
que se olviden.

P u es, Catholicos * figuraos acá en la tierra una suerte 
I  vueftro g u fto ; dilatad en vueftra imaginación vueftros 
dias, aun mas allá de vueftras esperanzas, quiero dejaros 
l*ozar de efta dulce ilusión ; pero finalmente será preciso 
caminar por el camino que caminaron vueftros Padres. V e- 
reis por ultimo llegar aquel día , que no tiene 'siguiente, 
y  efte será para vosotros el dia de vueftra eternidad ; fe­
liz , si morís en el Señor; desgraciado si morr, en vueftra 
culpa. Uno de ellos dos deftinos os espera. En la final



decisión de la suerte de los hombres, no havra mas que 
dieftra , y sinieftra , cabritos , y ovejas. Permitidme, 
pues,que yo os acuerde el tiempo de vueftra m uerte, y 
que en él os nunifiefte eftos dos espe&aculos de efta 
ultima hora tan terrible para el pecador, y  de tanto coa* 
suelo para el Jufto.

Digo terrible para el pecador, que dormido enlasva- 
íias esperanzas de conversión , llega finalmente á elle ul­
timo momento, lleno de deseos , vacío de buenas obras* 
casi sin haver conocido í  D io s , y  sin poder ofrecsrle mas 
que sus delitos , y  el pesar de ver acabarse unos dias. que 
juzgaba havian de ser eternos. D ig o , pues, Señores, que 
no hay cosa mas terrible , que la situación de efte infeliz 
en los últimos inflantes de su vida , y que í  qualquiera 
parte que se buelra, ya sea que se acuerde de lo pasa­
do , yá considere lo que anualmente pasa á su vifta , y í  
finalmente penetre con los ojos del alma aquel por venir 
fatal que eftá yá tocando ; todos eftos objetos, que son los 
que por entonces pueden solamente ocuparle, y  presen­
társele , no le ofrecen mas que trifteza , y desesperación, 
dispertando en él unas imágenes las mas mas funeftas.y 
trilles.

Porque, Catholicos, ¿qué puede ofrecer el tiempo pa­
sadô  á un pecador , que tendido en la cama de la muerte, 
empieza í  no contar con su vida , y  que en el roftro de 
todos los quê  le rodean lee la terrible noticia de que pa­
ra el se acabo todo ? ¿ Qué vé en la larga succesion de 
dias que ha pasado en la tierra? Vé trabajos inutiles, de­
ley tes que solo han durado un inflante, delitos que van á 
durar eternamente.

Trabajos inútiles : Presentable de un golpe toda su 
vida pasada, y no vé en ella mas que una violencia , y una 
agitación eterna , é inútil ; acuérdasele todo lo que' ha su­
frido por el Mundo que se le huye, por una fortuna que 
se desvanece, por una reputación que no le acompaña en 
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la presencia de Dios ; por unos amigos que pierde , por 
unos Señores que ván á olvidarle, por un nombre que so­
lo quedará escrito sobre las cenizas de su sepulcro. ¡Qué 
pena entonces para efte desdichado , el ver que haviendo 
tra b aja d o  toda su vida , nada ha ganado para sí ! ¡ Qué pe­
sar el haverse hecho tantas violencias, sin haver podido 
adelantar nada para el Cielo ! Haverse tenido siempre por 
muy débil para el servicio de D io s , y haver tenido fuer­
za , y coníiancia para ser Mavtyr de la vanidad de un 
Mundo que vá á perecer ! Entonces el pecador fatiga­
do , atemorizado con su ceguedad , y su engaño , no ha­
llando sino un gran vacío en una vida , á quien solo el 
Mundo ha ocupado , viendo que apenas ha empezado á 
V i v i r , despres de tantos años de vida, dejando acaso lle­
nas ;las. Hiílorias de sus hechos , los monumentos publi­
cos cargados ele los sucesos de su vida, el Mundo lleno 
de la fama de su nombre , sin dejar nada que merezca 
ser escrito en el Libro de la Eternidad , ni que le pue­
da acompañar en la presencia de Dios ; entonces es quan­
do empieza, aunque tarde , a hablar consigo mismo, en 
un eftilo que hemos oído muchas veces : j Con que no 
he vivido sino para la vanidad? ¡Qué no haya yo hecho 
por Dios lo que he hecho por mis Señores ! ¡Ay de mí! 
¿Havia acaso necesidad de tantos trabajos, y  moleftias pa­
ra perderse ? ¿Es posible que no haya yo de recibir á lo 
menos mi consuelo en efte Mundo ? A lo menos huviera 
gozado de lo presente, de efte inflante que se me huye, 
y no lo huviera perdido todo ; pero toda mi vida ha es­
tado llena de agitaciones, de esclavitud , de fatigas, de 
violencias ; y todo para adquirirme una eterna desgracia. 
¡Qué locura ha sido el haver sufrido para perderme, lo 
que no huvieia tenido necesidad de sufrir para salvarme, 
y haver tenido la vida de los Judos por una vida trifte, 
c insufrible , pues nada han hecho por Dios tan difícil, 
que no haya yo hecho cien veces por el Mundo 3 que es
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fiada , y  de quien por consiguiente nada pudiera esperar! 
Am bulavim us vias d iffic ile s . . .  erravim us a v ia  v e - 
r ita tis . (a)

Sí, Catholicos, en efle ultimo inflante, se os representa­
rá todo con muy diferentes ideas de las qu; oy os figuráis. 
Contais al presente los servicios hechos al Estado ; los pues­
tos que haveis ocupado ; las acciones en que os haveis dis­
tinguido ; las heridas que dan teílimonio de vueflro valor; 
el numero de vueílras campañas; lo diílinguido de vueílros 
empleos; todo eílo os parece verdadero. Los aplausos pú­
blicos que lo acompañan , Jas recompensas que lo siguen, 
la fama que lo publica , las diflinciones á ello anexas, os 
acuerdan vueftros dias pasados, como dias completos,ocupa­
dos , señalados cada uno con memorables acciones, y  con 
sucesos dignos de conservarse en la poíleridad. Aún dentro 
de vosotros mismos os diílinguis de aquellos hombres inutiles 
de vueílra clase, que siempre han vivido en una vida obscu­
ra , cobarde , é inútil, y  que han deshonrado su nombre con 
el ocio , y  coílumbres afeminadas, que los han dejado se­
pultados en el olvido ; pero en la hora de la muerte, en 
aquel ultimo inflante en que el mundo huye , y la eterni­
dad se acerca, se abrirán vueílros ojos, se mudará la Sce- 
na , se disipará la ilusión que os aumenta eílos objetos, todo 
lo vereis al natural, y todo lo que os parecia tan grande, 
como solo lo hicifleis por el mundo , por la gloria , por la 
fortuna, no os parecerá nada. Aperiet oculos su o s , dice 
Job, &  nihil inven iet, (b) Solo hallaréis verdadero en 
vueílra vida lo que huviereis hecho por D ios, solo digno 
de alabanza , las obras de fé , y de piedad, solo grande 
lo que sea digno de la eternidad , y Un vaso de agua fría 
dada en nombre de Jesu-Chrillo, una sola lagrima derrama­
da en su presencia , la mas leve violencia sufrida por él,

Eí 2, os
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o s  parecerá mas precioso, mas digno de eftímacion ,  que 
tocias las maravillas que admira el M undo, y que perece­

rán con él.
N o  s o l o  halla en su vida pasada el pecador que muere 

trabajos perdidos, halla también la memoria de sus placeres; 
y  efta memoria es laque le confterna , y le consume. Unos 
placeres"que solo han durado un instante. Y e  que ha sa­
crificado su alma , y su eternidad á un momento fugitivo 
de deleyte, y embriaguez. ¡Infeliz! Haviale parecido de­
masiado larga la vida para consagrarla toda entera a Dios; 
no se atrevía á emprender en tiempo el partido de la vir­
tud , temiendo no poder sufrir la moleftia, sus dilacio­
nes , y las resultas ; miraba los años que aún le faltaban, 
como un espacio immenso , que era preciso andar llevando 
sobre sí la C ru z, viviendo separado del mundo , exerci- 
tandose en obras de Chriftiano. Efte solo pensamiento 
d e t u v o  siempre sus buenos deseos; esperaba para bolverse 
a Dios la ultima edad, como en la que es mas segura la 
perseverancia. ¡Que espanto, el ver en esta ultima hora , que 
lo que le havia parecido tan largo, no ha durado mas que un 
instante! jQue su ninez , y su vejez , se tocan tan de 
cerca , que no forman mas que un solodia! y que des­
dé el seno de su madre hafta el sepulcro no ha dado 
más que un paso. Aun no es efta la mayor amargura 
que halla en la memoria de sus deleytes ; desaparecie­
ron eftos como un sueño; pero el que en otras ocasiones 
se preciaba de ellos, se hala ahora cubierto de confu­
sión , y vergüenza; á sus altanerías ha succedi do la 
flaqueza, y cobardía. Preciábase delante délos hombres 
de talento, de elevación, de valentía, ¡ó  Dios mió! al 
presente se halla el mas débil, y despreciable de todos 
los pecadoi es! Acaso su vida fue prudente en la aparien­
cia, pero en la realidad eftuvo llena de la infamia délos 
sentidos, y de la puerilidad de las pasiones ; una vida 
¿caso gloiiüsá en la presencia de los hombres , pero á 
los ojos de Dios la mas vergonzosa, la mas digna del

opro-



oprobrio , y  del desprecio : Una vida á quien acaso acom­
paño siempre la felicidad , pero en lo interior la mas in­
sensata , la mas frivola, la mas vacia de reflexiones, y 
prudencia : Finalmente, placeres que han sido también la 
raiz de todos sus pesares, que emponzoñaron toda la 
dulzura de su vida, que mudaron sus dias mas alegres 
en dias de furor, y de trifleza : Placeres que compró 
siempre muy caros, y de los que solo sacó molestia, ¡y- 
amargura. A  efto se reduce efta vana felicidad. Sus pa­
siones son las que le ocasionaron una vida desgraciada, y 
no tuvo en toda ella un inftante de tranquilidad, sino 
aquel en que eftuvo libre de ellas. Los dias de mis de- 
Jeytes se huyeron, dice entonces el pecador, hablando 
consigo mismo, pero con diftintas disposiciones que el 
Santo Job; estos dias que han sido el motivo de todas 
las desgracias de mi vida , que han turbado mi sosiego, 
y  aún la tranquilidad de la noche me la han mudado en 
pensamientos lugubres, y triftes : Dies mei transierunt, 
cogitationes mea dissipata sunt torquentes cor meum, (a) 
jY  con todo eso, ó gran D ios, caftigareis los pesar 

res, é inquietudes de mi vida desgraciada! ¿Escribís con­
tra mí en el libro de vueftra indignación todas las amarguras 
de mis pasiones , y preparais una desgracia eterna , y sin 
med?da á los deleytes, que han sido siempre el motivo 
de todas mis desgracias? \Serlbis en'm contra me ama- 
r'tudines , &  consumere me vis peccatis adolescenti<e 
mece} (b)

Efto es lo que halla el pecador quando muere en la me­
moria de lo pasado ; delitos que duraran eternamente: 
las flaquezas de la niñez, las disoluciones de la Juven­
tud , las pasiones, y escándalos de una edad mas aban­
tada , y  aún acaso también los desordenes vergonzosos

de
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de una licenciosa vejez. ¡Ah C a th o lic o s !mientras tene­
mos salud , no vemos mas que la superficie de nueftra 
conciencia ; no tenemos mas que una vaga , y confusa, 
memoria de nueftra vida; solo vemos en nuestras pasio­
nes la que anualmente nos cautiva : un habito vicioso, 
no nos parece masque un solo delito; pero al tiempo 
de morir se disipan las tinieblas, que cubren la concien- 
c¿atdel pecador. Quanto mas sondea su corazon, halla en 
él mayores manchas : Quanto mas penetra efte abismo, 
ve en él mayores monftruos : Pierdese en efte caos; no 
sabe qué partido tomar para empezar á aclararle; ne­
cesitaría para efto una vida entera; ¡pero ay! El tiempo 
pasa , y apenas le quedan mas que algunos inflantes ; tie­
ne precisión de hacer una confesion precipitada , para la 
que apenas bailaría un largo espacio de tiem po, y  á la 
que en el inflante siguiente succederá el terrible juicio de 
la Divina Jufticia. ¡O Dios mió! Mientras dura la vida 
nos quejamos de la infelicidad de nueftra memoria , de 
que todo se nos olvida , y es necesario que supla el 
Confesor nueftra falta de atención , y nos ayude á juz­
garnos , y á conocernos á nosotros mismos : Pero en este 
ultimo inflante no tendrá el pecador que muere , necesi­
dad de efte socorro : La Divina Jufticia, que durante el 
tiempo de su salud le havia entregado á la profundidad de 
sus tinieblas,le alumbrará entonces en su indignación. Quan­
to rodea la cama de su muerte, hace venir á su memo­
ria algún nuevo delito : Los criados á quienes escandali­
zó , los hijos de quienes no tuvo cuidado , la Esposa á 
quien contiiftó con agenas pasiones, los Ministros de la 
Iglesia á quienes despreció ; las criminales imágenes de 
sus pasiones, pintadas aún sobre aquellas p ared eslo s 
bienes de que abusó ; el lujo que le rodea, con el que 
han padecido los pobres, y sus acreedores ; la sobervia 
de sus edificios, levantados acaso con los bienes de la 
viuda, del huérfano, ó con la miseria del publico: 
Todo finalmente, el C ielo , la. T ierra, dice Job , se le­

van-»



vantan contra é l , y  le acuerdan la terrible hiftoria de 
sus pasiones , y delitos. R evelabunt Cceli iniquitatem  
e ju s , &  terra consurget adversus eum. (a)

De este modo la memoria de lo pasado, forma uno 
de los eftados mas terribles del pecador que muere, por­
que no halla en él sino trabajos perdidos, placeres que 
solo han durado un inflante, y  delitos que han de durar 
eternamente.

Pero aún no es menos trifte para efte desgraciado 
todo lo que aftualmente pasa en su presencia. Sus sus­
tos sus separaciones, sus m udanzas.

Sus Sujlos. Haviase siempre gloriado de que no le 
asuftaría el dia del Señor; quanto acerca de efto havia 
oído decir en los Pulpitos, no le estorvaba el prometer­
se que ordenaría su conciencia antes de efte ultimo ins­
tante , y ahora se ve yá en él , cargado de todos 
sus delitos, sin preparación, sin haver dado un paso pa­
ra aplacar á su Dios : yá le llegó efte inflante , sin que 
haya pensado en é l , y  ya vá á ser juzgado.

Sus su/los. Hierele Dios quando eítá en lo mas 
fuerte de sus pasiones, al tiempo que mas lejos eftaba 
de su alma la memoria de la muerte, quando havia lle­
gado á ciertos pueftos que havia deseado con ansia , y que 
semejante al necio del Evangelio, exortaba á su alma a. 
que descansase , y gozase en paz el fruto de sus trabajos. 
E11 efte mismo inflante le acomete la Divina Jufticia, y  
vé acabarse de un golpe su vida, y todas sus espe­
ranzas.

Sus suftos. Vá á morir, y  permite Dios que nadie 
se atreva á decirle que yá no debe contar con Ja vida. 
Sus parientes le lisongean , sus amigos le dejan en su error; 
le lloran en secreto como muerto , y aun le muestran es-

pe-
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pefarizás de vida , engañánle para que se engañe í  sí mis- 
nio. Es necesario que se cumplan las Escrituras, que sea 
asaltado el pecador en efte ultimo inflante , vos lo pro- 
phetizafteis, ¡ó Dios mió! Y  vueftras palabras son ver­
daderas.

Sus Su/los. Abandonado de todos los socorros del 
arte , entregado solamente a sus males, y a sus dolores, 
aún no puede persuadirse que vá á morir , aún se linson- 
gea, aún espera : Parece que la Divina Jufticiano le de­
ja aquel raftro de razón , mas que para que le emplee 
en engañarse. A l ver sus miedos , su espanto, sus in­
quietudes, se conoce bien que aún no ha creido que se 
muere; atormentase, se agita, como si pudiera huir de 
la muerte, y sus agitaciones no son mas que un pesar 
de perderla vida, y no un dolor de haverli empleado 
mal. Es preciso que el ciego pecador lo efté hafta el fin, 
y  que sil muerte sea semejante a su vida. btbiníV

Finalmente. Sus sujtos. Ve entonces, que el Mando 
siempre le ha engañado , que siempre le ha llevado de 
ilusión en ilusión, de esperanza en esperanza ; que nun­
ca-le han sucedido las cosas como él se havia prometi­
do , y que siempre ha sido engañado con sus propios 
errores. No comprehende como puede haver sido tan 
confiante su desprecio; como ha podido obftinarse tan­
tos años en sacrificarse por un Mundo , por unos Seño- 

■ t ires, que nunca le han pagado sino con vanas promesa?, 
y  que su vida no ha sido mas que una indiferencia del 
mundo para con é l , y  una embriaguéz en él para con el 
mundo. Pero lo que mas le aflige es, que el error no 
tiene yá remedio , que no se muere mas que una vez, 
y  que una vez mal concluida la carrera , no se puede 
bolver atrás, para empezarla de nuevo. Vos sois Justo, 
ó Dios m ió, y quereis que el pecador pronuncíe de an­
temano su Sentencia contra sí, para juzgarle vos por su 
propia boca.

Muy terribles son los suftos del pecador que mue­
re»



re, pero no lo son menos las cosas de que se separa 
en efte ultimo inflante. Quanto mayor apego tenia ai 
M undo, í  la vicia, á todas Jas criaturas, tanto mas 
padece quando ha de separarse de ellas; quantos son 
los lazos que debe rom per, tantas son las heridas que 
le penetran; quantas son las cosas de qué debe sepa­
rarse , otras tantas nuevas muertes experimenta.

Separase de sus bienes ; los que havia acumulado 
con tan largas, y  tan penosas fatigas, y  acaso por cami­
nos dudosos para su salud} los que sé havia obftinado en 
conservar á pesar de los remordimientos de su concien­
cia, y que con gran dureza de su corazon havia nega­
do a la necesidad de sus proximos ; huyensele ahora, 
efte vaso de barro se quiebra en su presencia, sola­
mente lleva consigo el amor, el pesar de perderlos, 
el delito de hayedos adquirido.

Separase de la magnificencia que le rodea, de Ja 
vanidad de sus edificios, en los que creía haverse edi­
ficado un asilo contra la muerte : del lu xo, de la vá- 
n¡dad, de sus alhajas, de las que no le quedará mas 
que la lugubre mortaja , que le ha de embolver en el 
sépulcio ; de aquella opulencia en que siempre havia 
VJvido : Todo huye -de él , todo le'abandona; empie­
za a mirarse como eftraño enmedio de sus Palacios, 
én donde siempre debia haverse mirado como ta l: Co­
mo un desconocido que no es dueño de nada de quan­
to en ellos hay; corno un infeliz, á quien en su pre­
sencia van & despojar de todo, y i  quien solo permi­
ten gozar aun por algún tiempo de la vifta de sus des-J 
pojos, para aumentar sus penas, y su suplicio.

Separase de sus cargos, de sus honores, los que 
acaso va a dejar á un rival suyo, á los que havia lle­
gado por entre tantos peligros , trabajos, y  ruindades y  
de ios que con tanta insolencia havia gozado : Ya eftá 
en la hora de la muerte, despojado de todas las seña­
les de su dignidad , sin conservar de todos sus titulos 
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mas que el de pecador,'del que entonces usa, aunque 
tarde, y en vano. ¡O Diosmio! Contentarme en efte 
ultimo inflante con ser de la coñdicion mas v i l ; acep­
t a r í a  como una especial gracia, el eftado mas obscuro, 
y  a b a t i d o , ,  con tal que le alargasen la vida; envidíala 
suerte.de sus esclavos, que deja en -el Mundo. Ca­
mina con gran priesa ázia la muerte, y a u n  buelve con

ansia los ojos a la vida. : ' ' . • . /
Separase de .su cuerpo, para quien siempre vivió, 

con quien contraxo tan estrechos lazos, favoreciendo to­
das sus pasiones : Conoce que se arruina esta casa de 

. barro ; vé que poco a poco se va muriendo en cada uno 
de sus sentidos; solo efta unido á la vida por medio 
de un cadáver que se apaga , por los crueles dotores 
q u e  s u s  males-le hacen padecer, por el excesivo amor 
que la tiene, el que es mas v iv o , quanto mas cerca

• tila -de- separarse. ^
Separase de sus parientes, de sus amigos , a quie­

nes aé al rededor de su cama, cuyos llantos, y tris­
teza- acaban de oprimirle el corazon, y  le hacen sentic 
con mayor crueldad el dolor de perderlos.

Separase del Mundo en el que ocupaba tantos 
puertos; en el que se havia eftablecido, ensalzado, 
eftendido, como si debiera ser efte l u g a r  el de su eter­
na permanencia ; del Mundo sin el que nunca.pudo 

-vivir ; en el que fiie siempre uno de los principales ac­
tores ; en cuyos sucesos siempre tuvo tanta parte; en 
donde siempre se -manifeftó tan placentero, y con ta­
lentos tan propios para agradarle: Su cuerpo va a de­
jarle , pero su corazon , y todas sus acciones se quedan 
aún en él. El Mundo muere para él , pero el aunque 
muere , todavia no muere para el Mundo.

Separase finalmente de todas las criaturas. T odo 
se aniquila en su presencia : Eftiende las manos a to­
dos los objetos que le rodean , como para agarrarse í  
ellos, y no agarra mas que fantasmas; un humo que

se
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se disipa, y  que no deja cosa alguna verdadera entre 
sus manos. E t  nihil Invenerunt omnes v ir i d iv itia ­
rum in manibus suis. (a)

Entonces es quando Dios parece grande al pecador 
que muere. En efte terrible inflante es quando desa­
deudóse el Mundo , huyendo de su vifta, no vé que­
dar mas que solo D ios, el que todo lo llena, el que 
solo es eterno, e immutable : quejábase en otro tiem­
po con un eftilo ircnico , y  lleno de impiedad , de 
que era difícil, poder conocer con viveza alguna cosa de 
un Dios que es invisible, y  no- amar á unas criaturas 
que se ven, y ocupan todos nueftros sentidos: Pero ay! 
En efte ultimo inflante , no vé mas que a solo Dios: 
El invisible será visible para é l ; sus sentidos ya amortigua­
dos se negarán á todos los objetos sensibles,* todas las 
cosas de que eftá rodeado desaparecerán, y  Dios ocu­
pará el lugar de todas eftas ilusiones con que se en­
tretuvo mientras le duró la vida.

De efte modo se muda todo para efte desgraciado; 
y  eftas mudanzas, ellos suftos , efte separarse de las co­
sas es la ultima amargura del espe&aculo de su muerte.

Mudase su credito, y su autoridad; quandó yá no 
hay esperanza de su vida; empieza el Mundo á no con­
tar con el, sus fingidos amigos se retiran:-sus criaturas 
buscan yá en otra parte protectores , y  dueños; aún 
#us mismos esclavos andan solícitos en asegurarse para 
despues de su muerte una fortuna proporcionada ; ape- 
Ras queda con él quien pueda recoger sus últimos sus­
piros ; no hay cosa que no le abandone, .  todo le des­
ampara ; ya no vé- cerca de sí aquel gran numero de 
aduladores; acaso .caminan yá todos á la casa del que 
creen que ha de ser su succesor, mientras que ¿ 1 , di*
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ce J o b , Solo en la cama de su dolor, solamente cerc.i- 
-do.de ios horrores de la muerte, entra ya en aquella 
trifte soledad que le prepara el sepulcro, y hace amar­
gas ■ reflexiones sobre la incóriírancia del Mundo , y  so­
bre lo poco que hay que fiar en los hombres- Afflige­
tur relittus in tabernario sm . [a)

Mudase la eftimacion pública, con que havia efta- 
do embriagado. ¡ O  Dios mió ! Yá le ha olvidado el 
Mundo que tanto le alabó. La mutación que su muer­
te va á hacer en la Scena, dará aún por algunos dias 
motivo á las conversaciones públicas ; pero pasado efte 
corto tiempo caerá en el olvido , y en la nada : ape­
nas,h?.vrá quien se acuerde de que ha vivido ; todo el 
cuidado será ponderar los prodigios de un succesor , y  

. ensalzarle sobre las ruinas de su reputación , y su me­
moria ; experimenta yá efte olvido , ve que no le refta 

.mas que morir ; que su hueco se llenará muy prefto, 
que no quedará ni aún señal de él en el Mundo-, y que 
solos los Juftos, que le-havian vifto cercado de tanta glo­
ria , se dirán unes á otros: ¿En donde eftá ahora ? ¿Qué 
se han hecho aquellos aplausos que le grangeaban su po­
der ? En efto viene á parar el Mundo , y efto es Lo que 
se gana con servirle- E t qui eum viderant >, dicenti 
iubi e/i> (b)

Mudase su cuerpo : aquella carne a quien tanto 
havia alhagado , é idolatrado ; aquella vana hermosura 
que le havia grangeado tanta atención , y corrompido 
tantos corazones,-yá- no es mas q.ue un espectáculo de 
horror cuya.- vifta apenas puede sufrirse ; no es yá 
mas que un cadaver á quien da, miedo arrimarse ; efta 
desgraciada criatura que havia encendido tantas injuftas 
pasiones; ¡ ó Señor ! Sus amigos, sus parientes, aún sus



mismos esclavos''buyen de ella, se apartan,-fio se atre­
ven á arrimarse sino con recelo ; no la tributan mas ser­
vicios que ¡os de cortesía, y  de tem or; aun ella mis­
ma tiene trabajo en sufrirse , y  se mira con horror. 
Pero qué era lo que otras veces me grangeaba todas 1>-}S 
atenciones se dice á sí misma con el Santo Job, mis es­
clavos á quien llamo no se atreven á acercarse a m í, y 
aun mi mismo aliento es infección , y una infección 
mortal para mis hijos., y  parientes: Servum  meum v o ­
ca v i yc  non respondit, . „  halitum  meum exhorruit 
u xor m e a <& orabam filios uteri mei. (a)

Finalmente : Mudase en todo lo que le rodea. Bus­
can sus ojos algún objeto en que fijarse , y  no hallan 
por todas partes, mas que imágenes higübres de la muer­
te; Pero nada es efto para el pecador que muere ; la 
memoria de lo pasado, el espedaculo de lo presente se­
ría, muy poco,.si á solo efto se ciñeran todas-sus penasí 
La memoria de lo que efta por venir, es lo que le hor­
roriza , y desespera. Efte por venir, efta región de ti­
nieblas en donde va á entrar él solo sin mas compañía 
que Ja de su conciencia efte por venir,, efta tierra in­
cognita de Ja que ningún mortal ha buelto , donde n© 
sabe io que ha de hallar, ni lo que le espera : Efte por 
V en ir, efte abismo inmenso en donde se pierde , y  ss 
confunde su entendimiento, y en donde vá á sepul­
tarse incierto de su deftino ; efte por venir 3 efte sepuL- 
ero , efta morada de horror*, en donde vá a tomar lugar 
con las cenizas, y cadaveres de sus mayores ; efte por 
V enir, efta eternidad espantosa , cuya primera vifta no 
puede sufrir ; efte por venir finalmente : efte terrible 
juicio en que va á parecer ante la ira de Dios , y  & 
dar cuenta de una vida, cuyos inflantes casi todos han

si-
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sido delitos. Ali ! Mientras miraba de lejos efte terrible 
por venir, hacia vanidad de no temerle; preguntaba sin 
cesar con un tono blasfemo , c irrisible : j Qiaién hs 
buelto del otro Mundo? Burlabase de los temores vul­
gares , y  hacia gala de valiente ; pero luego que le hi­
rió la mano de Dios ; luego que la muerte se mani- 
feftó de cerca , y se le abrieron las puerta? de la eter­
nidad , y que toca finalmente á elle por venir terrible 
contra el que se havia manifeflado tan valiente : Ah ! mués­
trase entonces cobarde , afligido , y lloroso , levantando 
las manos al Cielo en acción de suplicar; ó trifte , ta­
citurno , agitado, rebolviendo entre sí pensamientos ter­
ribles , sin.esperar mas socorro de parte de D ios, en 
la debilidad de sus lamentos , y  lagrimas, que en sus 
furores, y desesperación.

Sí Catholicos. Efte infeliz que se havia dormido siem­
pre en sus desordenes: que havia siempre confiado va­
namente en que no havia necesidad de mas que de un 
buen inflante , y  de un movimiento de compunción en la 
muerte para mitigar la colera de D ios, desespera entonces 
de su clemencia : Por mas que se le hable de sus eternas 
misericordias, conoce lo indigno que es de ellas. Por mas 
que el Miniftro de la Iglesia procure asegurarle de sus te­
mores , abriéndole el seno de la clemencia Divina , es­
tas promesas le mueven poco, porque conoce bien que 
la caridad de la Iglesia, aunque nunca desespera de la 
salud desús hijos, con todo eso en nada muda los for­
midables decretos de la jufticia de D ios: Por mas que 
se le prometa el perdón de sus delitos, una voz secre­
ta , y terrible le dice en lo intimo de su corazon , que 
na hay salud para el impío , y que mas debe creer á 
la verdad, que á las esperanzas que le ofrecen en sus 
desgracias: Por mas que se le exorte á que recurra á los 
ultimos remedios que ofrece la Religión á los que mué-! 
ra í , los mira como á aquellos remedios desesperados 
que se dan á D ios, y  a dicha, quando ya no hay es-

pe-
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.peranza , y. que mas sirven de consuelo á los vivos , que 
de utilidad á los que mueren : Llaman á los Siervos de 
Jesu-Chrifto para que le consuelen en efta ultima hora, 
y  él lo mas que puede hacer , es envidiar en su inte­
rior su suerte , y deteftar la infelicidad de la suya : Po-
• nenie en la boca las palabras de los Libros Santos, las 
.expresiones de un Rey penitente , y conoce muy bien 
que su corazon desaprueba eftas divinas expresiones, y  
que las palabras formadas por una caridad ardiente , y  
lina compunción perfeóla no convienen í  un pecador 
asaltado como é l , en sus desordenes. Sus amigos , y  
parientes vienen al rededor de su cama á recoger sus 
ultimos suspiros , y  él aparta los ojos, porque aún ha­
lla entre ellos la memoria de sus delitos j el Miniftro 
de la Iglesia le presenta un Crucifijo, y efte objeto de 
tanto consuelo, y tan propia para excitar su confianza,, 
le arguye mudamente de sus ingratitudes, y  del abuso- 
perpetuo de sus gracias. Entretanto se acerca la muer­
te : el Sacerdote procura mantener con k s preces que 
se dicen en la agonía , aquel refto de vida que aún le 
anima. Camina, Alma chrilliana , le dice, ^roficiscere ani­
ma chrijiiana. No le dice, caminad Principe „ Grande 
de efte Mundo : Mientras v iv ió , apenas bailaron los mo­
numentos públicos para lo numeroso , y  vano de sus 
títulos , en efte ultimo inflante no le dan mas titulo que 
el que recibió en el Bautismo , el único de que no ha­
rria caso, y  el que solo le debe durar eternamente* Pro­

ficiscere animet chrijiiana. Camina, Alma chriítianá ; O  
Dios mió ! Havia vivido como si no tuviera mas ser que 
Su cuerpo i havia procurado persuadirse a que su alma 
no era nada ; que el hombre era solamente obra de la 
carne , y  de la sangre ,  y  que todo moría con noso­
tros ; y  ahora le hacen ver que su cuerpo no era mas 
que un poco de barro, que vá á disolverse ; que su ser 
inmortal es efta alma , ella imagen déla Divinidad, es­
ta inteligencia capaz ella sola de amarle, y de conoced­

le.»
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íe , y que v i  » separarse de su casa terrena, y á pare­
cer en el tremendo Tribunal. Camina, Almachriftiana: 
Haviais mirado á la tierra como á vueftra Patria, y  no 
era mas que un lugar de peregrinación , de donde es 
siecesario partir : La Iglesia creía que anunciándoos la 
disolución de vueftro cuerpo terreftre , el fin de vues-; 
tro deftierro , el termino de vueftras miserias, os anun- * > ' 
ciaba una nueva de alegria. ¡Pero ay! que no os anun­
cia sino una nueva lugubre, y espantosa , y  el prin­
cipio de vueftras desgracias , y  penas. Camina , Alma 
chriftiana. Proficlsctre anima chriftiana. Alma sella­
da con el sello de la salud que borrafté ; rescatada con 
la sangre de Jesu-Chrifto que has pisado ; lavada con 
la gracia de la regeneración , que mil veces his min­
chado ; iluftrada con las luces de la fé , que siempre has: 
despreciado ; llena de rodas las misericordias del Cielo, 
que siempre indignamente has profanado. Camina, A l­
ma chriftiana , ve á presentar á Jesu Ciarifto efte au- 
gufto titulo, que debia ser la señal magnifica de tu sa­
lud , y que será el mayor de tus delitos. Proficucer: 
anima chrifú&m.

Entonces el pecador que agoniza, no hallando en la 
memoria de lo pasado sino remordimientos que le con­
sumen en quanto se presenta á sus ojos, imágenes que 
]e afligen en la reflexión de lo por venir, horrores que 
le espantan, no sabiendo á quien recurrir, ni á las cria­
turas que se le huyen, ni al Mundo que se desvanece, 
ni á los hombres que no podrían librarle de la muer­
te , ni á un Dios jufto á quien mira como á un ene­
migo declarado, de quien no debe esperar perdón , da 
bueltas cavilando en sus propios horrores : se atormen­
ta , se agita por huir de la muerte que se acerca, ó á 
lo menos para huir de sí mismo ; sale de sus ojos un 
no sé que obscuro , y terrible , que dá bien á ení 
tender los furores de su alma ; arroja del seno de su 
trifteza unas palabras mezcladas de suspiros, que apenas

se
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se perciben , y  que no se sabe si es el arrepentimien­
to , ó la desesperación quien las forma , se buelve a'zia 
el Dios Crucificado con unas terribles miradas , que dejan 
bailante duda de si proceden de tem or, ó de esperan­
za , de odio j ó de amor. Empieza á padecer violentas 
commociones, y  no se sabe si provienen del cuerpo que 
se disuelve , ó del alma que percibe la llegada de su 
Juez. Suspira profundamente, y  se ignora si eftos sus­
piros nacen de la memoria de sus delitos , 6  de la des­
esperación de perderla vida. Finalmente, en medio de 
eftos triftes esfuerzos , se le fijan los ojos, desfigurasele el 
roftro , ponesele cardena la boca, y  se le abre por sí mis­
ma ; eftremecese todo el cuerpo , y .con efte ultimo es­
fuerzo , se arranca su desgraciada alma como por fuerza 
de efte cuerpo de barro, cae entre las manos de Dios* 
y  se halla sola á los pies del Tribunal terrible.

Catholicos, asi mueren los que han vivido olvida;' 
dos de D ios, y  asi moriréis los que me oís, si os acom­
pañan vueitros delitos hafta aquel ultimo inflante. T o ­
do se mudará entonces á vueftra v iñ a, sin que voso­
tros os mudéis : Moriréis, y moriréis pecadores como ha­
veis vivido , y vueftra muerte será semejante á vues­
tra vida. Precaved efta desgracia , vivid como los Juftos, 
y  será vueftra muerte semejante á la suya, acompaña­
da de gozo, de du zura, y  de consuelo ; que es lo que 
vamos á ver en la segunda parte,
i' r{; -•/: ;.:r; : — v . ;; ; x- -•

SEGUNDA PARTE.

Bien sé que la muerte es siempre terrible aún para 
las almas mas juftas; los juicios de Dios , cuyos- 

impenetrables secretos temert siempre; las tinieblas de su 
propia conciencia , en que siempre se figuran manchas: 
ocultas, y  conocidas de solo D io s; la viveza de su fe, 
y  de su amor , que aumenta siempre á su viña, aún las 
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faltas mas leves; finalmente , la sola disolución del cuerpo 
terreno, y el natural horror al sepulcro y todo efto deja 
siempre en la muerte un no se que de tenible paia la 
naturaleza, que hice que aun los mas Julios, como di­
ce San Pablo , quisieran ser revertidos de la immorta­
lidad que les eftá prometida , pero sin ser despojados de 
la mortalidad que los rodea.

Pero también es verdad, que la gracia vence en ellos 
efte horror tan natural á la muerte , y que ya se acuer­
den de lo pasado , dice San Bernardo , yá consideren 
lo que actualmente pasa , yá atiendan a lo por venir, 
hallan en la memoria de lo pasado el fin de sus penas: 
Requies de labore. En lo que actualmente pasa una no­
vedad que los llena de santa alegría : Gaudium  de no­
v ita te  : en la consideración de lo venidero la seguri­
dad de la eternidad que los consuela: Securitas de ¡ster­
n it ate. De modo , que los mismos eftados que causan la 
desesperación del pecador que muere, son entonces un 
manantial de consuelos para el alma fiel.

D ix e , yá sea que se acuerde de lo pasado: y  a la 
verdad, Catholicos, representaos á una alma fie l, proxi­
ma á morir , que desde mucho tiempo antes se eftaba 
preparando para efte ultimo inflante ; que con la pradtica 
de las obras chriftianas, juntaba un thesoro de jufticia, 
para no presentarse vacía en la presencia de su Juez , y  
que vivia con la fé , para morir en la paz, y  en el con­
suelo de la esperanza: Representaos erta alma que llegó 
por fin á efta ultima hora, la que nunca havia perdido 
de vifta , y á la que siempre havia referido todas sus 
penas, todos los guftos de que se havia privado , todas 
sus violencias, todos los sucesos de su yida mortal, bucl- 
vo á decir, que no hay para ella cosa de m.vs consuelo 
que la memoria de lo pasado , de sus sufrimientos, de 
sus penitencias , de las cosas de que se privó , y 
de todos los eftados en que se ha hallado. Requies de 
labore. / r

Sí
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S í, Catholicos , al presente os parece cosa moleña 
el padecer por Dios : Las mas leves violencias que os 
pídela Religión , os parecen pesadísimas ; un solo ayuno 
os debilita , y  os ofende; el acercarse los días Santos 
de la Penitencia os aflige , y  entríñcce ; miráis como 
desgraciados á Jos que llevan sobre si el yugo de Jesu- 
Chrifto, y que renuncian al Mundo , y  á todos sus 
placeres por agradarle.

Pero la memoria de mayor consuelo para una alma 
fie l, quando eftá para m orir, es acordarse de las violen­
cias que se ha hecho por su Dios. Conoce entonces todo 
el merito de la Penitencia , y  lo insensatos que son los 
hombres en disputar á Dios un inñante de violencia, 
que debe ser pagado con una felicidad sin fin 7 y sin 
medida : la consuela el que solo ha sacrificado placeres 
inftantaneos, de los que no la hirviera quedado mas que 
la confusión , y la vergüenza ; que quanto huviera pa­
decido por el Mundo , era para ella perdido en efte ul­
timo inflante , pero que al contrario , quanto ha pade­
cido por Dios , una lagrima, una violencia , el mortifi­
carse en un gufto, reprimir una viveza , sacrificar una 
vana satisfacción , nada de efto se olvidará jamás , y  du­
rará tanto como el mismo Dios. La consuela el que de 
todos los placeres, y  deleytes humanos, lo mismo que­
da en la cama de la muerte al pecador que los disfru­
to , que al Jufto que siempre se abftuvo de ellos ; que 
respeéto de ambas pasaron igualmente, pero con efta di­
ferencia , que al uno le acompaña eternamente el delito 
de haverse entregado á ellos , y  al otro la gloria de 
haverlos sabido vencer.

Efto es lo que ofrece al alma jufta que eftá proxi­
ma á morir la memoria de lo pasado ; las violencias, 
las aflicciones que han durado poco , y  de las que vá 
a recibir el eterno consuelo; pasado el tiempo de los pe- 
ligros, y de las tentaciones; acabados los combates que 
presentaba el Mundo á su fé ; disipados los peligros, en

G  z que
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que havia corrido tanto riesgo su inocencia ; diñantes 
para siempre las ocasiones en que su virtud havia es­
tado tan á pique de naufragar ; finalizados los combates 
eternos, que tuvo que sufrir contra las pasiones ; y final­
mente /aniquilados los obftaculos que la carne, y la sangre 
opusieron siempre ásu piedad : Requies de labore : ¿Que 
alegría se experimenta despues de haver llegado al puerto 
en acordarse déla tempeftad, y la borrasca? ¡ Quanto 
deleyta el recorrer con la imaginación, despues de ha- 
ver vencido en la carrera, los parages de ella mas se­
ñalados por los trabajos, los obftaculos , y las dificultades 
que los han hecho celebres ! Requies de labore. Pare- 
ceme que el Jufto se halla en efte lance , como otro 
Moysés muriendo en la Montana Santa , en donde el Se­
ñor' le havia señalado su sepulcro ; ascende in montem,  
&  morere , {a) el que antes de espirar , bolviendo la 
cabeza desde lo alto de efte sagrado lugar , y  echan­
do la vifta sobre aquella extensión de tierras , de pue­
blos, y  de reynos por donde havia pasado , y yá de-, 
jaba atrás , regiftra los innumerables peligros de que se 
ha libertado ; los combates de tantas naciones vencidas; 
las fatigas del desierto , las emboscadas de Madian , las 
murmuraciones, y calumnias de sus hermanos, las pe­
ñas abiertas ■,' las dificultades de los caminos vencidas  ̂
huidos los peligros de Egypto , facilitado el paso de la'S 
aguas del mar R o jo , vencidos el hambre, la sed, y el 
cansancio , y tocando felizmente el termino de tantos 
trabajos , y saludando desde lejos aquella tierra prome­
tida á sus Padres, canta un Cantico de acción de- gra­
cias ; muere lleno de gozo , por acordarse de tantos pe­
ligros de que se ha librado , y  con la vifta del lugar 
de descanso que el Señor le manifiefta desde lejos

S e r m ó n  p a r a  e l  d i a
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mira'la Montaña Santa adonde yá á espirarcom o re­
compensa de sus trabajos , y termino fehz de sil car­
rera. Reqiiiej de labore.

Es verdad que la memoria de lo pasado, al mismo 
tiempo que acuerda al Juño que muere los combates, 
y  peligros de la vida pasada , le acuerda también sus 
infidelidades , y  cardas ; pero eftas son unas caídas ex­
piadas con los llantos de la penitencia ; unas caídas fe­
lices por haverse con ellas renovado el fervor , y  la fi­
delidad que las han subseguido ; unas caídas que le acuer­
dan las misericordias de Dios para con su alma ; que 
fueron motivo de que sus delitos sirviesen á su peni­
tencia , sus pasiones á su conversión , y  sus culpas á su 
salud. El dolor de sus defeflos en efte ultimo inflante, 
es para ella un dolor de consuelo , y  de ternura ; las 
lagrimas que aún la saca efta memoria, son lagrimas de 
alegria , y de agradecimiento ; las antiguas misericordias 
que el Señor ha usado con ella , la llenan de confian­
za , y la hacen esperar otras nuevas; todo el modo de 
proceder que Dios ha tenido con ella hafta entonces, la 
asegura , y parece que la responde de lo por venir: N o 
se le representa entonces como en los dias de su tris­
teza , y penitencia, bajo la idea de un Juez terrible á 

-quien havia ultrajado, y  cuya indignación debia mitigar, 
sino como un Padre de Misericordia , y  un Dios con­
solador , que vs a recibirle en su seno , y  aliviarle de 
todas sus penas.

'Levántate , alma fiel, la dice entonces en el interior 
su Señor , y  su Dios. E lev a re , consurge Jerusalem. (a) 
T ú  que bebifte toda la amargura de mi C áliz, olvida 
yá tus pasadas lagrimas , y  penas. Qu¿ bibifti calicem 
usque ad fundum . (b) Yá se te acabó el tiempo de su­

frir,
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frir , y  de llorar, (a) non adjicies , u t bibas illum  
ultra.

Deja , pues, hija de Jerusalén, el vellido de luto, y 
tie trilleza , que has llevado hifta ahora ; deja los trilles 
despojos de tu mortalidad ; ponte tus vellidos de gloria; 
y de magnificencia; entra en la alegria de tu Señor, en 
la Ciudad Santa que yo he escogido para mi eterna mora­
da. Induere vejlim entls gloria tu£ J eru sa lem , Ci-vi- 
ta i SanSli. (b) Rompe por ultimo los lazos de tu cau­
tiverio , sal de enmedio de Babylonia , en donde ha tanto 
tiempo que lloras los rigores , y duración de tu des­
tierro. Sol-ve vincula colli tu i captiva F ilia  sion. (c) 
Y á no habitarán contigo los incircuncisos , los eí-eanda- 
.los de los pecadores no afligirán tu fé ; yá por fin es 
tiempo de que yo buelva á tomar lo que me pertene­
ce , de que yo tome posesion de mi herencia , de que 
te saque del medio del M undo, pues no eres suya, ni 
-él es digno de t í , y  de que te úna con la Iglesia del 
C ie lo , de quien eres una parte pura, é immortal. Non  
adjiciet ultra , ú t pertranseat per te incircuncisus , &  
immundus, (d)

Elle es el primer consuelo de la alma juila , que e/U 
proxima á espirar ; la memoria de lo pasado : Requies  
de labore. Pero lo que anualmente pasa en su presen­
cia, el Mundo que se huye, todas las criaturas que des­
aparecen , aquella fantasma de vanidad que se deshace, 
aquella mutación , aquella novedad , es para ella un ma­
nantial de nuevos, é infinitos consuelos. Gaudium de 
novitate.

A  la verdad, Fieles, que es un gran motivo de deses­
peración para el pecador que muere , como haveis oído,

el



el ver lo que anualmente pasa á su vifta , sus suftos, las 
cosas de que se separa , y  sus mudanzas; y  filo  juila- 
mente es el mayor consuelo del alma fiel en efte ulti­
mo inflante. Nada la sobrecoge, de nada se separa, y, 
nada se muda á su vifta.

Nada la sobrecoge. No le espanta el dia del Se­
ñor , porque le esperaba, porque le deseaba ; la me­
moria de efta ultima hora tenía parte en todas sus ac­
ciones, en todos sus proyectos , arreglaba todos sus de­
seos , animaba toda la conduda de su vida ; cada hora, 
cada inflante le parecia aquel en que el J.ufto Juez iba 
i  pedirla la eftrecha cuenta en que han de ser juzga­
das aún las virtudes ; de efte modo havia vivido , dispo­
niéndose continuamente para efta ultima hora; de efte 
modo muere tranquila, consolada , sin sufto , sin te­
m or, en la paz del Señor , viendo entonces tan de 
cerca á la muerte, como la havia eftado mirando toda 
su vida ; sin morir entonces para sí , mas de lo que 
eftaba muriendo cada dia ;. y sin hallar diferencia en­
tre el dia de su muerte, y  los dias regulares de su vi­
da mortal. : r r •' L ■

Por otra parte; loque mas sorprehende , y deses­
pera al pecador moribundo, es el \ér,q u e  el Mundo 
en quien havia puefto toda su confianza , es nada ; que 
no es mas que un sueño, que se desaparece, y que 
huye. Pero el alma fiel en efte ultimo inflante , mira 
al Mundo con los mismos ojos que le havia mirado to­
dos los dias de su vida , como una figura que pasa, 
como un humo que solo engaña de lejos, y tocado de 
cerca nada tiene de real, ni sólido ; experimenta ern- 
tonces una santa alegria, por haver siempre juzgado del 
Mundo como debe juzgarse de. él ; por no haverse, enr 
gañado; por no haver tenido apego á lo que havia de 
desaparecer en un inflante ; por no haver puefto su 
confianza sino en solo D ios, que siempre dura para re- " 
compensar eternamente á los que esperan en él. ¡Qué

con-
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consuelo entonces para el alma fiel el poderse decir a 
sí misma ! Yo escogí el mejor partido , con razón no 
me unía yo sino á solo D ios, pues el solo era lo que 
íne debía quedar; miraban mi elección como locura; 
c-1 Mundo se burlaba , y tenía por cosa ridicula y 
eftraña , el que no me conformase con é l, pero por fin, 
efte ultimo inflante responde de todo. La muerte es la 
que decide , quien ha sido prudente , o insensato, y 
quien de los dos tenia razón , ó el mundano, ó el 
fiel.

Asi mira el Alma jufta en la hora de su muerte 
al Mundo , y á toda su gloria. Quando los Miniftros 
de la Iglesia llegan á hablarla conversaciones de Dios, 
y  de la nada de todas las cosas humanas» eftas verda» 
des, que tan nuevas son para el pecador.en efte? ulti­
mo inflante , son para ella objetos familiares , luces ha-* 
bituales , que nunca havia perdido de vifta. Entonces 
eftas verdades consoladoras, son su mas suave ocupa­
ción : las medita, las gufta, las saca de lo intimo de 
su corazón , en donde siempre las havia tenido , para 
ponerlas á la vifta ; no es para ella idioma nuevo, ni 
eftraño el que le habla el Miniftro de Jesu Chrifto, es 
el idioma de su corazon , y los pensamientos de toda 
su vida ; nada la consuela entonces tanto como el oír 
hablar del Dios á quien siempre ha amado : de los 
bienes eternos que siempre ha deseado : de la felici­
dad de la otra vida, por quien siempre ha suspirado; 
de la nada del Mundo á quien siempre despreció ; qual- 
quiera otra conversación la es insufrible; no quiere oir 
contar sino las misericordias del Dios de sus padres, y 
détefta los inflantes , que entonces' es .preciso empleac 
en arreglar1 una casa terrena , y disponer de la succe- 
sion de sus antepasados. ¡Gran D ios! ¡Qué luz! ¡Que 
paz! ¡Qué consuelos tan dichosos! ¡Qué santos movi­
mientos de amor, de alegria, de confianza , de acción 
de gracias pasan entonces en efta alma f ie l! Su fé se re- 
- i . }  nue-



nueva, sil amor se inflama , su fervor se excita, y  su 
compunción se despierta. Quanto mas se acerca la di­
solución del hombre terreno (tapio mas el nuevo se 
perfecciona , y  .completa : Quanto mas se desmorona su 
casa de barr.o, tanto mas 'se eleva, y  purifica su al­
ma : Quanto mas se deflruye el cuerpo, tanto mas se 
desembaraza, y renueva el espíritu, asi como la pura 
llama que se eleva, y parece mas resplandeciente , á pro- 
po re io 11 que se. separa del refto de la materia que la 
retenía , y  que se consume , y  disipa el cuerpo á que- 
eftaba unida.

¡Ah ! Las conversaciones de Dios fatigan entonces 
al pecador que eftá para morir , aumentan sus males, 
molefian su cabeza , y turban su reposo , es necesario 
atender a su debilidad , no diciendolc mas que algunas pa­
labras a tiempo 5 buscar las ocasiones porque 110 1c 
importune la moleftia;; escoger los inflantes para ha- 
blaile del D ios, que le va a juzgar, y  á quien nunca 
conoció ; es necesario usar de santos artificios, y casi 
engañarle para hacerle acordar de su salvación ; aún los 
Miniftros de la Iglesia se le acercan pocas veces , por­
que se conoce bien lo que le moleftan ; los apartan de- 
allí como á Prophetas triftes, y  desagradables ; procu­
ran apartar las conversaciones de la salvación como 
nuevas de muerte, y  discursos lugubres que cansan; 
solo procuran aliviar sus males, contando los negocio^ 
y vanidades del Mundo , que le havian ocupado todo 
el tiempo de su vida. ¡O gran D ios! ¿Es posible per­
mitáis el que á efte desgraciado acompañe hafta la muer­
te el disgufto de la verdad? ¿ Que aún efté ocupado 
en efte ultimo inflante con las imágenes del Mundo, y  
que teman hablarle del Dios á quien siempre temió ser­
vir , y conocer ?

Pero no perdamos de vifla al alma fiel. No solo 
no ve quando eftá proxima á morir, cósa alguna que la 
atemorice, sino que tampoco se sepa*» de cosa alnun* 

T m . i .  H
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que la cueflé sentimiento: porque, Catholicos^ ¿de qué 
podría separarla’ la m uerto, que la coftase aun pesares, 
l  lacrimas? ¿Del M undo? ¡A h  ! De un Mundo , en 
donde siempre vivió como -eft'raña, en donde nunca 
halló sino escándalos qué afligían su f e ,  escollos que 
hacían temblar su inocencia , cortesías que la molefta* 
ban rendimientos q u e, aunque contra su v o lu n ta d la  
dividían entre el O c i o ,  y  la T ie rra . N o ' se siente per­
der lo que nunca se ha amado'? ¿sentirá acaso peider 
sus riquezas, y  su tesoro ? :¡0  D io s! Su tesoro eftaba 
en el C ic lo , sus riquezas eran ios bienes de lospobies, 
no los pierde, vá á hallar los inmortales en el Seno 
del mismo Dios. ¿Sentirá acaso perder sus titm os, y  
dignidades ? ¡Oh 1 que eftas son- para ella un yugo que 
sacude, el solo titulo que siempre eftim o, fue el que 
jécibió en el Sagrado Bautismo , el qué debe Levar a 
la presencia de D io s , y que le dá derecho a las eter­
nas promesas. ¿Sentirá acaso separarse de sus parientes, 
de sus a m ig o s  ?. ¡Oh ! Sabe muy bien, qué no es mas 
que un inflante lo que se adelanta a e llos, que la muer­
te no separa á los que la Caridad unió en la tierra , y 
que reunidos préfto en el Seno de Dios , formaran con 
Ella la misma Iglesia, y  el mismo Pueblo , y  gozaran las 
dulzuras de una sociedad inmortal. ¿Sentirá acaso sepa­
rarse de sus hijos ? Déjalos al Señor por Padre ; ^por 
herencia sus in flic c io n e s , y  buen exemplo ; sus suplí- 
-cas, V' bendiciones por ultimo consuelo, y  como D a ­
vid , muere pidiendo para su hijo Salomon , no las pros­
peridades temporales , sino un corazon perfeóto ; el amor 
de la I.ey , y  el temor del Dios de sus Padres : S a ­
lomoni quoque filio  meo, da cor perftB um . (a) ¿Sen* 
lira el apartarse de su cuerpo? ¡A h ! D e su cueipo a

quien

¿3 S e r m ó n  v a r a  e l  d í a



quien siempre havia caítígado, y  crucificado ; a quien 
miraba como i  su enemigo ; que Ja tenia ligada á Jos 
sentidos, y  á la carne , que la consumía con el peso 
de tantas necesidades ; de aquella casa de barro que la 
tenia cautiva ; que dilataba los dias de su deftierro , y  
servidumbre, y  la impedia el ir á unirse con Jtsu- 
Chrifto ; deseaba como Pablo su disolución ; era para 
ella un veftido eftraño de que se desembaraza , una 
muralla de separación entre ella , y su D io s , que se 
arruina , que la deja libre , y  en eftado de abrir sur 
•alas, y  volar ázia las montañas eternas.. D e efte modo, 
la muerte no la separa de nada , porque la fe la havia 
separado de todo.

N o quiero añadir, que las mudanzas que suceden 
en la hora de la muerte, y  que' de tanta desesperación 
son para el pecador,, nada immutan á el alma fiel. Es 
verdad que se apaga su razón , pero yá havia mucho 
tiempo que la havia cautivado bajo el yugo de la fé,, 
y  apagado sus vanas luces en presencia de la Luz D ivi­
na , y  profundidad de sus m yfterios; obscurecense sus 
ojos m oribundos, y  se cierran para todas las cosas v i­
sibles , pero yá havia mucho tiempo que no miraba- 
sino las invisibles; su lengua immobil se traba, pero ya 
havia mucho tiempo que la havia puefto una guarda dff. 
circunspección, y  meditaba en el silencio las misericor­
dias del Dios de sus Padres ; turbanse todos sus senti­
dos, y  pierden su uso natural, pero ya- havia mucho 
tiempo que ella misma se Je havia prohibido, y aun­
que en diferente sentido que los Ídolos vanos , tenia- 
o jo s, y  no veía; o ídos, y  no o ía ; olfato , y  no usa­
ba de é l;  sabor, y  solo guftaba las cosas deí,C ie lo .; 
Finalmente, disipanse los rasgos de una vana hermosu­
ra , pero ya havia mucho tiempo que toda su hermo­
sura eftaba en el interior, y  solo se ocupaba, en ador­
nar su alma con los dones de Ja G racia; y  de la Jus-> 
ticia.

Hi Na-

■ d e  l o s  'Di f u n t o s . 5 9



¿ o  S e r m ó n  p a r a  e l  d í a

Nada , pues, se muda para efta alma quando mue­
re ; su cuerpo se deftruye , todas las criaturas desapa­
recen ; la luz se retira ; toda la naturaleza se buelve á 
su antigua nada , y  enmedio de todas eftas mudanzasj 
ella sola no se m uda, ella sola permanece siempre la 
misma. ¡O  Catholicos , y  qué grande hace la Fé á la 
Alm a jufta que eftá para espirar ! ¡Qué espedaculo el 
de el alma 'fiel en efte ultimo inflante!, tan digno d e 
D io s , de los Ángeles , y de los Flombres ! Entonces es 
quando efta alma parece dueña del M u n d o , y de 
todas las criaturas; entonces es quando efta alma, par­
ticipando yá  de la-grandeza , é rmmutabilidad con quien 
vá á unirse, se levanta sobre todas las cosas r sobre el 
Mundo , sin tener parte en é l ; sobre un cuerpo m or­
tal, sin tenerle apego ; en medio de sus parientes , y  
am igos, sin verlos , ni conocerlos; entre las lagrimas, y  
gemidos de los suyos,' sin oirlos ; en medio de los es- 
torvos, y  movimientos que ocasiona su muerte , á su 
v iñ a , sin perder su tranquilidad. BJlá. libre entre los 
muertos. (a) Immobil en el Seno de Dios, en medio de la 
deftruccion de todas las cosas. ¡ O , y  que cosa tan 
grande* e s , buelvo í  decir , el haver vivido en la ob­
servancia de la Ley del Señor, y  morir en su temor 
ssnto ! ¡Cómo se manifiefta á el alma fiel en efte ulti­
mo inflante la' grandeza de la Fé ! Efte es el, inflante 
de sus glorias, de sus triunfos ; es el punto en que se 
reúne todo el resplandor de su vida , y  de sus virtu­
des.-Com o-deleyta vér entonces al Jufto caminar con 
paso; tranqftilb , y  rnageftuoso áüia la eternidad, y  co­
mo 'teník razón, aquel propheta infiel, para decir antigua­
mente , viendo entrar al Pueblo de Israel en la Tierra 
de Prom ision, el triunfo de su marcha, y  la confian­

za
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fea _ de sus Canticos: O jalá muera m i alma en la mnsr\ 
te  de los jfuílos , y  m i f in  les sea semejante, (a)

Lo que últimamente, Catholicos , acaba de llenar 
al alma fiel de consuelo, y  alegria en aquellos últimos 
inflantes , es la memoria de lo futuro : Securitas de 
i/E tern :ta te. El pecador mientras le dura la salud, mi­
ra con tranquilidad Jo por v e n ir; pero en efte ultimo 
inflante, viéndolo yá c e r c a s e  muda su tranquilidad 
en terror, y  espanto. Por el contrario el Alm a juila* 
mientras vivía en efta vida m ortal, no se atrevía á mi­
rar sin miedo la profundidad de Jos juicios de Dios; 
trabajaba para su salvación con tem or, y  con temblor; 
eftremeciase con solo pensar en efte por venir terrible, 
en que apenas se salvarán los Juftos , si son juzgados 
sin misericordia : Pero que al contrario quando eftá pa­
ra espirar ; el Dios de Paz que se la manifiefta, calma 
todos sus suftos ; cesan de repente sus tem ores, y  se 
mudan en una suave esperanza ; penetra yá con ’ sus 
ojos medio muertos la nube de la mortalidad que la 
rodea , y  vé como otro San Eílevan al Hijo del H om ­
bre , que eftá á Ja dieftra de su Padre, dispuefto á re­
cibirla : vé aquella Patria im m ortal, por la que tanto 
havia suspirado, y  en la que siempre havia habitado en 
espíritu ; aquella Sion Santa , llena de Ja presencia , y  
gloria del Dios de sus Padres, en la que embriaga í  
sus escogidos con un torrente de delicias, y  les da á 
guftar todos los dias los incomprehensibles bienes que 
tiene preparados para Jos que le aman ; aquella C iu d a d  
del Pueblo de D io s, morada de los Santos, habitación 
de los Juftos, y  Prophetas, en donde hallará á sus hermanos 
con quienes eftuvo unida por caridad en la tierra, y

con
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con quienes bendecirá eternamente las misericordias-del 
Señor y cantará con ellos las alabanzas de su Gracia.

O  Catholicos ! Quando los Miniftros de la Iglesia 
llegan últimamente á anunciar á efta alma que ha lle­
gado su hora, y  que se acerca la Eternidad ; quando 
van á decirla en nombre de la Iglesia que los embia: 
C am ina, Alma chriftiana : Proficiscere Anima, chrlfi ta­
na, : Sal finalmente de efta tierra en que ha; sido tanto 
tiempo efrrangera , y  cautiva ; yá se ha acaba,:o el tiem­
po de los trabajos,  y  de las tribu lacion esya  llega por 
fin el Jufto Juez á. romper las cadenas de tu mortal t-, 
dad r builve ’ al Seno de Dios de donde sabfte ; deja 
vá un Mundo que no te merecía Proficiscere A n im a , 
"chriftiana : Yá por fin el Señor se compadeció de tus 
lagrimas ; yá viene á abrirte el camino de los Santos, 
y  "las puertas eternas; camina, alma fie l, ve á unirte con 
la Iglesia del Cielo que te espera; pero acuérdate de tu> 
hermanos , los que dejas acá en la tierra , e x p u e íW  
aún á las tentaciones , y  borrascas ; ccmpadecete del 
trífte eflado de la Iglesia Militante , que_ te engendro 
en Jesu-Chrifto, y que te vé con envidia salir del 
M un d o; ruega para que se acabe su cautiveao y  se 
úna enteramente con su Esposo ,^del que aun efta se­
parada ; Proficiscere Anim a chrlfi-ana. Los que duer­
men en el S eñor, no mueren enteramente , pues no­
sotros aunque te perdemos en la tierra, es para bol- 
ver á hallarte dentro de poco con Jesu Chnfto en el 
lley n o  de los Santos; el cuerpo que ahora dejas para 
que sea presa de los gusanos, y  de la corrupción, te 
seguirá muy prefto im m ortal, y  glorioso ; no perecerá 
ntjun cabello de tu cabeza ; en tus ceniza; quedará una 
semilla de ¡inmortalidad hafta el día de la revelación, 
en que tus huesos aridos bolverán á cobrar vida , y  pa­
recerán mas resplandecientes que la luz. ¡Qué íelicidad 
la tuya } de salir por ultimo de tajjta» miserias que aun

(5 a S e r m ó n  p a r a  e l  d í a



nos afligen á nosotros; de no eftar yá expuefta com o 
tus hermanos, á perder al Dios que vas á poseer; de 
cerrar finalmente los ojos á todos los escándalos , que 
nos afligen, a la vanidad que nos engaña , á los e jem ­
plos que nos llevan tras s í,  á las inclinaciones que nos 
dividen , á las agitaciones que nos disipan ! ¡Q ue feli­
cidad el salir por ultimo de un lugar , en donde todo 
nos disgüila , todo nos mancha , en donde somos moles­
tos aún á nosotros mismos , en donde solo vivimos 
para hacernos desgraciados; é i r a  una morada de paz, 
de alegría, de serenidad; en donde no hay mas ocupa­
ción que gozar del Dios que se ama J Proficlscerc A n i­
ma chrijllan.i.

¡Q ué nueva efta de g o z o , y  de inmortalidad para 
el Alma juila ! ¡Q ué orden ran fciiz ! ¿Con qué paz, 
con qué confianza , con qué acción de gracias la acep­
tara? Levanta entonces al C ielo sus ojos yá cad muer­
tos , como otro viejo Simeón , y  mirando á su Señor, 
que viene azi a e lla , le dice con su corazon: Romped, 
ó  Dios m ió, quaudo guítarei; ellas reliquias de ia mor­
talidad , eftos debiles lazos, que aún me detienen ; es­
pero en paz el -efecto de vueftras eternas promesas De 
efte m odo, purificada con la; espiaciones de una vida 
santa, y chriíiiana, fortalecida con los ultimos reme­
dios de la Iglesia, lavada con la Sangre del Cordero, 
confortada can la esperanza de las promesas, consolada 
con la secreta suavidad del Espirita que habita en ella, 
muere para vivir eternam ente; cicna -sus cijos con juna 
santa .alegría á todas las criaturas5 se duerme tranquila­
mente en el Señor , y  bueive al Seno de Dios de don­
de havia salido.

C atholicos, inutiles son aquí las reflexiones; e.íle 
es el fin de los que han vivido en el temor del Señor; 
su muerte es preciosa en la presencia de Dios , como lo 
ha sido su v id a ; efte es el fin deplorable de los que le

han
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han olvidado hafta efta ultima hora. La muerte de los 
pecadores es abominable i  los ojos de D io s , como su 
vida; si vivís en el pecado , moriréis con los horrores, 
é inútiles pesares del pecador , y 'vueftra muerte será 
una muerte eterna; si vivís en laJ u ftic ia , .moriréis en 
la paz, y confianza del Jufto , y vueftra muerte no se­
rá mas que un transito a la  Bienaventuranza. Asi sea*.
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S E R M O N
PARA EL PRIMER DOMINGO 

D E  A D V I E N T O .

SOBRE E L  JUICIO UNIVERSAL.

Tunc videbunt Filium Hominis venientem in 
nube cum potejlate magna, majejlate.

Verán entonces al Hijo del Hombre , que 
vendrá sobre una nube con gran poder, 
yMageítad. Luc. 21. v.zj ,

SEÑOR.

S T E  ha de ser el ultimo espeítaculo, 
que acabará las revoluciones eternas, 
que la figura de eñe Mundo ofrece 
cada dia í  nueftra v ifta , y  q u e , ó  
nos divierten con su novedad, ó nos 
engañan con sus encantos ; tal será la 
venida del Hijo del Hombre , el dia 

de su revelación, el .cumplimiento de su R e y n o , la 
entera redención de su Cuerpo myftico ; tal el dia en 
que se maniheften las conciencias, aquel dia de calami­
dad , y  desesperación para u n o s, y  de p az, alegria, y  
consuelo para o tro s; la esperanza de los Ju ftos, el ter-̂

I  ror
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ror de los pecadores ; el día en que se. decidirá la suer­

te T¿WfifÍSfií¡teSi ^9¿®fe5S5T.'it» i obioonoo>b2
Efta imagen s i e m p r e  presente, que las prorecias. del

Salvador acerca de efte terrible dia , haviaii d-jado a 
los primeros F ie le s lo s  hacia pacientes en las pei5ecu- 
ciones, alegres en los trabajos , gloriosos en los opto- 
bríos efta Fue la que mantuvo despues la fé de los 
M artyres, animó la constancia de las Vírgenes , suavi­
zó á los Anacoretas íds horrores del desierto ; efta la 
que aún oy puebla las soledades Religiosas, que levan­
tó  la piedad de nueftros Padres contra el contagio del

siglo.
Vosotros m ism os, Catholicos, acordándoos alguna 

vez del formidable aparato de efte gran suceso , no ha­
veis podido menos de compungiros , y  temer con su 
memoria ; pero eftos temores han sido pasageros , se 
disiparon al inflante con otras ideas suaves, y  alegres 
que sucedieron , y  que os reftituyeron i  vueftra antigua 
calma. ¡O  D ios! En los tiempos felices de la Iglesia se 
Kuviera tenido por apoftasla de la Fe , el no desear el 
dia del Señor ; tod a  el consuelo de los primeros Dis­
cipulos , era el esperarle, y  aun era menefter que acer­
ca de efto moderasen los Aportóles la santa ansia de 
los F ieles, y  oy es necesario que la Iglesia se valga de 
tpdo el terror de nuéftro miniftério para hacei acordar 
de él í  los Chriftianos, y  todo el fruto de nueftro dis­
curso , se reduce á hacerle temer.

N o  obftante, no es mi intento referiros aquí toda 
la hiftoria de efta terrible venida ; quiero, cenh me a una 
de aquellas circunftancias, que me ha parecido siempre 
mas propia, para h a c e r  impresión en los coiazones, y  es 
la manifeftacion de las conciencias.

E s, pues, mi intento manifeftar, que el pecador en 
la tierra nunca se conoce tal como e s , ni es mas que 
medio conocido de los hombres; vive por lo com ún, 
desconocido á sí mismo por su ceguera, y  á los demas,

i  por



por sus disimulos, y  artificios..En efte gran dia se co­
nocerá y  será conocido ; el pecador manifeftado á sí 
m ism o, y el pecador manifeftado á las Criaturas: son 
los dos puntos sobre que he determinado hacer algu­
nas sencillas, y  edificantes reflexiones, im plorem os, 8cc. 
A v e  M aría .
2oigbj... al t i  íaw esb  ovutqtm  sup xi. sul ¡cfb r ¡¡oi.d'

. • PRIME R l ^ R T É , ^ ^ ê
j |  OZ)0 í í  reserva par'a}tdz por1 ven ir  , dice e l Sa<- 

b io ,y  queda incierto en la tierra  , porque tod$ 
sucede igualmente a l ju f io ,  y  a l in ju fto ; al bueno , y 
a l m a lo ; a l puro , y  a,l im puro ; a l que ofrece v ic ­
tim as ¡ y  a l que desprecia los Sacrificios. (a) Porque 
á la verdad , C atholicos, ¿qué idea formariamos de la 
Providencia en el gobierno del Universo , si juzgásemos 
de su Sabiduría, y  de su Jufticia , por los diversos 
destinos que en el M undo dá á los hombres ? ¿Sería 
posible, que los bienes , y  los males se dispensasen en 
Ja tierra, sin diftiricion , sin elección , y  sin respeto? 
¿Havia de gemir el Juño casi siempre en la aflicción, 
y  en la miseria , viviendo el impío al mismo tiempo, 
cercado de gloria , de placer, y  de abundancia ? ¿Y 
despues de tan diferentes fortunas, de coftumbres tan 
contrarias , havian ambos de caer igualmente en un 
eterno o lvido , sin que el Dios Jüfto, y  V engador, que 
han de hallar despues, se dignase de pesar sus obras, 
y  discernir sus meritos? ¡O  Señor ! Vos sois Jufto , y  
i  cada uno le daréis según el mérito de sus obras.

Supuefto efte gran punto de la Fe Chriftiana , tari 
conforme a la equidad natural, digo ; que en elle ter­
rible d ia , en que á viña de todo el Universo, parecerá 
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el pecador ante el terrible T ribun al, acompañado de sil* 
obras, sera la manifcftsción de las conciencias el mayor 
suplicio del alna infiel. Primeramente , se hará patente á 
sí misma con un riguroso examen, cuyas circunftan,- 
cias voy á manifeftaros.

N o  quiero detenerme en ponderaros los titulos 
propios del que os ha de examinar , y  que anuncian 
todo el rigor d¡?’ que ha de usar quando pese en su peso 
Vueftras obras, y pensamientos ; será un Legislador se­
v e ro , zefoso de la santidad de su Ley , y  que os ju z­
gará según ella ; se desvanecerán todas las mitigaciones, 
todas las vanas interpretaciones , introducidas por ía 
eoftum bre, ó inventadas por una falsa ciencia ; -las disi­
pará todas el resplandor de la L e y ;  caerán las varias sa­
lidas con que havian alhagado al pecador; y el Legis­
lador irritado, examinará casi con mas rigor las fiílsas 
interpretaciones , que havian alterado su pureza r que las 
transgresiones manifieftas, con .que havia sido violad*; 
será un Juez encargado de los intereses de la Gloi'iá'de 
su Padre contra el pecador, eftablecido para juzgar en­
tre D ios, y el hom bre; y  efte dia, será el dia de su 
zelo por el honor de la D ivinidad, contra los que no 
la hayan tributado el honor que b  es debido. Un Sal­
vador que os manifeftará sus Llagas , para echaros en 
cara vueftra ingratitud : quanto ha hecho por vosotros, 
se bolverá contra vosotros; su Sangre, precio de vues­
tra salud , levantará su voz , y pedirá vueftra perdición, 
y  el desprecio de sus favores, se contará entre vueftras 
mayores delitos. El Escrutador de los corazones, á cu­
ya vifta se manifeftarán los mas ocultos consejos, y  los 
mas secretos pensamientos. Finalmente, un Dios de una 
Mageftad terrible, en cuya presencia se desharán los 
C ielos, se confundirán los Elem entos, se trastornará to­
da la naturaleza, y  se hallará el pecador solo , y  pre­
cisado á sufrir su exam en, y el terror de su presencia.

Y ed  aqu í, pues las circuuftancias de' eíle terrible
exa-
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examen. Primeramente,, será el rnismo , respectode to­
dos los hombres.: E t  congrcgaburttur ante eum amnes 
gentes  , (<*) dice otro EvangeJifta. N o  -se, atenderá ni, 
á . ia diferencia t de siglos , de edades , de Países , de 
condiciones, de nacimiento, ni de temperamento, y  
como el Evangelio por donde haveis-- de ser juzgado?, 
es la Ley d e  todos los tiem pos, de todos los efta­
d o s , y  que propone unas mismas reglas al n o b le, j  
al P leb eyo; 3l Principe, y  al V asallo ; 4 los Grandes, 
y  al Pueblo; al solitario, y  al que vive entre los ne­
gocios del Mundo ; al fiel que vivía en el fervor de 
los primeros tiempos , y  al que ha tenido la desgracia 
de vivir en la relajación de eftos siglos, no hávra dis­
tinción alguna en el m odo de examinar á los culpa­
dos.: Las escusas fundadas en la dignidad, en el na­
cimiento,, en los peligros de su eftado , en las ccftum - 
bresde su siglo , en la debilidad del temperamento se­
rán vanas, no se admitirán; y  el jufto juez pedirá en­
tonces tan exafía quenta acerca de la caftidad, de la 
modeilia , de la ambición , del perdón de las ofensas-, 
de la negación de sí m ism o, de k  mortificación de 
los sentidos, al Griego como al Barbaro, al pobre co­
mo al rico , al que vivió en el M undo como al que vi­
vió en la soledad, al Principe como al simple Ciuda­
dano.; finalmente á los Chriftianos de eftos ultimos 
tiem pos, como a los primeros discipulos del Evangelio, 
E t  congregabuntur ante eum nrttnss gentes.

¡O  vanos juicios de la tierra, qué haveis de hacer 
entonces tan eftraordinariamente confundidos! Q ue po­
co caso haremos de la nobleza de la sangre, de la g lo ­
ria de nueftros m ayores; del resplandor de la reputación, 
de la diftincion de los talentos, y  de todos los pompo­

sos
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sos titulos con que acá en Ja tierra procuran los hom­
bres exaltar su bajeza, y  sobre los que fundan tantas 
diftinciones, y  privilegios : Quando veamos en aquel 
monton de culpados, al Soberano confundido con el es­
clavo , los grandes con el Pueblo , los sabios puertos sin 
orden entre los ignorantes, y  simples, los Dioses de 
la Guerra , aquellos hombres invencibles, y  gloriosos, 
que havian llenado el Mundo con el ruido de su nom ­
bre , pueftos al lado del rustico , del labrador. ¡O  Dios 
mió! Vos solo teneis la gloria, el poder, la immortali­
dad ; los demás titulos de sobervia serán deftruidos, y 
•aniquilados con el Mundo que los inventó, y  cada uno, 
parecerá rodeado solamente de sus obras!

fin segundo lugar. Efte examen será universa! ; es­
to es , se harán en el presentes todas las edades, y  to­
das las circunftancias de vueftra vida : Las flaquezas de 
la niñez , que se os han olvidado : los excesos de la ju­
ventud , en la que casi todos los inflantes fueron otros 
tantos delitos : La ambición , y  cuidados de una edad 
mas madura : La obftinacion , y  los pesares de una ve­
je z , acaso lasciva. ¡Q ué espanto , Catholicos, quando 
bolviendo á pasar por las diversas sccnas que haveis re­
presentado en el mundo , os halléis en todas profa­
no , disoluto, voluptuoso , sin v irtu d , sin penitencia, 
sin buenas obras, sin haver pacado por todos eftos efta- 
dos , mas que para juntar mayor tesoro de indignación, 
y  haviendo vivido en todos, como si todo huviera de 
morir con vosotros!

La variedad de sucesos que acá en la tierra se succe- 
den unos á otros, y  que dividen nueftra v id a , no fi­
jan nueftra atención mas que á lo presente, y  no nos 
permiten que nos acordemos de ella toda entera , ni 
que veamos todo lo que somos ; nunca regiftramOs 
mas de lo que nos ofrece nueftro eftado presente ; la 
ultima situación es siempre por la que juzgamos de 
nosotros mismos. Un pensamiento de salvación con que

Dios
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E>Jos nos favorece alguna v e z , calma en nosotros la 
insensibilidad de muchos años : un dia empleado en 
exeixiciós de piedad , nos hace olvidar toda una vida 
ddinqqeqte ; .El confesar nueftros pecados en el • tribu­
nal de. la. Penitencia, los borra de nueftra m em oria, y  
nos olvidamos de ellos, como si nunca los hirviéramos': 
cometido : En una palabra, nunca vemos mas que lo 
presente clel eftado de nueftra conciencia : Pero delan­
te del terrible Juez , todo se presentará junto , se ma- 
nifefiará la hiftoria toda entera : desde el primer pen­
samiento que form ó vueftro corazon , hafta su ultimo 
suspiro , todo se pondrá á la vifta. A qu i se reunirán to­
das las iniquidades , repartidas por las diferentes edades 
de vueftra v id a , sin que se oculte ni una acción, ni un 
deseo, ni un pensamiento, ni una palabra; ¿pues que 
será de . nueftras obras, quando eftán contados hafta nues­
tros cabellos? Veremos revivir toda la carrera de nues­
tros años que eftaba como aniquilada para nosotros, y 
que no obftante vivía en la presencia de D io s : Halla­
remos en ella , no las hiftorias perecederas, en que debian 
conservarse para la pofteridad nueftras vanas acciones;' 
no aquellas relaciones lisengeras de nueftras militares 
hazañas , y  de aquellos admirables sucesos , que 
havian llenado tantos volúm enes, y  agotado tantas 
alabanzas : N o  aquellas memorias publicas > en que 
eftaha señalada la elevación de nueftro nacimien­
to , Ja antigüedad de nueftro origen , Ja gloria de 
nueftros antepasados, las dignidades que los conde­
coraron , el luftre que nosotros hemos añadido á su 
nom bre, y  toda la hiftoria , por decirlo asi , de las ilu­
siones , y  errores humanos. Efta immortalidad tan pon­
derada que nos prometíamos , será sepultada entre Jas 
ruinas del Universo ; pero al mismo tiem po, veremos 
la hiftoria mas terrible, y  mas exacta de nueftro cora- 
zon , de nueftro espiritu , de nuestra imaginacion;- 
efto es , aquella parte interior ,  c invisible de

núes-
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nueftra vida , tan desconocida í  nosotros mismos," 
como á los demás hombres.

Sí Catholicos, además de la hiftoria exterior de 
nueftras co ftu m b re sq u e  toda se hará presente , lo que 
mas, nos admirará,será la hiftoria secreta de nueftro co - 
razon, que entonces se manifeftará toda entera á nues­
tra vifta; de efte corazon, que nunca haviamos sondea­
d o , ni conocido; de efte corazon , que sin cesar se nos 
Ocultaba á nosotros mismos., y  que con nombres espe­
ciosos nos disfrazaba la;vergüenza de sus pasiones; de 
efte corazon , cuya grandeza , reftitud , magnificencia,- 
desinterés , y  bondad tanto haviamos ponderado; á quien 
c,l publico error, y  la adulación ha'áan mirado como 

, t a l , y  que nos havia colocado sobre los demás hom - 
, bres. T a n to s. vergonzosos deseos que apenas se havian 

form ado, quando procurábamos ocultarlos aún á noso­
tros mismos; tantos ridiculos proyeélos de fortuna , y  
elevación, alhagueños errores áque nueftro corazon enga­
ñado se entregaba sin cesar ; tantas envidias ruines , y  
secretas, las que por sobervia disimulábamos, siendo, 
r)o obílante , como eran , el principio invisible de toda 
nueftra conduéla ; tantas disposiciones criminales, que mil 
veces nos induxeron á desear, el que fuesen eternos, ó  
que quedasen sin caftigo los deleytes de los sentidos; 
tantos odios, y  rencores que corrompieron nueftro co­
razon aut] sin. saberlo nosotros : Tantos pensamientos 
obscenos, y  viciosos de los que con tanta gracia nos 
gloriábamos: Tantos proyedos criminales, á los que so­
lo  faltó la ocasion , de los que no hicimos caso , porque 
no salieron de nueftro corazon ; en una palabra , aquella 
variedad de pasiones , que siempre se succedieron unas á 
qtras en nueftro interior. T o d o  efto es lo que se ma- 
rúfeftará á nueftra vifta. Veremos salir, dice San Ber­
nardo, como de una emboscada, delitos sin num eró, de 
los que nunca nos haviamos ¡creído culpables. Prodient 
e x  improviso, &  quas't e x  insidiis. Seremos manifes­
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tados á nosotros mismos, senos liara entrar en nueftro 
corazón , en el que nunca haviamos habitado. Un3 re-

■ pentina luz iluminará efte abismo. Revelaráse efte m ys­
terio  de iniquidad, y  veremos que lo que mas ign o ­
rábamos de nosotros, era á nosotros mismos.

A  el examen de los males que hemos hecho , suc- 
cederá el de los bienes que dejamos de hacer. Senos 
acordarán entonces las infinitas omisiones de que ha 
eftádo llena nueftra v id a , y  de las que ni aún remor­
dimientos haviamos tenido : tantas circunftancias en que 
por nueftro cara&er eftabamos obligados á dar "loria á 
líi Veídad , y  en que la hicimos trayeion por viles in- 
ti i'éses , • t> por condescendencias indignas; tantas oca- 
sitvr.es de hacer bien como Dios nos havia presentado 
y  !lás despreciamos casi siempre ; Tantas ignorancias cul- 
p-i&les , y  :iróluntárias, por haver tenido siempre la luz, 
y  huido de los q'ie nos podian inftruir; tantos sucesos 
taii -propios para abrirnos los o jo s , y  que solo sirvie­
ron de au m'íiit-áí fiuieftra ceguera ; tanto bien como pu- 
d :eramos haver hecho con nueftros talentos , ó  exem­
plo , y  le liemos eftórvado con nueftros vicios ; tantas 
almas á quienes con nueftras liberalidades huvieramos 
podido conservar en la inocencia, y  las hemos dejado 
perecer, por ño haver querido cercenar nada de nues­
tras profusiones ; tantos delitos como huvieramos podi­
do hacer evitar á ; riutftros inferiores , ó iguales , con 

' reprehensiones discretas, y  consejos utiles, los que la 
indolencia , la tcóbardía , ó acaso otros fines mas culpa­
bles , nos han hecho suprimir; tantos dias, tantos ins­
tantes como huvieramos podido aprovechar para el C ie­
lo , pasados inútilmente , y  en una indigna ociosidad.
Y  lo mas terrible e s , que efta era la parte mas ino­
cente dfe nueftra vida que se presenta á nueftra v ifta , y  
que á lo mas ofrece un gran vacío á iiueftra memoria.

'•Q u é pesar entonces para el alma in fie l, el ver tan­
tos dias perdidos, sacrificados á U inutilidad, y  al iMun-. V 
. Fom. I, K  do
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7 4  Sermón rara el I. Domingo
do que yá pereció. Quando un solo inflante consagran 
do á un Dios fiel en sus promesas huviera podido m e­
recerla la felicidad de los Santos! ¡El ver tantas baje­
zas, tantos rendimientos, por unos bienes, y  una for­
tuna miserable, que no havian de durar mas que un 
■inflante , quando una sola violencia sufrida por Jesu- 
Chrifto huviera podido asegurarla un R eyno immortal! 
¡Qué pena , el ver que no huviera tenido necesidad de

■ tantos cuidados, ni de tantos trabajos para salvarse , co­
mo ha padecido para perderse ; y  que un solo dia de 
efta larga vida de los que empleó para el mundo , le 
huviera baftado para la eternidad!

A  efte examen , succederá en quarto lugar el de 
las gracias de que haveis abusado ; tantas inspiraciones 
santas despreciadas, ó mal obedecidas; tantos cuidados, 
y  atenciones dé la Divina Providencia con vueftra alma, 
inutilizados; tantas verdades como os hemos predicado, 
que en otros fieles han obrado la penitencia , y  la sa­
lu d , y  siempre han caído en vano en vueftros corazo­
nes ; tantos contratiempos, y  aflicciones como os em- 
bió el Señor , para llamaros á s í , de las que no quisis­
teis aprovecharos; tantos dones, aun de naturaleza, que 
debian fundar en vosotros, esperanzas de virtud , y  de 
que os valifteis para fomentar vueftros vicios. Ah! Si 
el siervo inútil solo por haver escondido su talento fue 
arrojado a las tinieblas exteriores, ¿qué perdón podréis es­
perar vosotros que recibifteis tantos, y  los habéis empleado 
todos contra la gloria del Señor que os los entregó?

¿Qué quenta tan terrible será efta? Jesu-Chrifto os 
pedirá el precio de su sangre : os quejáis algunas veces 
de que Dios no hace bailante por vosotros; que os 
hizo nacer flaco, y  de un temperamento de quien no 
sois dueño , y  no os dá los auxilios necesarios para re- 
siftir á las ocasiones en que eftais metidos! ¡A h , y  co­
mo vereis entonces que toda vueftra vida ha sido un 
continuo abuso de sus dones! Veréis como ?ntre tan­
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tas naciones infieles que no le conocían , fuifteis los pri­
vilegiados, iluftrados, llamados í  la f e ,  mantenidos 
con la doóh'ina de la vpi-HaH _ v  ron la virtud'H e loe 

Sacramentos, socorridos continuamente con sus inspira­
ciones , y  gracias. O s admiraréis al ver quanto ha he­
cho Dios por vosotros, y  lo poco que vosotros haveis 
hecho por Dios. Vueftras quejas se mudarán en una 
confusion profunda, que no hallará nías consuelo que 
la desesperación.

Hafta ahora el Juño Juez solo os ha examinado de 
los delitos que son propios vueftros. ¿Pero qué será 
quando entre en quenta con los pecados ágenos de que 
fuifteis ocasion, o causa en vueftros proxim os, y  que 
por consiguiente se os han de imputar? ¡Q ué nuevo 
abismo! O s presentarán todas las almas í  quienes fuis­
teis motivo de ruina , ó  de escandalo ; todas las al­
mas á quienes vueftras conversaciones, vueftros conse­
jo s, vueftros exem plos, vueftras solicitaciones, vueftras 
immodeftias, precipitaron con vosotros en una perdi­
ción eterna; todas las almas, cuya flaqueza engañafteis, 
cuya inocencia corrompifteis, cuya fé pervertifteis, cu­
ya virtud traftornafteis, cuyo libertinage autorizareis, 
cuya impiedad asegurafteis con vueftras persuasiones, 6 
con el exemplo de vueftra vida. Jesu-Chrifto de qu’ien 
s o n , y  que las rescató con su sangre, os las pedirá co­
mo su mas eftimada herencia , como su mas preciosa 
conquifta , que injuftamente le haveis usurpado. Y  
si el Señor señalo a Cain con una señal de reproba­
ción , quando le pidió quenta de la sangre de su her­
mano ; juzgad ¿con que señal os marcará , quando os 
pida quenta de su alma?

Pero aun no es efto todo. Si fuifteis hombre de 
República, y  autoridad, ¡quantos abusos autorizados! 
¡.quantas injufticias disimuladas! ¡quantas obligaciones sa­
crificadas, ó á  vueftros intereses, ó á las pasiones , é 
intereses ágenos! ¡quantas acepciones de personas contra
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la equidad, y la conciencia! quantas injuftas empresas acon­
sejadas ! ¡Y  aún acaso, quintas, guerras , quantos des­
ordenes , quantos males públicos de que f u f é i s ,  ó el 
autor, ó el indigno Miniftro ! ¡Vereis que vueftra am­
bición , ó vueitros consejos fueron como la fatal raiz de 
lina infinidad de desgracias , y calamidades de vuefho 
siglo; de males que se perpetúan , y pasan de padres á 
hijos; y  os admirareis al ver , que vueftras iniquidades 
han vivido mas que vosotros» y que aun mucho tiem ­
po despues de vueftra muerte , erais culpable en la pre­
sencia de Dios de una infinidad de delitos, y  desoí de- 
nes que sucedían en la tierra ! Aqui es, Catholicos, 
donde se conocerá el peligro de los cargos públicos, 
los precipicios que rodean aun al mismo tro n o ; los es­
collos de la autoridad ; y  con quanta razón llama feli­
ces el Evangelio á los que viven en la obscuridad de 
una condición privada ; con. quanta prudencia nos ins­
piraba la Religión 5 el horror a la ambición , la inclite— 
renda á las grandezas de la tierra , el desprecio de lo 
que solo es grande á los ojos de los hombres , y  nos 
aconsejaba , el no amar sino lo que siempre debe amarse.

¿Pero os parece que si eftais libres de todos eftos 
v icios, que se acaban de referir, aplicados yá ha mu­
cho tiempo á las obligaciones de la vida chriftiana , que 
no os tocará efte terrible juicio , ó á lo menos que os 
presentareis en él con mas confianza que el alma delin- 
quente ? Sin duda que s í , Catholicos, efte dia será el 
dia del triunfo , y  de la gloria de los Juftos ; el dia 
que juftificará los tan ponderados excesos de retiro , de 
mortificación , de m odeftia, y  delicadeza de conciencia, 
que tanto havia censurado el M u n d o , y de que tanto 
se havia burlado ; sin duda se presentará el Jufto ante 
efte terrible Tribunal, con mayor confianza que el pe­
cador ; pero con todo eso parecerá en é l , y  serán juz­
gadas hafta sus mismas buenas obras; vueftras virtudes, 
vueftras obras santas serán expueftas á efte examen ri-

gu-
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guroso. El M undo, que muchas veces niega los elogios 
debidos á la virtud mas verdadera, suele algunas Veces 
darlos con ligereza á las apariencias de virtud. Muchos 
Judos hay que se engañan á sí m ism os, y  que solo 
deben efte nombre á la reputación , y  error publico: 
Por eso dice el Señor, no solo visitaré á T y r o ,  y  Si- 
dón en el dia de mi fu ro r, efto es, á los pecadores, 
cuyos delitos parece los confunden con los Infieles, y  
habitadores de T y ro  , y  de Sidon , sino que llevaré la 
luz de mis Juicios hafta Jerusalén , efto e s , examinaré, 
inquiriré , sondearé los motivos de aquellas obras santas 
que parecían igualaros con las almas mas Fieles de la 
Santa Jerusalén : Scrutabor Jerusalsm  in lucernis, (a)

Regiftraré hafta el primer motivo de aquella con­
versión , que tanto ruido hizo en el M un d o, y  veré 
si acaso fue su raiz alguna desesperación secreta , la de­
cadencia de la edad, ó de la fortuna, algunos ocultos 
fines de favo r, y  elevación , y' no el horror al pecado, 
y  el amor á la Jufticia : Scrutabor Jerusalem  ln lu+ 
cernis.

Cotejaré las liberalidades con los pobres, las visitas 
de misericordia , el zelo de las obras de piedad, la pro­
tección concedida á mis siervos; con las complacencias, 
los deseos de eftimacion , la obftentacion , los fines hu­
manos que las han inficionado, y  acaso hallaré que mas 
son frutos de la vanidad , que efedos de la gracia, y  
obra de mi Espiritu : Scru ta bor , & c .
1 Llamaré á juicio aquella frequencia de Sacramentos, 

de Oraciones , de santos exercicios de que hicifteis cos­
tum bre, sin que en vosotros dispertase movimiento al­
guno de compunción , y  entonces sabréis, como la ti­
bieza , la negligencia, el poco fruto que los acompaña­

ba
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b a , eran en mi presencia otras tantas infidelidades, por 
las que sereis juzgados sin misericordia : Scrutabor, & c.

Examinaré aquel retiro del Mundo , y  de los de- 
leytes , aquella singularidad en vueftra conducta , aque­
lla afeótacion de modeftia , y  gravedad, y  acaso halla­
ré , que mas provenia de hum or, de temperamento, y  
de pereza , que de f e ; y  que en una vida mas regular, 
y  mas retirada al juicio de los hom bres, todavía con­
servabais todo vueñro amor propio , toda la pasión á 
vueftro cuerpo, todas las delicias de la sensualidad, y  
en una palabra , todas las inclinaciones de las almas 
mundanas: Scrutabor , & c.

Regiftraré exa¿hmente aquel fingido zelo de mi 
Gloria , que tanto os hacia gemir por los escíndalos 
que veiais ; que os movía á condenarlos con tanta sa­
tisfacción , y  confianza , y  á declamar tan vivamente 
contra los desordenes , y flaquezas de vueftros herma­
nos ; y  acaso efte z e lo , á mi vifta, no será mas que una 
aspereza de genio, una malignidad del natural, una in­
clinación á censurar, y  maldecir , un zelo indiscreto, 
zelo de obftentacion, y  de vanidad, y  lejos de pare­
cer en mi presencia zeloso de mi gloria , y  de la sal­
vación de vueftros proximos, parecereis injufto , terrible, 
maligno , y  temerario. Scrutabor , &c.

Os  pediré quenta de aquellos prodigiosos talentos, 
que emplcafteis, al parecer, en mi gloria, y  en la ins­
trucción de los Fieles ; que os grangearon las bendicio­
nes de los Juftos, y  los aplausos aún de los mundanos; 
y  acaso los obsequios , el deseo de la eftimacion , y  de 
aventajarse á los demas, y  la complacencia en las alaban­
zas de los hombres, no dejarán ver en vueftras obras 
mas que las obras de un hombre , y  los frutos de la 
vanidad, y  yo maldeciré eftos trabajos nacidos de tan 
perversa raíz. Scrutabor , &c.

¡Gran D io s! ¡ Quantas de las obrss con q ue-yo ha- 
via contado se hallaran entonces muertas en vueftra pre­

sen-
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Senda ! ¡O  qué examen tan terrible ! D e todas quantas 
acciones executamos por V o s , ¡qué pocas serán las que 
querreis tener por vueftras, y  que sean juzgadas dig­
nas de recompensa!

N o infiráis de a q u i, Catholicos, que es inútil el 
trabajar por la salvación , pues parece que el Julio 
Juez solo intenta perderá los hombres; ¡qué es lo q u e  
decís ! A l contrario , solo vino por salvarlos , y  sus mi­
sericordias excederán á sus jufticias. Lo que debeis in­
ferir es, que si eftas Almas juftas á quien tantas ve­
ces haveis acusado de exceso, y  de escrúpulo en la 
praática de las obligaciones de la vida chriftiana , como 
si en efto cometieran exceso ; si eftas almas pueftas en 
la presencia de D ios, parecerán tibias , sensuales , im - 
p erfed as, y  acaso delinquentes; ¿qué será entonces de 
vosotros, que vivis entre los peligros , y  placeres del 
M undo; que solo empicáis los mas inútiles inflantes de 
vueftra vida en obsequio de la Pveligion, y  de la sal­
vación ; que apenas executais una obra de piedad , en 
un ano entero de disolución , é inutilidad ? Si aún cor­
rerán peligro los que eftán cargados de buenas obras 
que poder presentar, vosotros que no podréis ofrecer 
mas que una vida mundana , ¿qué suerte debeis temer? 
Si al leño verde se le trata con tanto rigor , ¿qué su­
cederá al seco? Y  si apenas se salva el Ju fto , el alma 
mundana (no digo el pecador, que ese yá eftá juzga­
do ) que vive sin vicios, ni virtudes , ¿cómo se atre­
verá á presentarse?

Muchas veces nos decís, Catholicos , que vueftra 
conciencia no os acusa de delitos enorm es, que no sois 
ni bueno, ni m alo, y  que vueftro solo pecado es la 
indolencia, y  la pereza. ¡A h , y  cómo os conoceréis 
en el Tribunal de Jesu-Chrifto ! Vereis que el teftimo- 
nio de vueftra conciencia , que no os remordía de de­
lito alguno, que no os ofrecía casi nada que decir al 
C on fesor, era una ceguedad terrible á quien os havia

en-
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entregado la Juíticia de Dios. Vereis por el temor con 
que citarán l o s  Juítos ? lo que debeis temer vosotros 
mismos, y  si la confianza con que siempre vivifteis, era 
la paz de la conciencia buena, ó  la falsa seguridad de 
la mundana.

¡O  Dios mió ! exclama San Aguítin , ¡si pudiera yo  
ver ahora el citado de mi alm a, del mismo modo que 
.me le manifeftareis entonces! ¡O si ja m  nunc fa ciem  
peccatricis animes liceret oculis corporis intueri ! <¿Si 
v o pudiera despojarme de eftas preocupaciones,que me cie­
gan , desconfiar de cftos exemplos que me aseguran, 
de citas coítumbres que me sosiegan, de eftás alabanzas 
que me engañan , de efta elevación, y eítos títulos que 
me sacan de m i, de eítos talentos que. obscurecen mi 
vifta , de eftas condescendencias de un dirc&or que me 
asegura, de efte amor propio, que es la raíz de todos 
mis errores , y  pudiera yo verme solo á vueftros pies, 
y  í  vueftra luz? ¡O  Dios mío í ¿Qué horror tendria yo  
de mí mismo? ¡O si ja m  nunc faciem  peccatricis a n i­
ma Uceret oculis corporis in tu e r i! ¿Y que medidas 
tomaría yo confundiéndome en vueftra presencia , para 
evitar la pública confusion de aquel temible dia , en 
que se.manifeftarán los consejos del corazon, y  los mas 
se cre to s  pensamientos ? Porque, Catholicos , no solo sella­
rá presente el pecador í  sí mismo , sino que se ma- 
nifeftará también.á.todas las criaturas.

SEGUNDA PARTE.

DOS desordenes nacen en el Mundo de la inevita­
ble confusion de los buenos con los nulos en la 

tierra, Primeramente, el v icio , con el favor de efta 
confusion , se oculta de la vergüenza pública que le es 
tan debida; y  la virtud desconocida, no recibe los elo­
gios que merece. En segundo lugar. E xaltado, las más 
veces, el pecador , ocupa los primeros pueiios , mientras

el



d  Jufto vive en el abatimiento, y  eííá hollado á sus 
pies como un esclavo. En elle dia, pues , se manifes­
tarán dos cosas, que repararán eftos dos desordenes. Pri- 
mei ámente, se diftinguiran ios Juftos de los pecadores, 
poi la publica rnaniíeftacion de su conciencia. Un se­
gundo lugar. Se diftinguirán de los Juftos e n e le ít ir  se­
pa! ados de ellos, y  en la diferencia de los lugares, y  
pueftos, que les serán señalados en losayres: E t  sepa~ 
ra b it eos ab in v icem , sicut P íijio f segregat oves ab 
btcdis. (a) Hiladme atentos.

Para comprehender bien toda la confusion que pa­
dece) a ti alma pecadora, quando sea manifeftada á to­
das las criaturas, y  expueftos al publico, aun sus mas 
secietos v icios, no hay mas que atender, primeramen­
te ai numero , y  caraóier de los que han de ser tefti- 
gos de su vergüenza. En segundo lugar , al cuidado que 
eila havia tenido de ocultar sus flaquezas , y  disolucio­
nes a los ojos de los hombres, quando vivia en la tierra» 
En teicer lugar finalmente, á las qualidades personales, 
que haian aun mas profunda, y  molefta su confusion.

Figuraos aqui, Catholicos, al alma delinquente an­
te el Tribunal de Jesu-Chrifto, rodeada de Angeles , y  
de hom bies: Jos Juftos, los pecadores, sus parientes, 
sus subditos, sus Señores, sus amigos , sus enemigos, 
todos mirandola atentamente, presentes al terrible exa­
men que el Jufto Juez hará de sus acciones, de sus 

i-seos, de sus pensamientos ; obligados , aunqae por 
fuerza , i  asiftir á su Juicio , y  á ser teftigos de !a 
juila sentencia que contra ella pronunciará el Hijo del 
Hombre ; filtaránle al alma infiel en efte d ia , todos los 
remedios que acá en la tierra pueden aliviar la mas 
terrible confusion.

Tom. i .  L  p r ;_
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Prim er remedio. Acá etv la tierra quando lum os 
cometido Ügpn defeo que nos ha hecho caer en des­
precio, todo pasa- en la presencia de cierto: numero de 
tefti°os que se hallan en nueftra nación , o  en los L u ­
gares de nueftro nacimiento : despues podemos apartar­
nos de ellos para no tener continuamente á nueftra vis­
ta la m emoria, y  el argumento de nueftra pasada ver­
güenza-; p o d e m o s  teu d é 'd o m icilio  ,  y buscar en otra 
parte entre hombres desconocidos, la reputación que ya 
hartamos perdidol^ero en efte gran día todos los hom­
bres juntos oirán la hiftoria secreta de vueftras coftum- 
b res, y de vueftra conciencia , no podréis ir a oculta­
ros de la vifta de los asiftentes , buscar nuevas R e­
giones , ni huir á lo s  desiertos; como Caín : Cada uno 
tftará quieto, é immobil en el l u g a r  que. se le huviere 
señalado, teniendo escriíá en su frente la,sentencia de 
su condenación, y toda la hiftoria:de su vida , con La 
precisión de sufrirlas miradas de todo el U niverso, y  
la vergüenza de sus flaquezas. N o  havra entonces ugar 
separado en donde poderse ocultar de la vifta del pu­
blico. La luz de D io s , la sola gloria del Hijo del Hom­
bre , llenará el Cielo , y la tierra, y  en los vaftos es­
pacios que os rodearán , no descubriréis mas que los 
ojos atentos de todos los que os miran. ^

Sftntndo remedio. Acá en la tierra, aun quando es 
pública nueftra vergüenza , y  hemos sido degradados oe 
nueftro honór para con los hom bres, siempre .se ha­
llan á lo menos algunos pocos am igosque nos Favorez­
can , cuya eftimacion, y  trato nos alivia en algún mo­
do d e í público desprecio , y cuya benignidad nos ayudaba 
sufrir los furores-de la pública censura. Pero, en efte 
dia la presencia de nueftros amigos será el objeto mas 
insufrible á nueftra vergüenza: si son pecadores como 
nosotros, nos echarán en cara nueftros comunes place­
res , y  nueftros7 exem plos, en los que acaso hallaron e
primer escollo de su inocencia: si son Juftos, corno a 
t vis-
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viña de les Santos íes. sencilla, y  nos tuvieron siempre 
por hijos de -luz,-nos; echarán .en cara el que abasamos > 
de su buena fé , y  el que engañamos su amíftad ; am a- . 
bais al Ju íio , nos dirán, y  aborrecíais la judicia!* pro»i> 
regíais la virtud , y  en vueftro corazon colocabais so­
bre el trono al v ic io ; amabais en nosotros la re&itud, 
la fidelidad, la seguridad que n9 hallabais en vueftros 
amigos mundanos, y  no buscabais al Señor , que for­
maba en nueftro corazon todas eftas virtudes. ¡O h  l ¡Es 
posible , que el Autor de todos nueftros dones no me­
reciese ser mas amado, y  mas buscado que nosotros!

Y  ved aquí el tercer remedio que faltará á la con­
fusión del alma pecadora. Porque , caso que acá en la 
tierra no hallemos amigos que se interesen en nueftras 
desgracias', á lo menos hay muchas personas indiferen­
te s , á quienes no ofenden nueftros defe&os ,y n o  se de­
claran contra nosotros. Pero en aquel terrible día no ha- 
vrá quien nos mire con indiferencia. Los Juftos que tan­
to sienten en efte Mundo las calamidades de sus proxi­
m os, que son tan ingeniosos para buscar escusas á sus 
deteélos, ó  á lo menos para cubrirlos con el velo de 
la caridad , y  minorarlos á la vifta de los hom bres, quan­
do no pueden hallar alguna aparente escusa; los Juftos, 
desnudos entonces , á imitación del Hijo del H om bre, de 
aquella benignidad, de aquella misericordia de qite havian 
usado en la tierra con sus proxim os, silvarán ál peca­
dor , dice el Propheta , le insultarán , y  pedirán al Señor 
que le caftigue para venganza de su g loria ; se pondrán 
de parte de su zelo , y  de su jufticia, y  dirán burlan-» 
dose : V ed al hombre que no quiso poner su confian­
za en el Señor ;ry que quiso mas confiar en la vani­
d a d , y  en la m entira: (a) E c ce homo , qui non po~ 

s obcoaq rioz h  ; i lú t
jK¡q ganurnoo eoiílaun ¿¡eo ninerba ?orr eontaon

(a) Fsalm, 5 1 , v .  <?.
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su lt D sum  adjutorem suum. V ed el insensato , que 
creía ser él solo en la tierra , que tenia por locura la 
vida d e ; los- J u fto ;, y  se fiaba en el favor de los G ran- 
desden' la vanidad de los Titulos, y Dignidades, en la ex­
tensión de sus posesiones, y  dominios , en la estimación, y  
alabanza de los hombres, apoyos de barro, que havian de 
perecer con él. ¿D ónde eftán a h o r a  aquellos Señores, 
aquellos Dioses de carne , y  sangre, á quienes havia 
sacrificado su vida , sus cuidados , y trabajos? Vengan 
aqui á aliviarle , y defenderle ; vengan á libertarle de 
los males que le amenazan; ó por mejor decir , á li­
brarse ellos de la condenación que los espera : <Ubi sunt 
D ü  eorum in quibus habebant fiduciam  ? Surgantf
&  opitulentur v o b is , &  in necesitate vos protegant, (a) 
Los¿ pecadores no se compadecerán yá de su desgracia? 
los aborrecerán con tanto horror como á sí m ism os; la 
compañia en la desgracia , que debia unirlos , no será 
mas que un odio.eterno que los separe , una insensibilidad 
barbara, q u e  solamente engendrará en su corazon pen­
samientos de crueldad , y de furor para con- sus pro­
ximos , y  aborrecerán en los otros los mismos delitos, 
que son causa de sus penas. Finalmente , los, hombres 
que vivian mas lejos de nosotros, las naciones mas bar­
baras s ■ -a .quienes, no havia sido anunciado el Nom bre 
der.Jesu-Chrifto, llegando entonces, aunque ta rd e , al 
conocimiento de ia verdad, se levantarán contra voso­
tro s, y os argüirán con que si los prodigios que D ios 
obró , aunque en vano , con vosotros, los huviera obra­
do con e llo s , que si huvieran sido iluftrados como v o ­
sotros, con las luces del E van gelio , y  fortalecidos con 
los socorros de la Fe., y de los Sacramentos huvieran 
hecho penitencia ,  in cinere &  c ilic io , y  se huvieran

apro-
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aprovechado para su salvación de Jas gracias de que 
vosotros haveis abusado para vueílra perdición.

T ai sera la conlusion del nlma reprobada, maldeci­
da de D io s , se verá al mismo tiem po, que es el des­
precio del Cielo , y  de la tierra , el oprobrio , y  anathema 
cíe todas las criaturas» A un las inanimadas , á quienes 
obligó á que sirviesen á sus pasiones , y, que gemían, 
como dice San Pablo , con la esperanza de librarse de 
efta vergonzosa servidumbre , se levantaran contra ella 
a su modo. E l Sol , de cuya luz havia abusado , se 
obscurecerá como para no alumbrar mas á sus delitos. 
Los Aftros desaparecerán i como para decirla , que bas­
tante tiempo han sido teftigos de sus injviftas pasiones» 
Se abrirá la tierra debajo de sus- pies r como para arro- 
jat de su seno a un monftruo , á quien yá no p odij 
sufrir. Y  todo el Universo , dice el Sabio, se armaré 
contra el para vengar la gloria de su Señor á quien 
ultrajo : E t  p ugn avit pro eo oybis teryartím con ttíi • 
insensatos. (a) ¡O h I A cá deseamos- tanto ser compa­
decidos en nueftras desgracias, que la sola indiferencia 
nos enfada, é irrita j  y allá', no- solo eftarán cerrados 
todos los corazones á nueftros m ales, sino que todos 
los que eftén presentes nos insultarán; y  no tendrá el 
pecador mas recurso que su confusion , su desesperación;, 
y  sus delitos- Efta es la primera árcunftancia de la c o n - 
íusion del alma pecadora, la que comift-e en la mul­
titud def los teftigos»

i La segunda se infiere del cuidado que havia tenido 
el pecador mientras vivió en la tierra de disfrazarse ir 
Ja vifta de los. hombres : porque , Catholicos, el M un­
do es un gran Teatro donde cada uno representa utj 
personage fin gido: como eftamos llenos de pasiones, y
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ellas siempre tienen en si alguna cosa ruin , y  despre­
ciable , todo nueftro cuidado consifte en ocultar la ruin­
dad , y  dár á entender lo que no somos. La iniquidad es 
siempre engañosa , y disimulada , asi toda vueftra vi­
da , 6 vosotros particularmente que me escucháis , y  que 
miráis los dobleces de vueftra intención , como la cien­
cia del Mundo , y  de la C o rte , toda vueftra vida no 
fue mas que un continuo disfraz, y  artificio : Aun 
vueftros mas sinceros, é intimos amigos no os cono­
cían perfedam ente, á todos os. ocultabais , mudabais 
de carade.r , de didim en , de inclinación, según las oca­
siones, y  calidad. de aquellos á quienes queríais  ̂ agra­
dar : De efte modo os haviais acredítalo de sabio , y  ■ 
de prudente , y  en efte dia no se verá mas que una 
alma v i l , sin re d itu d , sin verdad , y -cuya mayor v ir­
tud fue el ocultar su indignidad , y  su bajeza.

¡T ú  también, alm a,infiel, á quien un sexo mas 
zelosp del h o n o r, te hizo tan cuidadosa en ocultar tus 
flaquezas á la vifta de los hombres! ¡T ú  , que con tan­
ta deftreza te librabas de la vergüenza de ser sorprehen- 
dida ; que tan de lejos ,- y  con tanta seguridad toma­
bas tus medidas para engañar la vifta de un esposo> , la 
vigilancia de una madre , y  aun acaso la buena fe de 
un Confesor; que qualquiera accidente que huviera trus-> 
trado tus precauciones, y. artificios , te huviera colla­
do la vida; considera que son inútiles todos • eftós cui­
dados, que no cubres tus desordenes, dice el Prophe­
ta , mas que con una tela de araña , la que con solo 
el aliento de tu boca , romperá el Hijo del Hombre, 
en efte gran dia. Y o  juntaré , dice el Señor , al rede­
dor de t i , en presencia de todas las naciones, á todos 
tus amantes profanos: Congregabo super te omnes ama­
tores tuos. Verán aquella eterna continuación de fic­
ciones, de artificios, de ruindades; aquel vergonzoso 
comercio de proteftas, y juramentos de que te vahas 
para contentar á un mismo tiempo muchas pasiones, y
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hacer que se durmiesen en su-credulidad ; las verán , y  
regiftrando halla la raiz las criminales expresiones que 
los hacías, hallarán que no nacieroiV de su mérito , co­
mo se lo quisifte persuadir , ¡sino'd b 'tu'perverso carác­
te r , de un corazon natural nlfciite • indinado1 a la disolu­
ción , quando al'm ism o tiempo te preciaba? de tener­
le tan n oble, y tan sincero, que nada, sino el merito 
podia moverle : Congregabo super te 'omnes amato- 
res tuos (a) &  - videbunt omnem turpitudinem  tuam .
Y  todo efto pasará'‘á vifta de to d o 'd  Universo ; de tus 
amigos, los que' cónservafte con un-a apariencia de mo- 
deftia ; de tus parientes, los que ignoraban su deshon­
ra ; de un Confesor á quien siempre engañafte ; de 
un esposo que vivía m uy satisfecho de tu fidelidad: E t  
videbunt omnem turpitudinem  tuam.

¡O  Dios mió ! ¿Qué abismos podrá entonces haver 
en la tierra tan- profundos que le parezcan al alma 
infiel suficientes para esconderse? En el Mundo no ven 
los hombres en nueftros vicios mas que la exterioridad, 
y  los escándalos , y  aún efta confusion nos es común 
con los quo todos lo s ' dias se hallan culpados de los 
mismos delitos , pero en el Tribunal de Jesu-Chrifto, 
se verán vueftras flaquezas-en vueflro mismo corazon ; efto 
es, su nacimiento , sus progresos, sus mas secretos motivos, 
y  mil circunftancias vergonzosas, y  peí señales , de que os 
ocasionarán mas sonrojó,ique los mismos delitos. Efta será 
para- vosotros una confusion particular , que no dividiréis 
con ' nadie : E t  videbun t omnem turpitudinem  tuam.

Finalmente, la ultima, y  mas terrible circunftancia de la 
vergüenza del pecador,- serán sus qualidades personales.

Pasáis plaza de amigo fie l, sincero ,  generoso, y  en­
tonces se verá que erais infam e, p érfido, interesado, 
sin fé ,  sin honra, sin probidad , y  sin conciencia. H i-

viaís
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víais pasado plaza de una alma superior á las flaquezas 
vulgares , y  manifestareis entonces las mis indignas ba­
jezas , y  ciertos lances en que la alma mas vil se hu- 
viera muerto de vergüenza. O s miraban en el Mundo 
como á un hombre integro ,. y  de incontraftable red i- 
tud en la adnúníftracion de vueftro empleo ; acaso efta 
fama os grangeó nuevos honores, y  la confianza del pú­
blico , mientras que abusabais de la credulidad de los 
hombres : ese exterior de equidad ocultaba una alma 
iniqu.a , y  vil A y  la fortuna y  el inierés haviau mil .ve­
ces hecho trayeion en vueftro interior-a-vueftra fideli-, 
dad ■, y corrompido vueftra inocencia. Parecíais adorna­
do de santidad , y  de jufticia ; os manifeftabais siempre 
semejante á los Juftos, teníanos por amigo de Dios , y 
y  fiel observador de s,u Ley ; y  no obftante, vueftro co­
razon no era reóto en la presencia del'Señor. Cubríais 
con el velo de la Religión una conciencia manchada , y  
muchos myftenos de ignominia. Caminabais pisando las 
cosas santas , para llegar con mas seguridad á vueftros 
fines. Ah ! que en efte dia de revelación vais á ver co-; 
mo se desengaña todo el Universo ! Los que os vieron, en* 
la tierra, admirados de vueftra nueva suerte , buscarán al 
hombre Julio en el reprobo ; la esperanza del hypo­
crita será entonces confundida , gozafteis injuftamente de 
la eftimacion de los hombres ; entonces sereis consci- 
do , y  Dios quedará vengado. Finalmente, ¿pero como 
me he de atrever á decirlo a q u i;, ni revelar la ver­
güenza de mis hermanos ? Si acaso erais Dispensador de 
los Santos M yfterios, ensalzado en dignidad en el T em ­
plo de Dios ; se os havia entregado el deposito de U 
F e, de la D o& rina, y  de la Piedad ; os presentabais to • 
dos los dias en el Santuario revertido de las terribles se­
ñales de vueftra dignidad , ofreciendo dones puros, y  sa­
crificios sin mancha ; se os confiaba el secreto de las 
conciencias, confortabais en la fé á los debiles , habla 
bais de la subiduría entre los peifeétos, y bajo el velo

mas
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mas augufto, y.santo de Ja Religión , ocultabais acaso 
Jas mayores execraciones de Ja tierra ; erais un impos­
tor , un honjJjre de pecado sentado en el Tem plo de 
D io s ; enseñabais a los otros sin saberos enseñar á vos 
m ism o; inspirabais el horror á los Id o lo s, y  contabais 
Vueftros dias por vueftros sacrilegios : Ah ! Por ultimo, 
se manifeftará el myfterio de iniquidad, y  os conoce­
rán por lo que siempre fuifteis, anathema del C ie lo , y  
vergüenza de la tierra. E t  videbunt omnem tu rp itu ­
dinem tuam.

Efta es, Catholicos, Ia confusion que cubrirá al alma 
ieprobada , y  efta no será de poca duración. En el 
Mundo lo mas penoso que se experimenta en una fal­
ta , es la primera vergüenza; el ruido se desvanece poco 
á poco , otras nuevas aventuras ocupan el lugar de las 
nueftias , y  la memoria de nueftras caídas perece con el 
ruido que las havia publicado; pero en aquel gran dia 
quedará eternamente la vergüenza con el alma pecado­
ra ; no acaecerán despues otros sucesos que hagan per­
der de vifta sus delitos, y  su oprobrio; no havrá mas 
mudanza, todo permanecerá fijo , y  eterno. L o que se 
huviere manifeftado ante el Tribunal de Jesu-Chrifto 
será patente para toda la eternidad ; aún el caraíter de 
sus penas - publicará sin cesar la naturaleza de sus de­
litos , y  su vergüenza se renovará cada dia con sus tor-< - 
mentos. Catholicos, inútiles son aqui las reflexiones. Si 
ha quedado aún en vosotros alguna f e ,  á vosotros toca 
regiftrar vueftras conciencias, y  tomar desde ahora las 
medidas para, poder sufrir la manifeftacion de efte ter­
rible dia.

Pero despues de haveros explicado la confusion pú­
blica que cubrirá al pecador, quisiera poder exponeros 
aqui , qual sera la gloria , y  el consuelo del verdadero 
ju fto , quando se hagan patentes á la vifta del Univer­
so los secretos de su conciencia , y  todo el myfterio 
de su corazon : de aquel corazon, cuya hermosura ocul- 
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ta á los ojos de los hombres , solo era conocida de Dios; 
de aquel corazon en quien siempre creyó ver manchas, 
c  impurezas, haviendole su humildad ocultado toda su 
santidad , é inocencia; de aquel corazon en quien so­
lamente habitó D io s , y  á quien siempre procuro adornar, 
y  enriquecer con sus dones, y sus gracias ! ¡Que nue­
vas maravillas vá á presentar a la villa de todo el Uni­
verso elle Divino Santuario, tan impenetrable hada en­
tonces , quando se corra el velo que le cubría ! ¡ Qué fer­
vorosos deseos! ¡Qué secretas visorias ! ¡Q u e  sacrifi­
cios heroycos ! ¡Qué súplicas tan puras ! ¡Q ue gemidos 
tan tiernos ! ¡Qué excesos de amor ! ¡Q ué fe ! ¡Que gran­
deza ! ¡Q ué magnanimidad! ¡Qué superioridad sobre los 
v a n o s ' objetos que forman todos los deseos ,  y todas las 
esperanzas de los hombres ! Entonces se verá , que no 
havia en el Mundo cosa m ayor, ni mas digna de ad­
miración que un verdadero Jufto ; que ellas almas á 
quienes tc-niamos por inútiles , porque lo eran para nues­
tras pasiones, cuya vida obscura, y  retirada despreciá­
bamos , se. verá; entónces, que’do que pasaba en el c o - 
3-azon de una a l m a 'f ie l , era mas grande ,  y  admirable 
que los mayores sucesos de la tierra ; que S0i0 ello me­
recía ser escrito en los libros eternos , y  oficcia á la vifta 
de Dios un espectáculo nías digno de los A ngele?, y  
de los hombres , que las victorias, y  conqiliítas que lic­
iten en el Mundo la vanidad de las hiftorias , á las que 
je levantan íoberviosm e numen tos para eteinizai su me­
moria , y  serán miradas entonces como juegos pueriles, 
ó  como el fruto de la vanidad , ó  de las pasiones hu­
manas. Efte es el primer desorden que se reparará erí 
aquel gran dia» E l  vicio escondido acá en la tirria de 
la pública vergüenza , y  la virtud de los elogios que 

merece.
E l segundo desorden que nace en el Munuo de la 

confusion de los buenos con los m alos, es la desigual­
dad desús condiciones, y el injuftotrueque de sussuer-
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teá. Sucede en el presente siglo, lo que sucedía cori í¿ 
cftatua , cuyo myfterio explica D an iel; los Juftos como 
un bario que se pisa , o  como un hierro endurecido 
con el fuego de las tribulaciones, no ocupan acá rc®u- 
laimente sino los plícitos mas bajos , y  despreciables, 
pero los pecadores, y  mundanos figurados' en el o ro , y  
en la plata, objetos vanos de sus pasiones , se hallan ca­
si siempre en la cabeza , y  en los mas eminentes pues­
tos ; efto era un desorden, y  aunque de efte modo se 
exercitan los buenos , y  se obftínan mas los pecadores; 
aunque efta confusion de bienes, y  males entra en el 
orden de la providencia ; y  aunque Dios se vale de ca­
m inos, y  medios impenetrables para conducir á sus fi­
nes a l ju f to ,  y  al pecador, con todo eso es preciso que 
el_ Hijo del Hombre lo reftablezca todo : Injiaurare om-  
nia in C h r ijio , (a) y  que por ultimo se vea la dife-, 
renda que se debe hacer entre el Ju fto , y  el impío*, 
entre el que sirve al Señor, y  el que desprecia. Q uid  s i l  
Ín ter ja jiu m , &  impium inter servientem  D e o , <£- non 
servientem  ei. (b) V ed , pues, el espe&aculo de efte 
ultimo d ia , eftablecerase el orden j los buenos serán se­
parados de Jos malos , los unos colocados á la dieftra, 
y  los otros á la sinieftra. E t  J la tu et oves quidem a d ex ­
tris su is , hados autem  á sintjiris. (c)

En primer lugar, será una separación absolutamente 
nueva. Para daros el lugar que os pertenece en efta for­
midable scena , no os preguntarán vueftro nombre, vues­
tro nacimiento , vueftros títulos , ni vueftras dignidades?. 
Efto no era mas que humo , que se fomentaba con el er­
ror público : solamente se examinará , si sois un animal 
im m undo, 6 un cordero inocente. N o  será separado el

M  2 Prin-
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•Principe del Vasallo , el noble del P lebeyo , el pobre 
del rico , el Conquiftador del vencido ; solamente se se­
parará la paja del g ran o , los vasos de honor d é lo s  de 
jonominia , los cabritos de las ovejas. E t  J lM u et oves 
quidem á d extris suis , hados autem  i  s ir ifir is .

Veremos al Hijo del Hombre , que desde lo mas al­
ta de la esfera regiftra con sus ojos los Pueblos, y  N a­
ciones confundidas, y juntas debajo de sus pies, leyen­
do en efte espectáculo la hiítoria del Universo, efto es* 
los v ic io s , ó virtudes de los hombres. Veremosle como 
junta sus escogidos délas quatro partes de la tie ira , co ­
m o los escoge entre todas las lenguas, entie todos jos 
.citados, entre todas, las N aciones: Com o reúne á los hi­
jos de Israel derramados por la tierra : Com o refiere la 
hiftoria secreta de un Pueblo Santo, y  nuevo : como roa- 
xiifiefta al publico los Heroes de la fe-, ignorados hafta 
entonces del Mundo , sin diftinguir los siglos por las 
Víétorias de los Conquiftadores , por la fundación , ó 
decadencia de los Im perios, por la política , o baibane 
de los tiempos, por los grandes hombres que han fio- 
j-ecido en cada edad ; sino por los diversos triunfos de 
la gracia, por las victorias ocultas de los Juftos contra 
sus^pasiones , por el eftablecimiento de su reyno en un 
corazo;% y por la heroyea firmeza de un fiel persegui­
do. Veieisle que muda la cara de todas las cosas, que 
cria un nuevo C ic lo , y  una nueva tierra , y  que redil-» 
ce efta infinita variedad de pueblos, de títu los, de con­
diciones , de dignidades, á un pueblo santo, y  á un pue­
blo reprobado. E t  J la tu e t , & c .

En segundo lu g ar, efta separación será cruel. El Pa­
dre será separado del hijo , el amigo de su amigo , el her­
mano de su hermano, se tomará u n o, y se dejara otro. 
La muerte que nos arrebata las personas mas queridas, 
y  que nos hace arrojar tantos su sp iro s , y  derramar tan­
tas lagrimas, nos deja á lo menos un consuelo en la es­
peranza de reunimos con ellos algún d ia ; pero aquí la

se-



separación será eterna ; yá no havrá mas esperanza de 
reunión ; yá no havrá más parientes, más padre, mas 
h ijo, mas amigo ; yá no havrá mas vinculo que el de 
las eternas llamas, que nos unirán para siempre con los 
reprobos.

En tercer lugar, efta separación será ignominiosa. Sen­
timos tanto un desayre, quando nos dejan olvidados en 
una ocasion de lucimiento ; sentimos tanto quando en 
Ja diftribucion de las gracias vemos á los Subalternos; 
llevarse los primeros pueftos , dejando olvidados nues­
tros servicios, y  que aquellos á quienes siempre havia- 
mos tenido por inferiores , son elevados , y pueftos so­
bre nueftras cabezas, pero en aquel grande dia la pre­
ferencia será acompañada de las circunftancias de m a­
yor desprecio para el alma pecadora. Vereis en medio 
de aquel universal silencio , entre aquella terrible espe­
ranza en que eftará cada uno de la decisión de su suer­
te , á el Hijo del H om bre, que viene por los a)res tra­
yendo en una mano Coronas, y  en Ja otra la Vara de 
su furor que llega , y  saca de vueftro lado á un Jufto, 
cuya inocencia acaso calumniafteis con temerarios, dis­
cursos , ó cuya virtud despreciafteis con graciosidades 
impías ; á un fiel que acaso nació Vasallo vueftro ; á 
un Lazaro que os importunó inútilmente con la rela­
ción de sus necesidades, y  miseria. A  un competidor 
á quien siempre mirafteis con desprecio, y-sobre cuyas 
ruinas os elevafteis cón artificios, y  mañas. Vereis que el 
Hijo del Hombre le pone en su cabeza una'corona de 
immortalidad , le hace sentar á su dieftra , al mismo 
tiempo que tú , como otro sobervio Aman despreciado* 
hum illado, degradado, no tendrás á tu vifta mas que 
el- aparato de tu suplicio.

Si , Catholicos. Quanto tiene de sensible un desay- 
te , se hallará en efte. Un Salvage convertido á la fé, 
tendrá su asiento entre ías ovejas", y  el Chriftiano, he­
rédelo de_ las-promesas de Jesu -C h iifto , se quedará en­

tre
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dolor á vifta de los delitos, y prevaricaciones con q ue 
efta inficionada la tierra. Entonces finalmente, sus llan­
tos se mudaran en alegría , y sus gemidos en acciones 
oe gracias. Pasaran a la dieftra como ovejas escocidas, 
dejando la sini'eftra para los impíos. E t  fta tu e t, & c .

Dispueftas de efte modo las cosas del Universo; se­
parados todos los Pueblos de la tierra ; immobil cada 
uno en el lugar que le haya tocado ; pintado en el ros­
tro de los unos el sufto , el terror, la desesperación, Ja 
confusion ; y  en el de los otros Ja aiegria , la serenidad, 
la confianza: Los Juftos con los ojos levantados , miran­
do al Hijo del Hombre de quien esperan su libertad ; los 
impíos mirando de un modo terrible ázia Ja tierra , y  
penetrando con su vifta hafta el abismo , como señalan­
do ya el lugar que los espera : El R ey  de la Gloria , di­
ce el Evangelio, puefto en medio de los dos Pueblos, 
se adelantará , y  bolviendóse a'zia los que eítán á su de­
recha , con un semblante lleno de agrado, y  mageftad, 
c#páz él solo de consolarlos de todas las pasadas penas, 
les dirá : Venid benditos de m i Padre a poseer el Rey- 
no que os efiá preparado desde el principio del M u n ­
do. [a) Los pecadores os miraron siempre como la mas 
inútil porción de la tierra , sepan., pues, oy que el M un­
do subsiftia solamente por vosotros, que todo eftaba he­
cho para vosotros , y  que luego que eftuvo completo 
vueftro num ero, todo se acabó. Salid por ultimo de la 
tierra en que siempre fuifteis extraños , y  pasageros. Se­
guidme por los immorrales caminos de mi gloria, y  de 
mi felicidad , como me seguifteis en los de mis traba­
jos , y  fatigas. Vueftros trabajos han sido momentaneos, 
la felicidad de que vais á gozar será eterna. Venite be- 
Tied'ci' P atris m ei possidere paratum  vobis rsgnum á  
conjTtutione m undi, (b) j>0]_
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Bolviendose despues ázia la izquierda, llenos susojos 
de fu ro r, y  venganza , echando terribles miradas á una, 
y  otra parte como rayos vengadores, sobre aquella mul­
titud de culpados , con una voz , dice el Propheta,; 
cuchará abrir las entrañas del abismo para tragarlos, di­
rá , no como en .la Cruz : Padre perdónalos , porque no 
saben lo que hacen , sino : R etiraos, m alditos, a el fuego 
eterno , que eftá preparado á Satanás , y  a sus Angeles. 
Vosotros erais los escogidos del M undo, ahora sois los 
malditos de mi Padre ; vueftros delitos fueron breves,, 
y  m o m e n t a n e o s ,  vueftras penas serán eternas. D iscsa ite  
á me m a le d líil, in tgnsm etern um , qui paratas e/i 
d iabolo , &  Angelis ejus, (a) Entonces los Juftos le­
vantándose en el ayrsycon  el hijo del hombre .e m p e ­
zarán á cancar el Cantico Celeftial ; Q ué rico sois .S e ­
ñor , en misericordia , y  como haveis coronado vueftros 
dones, recompensando nueftros méritos. Los impíos mal­
decirán al Autor de su ser, y  al fatal dia que presidio 
á su nacimiento ; ó por mejor decir , se enfurecerán 
contra sí mismos como contra los Autores de su per­
dición , y sus desgracias. Abriránse los abismos , bajaran 
los C ielos; los reprobos, dice el Evangelio, irán al eter­
no suplicio, y  los Juftos a la vida eterna. Ibunt bi M  
supplicium ¿ternum ,]u fii  autem in v ita m  et emam. (£>) 
Efta es una suerte que nunca se mudara.

Despues de una relación tan formidable -, y  tan pro­
pia para hacer impresión aun en los mas endurecidos 
corazones , me es preciso acabar usando de las mis­
mas palabras, con que en otro tiempo hablo Moyses k 
los Israelitas, despues de haverles manifeftado las terri­
bles amenazas, y  consoladoras promesas contenidas en 
el Libro de la Ley ; hijos de Israél , les decia efte sabio

Le-
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¿.egislacíor , oy os propongo una bendición , y  una mal­
dición : E n  propono Jn eonspeBu vefiro hodie km e- 
d iB io n em , &  mplediBipnem. {a\>Una bendición, si obe- 
deceis í  los preceptos de vúeftrpt Dios , y  Señor , bene­
dictionem , ñ  obedieritis mandatis D óm in r, ib) y  uní 
maldición si salieseis del camino-que yo  os enseñaré, por 
sc 1 vil' a Dioses efti anos c fi^LaledlBionern si rec ser 'tis  
de v i  a , quam ego nunc ojlendo vobis t am bulave­
r itis  poji Deos alienos.

% •̂̂ :o es > C atholicos, lo que os digo a¡ acabar una ma­
teria tan teriible. En vosotros jírohsifte e£ elegir ,.*y de­
clararos. A quí eftá la d ie ftra , y ia  sinieftra ; las prome-> 
sas, y  las amenazas; las bendiciones, y  las maldiciones. 
Vueftra suerte camiñá sobre efta terrible alternativa; ó  
eftareis al lado de Satanás, y  sus A ngeles, ó aLde los es­
cogidos con Jesu-Chrifto, y  sus Santos. N o hay medio» 
Catholicos ; yo os he maniíeftado el -camino que conduce 
a la v id a , y  el que lleva a la perdición. ¿Por quaí de los 
dos caminais? ¿A qué lado os pondríais , si en efte inftaiH 
te,huvierais de parecer ante el terrible Tribunal ? La muer­
te es como la vida ; temed que la suerte que oy os toca, 
sea la que os toque eternamente ; .salid desde ahora de 
vueftros caminos de iniquidad, empezad a vivir como los 
Juftós , si quereis en aquel ultimo dia , ser colocados á la 
dieftra, y  subir en su compasiia á la feliz morada de la¡ 
immortalidad. Am en.
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S E R M O N
PARA EL SEGUNDO DOMINGO

DE A D V IE N T O .

SOBRE L A S  AFLICCIONES*

"Beatus qui non fuerit scandalizatus in
me.

(D. f 'd-: O ■■ * ■ - *■ ■*" .
Feliz el que no tomase de mí motivo para 

caer, y escandalizarse. Matth. i1 , v. 6.

ii-Blieidad es , y felicidad rara , el 
no escandalizarse de Jesu-Chrifto. ¿Pe­
ro qué podia haver en é l ; que es la 
misma Sabiduría, el resplandor del 
Padre , y  la imagen subftancial de 
todas sus perfecciones; qué podia ha­
ver en é l ,  que fuese á los hombres mo­

tivo de escandalo? Su C ru z , Catholicos, su Cruz , que 
en otro tiempo fue el escandalo de los Judios, y  es, 
y  será en todos los siglos el escandalo de la mayor 
parte de los Chriftianos!" N o entiendo por _ ella Cruz, 
solamente la que su Mageftad lle v o ., sino tamoicri la que a 
su exemplo nos manda llevar, sin la que no quiere reco­
nocernos por discipulos suyos, ni repartir^con nosotios 
la gloria, en la que el mismo Señor entró por el ca­

mino de U Cruü. .■
Efto



Efto es lo que nos turba, y  efto lo que no nos 
parece bien en nueftro Divino Salvador. Quisiéramos 
que pues fue preciso que él sufriese, sus penas huvie- 
sen sido para nosotros como un titulo de excepcionr 

.y nos huviesen merecido el privilegio de no padecer 
con él. Desengañém onos,Catholicos, lo que solo de­
pende de nosotros, es el hacer meritorias nueftras pe­
nas ; pero el padecer, ó  n o , no quedó en nueftro ar­
bitrio. La providencia ha dispensado los bienes., y  los 
males de efta vida con tanta ^sabiduría, que cada uno 

-en su eftado, por -feliz que parezca su suerte, halla 
cruces, y  amarguras que contrapesan ¡sus placeres. No 

-hay , pues,felicidad perfe££a en la tierra; porque efte no 
es el tiempo de los consuelos , sino el de los trabajos. 
La elevación tiene sus sumisiones., é inquietudes; la 
obscuridad sus abatimientos, y  desprecios j  el Mundo 
.sus cuidados, y  caprichos; el retiro sus. triftezas, y  en­
fados ; el Matrimonio sus antipatías , y  furores; la 
amiftad sus quiebras, y  tracciones; y  aun la piedad 
tiene sus repugnancias, y  disguftos. Finalmente todos 
Jos hijos de Adán por un inevitable deftino , hallan sus 
propios caminos sembrados de zarzas, y  espinas. E l 
eftado mas feliz en la apariencia , tiene sus secretas amar­
guras que corrompen toda su felicidad. "El trono es el 
asiento de los pesares, del mismo modo que el pues­
to mas inferior. Los Palacios sobervios ocultan cuida­
dos crueles, del mismo modo que el techo del pobre, 
y  del labrador. Y  para que no cobremos afioidn á nues­
tro deftierro, todos los dias experimentamos en mil 
partes, que falta alguna cosa á nueftra' felicidad.

N o obftante , aunque deftinados ¿ padecer , no po­
demos amar los trabajos : Aunque- heridos cada dia con 
una nueva aflicción., no sabemos convertir ,-en mérito 
nueftras penas : Aunque nunca somos dichosos, porque 
nos es necesario llevar nueftra cru z , no sabemos hacer, 

(fque i  lo menos-efta . nos sea .útil. .¡Gnan talento tene-
N  z moe
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id o s  para privarnos de todo el merito de nueftras pe­
ras! Unas veces buscamos en la flaqueza de nueftro co­
razon la escusa de nueftros sentimientos , y murmura­
ciones; otras veces en el exceso, ó  qualidad de nues­
tros trabajos; otras finalmente, en los eftorvos que nos 
parece ponen á nueftra salvación. Efto e s , nos quejamos 
unas veces de que somos muy flacos para sufrir con 
tranquilidad nueftras penas; otras de que nueftras penas 
son muy excesivas ; y otras de. que en efte eftado es 
imposible pensar en la salvación.

Eftos son los tres pretextos,que regularmente se oponen 
en el mundo á el uso chriftiano de las afliccicnestel pretex­
t o  de la propia flaqueza ; el pretexto del exceso , ó na­
turaleza de las aflicciones ; el pretexto de los obftaculos 
que parece oponen á nueftra salvación. Eftos pretex­
tos son los que debemos confundir, oponiéndoles las 
reglas de la fe. Escuchadme todos , y  sabed que Ja ma­
yor parte de lqs hombres nG se condena solamente por 
los placeres : Oh! Son eftos muy raros en la tierra , .y 
los sigue de muy cerca el disguftó ; ccndenanse por el 
uso poco chriftiano que hacen de sus trabajos, im plo­
remos j & c. A v e M a ría .

PRIM ERA PARTE*

EL leíiguage mas común de las almas a quienes el 
Señor aflige , es alegar su propia flaqueza para jus­

tificar el uso poco chriftiano que hacen de sus aflicciq- 
. res» C í nfiesan * y se quejan de no haver nacido con 

baftante fortaleza para poder conservar un corazon su- 
miso , y tranquilo ; que no hay mayor felicidad que el 
poder ser insensible : Que efte carafter nos libra de mu­
chos trabajos, y  pesares inevitables en la v id a ; pero 
que nosotros1 no podemos formarnos un corazon á nues­
tro gufto ; que la Religión no hace fuertes, ni Philoso­
phos á los que nacjeion con inclinaciones nías suaves , y  

. i' mas
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mas humanas : y  que el Señor es tan jufto que no nos 
imputará á delito nueftras propias desgracias.

Pero para confundir aquí una ilusión tan com ún, y  
tan indigna de la piedad , advertid primeramente , Ca­
tholicos , que quando Jesu-Chrifto mandó á todos los 
fieles que llevasen con sumisión, y  amor la cruz que 
su Mageftad les defb’na , no añadió que efte pre­
cepto tan ju fto , de tanto consuelo, y  tan conforme a 
su exem plo, era solo para las almas fuertes, é insen­
sibles ; no diftinguió entre sus discipulos á los que la 
naturaleza , el valor , ó  las reflexiones havian hecho mas 
firm es, y  confiantes, de los que la ternura, y  huma­
nidad havian hecho nacer mas delicados, para obligar 
á los unos á una penitencia, y  una insensibilidad que 
no les coftase casi nada , y dispensar á los otros de lo 
que pudiera coftarles. trabajo.

Por el contrario, sus divinas reglas son remedios, 
y  quanto mas diñantes parezcamos de ellas por razón 
del carader de nueftro corazon , tanto mas u tiles, y  
necesarias son para nosotros : Por lo mismo que sois 
flaco , y  que las menores contradiciones hallan siempre 
mas vivo vueftro corazon, y mas opuefto al sufrimien­
t o , por lo m¡smo el Señor debe haceros pasar por tri­
bulaciones , y  amarguras ; porque los flacos , y  no los 
fuertes son los que tienen necesidad de ser probados.

Y  á la verdad ¿en qué consifte el ser flaco , y  sen­
sible? Consifte en amarse excesivamente á sí mismo , en 
entregarse todo á la naturaleza, negándose todo á la fié; 
en dejarse llevar de la viveza de sus inclinaciones, y  
no vivir mas-que para gozar de su sosiego, y de sí 
mismo , como si fuera efta la única felicidad del hom­
bre. En efte eftado , pues , y con efte caudal excesivo 
de amor propio , y  del m undo, si el Señor no dispu­
siera m ido de afligir vueftra flaqueza , si no hiriera.á 
vueftro cuerpo con una habitual debilidad que hace qae 
el Mundo os faftidie, si no os dispusiera las perdidas, y  pe­

sa-
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sares cjiic hacen que el retiro os sirva de comodidad ; si no 
traftornara ciertos proyeftos , de m odo que obscureciendo 
mas vueftra fortuna os apartan de grandes peligros: si no os 
colocara en ciertas circunftancias en que algunas obligacio­
nes trilles, é inevitables, ocupan lo mas precioso de vueftros 
d ias: en una palabra , si no pusiera entre vueftra ñaque- 
"2a, y  vos misino , una barrera que os sujeta, y detie­
n e 5; Oh! que prefto huviera naufragado vueftra inocen­
cia , huvierais sin duda abusado de la paz, y  de la 
prosperidad ; 'vosotros que aún en medio de las aflic­

ciones , y  trabajos 110 hallais seguridad, 'y que aunque 
afligidos, y separados del m und o, y de los placeres no 
podéis bolveros á Dios , ¿qué os sucedería si en un es­
tado mas feliz no tuvieran freno vueftros deseos? La 
misma flaqueza, y  el mismo peso del amor propio, que 
tanto nos hacen sentir el dolor , y la aflicción , nos ex­
pondría mas á el peligro de los placeres, y  de las 
prosperidades humanas.

Por lo que no es escusa de nueftras tibiezas, y  
murmuraciones, el confesar que somos flacos , y  debi­
les para sufrir los golpes con que Dios nos hiere : La 
debilidad de nueftro corazon proviene solamen-te de la 
flaqueza de nueftra fé. Una alma Chriftiana , debe ser 
tina alma fu erte , y  á prueba, dice e lA p o fto l, de per­
secuciones , de oprobrios, de enfermedades , y  aun de 
la misma muerte. Podrá ser oprimida , continua el mis­
mo A poftol, pero nunca será abatida; podrán quitar­
la sus bienes, su fama , su sosiego , su fortuna, y  aun 
su vida ; pero no podrán quitarla el thesoro de la f é , y 
de la gracia , que tiene oculto en lo intimó de su co­
razon , y que con abundancia la consuela en todas es­
tas leves , y pasageras pérdidas • Lía podrán hacer derra­
mar lagrimas de sentimiento, y  trifteza, .porque la Religión 
no deftruye los sentimientos de la natui'áleza; pero 

' immediatamente desaprueba su corazon sil 'flaqueza, y 
de sus lagrimas carnales hace lagrimas de penitencia, y
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dé piedad. ¿Pero, qué es lo que digo? Una alma Chris­
tiana se-regocija aún en las tribulaciones, las mira co­
mo señales del amor que D ios la tiene ,  com o precio­
sa prenda- de las futuras promesas ,  com o felices rasgos 
de su semejanza con J e su -C h rifto , y  que aún en efta 
vida la dan un seguro derecho í  su gloria immortal.. 
Ser flaco , y< bolverse contra Dios en los .trabajos,  es 
haver perdido la fé , y  no ser Chriftiano.

Confieso que hay algunos corazones mas tie rn o s ,y  
mas sensibles al d o lo r ,  pero efta sensibilidad les ha 
quedado para aumentar el merito de sus penas , y  no 
para escusar su impaciencia , y  sus murmuraciones. N o  
condena el Evangelio el sentimiento, condena sí, el des­
ordenado uso del dolor. Quanto mas sensibles somos 
por naturaleza en nueftros trabajos , tanto mas debemos 
serlo en los consuelos de la fé. La misma sensibilidad 
que abre nueftros corazones al pesar que mortifica, de­
be abrirlos á la gracia que alivia, y  que consuela. 
Las aflicciones son mejor socorridas en un buen cora­
zon , porque la gracia halla en él mas fácil entrada. 
E l dolor im m oderado, mas es e fe d o  de la furia, que 
de la bondad del corazon ; y  el no poder sujetarse á 
D io s , ni consolarse en sus trabajos, no es ser tierno, 
y  sensible, sino fe ro z , y  desesperado..

Además. T o d o s los preceptos del Evangelio piden 
fortaleza ; y  si 110 teneis la suficiente para llevar con su­
misión la cruz con que el Señor quiere afligiros, tam­
poco la tendréis para la observancia de los demás pre­
ceptos que os impone la dodrina de Jesu-Chrifto. Es 
necesaria la fortaleza para perdonar una injuria; para 
decir bien de los que nos calumnian ; para ocultar los 
defedos de los que intentan obscurecer nueftras virtu­
des; Es necesaria la fortaleza para huir del mundo que 
nos agrada ; para desviarse de los delevtes , -á los que 
nos inclinan nueftras pasiones; para resiftir á los exem - 
plos que autoriza la m ultitud, y  que la coftumbre ya
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casi ha llegado á eftablecer por ley : Es necesaria la 
fortaleza para usar chriftianamentc de la prosperidad, 
para ser humilde en la elevación , mortificado en U 
abundancia, pobre de corazon entre los bienes perece­
deros , desprendido de todo , aún quando todo se posea, 
y  para eftár lleno de deseos del Cielo , en medio de to­
das las felicidades de la tierra ; es necesaria Ja fortaleza 
para vencerse' á sí mismo , para reprimir un deseo , pa­
ra ahogar una pasión que agrada, para traer continua­
mente arreglado á lin corazon, que continuamente se 
extravía. Finalmente, recorred todos los preceptos del 
E vangelio, no hay uñó que no suponga una alma fuer- 
t e , y generosa ; en todo es necesario violentarse ; el 
R ey  ti o de Dios es un campo que es nesesario siempre 
cultivar ; una viña en que es preciso pasar el peso deí 
d ia , y  deí calor'; una lucha en que es necesario pe­
lear con continuación , y  valentía; en una palabra , el 
Discipulo de Jesu-Chriflo, luego que se mueflra flaco, 
puede contarse por vencido ; hafla las menores obliga­
ciones de la Fé son coflosas , en todo se halla el carác­
ter de la Cruz , que es el espíritu dominante , y  si 03 falta 
la fortaleza un solo inflante , eflais perdidos; escusarse,puesi 
con la flaqueza , es decir , que nada del Evangelio ?e hizo 
para nosotros, y  que no solamente no podemos ser obe-  ̂
dientes , y  sufridos, pero ni tampoco callos., humildes, 
desinteresados, mortificados , pacificos, ni caritativos.

Pero además de efto , C atholicos, por grande que 
sea nueftra flaqueza , siempre debemos confiar en la 
bondad de nueftro D io s , y  creer que nunca permite 
que seamos afligidos , ni tentados , mas de lo que 
permiten nueftras fuerzas; que siempre proporciona eí 
Señor las aflicciones á nueftra debilidad ; que derrama 
sus caftigos como sus favores, con peso , y  con medi­
da ; que aunque nos caftiga , no quiere perdernos, sino 
purificarnos, y  salvarnos; que el mismo nos ayuda á 
llevar la cruz que nos. im pone; que nos caftiga coma

Pa-



Padre, y  no como Ju ez, que con la misma mano coi? 
que nos h iere, nos softiene ; que la misma vara que 
hace la herida , derrama en ella el azeyte, y  la miel 
que la cura; conoce el caracter de nueftros corazones, 
y  hafta donde llega nueftra flaqueza , y  como á el tiem ­
po que nos aflige no quiere perdernos, sino santificar- 
n o s , sabe hafta donde ha de eftender su mano , pars 
que por una parte no se minore nueftro merito , si las 
penas son demasiado ligeras, y  por otra no le perda­
mos del to d o , si fueran superiores á nueftras fuerzas.

¿Qué otro fin puede ten er, Catholicos, en llenar 
nueftra vida de amarguras ? ¿Os parece acaso que es un 
D ios c ru e l, que solo se deleyta en que sus criaturas 
sean infelices ? ¿Que es algún barbaro tyran o, que so­
lo halla su seguridad , y  su grandeza en las lagrimas, 
y  en la sangre de los vasallos que le adoran ? ¿Que es 
un Señor envidioso, que no se tiene por feliz mientras 
participan de su felicidad sus esclavos ? ¿Os parece que 
para que él sea dichoso, es necesario que nosotros su­
framos , gimamos , y  padezcamos ? N o , Fieles , por no­
sotros solos nos caftiga ; su amor sufre, por decirlo asi, 
_parte de nueftros males; pero como su amor es un 
amor jufto , é iluftrado , quiere dejarnos padecer , por- 
.que prevee, que si pusiera fin á nueftras penas , aumen­
taría nueftras miserias: Es un Medico compasivo , dice 
San A guftin , que aunque se compadece de los gritos, 
y  trabajos de su enferm o, con todo eso , corta hafta 
lo v iv o , todo quanto halla corrompido en la llaga ; nun­
ca es para con nosotros mas suave , y  amoroso que 
quando se manifiefta mas severo ; y  es preciso que las 
aflicciones nos sean m uy utiles , y  necesarias , quando 
ün Dios tan bueno , y  tan piadoso , se determina £ 
afligirnos.

Refiere la Escritura Santa , que el Patriarca Joseph,1 
colocado en las primeras dignidades de E gyp to , no po­
día detener sus lagrimas, y  sentía renovarse en su co- 

Tom. 1. p ' ra-
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razón el amor á sus herm anos, al mismo tiempo que 
les manifeftaba mas aspereza , y  fingía no conocerlos: 
Quasi ad alienos durius loquebatur:-.: a v e r t it  que se 
p a rum per , f le v i t ,  (a) Efte es el modo con que 
nos caftiga Jesu-Chrifto; fin ge, si es licito decirlo asi, 
no conocernos por sus coherederos, y  hermanos; nos 
'caftiga , y  trata con aspereza como á eftraños ; pero 
efte disimulo cuefta mucho á su am or; no puede sufrir 
por mucho tiempo' efte caraóter de severidad , que le es 
como ageno ; sus gracias salen immediatamente á sua­
vizar sus golpes; se mañifiefta al inflante como es en sí, 
y  no tarda su amor en disipar eftas apariencias de r i­
gor , y  enfado : Quasi ad alienos durius loqueba­
tu r::: a v ertit que se parumper , ¿r* f le v i t .  ¿Juzgad, 
si los golpes que vienen de una mano tan amiga , y  
favorable , podrán dejar de ser proporcionados á nues­
tra flaqueza ? N o  echeriios, piies , la culpa de nueftras 
impaciencias, y  murmuraciones á la flaqueza de nues­
tro corazon , sino á su corrupción.

¿Quantas tiernas doncellas desafiaron en otro tiem ­
po á Ja barbaridad de los Tyran os? j Quantos niños, 
aún antes de saber sufrir los trabajos de la vida , corrie­
ron alegres á ofrecerse á los rigores de la muerte mas 
cruel > ¿Quantos viejos , agoviados yá con el peso de 
sus cuerpos, sintieron renovarse su juventud como la 
de la A gu ila , en medio de los tormentos de un largo 
martyrio ? Es verdad que sois flacos, pero efta misma 
flaqueza, es gloriosa para la F e , y  Religión de Jesu- 
Chrifto ; por eso mismo os escogió el Señor para dár 
á conocer quanto mas fuerte es la gracia que la natu­
raleza; si huvierais nacido con mayor fortaleza, no re- 
sultára tanto honor al poder de la gracia ; entonces se

atri-
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atribuyera al hombre una paciencia que debe ser D o n  
de D io s ; y  a s i, quanto mayor es vueftra flaqueza , tan­
to mas á propósito sois para servir de inftrumento í  
Jos fines s y  a la Gloria de Dios. Siempre que su Man 
geftad ha querido cargar su. mano sobre-las criaturas 
ha escogido personas débiles , y  flacas , para que el 
hombre nada piense atribuirse á s í ,  y  para confundir 
con el exemplo de su firmeza Ja vana conftancia de Jos 
Sabios, y  Philosophos ; sus Discipulos eran unos tier­
nos Corderos ., quando los embió al M u n d o , y  ios 
expuso en medio de los Lobos. Las Ineses, las Lucías 
las Cecilias, glorificaban í  D io s , y  á su Doétrina en 
medio de su flaqueza , ayudadas de Ja gracia. Eftos son 
aquellos vasos de tierra que el Señor gufta de romper, 
como los de Gedeon , para que en ellos resplandezca con 
mayor magnificencia la luz,, y  el poder de la Fé ; y  si 
penetrarais Jos fines de su M isericordia, y  Sabiduría, 
vueftra flaqueza, que a vueftro parecer juftifica vues­
tras murmuraciones , sería el mas suave consuelo de 
vueftros trabajos.

Señor, Je diríais sin cesar , y o  no os_ pido aque, 
líos vanos pensamientos, que buscan todo el consuelo de 
sus penas en la gloria de sufrir con conftancia : no o s ’ 
pido aquella insensibilidad de corazon, q u e , ó no sien­
te los males , o los desprecia ; conservadme , Señor
aquella razón tímida , y  d é b il, aquel corazon tierno’ 
y  sensible , que tan desproporcionado parece para su­
frir sus tribulaciones, y  trabajos; aumentad solamente 
vueftros consuelos, y  vueftras gracias; quanto mas dé­
bil parezca a la vifta de los hombres, mayor os pare- 
cere en mi flaqueza ; tanto mas admirarán los hi­
jos del siglo el poder de la Fe,, la- que sola puede 
levantar a las almas mas debites., y  timidas , hafta el 
grado de conftancia, y  de firmeza á que nunca pudo 
legar toda la Philosophia, y  sacar su fortaleza de su 

misma debilidad. Efte es el primer pretexto sacado de
O z  ' la *
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la flaqueza del hom bre, vamos á descubrir la ilusión 
del segando , que se saca del exceso , y  caraiter de las 

mismas aflicciones.

PARTE SEGUNDA.

NO  hay cosa mas común entre las personas á quienes 
Dios aflige , que el juftiñcar sus quejas, y  mur­

muraciones , con el exceso , y calidad de sus mismas pe­
nas ; queremos siempre , que nueftras cruces no se pa­
rezcan á las de los otros , y  temiendo que el exem plo 
de su fortaleza , y  de su fé nos condene , buscamos 
pretextos en nueftras desgracias para juftihcar nueltras 
disposiciones, y  nueftra conducía ; persuadimonos, a que 
podriamos llevar con resignación una cruz que tuese de 
otra naturaleza, pero que el carader de aquella con 
que el Señor nos aflige , no admite consuelo; que 
quanto mas examinamos lo que sucede entre los hom­
bres , tanto mas hallamos de singular en nueftra des­
gracia , y  que no hay situación que se parezca a la 
nueftra ; que es difícil conservar la paciencia , y  tran­
quilidad en un eftado en que parece que la casualidad 
ha juntado solamente para nosotros mil circunftancias de 
aflicción , que nunca parece pudieron hallarse en otros.

. Pero para quitar al amor propio una defensa tan 
d é b il, y  tan indigna de la Vé , pudiera responder pri­
meramente , que: quanto mas extraordinarias nos pare­
cen nueftras aflicciones, menos debemos creer que son 
disposiciones de la casualidad, antes bien debemos con­
templar en ellas los impenetrables decretos de un Dios 
singularmente cuidadoso de nueftra suerte , debemos 
presumir , que debajo de unos sucesos tan nuevos, ocul­
ta sin duda nuevos fines, y singulares designios de mi­
sericordia para con nueftra alma : debemos decirnos a 
nosotros mismos, que no nos quiere dejar perecer con 

m ultitud, que es el partidlo de los reprobos , pues
rjJ £ O  ¡IOS
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nos conduce por caminos tan singulares, y  poco cono­
cidos, Efta singularidad de desgracias debe ser á los 
ojos de nueftra fé , una diftincion que nos consuele; 
el Señor siempre lleva í  los su yo s, tanto en materias 
de aflicción, como en las dem ás, por caminos nuevos,: 
y  extraordinarios, ¿Mirad qué sucesos tan trilles, y  sin i 
guiares los de la vida de N oe , de Loth , de Joseph,' 
de M oysés, y  de Jobí Regiflrad de siglo en siglo la 
hiíloria de los Juftos, y  hallareis siempre en las con­
tradicciones que experimentaron, un no sé qué de sin­
gular , é increíble , que aún ha alterado despues la 
credulidad de las edades siguientes; y  a si, quanto me­
nos se carezcan vueftras aflicciones á las de los demás hom-- 
bres, tanto mas debeis mirarlas como aflicciones pro­
pias de los escogidos de Dios ; eftán señaladas con el 
cara&er de los Ju ftos; tienen parte en la tradición de 
las calamidades singulares, que componen su hiftoria 
desde el principio de los siglos. Las batallas perdidas, 
aún quando nos parecía eflár asegurados de la vi&oria; 
las Plazas inconquiflables, rendidas al enemigo con solo 
presentarse delante de ellas ; los Eftados, y Provincias 
que nos han ganado •, un R eyno el mas floreciente de 
la E u rop a, afligido con todas las plagas que Dios en 
su furor puede derramar sobre sus Pueblos ; la C orte 
llena de luto ; toda la Eftirpe Real casi aniquilada ; efto 
e s , Señor , lo que Dios por su misericordia reservaba 
para vueftra piedad , y  las singulares desgracias que os 
preparaba para purificar las prosperidades del Reynado 
mas fe liz , de que hay memoria en las hiftorias ; los 
sucesos felices, y  extraordinarios que han acompañado 
Vueftra vida , os han hecho el mayor R e y  que la M o­
narquía , y  aún las demás Naciones vieron, jamás sobre 
el Troño ; lo singular de los desgraciados sucesos con 
que Dios os aflige , eftán deftinados, por la sumisión, y  
chriftíana conftancia con que os los vemos sufrir, á ha­
ceros tan gran Santo, como haveis sido gran R ey . T o ­

do
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do debía ser singular en vueftro Reynado , las prosperi­
dades , y  las desgracias, para que nada faltase á vues­
tra gloria para con los hombres , y  á vueftra piedad pa­
ra con Dios. Efte es el grande exemplar que su Mise­
ricordia preparaba á nueftro siglo.

Y  efte es al mismo tiempo , Catholicos , con el 
que quiero inftruiros, y  confundiros. O s quejáis d é lo  
excesivo de vueftras desgracias, y  trabajos; pero mirad 
al que es mas que vosotros, y  considerad si el vasallo 
tendrá escusa en murmurar , y  quejarse , quando el Se­
ñor , que no padece menos, eílá conform e, y  tranqui­
lo ; quanto Dios mas os aflige , tanto mas os ama , tan­
to /nas cuida de vosotros. Otras desgracias mas regula­
res os huvieran acaso parecido efe&os de causas pura­
mente naturales , y  aunque la Divina Providencia go­
bierna todos los sucesos , acaso huvierais creído , que 
el Señor no os miraba con particular atención, pues so­
lo os embiaba algunas aflicciones , que todos los dias 
suceden á los demás hombres, pero en la trifte , y  sin­
gular situación en que os pone , no podéis menos de 
conocer que os mira con singular cuidado, y  que sois 
particular objeto de los fines de su Misericordia.

¿Qué cosa, p u es, puede haver que mas nos con­
suele en nueftros trabajos ? Dios me m ira; cuenta mis 
suspiros; pesa mis aflicciones ; ve correr mis lagrimas; 
las recibe para mi eterna santificación : desde que es­
tendió sobre mí su m ano, de un modo tan singular, 
y que parece no haverme dejado alivio acá en la tierra, 
empiezo á ser un espedaculo mas digno de su atención, 
y cuidado. ¡Ah ! Si yo gozára de un eftado mas feliz» 
y  tranquilo , no me miraría con tanto cuidado ; se olvi­
daría de m ír y eftaría confundido en su presencia con 
los demás que viven felices en la tierra. ¡Dichosos tra­
bajos, que privándome de todos los humanos socorros, 
me dán á mi D io s , y  hacen que él sea el único re­
curso en mis penas! ¡Dichosos trabajos, que haciendo-

me
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me olvidar de las criaturas , son motivo de que yo  sea 
el continuo objeto de la m em oria, y  de las misericor­
dias de mi S eñ or!

Pudiera responderos en segundo lu g ar, que las ca­
lamidades com unes, y  le v e s , solo despertarían nueftra 
fé  por un momento ; prontamente hallaríamos en las 
cosas que nos cercan mil alivios, que nos harían olvidar 
efta ligera desgracia: los deleytes, los consuelos huma­
nos , los sucesos nifevos, que sin cesar ofrece á nues­
tros ojos la figura del M u n d o , calmarían m uy preflo 
nueftra trifteza , y  nos bolverían el gufto del Mundo, y  

-de sus vanos placeres ; nueftro corazon, que siempre se 
•conforma con todos los objetos que le deleytan , se can­
saría muy prefto de su d o lo r , y  de sus suspiros; pero 
el S eñor, embiandonos trabajos, en los que solamente 
la Religión puede servirnos de alivio , ha querido cer­
rarnos todos los caminos por donde pudiéramos bolver- 
nos ázia el M u n d o ; ha querido poner entre nosotros, 
y  nuefira flaqueza, una barrera que no pueda ser ven­
cida, ni del tiem po, ni de los acontecimientos; ha que­
rido remediar nueftra inconftancia , haciendo que nos 
sean necesarias algunas precauciones , que acaso no siem­
pre nos huvieran parecido igualmente útiles ; leía en el 
caraáter de nueftro corazon , que la fidelidad que ob­
servábamos en huir de los peligros del Mundo , 110 du­
raría mas de lo que durase nueftra trifteza ; que en el 
mismo infante en que nos hallásemos consolados , nos 
vería mudados ; que olvidándonos de nueflros pesares, 
olvidaríamos también nueftras santas resoluciones; y  que 
con unas aflicciones leves, huvieramos sido juftos por 
poco tiempo : eftablece , pues , la duración de nueftra 
piedad sobre la de nueftras penas; nos embia trabajos 
permanentes , y  conflantes, como prendas de la eonftan- 
cia de nueflra fé , y  temiendo el que entregándonos 
nuef ra alma , se la bolviesemos á dar al Mundo , quiso 
ponerla en seguridad, uniéndola para siempre al pie de

la
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la Cruz. Bien conocemos nosotros mismos la necesidad 
-que teniamos de un gran golpe para despeitar de nueftro 
letargo; que las aflicciones leves con que el Señor nos 
havia visitado hafta entonces , no havian sido para no­
sotros mas que unas lecciones debiles, c ineficaces , y  
que apenas nos havia herido , quando ya nos haviamos 
olvidado de la mano que nos havia hecho una tan sa­
ludable llaga. ¡Pues de qué he de quejarme , ó Dios 
mió ! El exceso que hallo en mis penas , es el exceso 
de vueftras misericordias: bien conozco , Senoi , que 
quanto menos perdonáis al enfermo, tanto mas adelan—, 
tais la curación de sus males, y  que el rigor de vues­
tros golpes, es la mayor utilidad , y seguridad de nues­
t r a s  penas : Efte será en adelante mi mayor consuelo, 
Señor , en el trabajoso eftado en que me ha puefto 
vueftra Providencia, el pensar que á lo menos no me 
contemplareis, que proporcionaréis vueftros rigores, y  
vueftros remedios con mis necesidades, y  no con mis 
deseos; y  que atenderéis mas á la seguridad de mi sal­
vación , que á la injufticia de mis quejas: E t  h<sc m'ibi 
s it  consolatio , u t affligens me dolore , non p a rca t.(a) 

También pudiera responderos: vosotros los que os 
quejáis del exceso de vueftras penas, entrad en juicio 
con el Señor ; poned en un peso , á un lado vueftros de­
litos , y á otro vueftras aflicciones; cotejad el rigor de sus 
cafxigos con la gravedad de vueftras ofensas; comparad 
lo  que sufrís, con lo que mereceis padecer ; ved si 
vueftros trabajos igualan á los infames deleytes de que 
liaveis gozado; si lo v iv o , y  dilatado de vueftros do­
lores , corresponde á vueftras profanas liviandades ; si 
el eftado de aflicción en que viv is, iguala á la licen­
cia , y  desorden de vueftras primeras coftum bres; si la

pri-
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privación de las criaturas que padecefs, repara el injus­
to uso que de ellas hicifteis en otro tiem po , y  si 
vueftras penas exceden á vueftras iniquidades, entonces 
podréis quejaros del Señor ; juzgáis de vueftros trabajos 
por vueftras inclinaciones, pero haveis de juzgar de ellos 
por vueftros delitos, ¿Por ventura no huvo en todo el 
tiempo de vueftra vida mundana, algún inflante en el 
que Fueseis digno de una eterna desgracia ? ¿Pues por 
qué murmuráis contra la bondad de un Dios que quie­
re commutar aquellas eternas llamas , que tantas veces ha- 
Veis merecido , en algunas penas transitorias, en Jas que 
aún los mismos consuelos de la F é , os ofrecen tantos 
alivios ?

¡Q ué injufticia 1 ¡ Q ué ingratitud ! Guardate , al­
ma fiel , de que el Señor te oyga en su indigna­
ción ; guardate de que caftigue tus pasiones , ofre­
ciéndote acá en la tierra lo que las favorece ; de que te ha­
lle indigna en su presencia de cftis aflicciones tempora­
le s ; de que te guarde para el tiempo de su jufticia, y 
de sus venganzas , y que te trate como á aquellas des­
graciadas vióiim as, á quienes solo se adorna de flores, 
solo se las cuida, solo se las engorda , porque eftán 
deftinadas al Sacrificio , y  porque el cuchillo con que 
han de ser degolladas, y  la hoguera en que han de ser 
consumidas, eftán yá sobre el Altar ; el Señor es tan 
terrible en sus dones, com o en su indignación ; y  su- 
puefto que es preciso que sean caftigados los delitos, ó 
con suplicios transitorios acá en la tierra, ó con eter­
nos dolores en la otra vida ; nada debe atemorizar tan­
to , si se mira con los ojos de la F é , como el ser pe­
cad or, y  vivir feliz en la tierra.

¡Gran Dios ! Suplicoos sea efte para mí el tiemp» 
de vueftras venganzas; y pues es imposible el que mis 
delitos queden sin caftigo , daos prisa, Señor, á satis­

facer vueftra Jufticia ; quanto mas me perdoneis acá en la 
tierra > tanto mas me pareceréis un Dios terrible , qu»
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no quiere perdonarme ácofta de eftos transitorios trabajos, 
y  que vueftra indignación no quiere aplacarse sino con 
mi eterna desgracia; no oygais , Señor , los gritos de 
mi d olor, y  las quejas de un corazon corrom pido, que 
no conoce sus verdaderos intereses ; yo desapruebo, Señor, 
eftos suspiros demasiado humanos , que me arranca to­
dos los dias la trifteza de mi eftado; eftas carnales la­
crimas , que tantas veces me hace derramar la aflicción 
en vueftra presencia ; no escucheis las suplicas, que os 
he hecho hafta ahora , para alcanzar el fin de mis_ tra­
bajos ; antes bien acabad de vengaros acá en la tierra; 
no reserveis nada para aquella eternidad terrible , en que 
vueftros caftigos serán sin fin , y  sin m edida: Softened, 
o s  suplico, mi flaqueza, y  al mismo tiempo que lle ­
náis mi vida de amarguras., derramad en ella las gra­
cias que consuelan , y  cuya suavidad es mayor que la 
pena de un corazon afligido.

A  todas eftas verdades» que de tanto consuelo son 
para una a l m a ;  afligida, podria añadir, Cadiolicos., que 
el parecemos excesivas nueftras. penas , consifte eo el 
exceso de la córrapcion de nueftros corazones : que .la 
viveza-, de nueftras pasiones es la  que forma la 'de nues­
tros trabajos: que el sernos tan sensibles nuefti as pér­
d id a s, consifte en el demasiado apego que tenemos a 
Jos objetos que se pierden que la viveza de -la, ..afec­
ción-consifte e n ’el excesivo aféelo con que se:. ajp^bai}; 
y  que el exceso de nueftros trabajos , es .siempre, la p̂ .- 
na del exceso de nueftros injuftos amores. Podria añadir, 
que aumentamos siempre todo quanto nos toca., que 
aún tfta  idea q̂ ue formamos de lo singular- de nueftras 
desgracias, ai mismo tiempo que autónza nueftras,,m.iij- 
«qreraciohes'ij dispngea nueftra vanidad y que nunca que- 
xennos paireemos á- los demás ; que hallamos un cierto 
«gufto secretó en persuadirnos, que somos solos en nues­
tra especie; quisiéramos , que todos los hombres sola­
mente, :at<$-ul&'civ’á^ueftro-s infortunios, como si Ine-
r a ,  ‘ ' . * ia-

1 14 S e r m ó n  p a r a  e l  I I .  D o m in g o



rumos solos los desgraciados en la tierra. S i , Cathoji-O m
e o s : Nada nos parecen los ágenos males; no advertimos 
que quanto nos rodea es casi mas desgraciado que no­
sotros; que nueftras aflicciones tienen mil consuelos, que 
faltan á otros muchos ; que en las enfermedades habitua­
le s , hallamos en la abundancia de bienes, y  en el nu­
mero de personas que cuidan de nueftra asiftencia , mil 
cotisuelos que eftán negados á otros infelices ; que en 
la pérdida de una persona á quic-n amabamos > nos que­
dan , en el eftado en que nos ha puefto la Divina Pro­
videncia , mil alivios que pueden suavizar la amargura; 
que en las disensiones ‘dom efticas, hallamos en la amis­
tad , y  confianza de nueftros am igos, los consuelos que 
no podríamos hallar entre nueftros parientes ; que en el ca­
so de una preferencia in ju fta ,la  eftimacion del Píiblica 
nos venga de la injufticia de nueftros Gefes. Finalmen­
te , hallamos mil alivios humanos para nueftras desgra­
cias , y  que si se pusieran en un peso nueftros consue­
los , y  en otro nueftras penas , veríamos , que aun 
quedan en nueftro eftado mas alivios capaces de corrom­
pernos , que cruces propias para santificarnos.

Y  asi, Catholicos , casi solamente los Grandes , y  
felices del Mundo , son los que se quejan del exceso 
de sus desgracias , y  trabajos ; los infelices que nacen, y  
viven en la miseria , é infelicidad, pasan en el silencio, 
y  casi en el olvido de sus penas, sus desgraciados dias; 
el mas pequeño vislumbre de alivio , y  descanso, les 
buelve la serenidad, y  la alegría ; los mas leves con­
suelos que hallan en sus penas , hacen que las olvide-n; 
un inflante de contento los alivia de’ un año entero 
de aflicciones, quando al mismo tiempo vemos las al­
mas felices , y  sensuales , que en medio de su abundan­
cia , cuentan por una desgracia inaudita , la sola con- 
tradición á uno de sus deseos : que el faftidio j y  de­
masiada abundancia de deleytes los martyriza, y  hallan 
en algunos males imaginarios , el, jROtivo- ck./, mil pesa­
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res verdaderos ; que sienten con mas viveza el dolor 
de haverles faltado un puefto , que el gufto de todos 
los que ocupan ; finalmente , que miran todo lo que pue­
de turbar su felicidad sensual, por poco que sea, como 
ía mayor de las desgracias.

S í , Catholicos, los grandes, y  poderosos son los uni­
cos que se quejan ; los que siempre creen ser los solos 
infelices ; los que nunca hallan bailantes consoladores; los 
que al menor contratiempo ven al rededor de s i , no so­
lamente todos aquellos amigos mundanos que les gran- 
gea su puefto , y su fortuna , sino también a los píano­
sos , y  doctos M iniftros, venerados de la publica eftima- 
cio n , euvos santos consejos serían mejor empleados con 
©tros muchos infelices, a quienes faltan todos lo.s con­
suelos del Mundo , y de la R eligión , y a los que les 
serían mas. útiles. Pero ,  Catholicos, en el 1 ribunal de 
Jesu-Chrifto se compararán vueftras- aflicciones con las 
de tantos desgraciados que os cercaban , y  cuyas des­
gracias son tanto mas terribles, q u a n t o  ellos eran mas 
©bscuros , y olvidados ; y  entonces se os preguntara, 
si debíais murmurar , y  quejaros; se os preguntara , si 
debíais ponderar tanto- vueftras calamidades, las que pa­
ra otros muchos huvieran sido consuelos ; se os- pregun­
tará , si debíais murmurar tanto contra un Dios que os 
trataba con tanta piedad , quando al mismo tiempo car­
gaba su mano sobre otros muchos desgraciados-; se os 
preguntará, si aquellos tenían menos derecho que. voso­
tros a los bienes ,, y placeres de la tierra., sí su. alma 
era menos noble, y  menos preciosa que la vueftra en 
la presencia de Dios : en una palabra: ¿si. acaso ellos eran 
mas pecadores , ó de otra naturaleza que vosotros ? ¡Oh 
Catholicos! N o solo lo excesivo de nueftro amor pro­
pio , sino también la falta de compasión para- con nues­
tros hermanos, es la que aumenta á nueftra vifta nues­
tras propias desgracias. Entremos alguna vez en aque­
llas pobres Casas, en donde la vergüenza oculta mise-
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rías tan terribles T y  tan dignas de compasion : entre­
mos en aquellos asilos de la Misericordia , en donde 
parece haverse juntado todas las calamidades alli apren-: 
deremos lo que debemos juzgar de nueftras desgra­
cias : A lli movidos con el exceso de tantas miserias, nos 
avergonzaremos de nombrar lás nueflras : A lli nueflras 
murmuraciones contra el Cielo se mudarán en accio­
nes de gracias » y  llevándonos menos la atención las li­
geras cruces que el Señor nos em bia, que las otras de 
que nos liberta, empezaremos á temer su piedad, era 
vez de quejarnos de su rigor. ¡Dios mió ! ¡ Qué terri­
ble será el ju icio  de los grandes Y y  poderosos , pues 
además del inevitable abuso de su prosperidad , las aflic­
ciones que debieran haver servido para santificarla r y  
para espiar sus abusos , serán sus mayores delitos]

¿Pero cómo se ha de usar de las aflicciones para san­
tificar los peligros del propio eftado , y  coadyuvar á la 
salvación ,.quando parece queeftas mismas aflicciones po-. 
nen unos obftaculos invencibles, para ella ? Efte es el ul­
timo pretexto deducido de la incompatibilidad , que pa~ 
icce tienen las aflicciones con nueftra salvación.

T E R C E R A  PARTE,

N O  puede menos de admirar el que la corrupción- 
del corazon humano , halle, aún en los mismos tra­

bajos , obftaculos para la salvación , y que los ChriftiV  
nos pretendan juftificar sus. murmuraciones contra la sâ  
biduria , y  bondad de D ios , acusándole de que les 
embia unas cruces incompatibles con su eterna salud. Pues 
con todo eso , no hay cosa mas común en el Mundo 
que efte modo de hablar tan injufto, y  quando exor- 
tamos a las, almas a quienes Dios aflige, á q u ed e sus 
transitorios trabajos hagan caudal para el Cielo , y  para 
k  Eternidad , nos responden, que hallándose en efle cs-

ihi—
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tado de miseria , les es imposible hacer nada; que las 
contradicciones en que se hallan , indisponen su espí­
ritu , y  alteran su corazon , en vez de reducirle a sif 
deber; y que para pensar en D io s , es menefter eftar 
tranquilo.

Pues yo al contrario digo, qué entre todos los pre 4 
textos que se alegan para juftificar el uso poco chri(lia- 
no de las aflicciones , efte es el mas insensato, y mis- 
culpable. El mas culpable : porque es blasfemar contra la 
Providencia el d ecir, que os pone en un eftado incom­
patible con vueftra salvación : Quanto Dios hace , ó per­
mite acá en la tierra, solo lo hace , ó permite para fa­
cilitar á los hombres ios caminos de la vida eterna. To­
dos los sucesos prosperos, o adversos que han de lle­
nar la carrera de nueftra v id a , todos nos los ha prepa­
rado como medios para la salud , y  santificación; todos 
sus designios para con nosotros, se reducen á efte único 
fin. Quanto som os, aún en el orden de la naturaleza, 
nueftro nacimiento , nueftra fortuna , nueftros talentos, 
nueftro siglo , nueftras dignidades, nueftros protectores, 
nueftros Vasallos, nueftros Señores; todo efto en la mi­
sericordia que usa con nosotros, ha entrado en los im­
penetrables fines de nueftra eterna santificación. A un to­
do efte Mundo visible, no eftá hecho mas que para el 
siglo futuro. Quanto sucede, tiene sus secretas relacio­
nes con el siglo eterno , en el que nada pasará : Quanto 
vem os, no es mas que la figura , y  esperanza de las co­
sas invisibles. El Mundo en tanto es digno de los cui­
dados de un Dios sabio , y  misericordioso, en quanto 
éon secretas , y adorables relaciones deben sus revolu­
ciones diversas formar aquella Iglesia del C ie lo , aquella 
immortal asamblea de escogidos , en que eternamente 
será glorificado. Aunque obra en tiempo , es siempre 
con respeto á la Eternidad ; y  efte es el modelo que 
nosotros debemos seguir. Decir , pues, que nos coloca 
en circunftancias que no solo no dicen relación , sino

que
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que son incompatibles con nueftros intereses eternos, es 
liacer un Dios tem poral, y  blasfemar contra su admi­
rable sabiduría..

Pero no soi<? no hay cosa mas culpable que efte 
pretexto , sino que también digo que no la hay mas in­
sensata , porque solamente se buelve una alma á Dios, 
quando se desprende de efte M undo miserable , y nada 
Ja desprende con tanta eficacia de efte miserable M un­
d o , dice San Aguftin , como quando el Señor derrama 
sobre los peligrosos placeres, las saludables amarguras.. Se­
ñor , decia un Santo R ey  de Judá , yo os olvidé en la 
prosperidad , y  en la abundancia , las delicias del R e y - 
no , y el resplandor de un. Reynado largo , y  glorioso 
corrompieron mi corazon ; las alabanzas, los venenoso? 
discursos de los malos me sepultaron en un profundo, 
y  funefto sueño pero vos me herifteis derramando so­
bre mi Pueblo los azotes d e ;vueftra. indignación , levan­
tando contra mí mis propios hijos , y  Vasallos, á quie­
nes yo. hayia. llenado de beneficios, y  disperté ; me h u - 
njillafteís, y  recurrí á vos.; me afligifteis, y  . os busque; 
y  he llegado á conocer, qye na debe ponerse la con­
fianza en 'los hom bres; y  que ía prosperidad era un sue­
ño , la fama un error ? los talentos que los hombres ad­
miran , vicios, ocultos bajo una exterioridad brillante de 
virtudes fiiimanas ; el Mundp .todo, entero , una figur.i 
que, nos,,,alimenta con fantasmas vanas, y. que no deja 

cos? algl'na verdadera, y  solo vos nicre- 
ceis ser servido, porque.vos solo nunca faltais í  los que 
os sirven. In  die tribulationis mece Deum  ex q u isiv i. (a)

. Efte es el mas natural efedo d fflps trabajos, faci­
litar ..todas las obligaciones de la Religión. Nos facili­
tan el aborrecimiento del M undo, haciendo que nos sea

fás-
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(a) Psal. 7 6. v .  3.
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faftidioso ; el despego de las criaturas haciéndonos ex­
perimentar , ó su perfidia, con sus infidelidades, ó su 

fragilidad con sus no esperadas pérdidas ; la privación de 
ios deley te s , poniendo en ellos obftaculos; el deseo de 
los bienes eternos, y  las expresiones amorosas i  Dios»; 
no dejándonos casi ningún consuelo entre los hombres. 
Finalmente, todas las obligaciones de la fé son mas fa­
ciles al alma afligida: Sus buenos deseos hallan en efte 
eftado menos obftaculos, su flaqueza menos escollos, sa 
fé  mas socorros , su tibieza mas alivios , sus pasiones mas 
freno , y  aún su virtud mas ocasiones de merito.

A ún la Iglesia nunca se mantuvo mas pura, y  fer­
vorosa j que quando eftuvo mas afligida. Los siglos de 
sus trabajos , y  persecuciones, fueron los siglos de su res­
plandor , y  de su zelo : la tranquilidad corrompió des­
pues sus coftumbres ; sus dias , desde que fueron mas fe­
lices , y  dichosos, empezaron á ser menos puros , y  me­
nos inocentes ; su gloria casi se acabó con sus trabajos; 
y  su paz , como dice el Propheta, fue mas amarga por 
el desorden de sús hijos , de lo que havian sido sus tur­
baciones por la barbaridad de sus mismos enemigos. Ecce  
in  pace amaritudo mea amarisúm a. {a)

Vosotros mismos los que os quejáis de que las cru­
ces con que el Señor os aflige , os desalientan , y  resfrian 
el deseo de trabajar para vueftra salvación , bien sabéis, 
que los dias que haveis gozado mas felices, no han'si­
do para vosotros ni mas santos, ni mas f ie le s b ie n  gi­
béis , que embriagados entonces con los placeres del' Miín- 
do , vivíais en un entero olvido de Dios ", y que las dul­
zuras de vueftro eftado, solo servian de eftimulo á vues­
tra corrupción, y  de inftrumentó á vueftros injuftbs de­
seos.

Pe-
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Pero efta e s , Catholicos, Ja ilusión perpetua de mies* 
tro amor propio. Mientras somos felices, que sale todo 
a medida de nueftro deseo, y  gozamos de una fortuna 
tranquila , alegamos los peligros de nueftro eftado para 
juftificar los desordenes de nueftras coftumbres munda­
nas : Decimos que es cosa m uy difícil en cierta edad, y  
en cierto eftado , quando es preciso mantenerse con ho- 
HÓr, y  guardar alguna correspondencia con el M undo, 
el condenarse á el retiro, á la oracion , á huir de las di­
versiones , y  á todas las obligaciones de una vida trifte 
y  chriftiana : Pero por otra parte , quando eftamos afligi­
dos , quando el cuerpo se halla desm ayado, quando nos 
abandona la fortuna, quando nueftros amigos nos enca­
nan , quando nueftros Superiores nos desprecian , quan­
do nueftros enemigos nos oprim en, quando nos persi­
guen nueftros parientes, nos quejamos de que en efte 
eftado de pena , y  de amargura, todo nos aparta de D iosí 
que el espíritu no se halla con Ja tranquilidad necesaria 
para pensar en la salvación ; que eftá demasiado herida 
el corazon , para poder sentir mas que sus propias des­
gracias; que es necesario procurar el mitigar el dolor coa 
diversiones, y  placeres, que parecen necesarios , y  na 
acabar de perder el juicio , entregándose del todo á los 
horrores de una profunda trifteza. D e efte modo , <í 
D io sm io , con nueftras eternas contradicciones juftifica- 
mos los adorables medios de vueftra sabiduría, respedo 
de los deftinos de Jos hombres, y  preparamos í  vueftra 
Jufticia poderosas razones , para confundir algún dia la 
ilusión , y  mala fé de nueftros pretextos.

 ̂ Porque, Catholicos, por otra parte, sean de la natu­
raleza que fueren nueftros trabajos, la hiftoria de la R e ­
ligión nos ofrece muchos Juftos, que en el mismo es­
tado en que líos nahamos nosotros, poseyeron su alma 
en paciencia , y  hicieron de sus aflicciones camino para 
su salvación. Si lloráis la perdida de una persona á quien 
amabais, Judith en semejante dolor hallo motivo para

■' au-
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aumentar su fé ,  y  su piedad , y  mudó las lagrimas de su 
viudez, en lagrimas de retiro, y  penitencia: Si una sa­
lud quebrantada os hace vueftra vida mas amarga , y  
trifte que la misma m uerte, Job en los deftrozos de un 
cuerpo lleno de llagas, hallo motivos de compunción, 
deseos de eternidad , y  esperanzas de su eterna resur­
rección : Si desacreditan con impofturas vueftra fama , Su­
sana ofrecio una alma confiante a la mas infame ca ­
lumnia , y  sabiendo que tenia al Señor por teftigo de su 
inocencia, le dejó el cuidado de vengar la injufticia de 
íos hombres: Si traftornan vueftra fortuna con artificios, 
D avid arrojado de su tren o , miró el abatimiento de su 
nuevo efiado, como la pena del abuso que bavia hecho 
de su pasada prosperidad : Si un matrimonio desgracia­
do es motivo de que continuamente efleis experimen­
tando lo pesado de su cru z,E fth er hallo en los capri­
chos , y  en los furores de un Esposo infiel la prueba 
de su virtud , y  el merito de su paciencia : Finalmente, 
figuraos en el eílado mas trifte , y  hallareis que en él 
ha havido Juftos que han obrado su salvación ; y  sin ir 
á buscar exemplos en la antigüedad, mirad entre voso­
tros , ( porque aún no se ha abreviado la mano del Se­
ñ o r , )  v  vereis almas, que cargadas con las mismas cru­
ces , hacen de ellas muy diferente uso que vosotros, y  
hallan medios para salvarse, en los mismos sucesos en que 
■vosotros hallais, ó escollos para vueftra inocencia , ó pre­
textos para murmurar. ¡Pero qué digo ! vereis algunas al­
i ñ a s  á quienes la misericordia de Dios ha sacado del desor­
den , derramando sobre su vida saludables amarguras, 
traftornando una fortuna que yá eftaba fija , resfriando 
un favor que era embiado , quebrantando una salud que 
parecia inalterable , apartandoios de las gracias mereci­
das , por medio de unas preferencias no esperadas, y  aca­
bando una amiftad profiina,por medio de una incons­
tancia ruidosa en el cómplice.

Vosotros mismos teftigos entonces de su mudanza,

y
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y  de su conversión á Dios minorafteis su merito por Jas 
facilidades que los proporcionaban su pena , y  su aflic­
ción : desconfiafteis de una virtud que era como efeóio 
necesario de las desgracias ; dixifteis que era muy fácil 
dejar al M undo, quando yá el Mundo no nos quiere? 
que luego que se bolviese á manifeftar algún vislum­
bre de fortuna , se vería como immediitamente succediau 
los placeres á todo aquel aparato de devocion , y  que 
el entregarse á Dios en la adversidad era á mas no po­
der. ¡ O ,  y  qué injuftos que sois ! O  y  que se trata de 
que os bolvais á su Mageftad en vueftra aflicción , res­
pondéis que es imposible , que un corazon anguftiado, 
y  oprimido con la amargura, no es capáz de nada, ni 
puede sentir mas que su d olor, y  que en efte eftado de 
aflicción , y  desgracia , es mayor la desesperación, que 
la compunción ; y  despues de haver censurado , y  hecho 
sospechosa la piedad en las almas afligidas, como un par­
tido fácil de tom ar, y  sin merito alguno, por lo poco 
que coftaba , no os determináis á tomarle en una. aflic­
ción , ni á usar de él chriftianamente , porque de­
cís, que es imposible el ocuparos en otra cosa m asque 
en vueftra misma desgracia. Responded si podéis ; ó  
por mejor decir , temblad de hallar el escollo de vues­
tra salvación , en un eftado que debia ser el mas seguro 
camino para ella : despues de haver abusado de la pros­
peridad , temed el que vueftras desgracias sean los mas 
funeftos inftrumentos de vueftra perdición , y  que vo­
sotros mismos os cerreis todos los caminos que la D ivi­
na Misericordia os podia abrir, para llamaros á si.

¿Quando , pues, ó Dios mió , llegará el tiempo de que 
elevada mi alma por la fé sobre todas las criaturas, so­
lamente os adore á vos en ellas, sin atribuirlas los suce­
sos de que vos solo sois Autor : que reconozca en los 
diversos eftados en que la colocáis , los fines adorables 
de vueftra providencia : que aun en medio de sus cru-
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ecs í^oce de aquella paz inalterable que no puede dar 
el Mundo , con todos sus placeres ? Quando consolabe­
ris me. (a)

jQ ué cosa tan infeliz e s , Catholicos, quando uno es­
tá afligido, y caftigado de Dios , el querer consolarse, 
bolviendose contra la mano que nos hiere ; murmurando 
contra su Juflicia, separándose de él como con una es­
pecie de rabia, de desesperación , y  de venganza, y  bus­
car consuelo en sus propios furores ! Qué eftado tan 
terrible el de una alma insensata , á quien Dios aflige, y  
que para consolarse se queja al mismo Dios de su aflic­
ción : Busca el alivio de sus penas , multiplicando las ofen­
sas; se entrega al desorden para olvidar sus trabajos; y  
de la'm oleña trifteza del d elito , forma un abominable 
remedio para la trifteza de sus aflicciones.

N o  , Catholicos, la Religión solamente puede conso­
larnos con solidéz en nueftras desgracias. La Philosophia 
suspendia las quejas, pero no mitigaba el dolor. El M un­
do adormece los pesares, pero no los cura ; en medio 
de sus insensatos placeres, el secreto aguijón de la tris­
teza permanece siempre , profundamente atravesado en 
el corazon. Solo Dios puede ser el consolador de nues­
tras penas , y no "necesita de otro el alma fiel. ¡Criatu­
ras flacas ! Bien podéis con vanos discursos , con aquel 
lenguase ordinario, tierno , y  com pasivo, hacer que os 
oygan los oídos corporales , pero advertid que solo el 
D ios de todo consuelo sabe hablar al corazon ; en va ­
no he buscado yo entre vosotras alivio al exceso de mis 
penas, he aumentado mis males, queriendo aliviarlos, y  
vueftros vanos.consuelos no han sido para mí, mas que nue­
vos tormentos. E t  qui consolaretur , &  non inven i. (b)

Gran



Gran Dios ! D e aquí adelante no derramaré toda 
la amargura de mi corazon, sino a vueftros pies. Con 
vos solo quiero olvidarme de todos mis m ales, de to ­
dos mis trabajos, de todas las criaturas : hafta ahora me 
he abandonado á los pesares , y  triftezas humanas : he 
deseado mil veces , que los insensatos proyectos de mi 
corazón , sirviesen de regla á vi'.eftra sabiduría. Mis 
pensamientos han sido desordenados. M i espíritu ha 
soñado mil sueños alegres. M i corazon se ha dejado lle­
gar de ellas vanas Fantasmas, ^ o  he deseado mejor cu­
na , mas favor , mas talento , mas gloria, mas salud. Con 
eftas ideas me he formado una felicidad imaginaria. ¡ O  
que insensato he sido ! Com o si yo  pudiera formar 
a medida de mis deseos el orden immutable de vues- 
tia piovidencia ; como si yo  fuera, ó  mas sabio, o e s -  
tuviera mas iluftrado que v o s , acerca de mis verdade­

ros intereses. ísunca conte con los eternos designios que 
teniais para comigo. Jamás miré las amarguras de mi 
eíiado , como que hacían parte del orden de mi predes­
tinación eterna ; y  hafta ahora solas las criaturas han de­
cidido de mis alegrias, como de mis pesares. Por eso 
m,s alegrias nunca han sido tranquilas, y  mis penas siem ­
pre han sido sin consuelo. Pero en adelante , ó  Dios 
m ío, vos solo seréis mi único consolador, y  buscare en 
Ja meditación de vueftra Santa L e y , y  en mi sumisión
i  vueftras eternas disposiciones , los sólidos consuelos, 
que jamás he hallado en las -criaturas; y  que suavizando 
acá en la tierra nueftras penas, nos aseguran al mismo 
tiempo la recompensa immortál. Amen.
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SERMON
P A R A  LA F I E S T A

D E  LA CONCEPCION
DE NUESTRA SEÑORA.

Vadam, &? videbo visionem hanc magnam.

Iré , y veré efta grande maravilla. Exod» 

3*. v - 3-
SEÑOR.

Xtraordinarío era el prodigio que se 
manifeftó i  Moysés en el A'lonte Si- 
naí. Una Zarza cercada por rodas par­
tes de llamas sin consumirse ; ¿pues qué 
es lo que en su presencia suspende la 
a&ividad de el fuego? ¿Por qué elle 
elemento , que con su voracidad consu­

me quanto encuentra , parece que respeta í  efta Zarza 
milagrosa? Q_jien no diria conto M oyses, ire , ŷ  Vs-ie 
efta grande maravilla : V culum , &  videbo visionem

hanc magnam. . ,
Aún es mayor el prodigio que la Iglesia ofrece oy a

la piedad de los fieles. Ui.a pura criatura, una luja de 
A d án , una porcion ele la masa corrompida del huma­

na
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00 linage , que á pesar de la raíz inficionada de donde 
piocede , a pesar de la depravación del siglo en que h a­
bita , a pesar del ayre emponzoñado que respira , con­
serva toda la pureza de su alma santa, y  permanece in­
corrupta, enm edio de la mayor corrupción. ¡O  Dios! 
¡Quien como vos! Vos sois el D ios que obra los prodi­
gios.

Los J u d o s , aún los de primer orden, no obftante 
sus tem ores, y vigilancia , no obftante los socorros de 
la gracia que los softiene , experimentan muchas veces 
al dia su flaqueza: Si dixeran que eftaban un solo instan­
te de su vida sin pecado, mentirían al Espíritu Santo , y  
contra si mismos ; y Maria desde el primer inflante , en 
que Dios derramó en su Alma la Jufticia , y  Santidad, 
hafta el momento en que entró en la eterna Bienaven­
turanza , Maria siempre triumphó del pecado, del 
M u n d o , y  de todos sus alhagos ; del Mundo , y  sus 
falsas m axim as, con las que hace que tantas almas en­
tren en el camino de la perdición; del M undo, y  
de todas las contradicciones que opone á la virtud, y  
con las que desgraciadamente se pierden tantos Juftos, 
de aquellos que el Evangelio llama tem porales; rodéa­
la por todas partes el fuego de el pecado, pero .sin po­
derla hacer sentir su criminal ardor. ¡Q ué prodigio tan 
inaudito! ¡Q ué gloria! ¡Q ué privilegio tan singular con­
cedido a Maria! Iré , y  veré efta gran maravilla. Vadam, 
&  videbo visionem  hanc magnam.

N o obftante haver nacido Maria con un privilegio 
tan sublime , que ponia entre ella , y  el pecado una. 
casi infinita diftancia, nunca creyó poder conservarle, sino 
por medio de la fidelidad , y  vigilancia. La misma ple­
nitud de gracia que la hacia superior á todos Jos peli- 
g ios, se los hacia , al parecer, mas formidables. Sin tener 
en si aquel caudal de flaqueza , y  corrupción , que hace 
que en todo hallemos escollos , y  que muda en lazos aún 
ttueftra.3 mismas virtudes, las mas rigurosas precaucio­

nes



nes la parecieron el único asilo, y toda la seguridad de 
su. inocencia. El retiro, la oración , el huir del M un- 
do la negación de si Riisroa , fueron  las íeglas confían- 
tes’ de sus^coftumbres , y  aunque tantos favores recibi­
dos del C ie lo , la daban una confianza tan firm e, f  
tan bien fundada, de que nunca la abandonada la gra­
cia , vivió , no obftante , como si siempre eftuviera teme­

rosa de perderla. .
¡Qué i n f t r u c c i o n ,  y  que exemplo! Si Mana libre de

aquel principio de corrupción, que hace que nueftras caídas 
sean tan faciles, y casi inevitables , huye del M undo, 
vive con recogimiento, y  oración, como nos ptom e- 
terémos nosotros poder conservar entre sus placeles, 
y  peligros, una inocencia, que aun dentro de nosotios 
mismos , tiene enemigos tan terribles contra quien pelear? 
Efta es la reflexión mas natural que nos ofrece efte 

M yfterio,
Hallo , pues, en Maria , cuya fidelidad quiero propo­

ner , por modelo d las almas tocadas de D io s, y á quie­
nes la gracia ha sacado del v ic io , dos hdeliuades, íes- 
peílo  de la gracia recibida ; una de precaución, y  otra 
de correspondencia : La fidelidad de precaución , que la 
hace temer aun los menores peligros : La fidelidad de 
correspondencia, con laque cuida hafta el fin , de hacer 
nuevos progresos en los caminos de la gracia : Fiel era 
conservar la gracia recibida; fiel en aumentarla , y  se­
guirla hafta donde la misma gracia la quiera conducir. 
Solvámonos á la misma Señora para alcanzar por su in­
tercesión ellas dos fidelidades. A v e M a ria .

PRIMERA PARTE.

T UES escollos deben temer las almas , que deseosas 
de su snlvacion , y  vivamente persuadidas de que 

todo lo que ao es D io s , es un sueñ o, quieren empezar
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a ser fieles. Primeramente , su propia Fragilidad que las 
arraftra; en segundo lu gar, el'M undo con quien aún 
quieren guardar respetos, y  atenciones; y  por ultimo , el 
olvido de la gracia , que poco á poco las hace menos cuida­
dosas de la grandeza, y singularidad del fav o r, que en me­
dio de sus extravíos mudó su corazon , y  disipó sus tinie­
blas. A eftos tres tan peligrosos escollos para una nueva con­
versión , opone Maria tres precauciones, que nos servi­
rán oy de modelo. Primeramente i  la propia fragilidad, 
una entera separación del M u n d o ; á la vana delicade­
za de los juicios públicos , una insensibilidad heroyca 
á los discursos, y  frivolos pensamientos de los hombres; 
y  °h'ido de la gracia , un reconocimiento continuo, 
y proporcionado a la grandeza del beneficio. O s su­
plico que me efteis atentos.

E l primer escollo de nueftra inocencia efta en no­
sotros m ismos: nueftras mas santas resoluciones, vienen 
casi siempre á tropezar contra nueftras propias inclinaciones: 
La misma prontitud de corazon , que forma nueftras 
lagrimas, y  penitencia, es en el inflante siguiente la cau­
sa de nueftra inconftancia, y  de nueftros disguftos ; y  
sin que los objetos exteriores se mezclen en nueftro en ­
gaño , la virtud solo se debilita en el mismo corazon era 
que se havia formado.

Una de Jas ilusiones mas comunes , de que se vale el 
Demonio paia enganar a las almas que empiezan ¿t ser­
vir a Dios , es el persuadirlas , que no es necesario rom­
per abiertamente con el M u n d o , para hacer una vida 
chriftiana ;  ̂que se puede m uy bien vivir en medio de sus 
placeies, sin tener parteen ellos; que una vez mudado 
el corazon , las ocasiones que antes eran funeftas á la 
inocencia, son ya objetos indiferentes, y  que entonces 
los mismos peligros viftos de cerca, sirven de inftruc- 
■cion , y  de remedio.

Para confundir, pues, un error tan injurioso á la pie­
dad , nos propone oy la Iglesia el ejem plo de María; 
v , Tom. i .  R  F0r.



Fortalecida con todas las bendiciones de la gracia, d e­
fendida con el privilegio de su Concepción milagrosa, 
y teniéndola promesa de Dios por prenda de su inocen­
cia , no se tiene por segura, sino lejos del Mundo , y 
de sus riesgos. H uye de las ocasiones, aún antes de la 
edad en que pueden temerse los peligros. El retiro de 
Nazareth fue el primer asilo, en que muy en tiempo 
puso el thesoro de la gracia para libertarle del conta­
gio. A lli separada del Mundo , unida con Dios , por 
medio de los mas santos movimientos de una caridad 
yá consumada ; heredera de los deseos de todos los Patriar­
cas sus antepasados, cargada de los votos de toda l i  
Synagoga , suspiraba sin cesar por la venida del Salvador: 
Gemía por la desolación de Jerusalen , y  por las in­
fidelidades de su Pueblo : Pedia al Señor que visitase a 
Israel con sü misericordia : Y  pensando continuamente 
en el que havia de ser la salud de Judá , y  la luz de la 
N aciones, le formaba yá en su corazon , por medio de 
la fe , dicen los Santos Padres , antes que la virtud del 
Tod opoderoso le huviese formado en su seno , por me­
dio de la secreta obra de su poder. N i la autoridad de 
los exemplos , ni la licencia de las colum bres de su 
tiempo , en que el comercio de las N aciones, y el R ey- 
nado de un Eftrangero , havian alterado mucho en Judéa 
la simplicidad de las primeras coítum bres, y  la obser­
vancia de la L ey de D io s , no la hicieron minorar la 
aufteridad desús precauciones, y conduéla. Hija de Da­
vid , Esposa de Josep’n , Madre del M esías, entregada 
despues al amado D iscipulo, en todos los diferentes es­
tados de su vida , se oculta, vive lejos del Mundo , y 
donde solo Dios la vea. La oracion, y  el retiro la pa­
recen el único medio para conservar la gracia recibida. 
'Primera inflrucclon.

Es error el creer , que el Mundo , y  sus peligros son 
menos de tem er, quando se les presenta un corazon con­
vertido ¿ y  una alma que desconfia de ellos. Primeramen­

te.
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te. Exponéis la gracia recibida, y  efta es una temeridad 
caítigada casi siempre con la perdida del beneficio que 
s,e expone. En segundo lu gar, es una ingratitud, y  una 
señal del poco caso que hacéis de las misericordias que 
el Señor usa con vosotros. A  la ingratitud, sigue siem­
pre la tibieza, y  muchas veces la indignación del bien­
hechor. Podia añadir, que quanto mas ha purificado 
vueftro corazon la gracia de una conversión sincera , tan­
to mas peligrosas son para vosotros las ocasiones : En 
otro tiempo , quando caminabais por el camino de la ini­
quidad , viviendo en el comercio délos sentidos, y  de 
las pasiones, eftaba menos expuefta vueftra alma ; la 
familiaridad con los deleytes entorpecía, por decirlo 
asi, su viveza ; veíais mil veces el peligro sin reflexión, 
y  con tranquilidad; el disgufto os servia como de segu­
ridad ; el pecado, si es lícito decirlo asi, os servia 
de muralla contra el pecado mismo: Pero o y ,  q u e co - 
nociendo el D on de D io s , os abfteneis de quanto pue­
de desagradarle , tienen para vosotros los placeres un 
nuevo veneno; quanto mas huís de e llo s, mas debeis 
temer su presencia ; quanto mas tema vueftro corazon 
el entregarse á ellos, mayor impresión harán en é l : Si 
desafiamos imprudentemente á un enemigo que nos pa­
rece temible , yá nos podemos contar por vencidos : Las 
mas ligeras ocasiones, que en otro tiem po, apenas m e­
recían vueftra atención , ofenderán oy vueftra inocencia. 
T o d o  aquello de que nos privam os, empieza á sernos 
mas am able; los deleytes que hemos renunciado , se 
presentan con nuevos alhagos ; el pecado á quien yá h e­
mos apartado de nosotros, halla al corazon mas fácil pa­
ra recibir sus impresiones. O s fiáis de vueftra virtud , y 
la misma virtud expuefta á los peligros, es muchas v e ­
ces, la mas peligrosa tentación de la alma fiel.

Jehú , Principe impío , miraba con tranquilidad á la 
sobervia Jezabél, rodeada de pom pa, y  de atractivos, 
Cuidadosa solamente de agradarle.: Y  David ju fto , y

R  a fiel,



fie l, vé perecer su inocencia por sola la indiscreción de 
una mirada. Algunas veces efta la virtud mas cerca de 
caer, que el vicio m ism o, y  vos lo permitis asi, ó Dios 
m ió , para que las almas que son vueftras, obren su sa­
lud , huyendo de los peligros, y  desconfiando de sí 

mismas.
Por otra. parte, si yá os sentís movido de Dios, 

¿qué encanto puede tener para vosotros el Mundo en 
que vivis? Aun quando pudierais salir por fiadores de 
la fragilidad de vueftro corazon, y pudierais prometeros que 
nunca os sorprehenderian aquellas ocasiones alhag’ueñas, en 
aquellos inflantes de inadvertencia, ó  flaqueza, etique 
repentinamente se suele perder el íruto de muchos anos 
de virtud, ¿qué es lo que aún podéis hallar en elM u n - 
do que os agrade? ¿En qué os podéis ocupar en é l , sino 
en cosas inutiles , de que vueftra fé se queja en secre­
to? ¿Qué podéis o ír ,  sino vanos discursos, que se opo­
nen á vueftras determinaciones, ó  que las debilitan? ¿De 
qué os pueden servir sus placeres, sino de alhagos que 
os perviertan? sus mas honrosas conexiones, sino de cum ­
plimientos que os moleften? ¿Sus mas divertidas tertulias, 
sino de scenas que os eftorven? ¿ Q u é  puede ser para v o ­
sotros todo el Mundo entero , sino una perpetua vio* 
lencia? ¡O  alma fiel! exclama San Aguftin. ¿Qué haces 
en medio de un Mundo que no se hizo para tí? iQurd 
tib i cum pompis D ia b o li , amator ch r ijlit  [Infelices 
seriáis, si aún amaseis al Mundo ; pero aún lo seriáis m u­
cho mas, si no amandole osobftinaseis en vivir en medio 
desús peligros! Salid , pues, de efte Mundo corrompido; 
efto e s , formaos en él nuevas amiftades, nuevos placeres, 
nuevas ocupaciones : unios con el corto numero de al­
mas juftas, que viven en el Mundo como vosotras, 
pero no viven como el Mundo ; en su compañía, dice 
San A guftin , hallareis aquella fidelidad , aquella  verdad, 
aquel candor, aquella alegria pura , y  agradable , aque­
j a  seguridad . ejue nunca pudiftsis hallar en las compañías

■ . i  mun-
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m undanas: apartaos generosamente de aquello que no 
os es permitido amar : tened valor para huir de lo que 
la fé os ha hecho yá despreciar: y  no hagáis caso de 
los vanos juicios de un Mundo que no conoce á Dios, 
y  que yá eftá juzgado. Sigundaprecaución , cuyo exem- 
pío vereis en Maria Santísima.

E l temor de los juicios humanos e s , Catholicos,' 
el segundo obftaculo , que opone el Demonio á Jas san­
tas inspiraciones de la gracia. Bien conocem os, que para 
corresponder á los movimientos saludables, que la bon­
dad de Dios pone en nueftros corazones , era necesario 
dár muchos pasos, pero nos detiene el Mundo , que 
hablará, que lo condenará, y  sé burlará •, al mismo 
tiempo que le despreciárnosle tememos.

Persuadida , pues, Maria de que es imposible unir 
lo que nos pide la gracia , con las coftum bres, y  suje­
ciones que nos impone el M un d o, y  el no ser infiel á 
D io s, quando queremos suavizar con respetos humanos 
las obligaciones de una nueva v id a , no se detiene en 
exam inar, si sus pasos parecerían extraños á los hora?- 
b res, sino solamente , si son medios necesarios para con­
servar la gracia recibida : Y  a-si, aunque en la Synagoga 
se miraba á la Virginidad como un oprobrio, y  erara 
despreciadas las personas que abandonaban la esperanza 
de ser Madres del M esías, conociendo Maria que efte 
era el camino por donde Dios queria llevarla, abraza 
efte humilde eftado , y  sin tener respeto á su nacimien­
t o , á la esperanza de sus parientes, fruftrada con efta 
resolución , á lo que diría el M u n d o , el que siempre 
desea hallar en la conducta de los Juftos alguna cosa 
extraordinaria, para poder motejar á la piedad de ca­
pricho , y  de flaqueza, consagra á D ios su Virginidad, 
y  sigue la voz de-I Cielo , sin cuidar de los vanos pen­
samientos de los hombres. Porque á la verdad, Catholi­
cos , se adelanta poco en el camino de D io s , quando se 
miran con respeto las injuftas preocupaciones del Mundo*

X
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Y  si no decídale , los que movidos de la gracia , Sun* 
que demasiado atentos á los juicios hum anos, guardais 
aún ciertos respetos con un M ím elo, á quien no amais 
¿qué es lo que pretendeis con dejar de hacer por res­
peto suyo , mil cosas propias de la fidelidad que debeis
i  Dios? Si quereis con efto evitar sus censuras, y  que 
favorezca vueftra nueva virtud, os engañais, porque 
quanto mas observante os vea de sus m axim as, mas 
censurara vueftra piedad. Q ianta mayor conformidad 
queráis conservar con é l , mayores motivos dais á la 
malignidad de sus censuras: Las mismas condescendencias; 
de que con trabajo usará vueftro corazon para agradar- _ 
l e ,  serán el motivo de su burla : Condena solamente en 
los que se dedican á la piedad, lo que halla en ellos de. 
mundanos; se burla de aquellas almas indecisas, que ha­
cen á to d o , al M undo, y  á la V irtu d , y  asi son in­
definibles ; riese de los que despues de haverle abando­
nado , aún quieren agradarle ; y  aunque es enemigo 
declarado de la virtud , por lo común su censura mas 
s.e dirige contra los defectos de la v irtu d , que contra la 
virtud misma.

Si quereis, pues , que el Mundo apruebe vueftra 
mudanza , haced que sea sincera, y universal. ¿Quereis 
que alabe vueftra nueva penitencia? Haced que sea pro- 
porcionaeia a vueftros antiguos desordenes; que no note 
en vosotros un penitente sensual, tibio , y  medio mun-i 
dano, despues de haveroS conocido un pecador vivo, 
ardiente , y sin respetos en el vicio ; que no pueda decir 
de vosottos, que á unas pasiones eftremadas, ha suce­
dido una virtud acomodada ; que en lugar de los place­
res violentos haveis elegido la pereza;.y que en vueftra 
nueva vida no hay otra cosa especial mas que haveros 
apartado de todo lo que os moleftaba. N o tem áis, pues, 
al M undo, sino mientras que con él uséis de respetos. 
Mientras que Sansón vivió enemigo declarado de los 
phllifteos > y  lejos de sus Ciudades le tuvieron par un

hom-
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hombre levantado por Dios , pira ensalzar la gloria de 
Israel, pero apenas se acercó á efte pueblo in fie l, ape­
ras hizo alianza con é l ,  é imitó sus coftum bres, quan­
do se hizo la íabula de G aza , y  sirvió de publico ju - 
guete á sus conversaciones.

Nada perdona el Mundo á la virtud. N o solamen-» 
te no alaba en los Juftos el que se acomoden á sus cos­
tumbres , sino que quiere en ellos mas modeftia , mas 
moderación, mas caridad , mas desinteres, mas olvido 
de sí mismos , y  mas privación , si es posible , de la que 
manda el Evangelio. Es excesivamente severo en las 
reglas que impone á los Juftos; les disputa hafta las mas 
leves condescendencias que usan consigo mismos ; les 
imputa á pecado aún las faltas mas leves ; se escanda­
liza aún de sus mas inocentes libertades ; quisiera conde­
narlos á un perpetuo retiro , á una trifteza sin consue­
l o , á una entera insensibilidad acerca desús propios in­
tereses. Quisiera , según parece , que para contarse en­
tre los Juftos, dejasen de ser hombres, y  su injufticia 
se emplea mas en ponderar sus obligaciones , que en 
disculpar sus fragilidades. En efte punto es el Mundo 
un doótor muy rigido. Los Phariseos acusan de intem­
perancia los inocentes combites de Jesu-Chrifto. M i- 
chol censura las santas alegrías de David. Los Grandes 
de Jerusalén miran como ambiciosas las lagrimas , y  
predicciones de Jeremías. El Mundo aum enta, y  en­
venena quanto halla en las acciones de los Juftos, y  
usando consigo de toda la indulgencia posible , guarda 
para ellos toda su severidad , como si abultando las 
obligaciones de la piedad, quisiera persuadirse á que son 
impracticables, y  juftificar las transgresiones con que se 
aparta de ellas.

Finalmente, la ultima precaución de que se vale M a­
ria para conservar la gracia recibida , es un continuo re­
conocimiento , y  efte es el tercer escollo que puede 
temerse en una nueva vida. N o conocemos bien el

gran



gran favor de D io s, en havernos sacado del desorden: 
Efta falca de conocimiento nace primeramente de una 
oculta sobervia, que hace que atribuyamos en parte 
n u e f t r a  mudanza á un natural fe liz , á un gran caudal 
d e  r e ó t i t u d ,  y probidad, el que aún en medio de los 
desordenes nos hacia avergonzar del vicio; que ponia 
ciertos limites á nueftras pasiones, que suelen traspasar 
la mayor parte de los pecadores; y  que nos hacia res­
petar la obligación , al mismo tiempo que la posponía­
mos al deleyte. Pero M aría, nacida con tantos privi­
legios, y form ada, según parece para la v irtu d , no 
busca en sí las razones de los favores de Dios. Obro 
en mí (dice) cosas g ra n d es, porque se acordó de su

misericordia, (a) . , .
Qualquiera cosa que quisiera atribuirse á si misma, 

la huviera parecido una infame ingratitud, y  no hallan­
do en sí cosa alguna que pudiese merecerla la eftima- 
cion de D io s , quanto mas se mira , mas descubre la, 
grandeza del beneficio , sin hallar en sí mas que nue­
vos motivos de agradecimiento.

Dios gufta de que conozcamos el valor de las gra­
cias que nos hace , es tan zeloso de sus dones , como de 
su gloria; y  no hay cosa que tanto suspenda sus mise­

ricord ias, como el querer buscar en nosotros mismos 
las razones de haverlas merecido. Porque á la verdad, 
además de que un natural fe liz , y  dispuefto paia el 
bien es un don gratuito, es injufticia querer por eso 
nunorar lo grande del beneficio , que ha mudado nues­
tro corazon , 7  el reconocimiento que debemos á  nues­

tro bienhechor.
¿De qué proviene , pues, que tantos pecadores, na­

cidos con mejores disposiciones que nosotros, mas in­
d i—
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diñados que nosotros, por el caraétcr de su corazon, 
z ia vergüenza, y í  Ja inocencia, y  mas movidos de 
la v iitu d , y  de las santas verdades que la inspiran, de 
que proviene , que no obftante efto no tienen valor pa­
râ  romper sus cadenas ? ¿que continúan ofendiendo al 
Dios que conocen? ¿que ultrajan aún la verdad que res­
petan? ¿que se dejan llevar como por fuerza de sus in­
clinaciones, y  que a pesar de la voz de la naturaleza que 
parece acordarles su obligación , se dejan todavía aprisionar 
del ¡Mundo , y  del encanto de sus criminales deleytes? ¿Pe­
ro que es lo que digo? ¿De donde nace, que eftaj 
felices inclinaciones coa que nacieron sean el pretexto de 
su impenitencia? ¿Que fiados en ellas se prometan una con­
versión futura , que hallándose con mas disposiciones 
para la virtud que otros pecadores , mueran impeniten­
tes , porque no se sentían obftinados? A ún no digo 
bailante , Catholicos , examinad lo que pasa en el Mun­
d o , y  veréis que las personas de un caracter mas pa­
cifico 5 las mas dispueftas á la v irtu d; los corazones mas 
tiernos, mas sinceros, mas generosos, son los que mas 
se dejan engañar de los deleytes. ¿Qué es, pues, lo que 
haveis ofrecido a la gracia , presentándola una alma bue­
na , y  fác il, sino mas disposiciones para los deleytes, y  
mas obftaculos a la virtud? Quanto mas parece que 
os havia favorecido la naturaleza, tanto mas diñante 
citabais del R eyno de D io s , tanto mas debeis ben­
decir á la mano misericordiosa que os ha mudado en 
medios de santificación , las mismas inclinaciones, que 
en otros son el escollo de su inocencia ; que ha mu­
dado vueftra inclinación al v ic io , en un santo deseo de 
la jufticia; vueftro amor á las criaturas, en una amoro­
sa compunción ázia e l;  vueftros movimientos profanos, 
en santas lagrim as, y  si alguna vez se os permite refle­
xionar sobre ese natural d ó c il, que se os concedió al 
tiempo de nacer, es para que os confundáis de haver- 
Ic hecho servii- tanto tiempo í  la injufticia, y  de no 

Tom. x . s  ha-
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haveí hecho mas uso de los talentos que os diftinguen 
de los demás hombres , que el haver hallado en ellos 
una diftincion. infeliz en la ciencia del pecado, y  en U 
s a t i s f a c c i ó n  de sus pasiones. jQuien soy y o ,  o  Dio* 
m i ó ,  para querer hallar en mi corazon l a s  razones de 
vueftras misericordias! U n  infeliz, á quien han hecho mas 
culpable vueftros dones;, un pecador, que en vueftros 
mismos beneficios ha hallado la raíz de sus miserias; 
ur> monftruo de ingratitud que se ha divertido en jun 
tar quantas disposiciones favorables a la virtud puede 
dar de- sí un natural feliz con quanto puede inspirar á 
fevor del vicio una voluntad corrompida.

La segunda razón, por que el reconocimiento que 
debe ser continuo en las almas í  quienes Dios ha mo­
vido se entibia en nosotros, es porque nos-vamos ol­
vidando de nueftras. pasadas miserias. En los primeros días 
de nueftrs penitencia ,  apenas nos atrevíamos a mirarnos 
á nosotros mismos : los horrores de nueftra, alma- que 
aún eftaban v iv o s, por decirlo asi ,. hacían gemir a nues­
tra f é ; nueftros desordenes se. presentaban, todavía^ a 
nueftra vifta con toda su fealdad j  y  aún. era precisa 
que un Confesor prudente,, y  caritativo nos los- disfra­
zase para asegurar nueftros- temores , y  que no desma­
yase nueftra flaqueza : entonces la sola tentación- que: 
pad'eciamos, era el conocer demasiado nueftra miseria*. 
Pero insensiblemente nos hemos ido familiarizando: con 
nosotros m ism os, nueftras Falsas virtudes nos han. ocul­
tado nueftros- pasados delitos-, y algunos:pacos- días de­
dicados í  la Penitencia ,, algunas pocas lagrimas, han bor­
rado de nueftra memoria los horrores d e una vida lle­
na de in iq u id ad :d e  efte m o d o , el reconocimiento del 
beneficio que nos. purificó, se ha borrado con la me­
moria d e  las. manchas- de que entonces eftabamos cu­

biertos. _ , .
Efto sucede en las mas de las conversiones ,, de io

que nace que sean tan poco durables. Dios quiere que
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en todos los inflantes de la vida se conozca el inefti- 
mable precio de la gracia ,q u e mudó nueftro corazon: 
Deja de ser misericordioso, luego que dejais de ser 
agradecidos i  sus misericordias. David despues de su 
rigurosa penitencia , y  de las lagrimas de sus canticos, 
aún no veía en sí sino al asesino de U rías, y  al viola­
dor de la santidad del lecho con jugal: Su culpa aún 
despues de mucho tiempo de expiada, se manifeftaba 

-continuameatea su vifta como una sombra Importuna; 
■y ni el resplandor del trono, ni la prosperidad de su 
R eyn ádo, ni el numero de sus victorias , ni la cons­
tante fidelidad que observ ó despues í  la L ey  de Dios, 
ni su zelo por la Mageftad del culto D iv in o , ni las 
alabanzas de sus profecías, que parecían haverle bor­
rado la memoria—de su pecado para no acordarse mas 
q u e d e  su piedad, y  de tantas acciones santas comque 
despues le havia reparado, no pudieron borrarle de su 
espíritu, y  de su corazon : E t  peccatum  meum contra 
•me eji sempcr. (a)

O  Dios,decia continuamente el Penitente R e y , quan* 
do me acuerdo en vueftra presencia de la multitud de 
mis iniquidades 4 de las gracias con que siempre me ha­
veis favorecido , aún quan d oyo  con mas ingratitud, y  es­
cándalo violaba -vueftra santa L ey, se turba mi corazon, me 
abandona mi confianza ,  mis ojos miran sin gufto todo 
efte resplandor, y  grandeza que me rodea. Cor rnsum 
conturbatum  eji ,  dereliquit me v ir tu s  m ea, &  lum en  
oculorum meorum, (b) Sí, D iosm io  , todos los placeres 
del reyn ar, no pueden aliviar la gran trifteza que de­
ja en mi alma el dolor de ha veros ofendido. A jfliB u s  
sum . (c) T od a la gloria de mi R ey  n o , no equivale al

S 2 se-
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secreto abatimiento, que en vueftra presencia rae hace 
padecer la memoria de mis flaquezas. H um iliatus sum* (a) 
¿Qué podré yo , Señor, daros por tantas bendiciones con 
que me haveis enriquecido? E n mis desordenes nunca 
me haveis desamparado ; me. embiafteis Profetas que 
m e  anunciasen vueftras santas voluntades ; m edifteisun 
corazon d ó c il, y  dispUefto para la verdad ; siempre me 
fávorecifteis contra mis enemigos. Multiplicafteis mi des­
cendencia, y  asegurafteis para siempre en mi casa el 
Trono de Juda ; me hicifteis amado de mis pueblos, 
y  temido de mis.vecinos ¿qué os-daré yo , Señor,por tantos 
beneficios? ¿Podráfi acaso bailar mis lagrimas para ex­
piar mis. delitos, ó  para agradecer vueftras gracias? Quid  
retribuam  Domino pro omnibus qu<& retribuit mihi, (a) 
D e efte modo perseveró David hafta el fin , y  afian­
zó, en la continua memoria de su p e c a d o la  seguridad 
de su penitencia*

Finalmente., la ultima razón porque dejamos resc 
friar nueftro agradecimiento, despues de los primero^ 
pasos de nueftra' c o n v e rs ió n e s  porque no considera­
mos, que quando Dios m udó nueftro-corazon , nos prer 
filió  á otras muchas almas menos pecadoras que noso­
tros, y  no obftante las dejó en el camino de la perdición.

La preferencia que Dios usó con M a r ia n o  en saT 
«arla del pecado-, sino en preservarla de él-, es para laSe- 
ñorael mayor, motivo de su agradecimiento : acuerdase de 
que al mismo tiempo que el/ Señor desprecia á las de­
más hijas- de Judá, se digna mirar la bajeza de su E Sr 
c lava, escogerla, y  llenarla de dones, y  de gracias; y  
siendo toda- la ocupacion de los pensamientos de Maria¿ 
efta preferencia de las - misericordias T y  amor del- Señor 
papa, con e l l a l a  sirve de dispertar su am or, y  asegu­
rar su fidelidad. Y
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Y  a Ia verdad , no hay cosa que tanto dé á cono­
cer el valor de la gracia á una alm a, en quien D ios ha 
infundido un santo disgufto del Mundo , y  un horror 
de los pasados desoí dcnes, como el ver á una infini­

d ad  dé pecadores de todas clases, de todas edades de 
.todos sexos, y  que solían ser complices de sus anti­
g u o s placeres, entregados aún i  la ceguedad, y  á la 
corrupción, de su corazon, quando ella sola ha sido es­
co g id a , y  separada por un singular favor de D io s, sa­
cada de sus desordenes, iluftrada, y  llamada al cono­
cimiento de la verdad : Entonces , es quando efta alma 
movida de la grandeza del beneficio, d ice: ¿Qué haveis 
hallado en m i , o D ios mío , que haya podido mere­
cerme una diftincion tan singular de gracia, y  de mí-5- 
seiicordia? ¿Que tenia y o  mas que tantas almas s  quie­
nes a mi vifia haveis dejado perecer en el M un do, si­
no mas miserias que c^urar, y  mas oposiciones á vues­
tra gracia? ¿Qué os he hecho yo  para que asi me pre­
firáis? \ o  he sido mas indiscreto en mis pasiones, he 
resiííido mas tiempo á vueftras inspiraciones santas, he 
eftado atado con mas pesadas, y  mas vergonzosas cade­
nas. Efte e s , Dios n>io, todo mi merito.- Una abun­
dancia de iniquidad ha traído sobre mí la superabun­
dancia de vueftra misericordia : Haveis escogido la mas- 
flaca , y  mas delinquente.de vueftras criaturas, para ha­
cer resplandecer mas en mr el poder de vueftro brazo., 
y  las maravillas de vueftra misericordia : O  D io s , que 
tan propicio sois al P ecador, dadme un corazon capaz 
de amaros tanto, com o desea; mi agradecimiento , y  me­
rece el exceso de vueftra bondad. En efto consifte. 
Catholicos , efta fidelidad de precaución tan necesaria , 
para conservar la gracia recibida; Peto á la fidelidad de 
precaución , añadió Maria la fidelidad de corresnoa- 
«kncij. 1
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P A R T E  SEGUNDA.

NO  bafta haver evitado con precauciones saludables 
los escollos que pueden temerse en el principio 

de una vida chriftiana , es necesario también seguir los 
caminos por donde la gracia nos llama, y  adelantar con­
tinuamente en el cam b o  de la salvación , en que he­
m os entrado.

¿ Quales son , pues , las mas comunes causas de 
nueftras recaídas ? Primeramente, el no haver seguido 
toda la fuerza, y  toda la extensión de la gracia, que 
nos sacó del desorden ; en segundo lugar , el salimos 
del camino por donde quena llevarnos: Finalmente , el 
desmayar al tiempo que vamos adelantando , y  ceder í  
cada obftaculo que el Demonio opone á nueftra propia 
flaqueza. Pero Maria ofrece á la gracia una correspon­
dencia de perfección , una correspondencia de eftado , y  
una correspondencia de perseverancia , con que acaba 
de inftruirnos.

En primer lugar una correspondencia de perfección, 
y  en efto ensena Maria á las almas movidas del deseo 
de su salvación , á no poner limites peligrosos á la gra­
cia , que las sacó de los desordenes del Mundo , y  de 
las pasiones. Jamás huvo criatura que hiciese vida mas 
desprendida , mas pura , mas perfe&a que efta Santa H i­
ja de Ju d á; no tuvo inclinación qué dividiese , ó  de­
bilitase en su corazon el amor á Jesu-Chrifto ; amolé 
mas que á su propia eftim acion, pues las sospechas de 
Joseph no pudieron sacar de su b o ca , ni una sola pa­
labra, que perjudicase i  su hum ildad; mas que á su 
Patria , pues huye á Egypto sin detenerse; mas que á 
los aplausos mundanos , pues no le infta , como sus 
demas parientes , á que se manifiefte al M undo ; mas 
que á su descanso , pues nunca le abandona en sus



víáges; y  finalmente, mas que á sí misma , pues le 
ofrece en Sacrificio en el Calvario , sin que lo tierno 
de su amor ceda á lo grande de su fé la llamaba la 
gracia al mas riguroso desapropio , á las virtudes mas 
p e r fe c t a s á las acciones: mas heroycas, y  nunca la li­
mita á un? genero de virtud mas= su ave, y  mas común.

N o  fray y pues T cosa mas rara entre las personas 
que se han levantado de sus desordenes , que efte ge­
nero de correspondencia á la gracia. Bien sé , que cada 
uno tiene su propio don ; que la medida de la gracia 
no es la misma para todas las almas r y  que al siervo 
á quien se le  huviere dado- m e n o sta m b ié n  se le p e ­
dirá m enos; pero aseguro , que tú en particular á quierr 
Dios ha tocado r eres infiel á la. gracia recibida , aun­
que te abftengas de los pasados delitos y si por otra 
parte , te ciñes á coftumbres tibias, sensuales, y  comunes.-

Y  fundo ella, verdad, en las' luces- con que Dios os 
ha favorecido, y  que- se: han- seguido á vueftra peniten­
cia ;; quando abrifteis los ojos para vér lo enorme de 
vueftros pasados delitos, los abrifteis al mismo tiempo 
para ver hafta donde se eftendiarv vueftras- obligaciones: 
eonocifteis- las reglas; de la  Fé 1 vifteis¡ hafta donde es- 
tiende el Evangelio-,, e l despego el aborrecimiento del 
M undo1, el desprecio de s£ mismo-, el am or de la Cruz,, 
la violencia; de Tos: sentidos',, y  deí espíritu : vifteis ea 
Ja. m ayor parte de las coftumbres recibidas en el M un­
d o , muchas cosas, que no veían los mundanos ; en ca­
da acción; conocíais lo mejor „ según la expresión del 
ApoftoF, efio es v lo  que debía hacerse para seguir el 
espirita de la Fé ; y  asi d ig o , que sereis juzgados se­
gún lo que haveis conocido, y que vueftras luces serán 
en ¡a presencia de Dios la medida de vueftras obliga­
tiones.

Fundo- también efta verdad' en los pensamientos- que 
Dios 03 inspira; y  si no> acordaos de aquellos primeros 
inflantes de penitencia , en que empezafteis í  deteíhr

los

D E  L A  CO NCEPCION. 143



1 4 4  S e r m ó n  p a r a  l a  F i e s t a

ios desordenes de vueftra vida pasada; entonces sentis­
teis un nuevo gufto en la Oración , en el retiro, en las 
santas aufteridades : Gemiais en lo intimo de vueftro c o - 
razón porlos empeños con que aun eftabais ligados con 
el M un do: por los placeres que aún teníais precisión de 
permitiros : por las coftumbres que una especie de cor­
tesanía os hacía seguir: os decíais á vos mismo , que 
una alma chriftiana debía defterrar de sí eftas reliquias 
del M undo, y  que una alma pecadora entregada como 
la vueftra á las lagrimas, y  á la penitencia, debia mi­
rar ellas coftumbres mitigadas , como delitos. ¿No es 
verdad , Catholicos , que á pesar de la flaqueza que 
hafta ahora os ha hecho perseverar en efte eftado, no se 
han borrado aún de vueftros corazones eftos pensamien - 
tos fieles ? ¿ Q ue aún os reprehendeis todos los días 
vueftra tibieza , y  vueftra infidelidad í  los dones recibi­
dos ? ¿Que conocéis, que aún falta algo á lo que Dios 
pide de vosotros? ¿Que no obftante el público error 
que alaba vueftra piedad, conocéis aún que en la pre­
sencia de Dios eftais m uy diftantes del eftado á que os 
llama la gracia ? ¿Y que las alabanzas de los hombres 
que suponen en vosotros virtudes que no teneis , se­
rán motivo de hacer mas severa vueftra condenación? 
¿No es verdad, que toda nueftra vida por mas inocen­
te que parezca á la vifta de los hombres , no es mas 
que una continuación de remordimientos ? ¿Que no ex-, 
perimentais aquella paz inocente que es el mas suave fru­
to de la gracia ? ¿Y que aunque os abfteneis del peca­
do , con todo eso os hallais privados de todos los con­
suelos de la virtud ?

La vocacion , pues, del Cielo eftá escrita, por de­
cirlo a si, en las inquietudes de vueftra alma. Si efta 
vida que aún vivis toda natural, y  m undana, fuera la 
situación , 6 eftado en que Dios os quiere ; si la gra­
cia no os llamara á una abnegación del M undo mas 
absoluta , a una mas severa vigilancia sobre vueftros sen­

tí'*



tidos, eftariais tranquilos en vueftro eftado; solo ex­
perimentaríais aquellos deseos de un eftado mas perfec­
to , inseparables de la jufticia chriftiana ; pero no pa­
deceríais las inquietudes de un corazon agitado , des­
contento , acobardado, que se esfuerza continuamente 
pata. levantarse sobre sí mismo , y  que immediatamen­
te le abate su flaqueza ; guftariais las delicias que se ex­
perimentan en ser de D io s, y  en servirle ; el eftár 
vueftra virtud trille , é inquieta, consifte en que es ti­
bia , é infiel ; acaso otro que huviera sido llamado i  
menor grado de gracia, y  de jufticia, se preservara de 
caer en efte eftado de imperfección ; sus inclinaciones! 
menos vivas , su genio mas m oderado , y  su corazon 
menos fácil de moverse , no hallaría entre los mismos 
peligios en que vosotros v iv ís , los mismos precipicios; 
pero vosotros, cuyas inclinaciones mas frágiles , cuy» 
alma mas fácil á recibir las impresiones , solo puede 
eftár segura lejos de ios peligros, y  defendida con to­
das las precauciones de la F é , sentiréis que insensible­
mente se debilita vueftra virtud , que se disminuye 
vueftro horror al vicio , que cada dia se aumenta vues- 
tia flaqueza , que cada objeto debilita vueftro corazon 
cpn nuevas impresiones , que cada vidoria de las que 
conseguís, disminuye vueftras fuerzas, y  caereis tanto 
mas peligrosamente, quantas mas havian sido las caídas 
invisibles que haviañ precedido en vueftro corazon, an­
tes que un conocido abandono de Dios os manifeftase j  
vos mismo vuoüia caída. Es imposible el perseverar fiel 
poi mucho tiem po, no eftando en el eftado que Dios 
nos pide.

Finalmente, fundo efta verdad en vueftras coftumJ 
bres pasadas. ¿Queréis saber quales deben de ser los li­
mites de vueftra virtud ? Pues acordaos de qual fue la 
medida de vueftros vicios; efta regla és indefedible; 
haced en la piedad los mismos progresos que hicifteis 
en los desordenes; dad í  Dios otro tanto como difteis 
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al ‘M undo , aquel desasosiego , a q u e l l a  em briaguez , aqUél 
o lv id o  de vu efiro s'in tereses, y  de vueftra gloria , aque­
llas sutilezas tín vuefiros em peños profanos , aquel co - 
■razon ocupado siempre en sus p a s i o n e s  , y que se tenia 
S)bí íélíz én sus penas ; éfto es , lo que fuifteis 'para el 
•Mundo 3 -pu'Es^sed lo mis'mo para Jesu-Chrülo ; órieced 
■ií vueftro corazón objetos mas santos ; dejad paia un 
'Dios > que es solo digno de ser amado , la misma an­
sia , la misma conftanaa la misma: sutileza que teníais 
*3*a las Vanas 'criaturas i en, vueftras deplorables pasio- 
*k-s lificvais galá ele no sé qué heroísmo , de ser mas 
Sin ceros, mas gen erosos, mas fíeles , mas grandes que 
Jos demás hom bres. Servid ' á Jesu C h rifto  con l a  mis- 
•ma nobleza , sin te m o r, sin respetos , sin división , sin 
; b á j c z a  ;  llevad la misma, grandeza de alma al pie de sus 

¿Altares ; no os éóritehtds con una virtud d é b il, y  co- 
T n un ,  ni d e g r a d é i s 1 Jvúeftro corazon quando l e  entregáis 
-á' Jesu-C h rifto  , cuya gracia le eleva , y ennoblece , quan­

do eftá tím ido , y  abatido.
S í,  C ath o lico s,-las pasiones en las personas de cier- 

*ta clase ,• siempre son v iv a s , sobresalientes y extremadas, 
ija penitefteia ftac&, d éb il, tím ida, buélven en si de los 
pasados desordenes, arreglan sus coftum bres, se recon^ 
tilian con las cosas santas, pero no reparan los exce­
sos pasados; suelen amparar a los Juftos, honrarlos con 
-su familiaridad , alentar su zelo , proteger las empresas 
utiles á la piedad , pero sin conocer las lagrimas , los 
iri°ófes, los santos desprecios de las cosas dél Mundo, 
■ni los sacrificios de la penitencia , tienen las publicas 
Virtudes , en que nada padece el amor propio , pero no 
las personales, que son las que solamente reforman al 
horr-bre interior, y obran la verdadera mudanza del 
corazon ; efta suele ser la penitencia particularmente de 
ios grandes, hacense mas favorecedores de la piedad , pero 
■310 por eso son mas rigurosos consigo m ism os; hacense 
.ajas religiosos, ptro no mas penitentes. La primera co-
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sa que Dios pide á un pecador , por mas diíli.nguido 
que sea en el M u n d o , es sus suspiros , sus lagrimas, 
y  sus trabajos. N o se contentó David con llevar en 
triunfo á Jerusa.lén el Arca Santa; con haver juntado, 
á coila de grandes galles los materiales para un mag­
nifico Tem plo ; con honrar la Santidad de Nathan, y  
del Pontífice: Abiathar ; lloró su pecado cubierto de ce­
niza y y de cilicio ; interrumpió mil veces su sueño pa­
ra bañar su cama con sus lagrimas , y  confesar en la 
presencia del Señor la ingratitud , y  enormidad de su 
pecado ; pasó lo reliante de sus dias lleno de pensa­
mientos de com punción, y  amargura, no pudiendo per -  
suadirse á que. lo elevado de su dignidad le dispensaba 
en las reglas esenciales de la penitencia es necesario 
padecer , para satisfacer delante de D io s , por vueftros 
pecaminosos deleytes: y  mientras que vueftras pasiones 
no eftén caftigadas, no pueden eftár mas que medio 
extinguidas'.

Eítas son reglas de fé , y  de equidad, vosotros po­
déis juzgar acerca de ellas. N o baila haver salido de So- 
doma , y  de los caminos de la iniquidad , es necesari® 
seguir á la gracia halla donde ella quiera, conducirnos', 
S3Ü0 Loth de aquella Ciudad reprobada , que Dios 
entregó á las llamas de su venganza, pero eílo no fue 
mas que el principio de su salud ; quiso el Angel lle­
varle hafta lo alto de la M ontaña, no se atreve á se-r 
guirle, asuftaso con la dificultad del camino , y  pide 
que se le permita detenerse á- un lado , en una Ciudad 
situada en la cuefta : Quia n;c possum  ¡n monte sal-; 
v a ri  . : :  ejl C iv ita s  ju x t a ,  (a) C on efte medio creía 
haverse puefto en seguridad , haverse libertado del pe-: 
ligro de Sodoma , y  de la fatiga de la Montaña. Pero las

2 m í-
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«irisaciones en materia de obligación , siempre son pe-1 
llorosas 5 abandónale Dios , emborrachase , y  da motivo 
a f  mas abominable de todos los pecados; la virtud que 
busca el descanso , eftá m uy cerca de la virtud que 
se aparta del camino , y  quando no hacemos mas que 
medio huir del vicio , eftaflios muy expueftos á bol- 
verle á encontrar ; y efta es la primera infidelidad, que 
inutiliza la gracia de la conversión.

La secunda consifte en seguir los caminos que nos 
«lióla nueftra vanidad, ó nueílro capricho , y  no aque­
llos por donde quiere conducirnos la gracia ; pero Ma­
ria evita efte escollo con una correspondencia de efta­
do : elevada al grado mas sublime de la gracia, y  con 
derecho de aspirar á los mas extraordinarios caminos, 
no sale del sim ple, y  natural de su eftado : toda su 
piedad se halla limitada á criar á su Hijo con un reli­
gioso cuidado en su retiro de N azareth; en tributar á 
Joseph el respeto , y  obediencia que le era debido , por 
razón del sagrado vinculo con que á él eftaba unida; 
en ir todos los años á Jerusalén para celebrar allí la 
Pasqua con su Pueblo; en sujetarse á las comunes ob­
servancias de la Ley ; siempre fiel en seguir la gracia 
en todos los acontecimientos de su vida ; nunca se per­
suade á que un eftado diferente sería mas  ̂ favorable á 
ja piedad ; en las circunftancias en que Dios la pone, 
nunca busca razones para juftificar lo que Dios conde­
na , y el camino por donde la conduce' la gracia  ̂ , la 
parece siempre el mas propio para su eterna snluci. En 
efto e s  en lo que suelen engañarse las mas santas in­
tenciones , y en lo que aún la misma piedad suele ser 
nueftra mas peligrosa ilusión ; apenas se encuentra quien 
quiera ir á Dios por el camino que le señala su gracia.

Algunos hay , á quienes-les parecen ligeras todas las 
cruces, menos las que les embia la Divina Providen­
cia-; la’ pérdida de sus bienes, y  de su fortuna, les pa­
rece tolerable, pero 110 pueden sufrir la mala íe de un

ene-
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enemigo que ios deshonra , y  calumnia, y  Ies pa­
recen muy juftos eftos sentimientos ; en qualquiera otra' 
eftado que Dios nos colocase , nos parece que le seria­
mos fieles, pero en efte , que es el solo camino por don­
de la gracia quería conducirnos , nos quejamos de su 
Providencia , y  faltamos á sus ordenes.

En medio del M undo, y  de la Corte adonde nos 
llama nueftro eftado, nos decimos á nosotros mismos» 
que seriamos más fieles en el retiro, y  lejos de los pe­
ligros : En el retiro en donde algunas veces nos detiene 
nueftra obligación , nos persuadimos que la piedad so­
la , y  entregada á sí misma, se relaja, y  desfallece , y  
que el trato de los Juftos, y  los públicos socorros de 
la v irtu d , la alientan , y  confortan ; entre los cuidados 
públicos, una condicion particular, parece mas propor­
cionada á la salvación : si nos hallamos en efte eftado, 
pretextamos la inutilidad , y  creemos , que una vida 
desocupada, casi no puede ser inocente : Los que eftán 
ligados con el santo vinculo del M atrim onio, se quejan 
de que las antipatías; casi siempre inseparables de una 
mutua sujeción, son un obftaculo invencible para sal­
varse : los que se hallan en un eftado libre , se figu­
ran que si efuivieran ligados tendrían su corazon tran­
q u i lo , 'y  serviría efto de freno á sus locas pasiones; 
cada uno apetece las obligaciones esenciales del eftado 
en que no se halla , y  nadie es fiel a la gracia de su 
propio eftado. ¿Señor , decian los Israelitas en el Desier­
to , nos haveis acaso conducido á eiios lugares aridos, 
para que nos sirvan de sepulcro ? Dadnos enemigos con 
quien pelear, y de quien podamos defendernos , y  no 
peñascos ardiendo , hambre, y  sed que nos consumen: 
{a) \Cur ed u xijii nos in desertum ijiud u t occideres

om-
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ornnsm m ultitudinem  fa m e }  ¿Señor, decian los mls  ̂
m o s , despucs que salieron del Desierto , y  llegaron á 
los Países de C'anaá , para qué nos sacareis del D esier­
to ? A llí solamente teníamos que defendernos de las 
incomodidades de un largo via ge , aquí varaos a ser 
presa de eftos Pueblos valerosos, é innumerables que 
nos rodean , y  nos traéis a una nena nabitada de G i- 
gantes, y  mouftruos que devoran a s-us habitadores! 
Terra devorat habitatores suos, (a)

En el Desierto donde no necesitaban mas que de 
paciencia , les parecían iaciles el va lo r , y  la tuerza de 
los combates ; en Paleftma , en donde debían combatir, 
íes parecía mas fácil sufrir las incomodidades del D esierta.De 
tfte m o d o , ¡ó Dios m ío! con una continua ilusión 
huimos siempre de nosotros mism os, é infielesí  el es­
tado en que nos haveis p uefto , subftituimos á las pre­
sentes obligaciones, que serian penosas á la naturaleza, 
unos sacrificios chimericos , que divierten la fantasía , y  
nada cueftan al corazon.

Finalmente , á efta correspondencia de eftado añade 
Mar i i  una correspondencia de perseverancia. Hafta el 
fin, ofrece á todos los rigores que Dios embió sobre 
ella, una fé siempre mas v iv a , y  mas conftante : Si Je- 
su-Chrifto, siendo aún niño , para probar, al parecer, su 
tierno amor , se pierde de su vífta , y  se oculta en el 
Tem plo , lejos de enfadarse corre com o la Es­
posa en busca de su Esposo que ha perdido , y  no ce­
san sus cuidados hafta que halla a su amado. En las 
Bodas de C a n a i , la respuefta de Jesu-Chrifto , tan as- 
pera al .parecer, no desalienta su f e ,  y en el mismo 
tiempo, en que parece miniíefiarla el Señor tanto des­
p e g o , espera todo quanto de el puede esperar , y  su

fid e-
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fidelidad , fundada sobre reglas sólidas , no depende de 
lós diversos modos de proceder de Jesu-Chrifto para 
con 'Maria.

Por lo común , en los principios de la piedad nos 
mantenemos por un cierto gufto servible , que casi siem­
pre acompaña á los primeros pasos de una nueva vida: 
un g u f o ,  que las mas veces, tanto es obra de la na­
turaleza, como de la gracia, y que regularmente pro-* 
viene mas de la flaqueza , y  timidez de un corazon tier­
no , que de una plenitud de amor , y  de compunción; 
y  asi, llegando á faltar efte gufto , y no teniendo apo­
y o  sensible el corazon , desmaya , se entibia, y  pierde 
¿1 animo ; mira a atrás, eftá cerca de recaer, y  por fin 
frecae. Efta es la suerte de las mas de las almas ; su 
piedad es una piedad sensible, y  guftosa ; es un cierto 
atractivo inseparable de la novedad , y  que tiene siem­
pre mas imperio sobre las almas ligeras, é inccnftantes; 
no es una real , y  profunda persuasión de las verda­
des santas, un temor verdadero del Juicio de Dios , uh 
santo aborrecimiento de sí mismas, un desprecio heroy- 
eo del M un do, y  de sus deleytes, una mutación uni­
versal de corazon : y  de aqui provienen las triftes sce- 
Éas que afligen á la Iglesia , que deshonran la virtud, 
y  que vemos todos los dias suceder ; de aqui provie­
ne el burlarse el M undo de tantas almas , que despues 
3e haverle abandonado con ru id o , buelven luego á sus 
placeres.

Quando nos bolvemos á Dios , Catholicos , es nece­
sario espeiar disguftos, y  amarguras, mirarlas como par­
te de la penitencia que nos impone el Señor ; Fundar 
la fidelidad, no sobre el gufto que pasa, sino sobre re­
glas santas, sobre maximas de fé ,  sobre la verdad que 
Siempre es permanente : Convencerse con la luz que 
Dios nos inspira , de que el M undo es un sueño : Q ue el 
pecado es la única desgracia del hombre : Que la ino­
cencia es la verdadera felicidad aún en la tierra : Q ue

los
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los males , y  bienes presentes no son verdaderos bienes, 
ni niales : Q ue nueftros titulos, nueftras dignidades, en 
una palabra, todo quanto somos á la vifta de los hom­
bres , perecerá con los hom bres, y  solo seremos eter­
namente , lo que seamos en la presencia de Dios. E l 
guflo pasa , pero la verdad permanece eternamente. Y  
aún decidme , ¿el M undo á quien renunciafteis , no te­
nia también sus amarguras ? ¿ N o havia también entre 
sus placeres muchos ratos de enojo , y de trifteza ? ¿Los 
caminos de las pasiones de que salifteis , eftaban por ven­
tura siempre sembrados de flores ? ¿Es posible que h a- 
viendo amado tanto tiempo á un Mundo pérfido, in - 
jufto , y  m olefto, os hayais de cansar de la virtud , y  de 
la inocencia al primer inflante de disgufto ? ¡ O  alma 
fiel ! ¿Son acaso mas insufribles los disguftos de la v ir ­
tud que los del pecado ? Ellos dejan en el corazon un 
no sé qué terrible, y  fu n efto , que hace que no po-i 
damos sufrirnos á nosotros mismos ; derraman un tor­
rente de amarguras en lo interior de nueftra conciencia; 
no dejan al pecador ningún recurso dentro de sí , y 
entregándole á sí m ism o, le entregan á todas sus desgra-, 

das.
Por el contrario, los disguftos de la virtud no son 

m asque unas agitaciones superficiales, que siempre ae- 
jan en el fondo de la conciencia una p az, y una tran­
quilidad secreta : Son nubes pasageras, que ocultan por 
un inflante al alma , su Señor , y su D io s , pero que no 
apagan en ella las luces de la fé , que alumbra aún en 
efte lugar obscuro, y  que en secreto la consuela en sus

Penas' / -r '1
En la Escritura Santa podéis ver la diferencia. Saúl

cansado de sí mismo , y  de sus delitos , es un infeliz, 
que no puede sufrir el peso de su conciencia, buelvese 
á todas partes, sin hallar nada que pueda calmar los fu­
rores de su alma ; el Harpa de un Paftor divierte sa 
trifteza, pero no la cura : Los encantos de una Pytho-
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r is a , engañan su v ifta , pero no pueden engañan su co­
razon : Jos espectáculos del R eyno mitigan su enfado, 
pero no pueden librarle de sus crueles pesares : busca 
m odo de engañarse, y  no le halla; huye de si mismo, 
y  se encuentra en todas partes : Siempre lieva consigo sus 
inquietudes , y  disgtiftcs; y  lejos de suavizar con los pla­
ceras que le cercan, la amargura de su alma , derrama es­
ta amargura sobre todos Jos placeres que pudieran con­
solarle. Eftas son las inquietudes del pecado.

A l contrario David , padeciendo las amarguras, á que 
Dios suele entregar algunas veces las almas juftas : Q uan­
d o , ó Dios mió , dice, derramaréis sobre mi alma aque­
llos inexplicables consuelos, con que un corazón que os 
ama, conoce lo suave que sois, y  la gran felicidad que 
tiene en ser vueftro. Quando consolaberis me ? (a) Ah! 
Si vueftra Santa L ey no me softuviera en efte eftado de 
trifteza , y  de trabajo , no podría defenderme de mí 
mismo , y  mi flaqueza vencería la grandeza de vueftros 
beneficios, la verdad de vueftras promesas, y  la fide­
lidad que tantas veces os he prometido : N i si quod le x  
tua m editatio mea eft , tune fo r te  periissem in hu­
m ilitate mea. (b ) E l uno abandonado de D io s, y  en­
tregado á si mismo , no halla alivio sino en los hon ores 
de su propia conciencia; el otro afligido por D io s, pero 
teniendole siempre oculto en lo intimo de su corazon, 
lleva consigo el consuelo de todas sus penas. En una 
palabra. 121 pecador , perdiendo el gufto de los placeres, 
lo pierde todo. El Jufto nada pierde en perder los con­
suelos sensibles de la virtu d , porque no pierde la mis­
ma virtud. ¡ Gran Dios ! ¡ Q ué fácil es el consolarnos 
mientras que os poreemos ! ¡ Quanto mas aprecíables son 
Jas amarguras de la virtud , que las falsas alegrías del 

Tom. i .  V  pe-
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pecado i ¡Y  que bien se recompensan los rigores con 
que afligís á las almas fieles, con los consuelos j que el 
Mundo, ni conoce, ni puede dar ! Eftas son las inftruc- 
ciones que nos dá Maria : felices nosotros, si ofreciendo 
como e lla , una fiel correspondencia á la gracia, merece­
mos el consumarla en la Gloria. Amen.
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S O B R E  EL  R E T A R D A R
la Conversión. 

Ego vox clamantis in Deserto : Dirigite 
viam Domini.

; i ''

Yo soy la voz del que clama en el De­
sierto. Enderezad el camino del Señor. 
Joan. i. v. 23. 

SEÑOR.

SU-Chrifto Señor nueftro , para po- 
der entrar en nueftros corazones,- 
nos anunció por San Juan Bautifta, 
que debemos prepararle los cami ■ 
nos , apartando los obftaculos , que 
oponen como un muro de separa­
ción , entre su misericordia, y  nues­
tra miseria. Eftos obftaculos son 

Jas culpas, con que tantas veces nos manchamos, y  que 
$icmpre subsiften , porque debiéndolas expiar con la pe­
nitencia , no lo  hacemos. Eftos obftacules son las pasio-

V  z nes

I



nes de que se deja llevar nueftro insensato corazon , las, 
que siempre eftári vivas , y ' para deftruirlas es preciso 
combatirlas , y  no lo hacemos. Eftos óbftaculos son las 
ocasiones , en las que ha tropezado tantas veces nueftra 
inocencia , y  que sirven aún todos los dias de fatal esco­
llo á nueftras resoluciones , porque en vez de ceder ár 
lá inclinación Secreta 'que nos lleva í  ellas , es preciso 
huirlas, y  no lo hacemos : en una palabra. E l verda­
dero , y único modo de preparar á Jesu-Chrifto el ca­
mino de nueftros corazones, es mudar de vida , y  con-  ̂
venirnos sinceramente. t * • •-

Pero aunque el negocio de nueftra conversión sea 
el mas importante de que podamos eftár encargados 
en la tierra , pues solamente con ella podemos traer á 
Jesu-Chrifto & nueftros -corazones: aunque sea el único 
que veidaderamente nos interesa , pues depende de el 
nueftra eterna felicidad : no obftante , ¡o deplorable ce­
guedad ! no hacemos, caso de efte negocio, siempre lc;> 
dilatamos para, otro tiem po, como si el tiempo , y  log 
inflantes efíuvjeran á nueftra disposición, ¡Q ue es lo que 
esperáis, Catholicos ! Jesu-Chrifto no cesa de propone­
ros por sus Miniñros , las desgracias que amenazan á vues­
tra impenitencia, y  al retardar vueftra conversión : Y á  
ha mucho tiem po, que por nueftras bocas os eftá anun­
ciando, que si no hacéis penitencia, todos perecereis.

Y aún no se contenta con avisaros en público por 
la voz de sus M iniftros, os habla también en lo inti­
m o de vueftros corazones, y  continuamente os eftá di­
ciendo en secreto : ¿No es yá tiempo de salir de la cul­
pa en que há tantos años que vives sepultado, quando 
para salir de ella, casi no queda mas remedio que un 
milagro ? ¿No es yá tiempo de conceder la paz á tu co- 
xazon , de defterrar ese caos de pasiones, que han sido 
el motivo de las desgracias de tu vida : de disponerte 
á lo menos algunos dias felices, y  tranquilos, y  despues 
de haver vivido tantos años para un M ifndo, que siena-.1 

:  prc
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pre te ha dejado vacío , é inquieto , vivir finalmente pa- 
ra un Dios , el que solo puede dár la alegría, y la tran­
quilidad á tu alma ? ¿No quieres, por ultimo , despues 
de una vida llena de vanidad, pensar en tus intereses, 
eternos, bolverte á la verdad, y  sirviendo a D io s, to­
mar el solo partido discreto , que el hombre puede to­
mar en la tierra ? ¿ N o eftás cansado de sufrirte á tí 
mismo contra los remordimientos que.te mortifican , con­
tra la trifteza del pecado que te consum e, contra la na­
da del M undo que en todas partes te sigue ? ¿Y no quíe i 
res finalmente acabar tus desgracias, y  tus inquietudes 
cün tus pecados?
' ; ¿Qué respondemos á efta voz secreta, que yá ha tan­

to tiempo clama en lo intimo de nueftros corazones ? ¿Qué 
pretextos oponemos ? Primero : que Dios no nos dá aún 
los auxilios necesarios para salir del infeliz eftado en que 
vivim os: Segundo: que anualmente nos hallamos m uy 
enredados en nueftras pasiones , para poder pensar en 
una nueva vida. Efto e s ,  nos figuramos dos pretextos 
para dilatar nueftra conversión : el primero sacado de 
parte de D io s ; el segundo de nosotros mismos. El pri­
mero , que nos juftifica, acusando á Dios de que nos fal­
ta. E l segundo, que nos asegura , acusándonos á nosotros 
mismos de no poder aún bolvernos á él. Y  asi dilata­
mos nueftra conversión, porque creemos, que nos faltan 
los auxilios , y  que Dios no se acuerda aún de noso­
tros : Dilatamos nueftra conversión , porque nos prome­
temos , que algún dia eftarémos algo mas separados del 
M undo , y  de nueftras pasiones , y  mas en eftado de 
empezar una vida mas regular , y  mas chriftiana : dos 
pretextos que se hallan siempre en la boca de los pe­
cadores, y  que intento impugnar despues de haver im-i 
plorado} & c. $ v e  María.

■ ' : tf.,1 > ; I 08) i i , . í ' r . ; b
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PRIMERA PARTE.

NO  es nuevo el que los hombres echen í  Dios la 
culpa de sus desordenes , y  procuren hacer á su 

bondad > y  sabiduría, responsables de sus injuítos pro­
cederes. Puede muy bien decirse , que efta ceguedad en­
tro en el Mundo con el pecado. N o  fue el primer hom­
bre á buscar á otra parte la escusa de su delito , y  en 
Vez de aplacar con una humilde confesion de su mise­
ria al Señor , á quien acababa de desobedecer , le acusó 
de que él mismo por haverle juntado con la m uger, ha­
via sido la causa de su desobediencia.

Y  efta , Catholicos, es una ilusión común í  casi to ­
das las almas que viven en la culpa, y  dejan para mas 
adelante la conversión que Dios las pide. Continuamen­
te nos eftán diciendo, que la conversión no depende de 
nosotros, que el Señor es quien muda los corazones, y  
los dá la fe , y  la gracia que los falta. Y  asi , no se con­
tentan con irritarle> dilatando su conversión , sino que 
también le insultan , echándole la culpa de su obftina- 
c io n , y  de la dilación de su penitencia. Confundamos, 
pues, oy el desorden, y  la impiedad de efta disposición, 
y  para hacer al alma pecadora mas inescusable en su ini- 
penitencia , quitémosla efte pretexto.

Nos decís , pues, en primer lu g ar, que os con­
vertiríais si tuvierais fé , si eftuvierais bien persuadidos 
de la verdad de la Religión : pero que la fé es un don 
de Dios , que de él solo le esperáis, y  que luego que 
os le d é , os coftará poco trabajo el determinaros í  em­
pezar efta grande obra. Primer pretexto ; no tenemos 
f é , y Dios es solo quien la dá.

Pero primeramente os pregunto , ¿cómo haveis perJ 
dido efta fe tan preciosa ? En el Bautismo la recibis­
teis ; conservóse en vueftro corazon por medio de uní 
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educación chriftiana ; creció con vosotros, era un talen­
to ineftimable que os entregó el S eñor, diftinguiendoos 
con él de tantas Naciones Infieles, y  sellándoos con el 
sello de la salud , al salir del vientre de vueftras mar. 
dres, ¿Qué haveis, pues, hecho de efte don de Dios? 
¿Quién ha borrado de vueftra frente efta señal de eter­
na elección ? ¿ N o  son esas tinieblas en que os halláis, 
ún jufto caftigo del desorden de vueftrás pasiones? ¡D u­
dabais acaso de la fé de vueftros Padres , antes de ser 
■impúdicos, y  disolutos? ¿No sois vos mismo quien ha 
apagado entre el cieno aquella luz Celeftial, qué la Igle­
sia , quando os reengendró , os puso en la mano para qufe 
es sirviese de guia entre las tinieblas, y  peligros de es­
ta vida? ¿Pues por qué os quejáis á D ioi del mal usó 
que haveis hecho de sus auxilios ? E l es quien os ha i  
via de pedir su propio don : quien os havia de hacer 
da'r cuenta del talento que os entregó : quien ós havia 
de decir : Siervo ingrato, é in fie l, ¿qué hice y o  por otros 
que no hiciese por tí ? Ennoblecí tu alma con el dóá 
de la f é , y  con el caradier propio de mis hijós ; tú ár- 
rojafte efta preciosa'Margarita á los animales immundós; 
apágafte la fé , y  la luz que yo  te havia entregado : Y ó  
la he conservado mucho tiempo en tu corazon , aún £ 
pesar tuyo ,* la he hecho sobrevivir á los impíos esfuer­
zos que has hecho para - apagarla, porque servía de es- 
to rvo  - á: tíi's' desordenes1-: bien sabes quanto !te ha oós^ 
‘tádo -eF sacudir el-yugo de la fé ¿ y  llegar-al eftado en 
ique te hallas; y  ese terrible éftádó , que es el mas jufto 
caftigo de tus culpás, ¿quieres que oy  te sirva de escu­
sa? ¿Y dices que la falta de fé no es culpa tu y a , por­
que rió depende -deíhórtibré^qiHndó 'tfe Coftó tanto tra­
bajo el arrancarla' de tu alma ? ¿Dices;que yo  té la de­
bo daV, si quieró que me sirvas; yo  que soy quien té 
la p ide, yo  que tantos motivos tengo para quejarme de 
que Ja hayas perdido ? Entrad en Juicio con vueftro Dios, 
y  Señor, y  juftificáos, si esq ae  tentis 'que responderle.
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\  para mejor haceros con ocer, amados oyentes míos, 

l.i debilidad de efte pretexto: O s quejáis de que os fal­
ta la te : decís que desearíais tenerla, que no hay ma­
yor felicidad que el eliár vivamente persuadido , y  que 
en eíle eftado todo cuefta poco : pero si deseáis tener 
f e , s¡ creeis que no hay otra cosa mas feliz, que el es­
tar verdaderamente convencidos de las verdades de eter­
na salud , y de la ilusión de todo lo que pasa en el 
Mundo ; si embidiais. la suerte de las almas, que han lle­
gado á efte apetecible eftado , esa es la íe que esperáis, 
y que crteis haver perdido : Siendo asi, ya no os hilt* 

otra cosa que conocer, para acabar una vida criminal, 
nías que la felicidad de aquellos, que salieron de ella pa­
va trabajar en su salvación. Decís que desearíais tener te, 
pues ettad persuadidos, á que la teneis desde el inflan­
te que creeis que es digna de ser deseada, a lo menos 
teneis la suficiente para conocer que la mayor felicidad 
del hom bre, consifte en sacrificarlo todo a sus promer 
sas. Las almas que todos los dias se convierten a Dios, 
no son traídas por otras luces. Los Juftos que llevan 
su y u g o , no se softienen , y, animan con otras verdades; 
y  aún nosotros mismos quando le servimos * nada mas 

conocemos.
D ejad, p yes, de engañaros á vosotros mismos, y  de 

esperar Jo que yá poseeis. Ah ! N o os falta la f?, , lo 
que si o s  fúta es la voluntad; d e cumplir con las,obli­
gaciones que os impone : N o son vueftras dudas, sino 
vueftras pasiones las que os. detienen : N o os conocéis, 
Hallais utilidad en persuadiros que os falta la f é , por­
que efte pretexto que¡ oponéis á la g r a c i a  ,  e s  de menos 
sonrojo para el a m o r  ,propio que el de los abominables 
vicios que os detienen. Pero mirad ;la raíz ; vuefttas du­
das nacen de vueftros desordenes. Arreglad.vueftras cos­
tumbres , y  quanto os ofrezca la fe sera cierto , y  os 
servirá de consuelo. Sed cafto, honefto, y modelado, y 
y o  os respondo de la f é , que os parece haver peí di-



íio. V ivid bien , y  os coilará poquísimo el creer.
Y  prueba de que es verdad lo que os d ig o , es eL 

que si para bolveros á Dios no tuvierais que hacer mas 
que sujetar vueftra razón á los Myfterios que se os pre­
sentan ; si Ja vida chriftiana no os ofreciese mas difi­
cultades que ciertas contradicciones aparentes, que es ne­
cesario creer, sin poder comprehenderlas ; si la £e no os- 
propusiera obligaciones, cuyo cumplimiento es penoso; si 
para mudar de vida no tuvierais que renunciar á las mas 
vivas pasiones, á los lazos mas eftrechoj ;s i  efte fuera un. 
negocio puramente de entendimiento, y  de creencia, jr 
que no huviera de padecer en éJ el corazon, ni las pa­
siones , ninguna dificultad tendríais en ced er; miraríais; 
como insensatos á los que comparasen unas dificultades 
puramente especulativas , que nada cueíla el creerlas, con 
una eternidad de desgracias en que podían ser sepulta-, 
dos los incredulos : La f e ,  pues, solo os parece difícil,, 
porque regla vueftras pasiones , y  no porque propone 
myfterios. La santidad de sus maximas es la que os asufta,- 
y  no la incomprehensibilidad de sus myfterios : Y  así, 
aunque es verdad que vivís en la corrupción , no lo  es 
el que seáis incredulos- ¡

Y  a la verdad , á pesar de vueftras falsas dudas acerca 
de la f é , no dejais de co n o cer,q u e la incredulidad de­
clarada es un terrible partido, que no os atrevéis á se­
guir: Es una arena movediza, bajo de k  qual veis mil 
precipicios que os causan, horror , en la que no hallais 
seguridad , y  sobre la que no os atreveríais á caminar 
con confianza. Todos los días decís en vueftro interioc 
que en entregarse á Dios nada se pierde ; que en la reali­
dad , aun quando no fuera tan cierto que nos espera otra 
vida despues de efta , es demasiado peligrosa la alterna­
tiva , para no tomar bien las medidas ; y  que aún e» 
una efeSiva incertidumbre de las verdades de la f é , e l  
partido que toma el Jufto seria siempre el mas seguro,, 
y  prudente. Por lo que vueftro eíUdo mas es una va- 

Toffi. I, X
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ca irresolución de un corazon agitado , y  que teme e& 
romper sus cadenas, que una re a l, y  efectiva duda acer­
ca de la fé , ni un temor de perder vueftros trabajos, 
sacrificando á ella vueftros injuftos placeres- Vueftras du­
das , mas son esfuerzos que hacéis para defenderos con­
tra la poca.fé , que aun os alumbia en lo interior, que 
señal de que la hayais perdido. N o busquéis, pues, con 
que convenceros, trabajad sí en no oponeros a la fuer­
za interior que os alumbra j y  os condena. Entrad en 
cuentas con vueftro corazon ; reconciliaos con vosotros 
mismos 5 dejad hablar a una conciencia que continua*- 
mente pleytea en vueftro interior á favor de la f é , con-i 
tra vueftros desordenes. En u n a  palabra , escuchaos á vo­

sotros mismos , y  seréis fieles.
Pero acaso diréis, es confiante , que si no huviera 

que hacer mas que creer, efto no coftana mucho : pero 
nos falta la gracia , y  la esperamos: La conversión no 
es obra del hombre ; Dios solo es quien muda el co­
razon ; y  efte es el segundo pretexto de los pecadores 
que dilatan la conversión.

D ig o , pues, que efte pretexto tan vulgar , y  tan re­
petido en el Mundo , que se halla en la boca de casi 
todos los que viven en la culpa ; si consideramos al pe­
cador que le alega , es injufto; si atendemos a Dios de 
quien se queja , es tem erario, é ingrato; si le examina­
mos en sí m ism o, es ridiculo , é improbable.

Primeramente es injufto , si consideramos al pe­
cador que le alega : os quejáis de que Dios aún no 
os ha movido , que no sentís gufto alguno en la de­
voción , y  que es necesario esperar que eíle ven­
ga para mudar de vida. Pero eftando , como eílais lle­
nos de pasiones , ¿ es razón que esperéis , ni pidáis 
que D ios os haga experimentar un gran gufto en la pié*- 
dad ? j Queréis que vueftro corazon entregado aun al 
desorden, experimente las suaves dulzuras, y  los cas­
tos atractivos de la virtud ? Os pareceis á un hombre

que

i 5 a S e r m ó n  v a r a  e i  T I L  D o m i n g o



que suftentandose solamente con h ie l, y  axenjos, se 
quejase de que todos los alimentos le parecían amargos. 
Decis que Dios es quien debe daros güilo para servir­
l e , si quiere que le sirváis, quando al mismo tiempo 
eftats continuamente' eftragando vueftro corazon con in­
dignos excesos ; quando' sin cesar eftais poniendo un 
nuevo caos entre D io s , y  vosotros con vueftros nue­
vos desordenes; quando finalmente, todos los. dias extin ­
guís en vueftra alma con nuevos delitos aún aquellos 
pensamientos de virtud natural , aquellas: felices impre­
siones de inocencia, y  de regularidad que nacieron cotí 
vosotros, y  que podrían servir para atraeros á la v ir­
tu d , y  a la jufticia. ¡O  hombre! ¡Solamente quiere» 
juftificarte acusando la Sabiduría, y  Jufticia de Diosí 

Mas ; aún quando Dios produxese en vueftro coran 
Zon efte gufto , y  eftos deseos de salud que experai sj 
¿viviendo, como vivís en la corrupción , y  en la disolu­
ción , cómo haveis de sentir la obra de Ja gracia? A ún 
quando os llamara ¿cómo le haviais de oír , eftando como 
eftais diftraídos con los placeres de una vida mundana? 
A ún quando os m oviera, ¿qué resultas havia de tener 
efte movimiento en orden á vueftra conversión , quan - 
do immediatamente le apagaría el ardor, y  el exceso, 
de vueftras profanas pasiones? A  la verdad , fieles, que 
efte Dios lleno de longanimidad, y  paciencia , mueve, 
aún vueftros corazones, y  derrama en vueftro interior 
las riquezas de su bondad, y  de su misericordia. Su gra­
cia nunca os fa lta , pero vosotros la recibís en un cora­
zon tan lleno de corrupción, y  de miseria , que por de­
cirlo asi, no hace efedto en é l ,  ni le m u eve: E scom o 
una chispa, que cae en un abismo de barro , y  cor­
rupción , y  que se apaga en el mismo inflante que cao 
en él.

Entrad dentro de vosotros mismos , amados oyente9 
mies, y  conoced la injufticia de vueftros pretextos. O s 
quejáis deque Dios os falta , y  deque esperáis su gra-_
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cía para convertiros : ¿Pero acaso puede havér pecadon, 
en cuya boca sea efta queja roas injufta que en la vues­
tra? Traed á la memoria todo el curso de vueftra vida., 
examinadla desde ls primera edad hafta ahora : E l Senoi 
os havia prevenido, desde vueftra infancia con sus bendi­
ciones í os-dotó de un natural feliz y de una alma bue­
na , y  de todas las inclinaciones mas favorables á la vir­
tud' : O s  proporcionó , aún dentro d el recinto de vues­
tra fam ilia, socorros, y  exemplos dom efticos de f é , y  
de-piedad : A ún se eftendieron á mas las misericordias 
del Señor; os ha preservado de mil peligros; os ha 
hecho- sobrevivir á muchas ocasiones en- que las desgra­
cias -de la guerra han hecho perecer á vueftro lado á 
vufeftros am igos, y  acaso a los que fueron complices 
de vueftros desordenes; se ha valido , para llamaros a si, 
de las aflicciones, de los: disguftos, y  de las desgracias^ 
os ha quitado de delante los criminales objetos de vues­
tras pasiones en el mismo tiempo- en que vueftro cora- 
son eftaba mas unido a ellos ; ha gobernado vueftra 
suerte con tanta: misericordia , que ha opuefto siempre 
mil ebftaculos. i  vueftras pasiones, sin que hayais nunca 
podido llegar al cumplimiento de todos vueftros malva­
dos deseos ¿ faltando siempre alguna cosa a vueftra in­
jufta 'felicidad; os ha facilitado em peños, y obligacio­
nes serias, que aún i  pesar vueftro os han puefto en 
la precisión de hacer una vida prudente, y  arreglada 
para con los hombres ; no ha permitido que se hayá 
ebftinado vueftra conciencia en los desordenes ; ni ha­
veis podido conseguir el calmar vueftros remordimientos, 
y  vivir con tranquilidad en la culpa ; no ha havido dia 
en que no hayais pensado en la vanidad del Mundo , y  
en el horror de vueftro eftado :■ A un en medio de 
vueftros placeres, y  de vueftros excesos , se ha altera­
do vueftra conciencia, sin que hayais podido sosegar 
vueftras secretas inquietudes, sino prometiéndoos una> 
mudanza en lo por venir. Un Dios ju fto , y  misericor­



d io s o , os in fla , y  os sigue por todas partes desde que 
le a bando ñafiéis : Efta- pegado á. vosotros, dice un Pro­
pheta , como se pega el. gusano al vellido , para roer sin 
cesar vueftro corazon., y  haceros con la importunidad 
de, su. mordedura un saludable remedio : En efte mia-r 
mo inflante en que o s eíloy hablando , efta obrando eij 
vueftro interior,. las verdades Santas- que pone en mí 
boca , y  el haverme, embiado i. aqui para, anunciarlas,x 
acaso es para m overos! vos solo.. ¿Que es-vueftra: vida* 
sino un- eslabonada de. gracias? ¿Qué sois vosotras , sino 
unos- hijos de dilección ,.y  la obra de las misericordias del 
Señor.? ¡O  injuftos! O s  quejáis de que os falta la gracia* 
quando parece que á vos. solo se ha dignado’ el Señor 
de mirar sobre la. tierra, y  en cuyo corazon ha eílado 
continuamente obrando como si- fuerais solo entre los 
hombres-, el que quisiera s a lv a r quando parece que-para 
vos solo ha dispuefto- la mayor parte de los sucesos* 
que veis, acaecer todos los-dias;. en una palabra-, quando* 
todos los inflantes han. sido unas.nuevas gracias, y  quan* 
do el mayor deliro  ̂ sera,. el haver recibido, muchas, y> ' 
haver siempre abusado de clias-

Pero para acabar de convenceros, os pregunto,. ¿en 
que os fundáis para decir que os-, falta la gracia? D ecis­
io sin duda , porque conocéis, que-en el eftado en que 
os halláis- e *  coftaría: mucho¡ bolveros- a D io s; luego 05 
parece que el tener la gracia, es convertirse sin trabajo* 
sin. violencia , y  casi sin conocerlo' oŝ  parece que el 
tener la gracia es lo mismo que n o! tener pasiones que 
com batir, cadenas que romper ,. tentaciones que vencer. 
¿■Qué es renacer por medio de la-, penitencia sin legri-. 
mas-, sin d oló i', y  sin dificultad ? ¡;Ah ! Sabed que so­
bre efte pie , nunca tendreis efta gracia chimerica : quq 
siempre os ha de ceftar trabajo- el convertiros : queseá 
la que fuere la', gracia ,. siempre es preciso hacer h ero yi 
eos esfuerzos, reprimir, vueftras inclinaciones , despega-* 
jros de los objetos mas- amados*,, y  sacrificar todo lo q u f  
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aún os cautiva : Mirad si les cuefta trabajo á los que 
todos los dias se buelven í  D io s , y  con todo eso tie­
nen la gracia, pues ella es quien los liberta, y  quien 
muda su corazon ; preguntadlos si la gracia se lo faci­
lita to d o ; si. deja, al amor propio algo que p a d e c e r,/  
que sufrir ; preguntadlos si tienen que sufrir mil com ­
b a t e s , -que vencer mil obftaculos, que moderar mil 
pasiones, y  entonces sabréis si el tener la gracia es lo 
m i s m o ,  que convertirse, sin que cuefte trabajo alguno: 
Mirad si le coftó algo á San Aguftin ; ¡qué esfuerzos 
no hizo para levantarse de su cieno ! ¡Para romper las 
cadenas de hierro con que eftaba atada su rebelde vo­
luntad ! Y  con todo eso , ¿qué corazon huvo jamás en 
quien la gracia obrase con mas fuerza , y  abundancia 
que en el suyo 1 La conversión, pues, es un Sacrifi­
cio penoso , un Bautismo trabajoso, un parto doloroso, 
lina victoria que supone combates , y  fatigas. Es ver-f 
d a d , que la gracia las suaviza , pero no dispensa las 
batallas: si esperáis para convertiros una gracia de efta 
naturaleza, os-aseguro que nunca la< h u vo ., y  que el 
esperar tan locamente la libertad, y  la salud-, es eftár 
determinado á perecer. :: :l> i

Pero si el pretexto de la falta de la gracia es. injus* 
to de parte del pecador que le alega , no es menos te­
merario , é ingrato, respeéto de Dios , de quien se 
queja.

Porque decís , que Dios es el dueño absoluto , y  
que quando quiera sabrá hallaros; efto e s , que vosotros 
no teneis que hacer mas que dejarle obrar, y  que sin 
que tengáis vosotros cuidado alguno de vueftra salva­
ción , quando él quisiere sabrá mudar vueftro corazon. 
Es decir , que vosotros no teneis que hacer mas que 
pasar alegremente vueftra vida en los de ley tes , y  en 
las culpas, y  que sin cuidado alguno de vueftra parte, 
aún sin pensar en ello , sin poner de vueftra parte otra 
disposición para la conversión que esperáis , mas. que

una

16 6  S e r m ó n  p a r a  é l  I l i .D o m in g o



una vida llena de desordenes, y  continuas resiftencias á 
su gracia-, i\  sabrá quando es tiempo de llamaros para 
s í : es decir , que vueftra salvación , el negocio grande, 
y  único que os interesa en la tierra , no es negocio 
vueftro-, y  que el Señor -que no os ha encargado otro 
en el M u n d o , que os manda .preferirle á todos los de­
más , y  que los desprecieis todos para entregaros á él 
solo , os ha dispensado absolutamente de é l , por to­
marle á su cargo. Manifeftadnos , pues , efta promesa 
en algún nuevo E vangelio, pues bien sabéis que en el 
de Jesu-Chrifto no se halla. E l pecador , dice un Pro­
pheta , no tiene que responder para juftificarse , nada 
que no sea una necedad, y  su corazon se pone irriqua- 
mente de parte de sus delitos contra el mismo Dios: 
S tu ltus fatua, loque tu r , &  cor ejus fa c ie t  in iquita­
tem ,u t  perficiat simulationem t &  loquatur ad domU 
num frau du len ter. (a)

Finalmente, efte pretexto es insensato en sí mismo» 
Decís que os falta la gracia , yá os he respondido que 
es engañais ; que si procedierais de buena fé , debie­
rais conocer que nunca os ha faltado la gracia ; que 
muchas veces haveis experimentado sus saludables im ­
presiones, que huviera triunfado de vueftra obítinacion,. 
si la dureza , é impenitencia de vueftro corazon no la 
huviera opuefto una terrible resiftencia ; que Dios quie­
re que todos los hombres se salven , que solo sacó á 
las criaturas racionales de la nada , para que le alaben, 
le bendigan, y  le glorifiquen ; en una palabra , que so­
lamente os hizo para s í, es ha abierto, Cathelicos , co­
mo a otros muchos pecadores, mil caminos de conver­
sión , y  que sin duda os huvieran conducido al camino 
derecho , si no huvierais cerrado los oídos á su voz

tSfii quan-
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quando os llamaba. Decís que .os falta la gracia-; ¿y 
qué quereis decir con eso ? ¿Quer.eis dar a entender, 
que Dios que es nueftro Padre , y  de quien somos hi­
jos , que nos tiene infinitamente anas amor^que lamas, 
tierna madre á su hijo único ; que un Dios tan buena 
•nos deja sin socorro, y  en la imposibilidad de obrar 
bien ? ¿No conocéis que efte eftilo es una blasfemia 
contra la Sabiduría de Dios-, y  que es la juftificacioa. 
de todos ios delitos ? ¿Ignoráis por ventura , que por*
grande.que fuese la herida , -que hizo a nueftra libertad la
caída de Adán , con todo eso nos quedo la suficiente? 
¿Que ni havria Fé ni le eftarian .impueftas al hombre 
ningunas obligaciones, si no tuviera real, y  verdadero 

'poder para cumplirlas? ¿Que en tal caso., la Religio a 
en vez de servir de socorro r) y de consuelo ,  solo se­
ría una desesperación-, y  un lazo? ¿Que si no obftan- 
te todos los cuidados que Dios tiene de nueftra salvan 
cion, perecemos, siempre es por defeíio de nueftra 
Voluntad , y  r¡o por ¿alta de su gracia ? Q ue nosotros 
solos somos los autores de nueftra perdición, y  de 
nueftras desgracias ; que en nueftra mano eftuvo el 
evitarlas, y  cpie-.infinitos pecadores» sin mas gracia, ni 
mas auxilios que nosotros, rompieron sus cadenas,  f- 
glorificaron á D io s , y  á sus misericordias con una nue­
va vida.

Pero aun qnando no fueran tan ciertas eftas verda­
des de la F e , y  aún quando fuera verdad, Catholicos, 
que cos falta la gracia , también sería indubitable que 
Dios os havia abandonado del to d o ; que eñariais seña­
lados con un cara&er de reprobación , y que no podia 
ser peor vueftro eftado.: porque no tener gracia es la 
situación mas lenrible de todas, y  la mas segura seiíaL 
de una condenación eterna , y  con todo eso efte mis­
mo terrible pensamiento os asegura , juftifica para coa 
vosotros mismos vueftra tranquilidad en la culpa , os 
hace dilatar vueftra conversión sin recelo , sin remor­

dí-
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dimíentos , y  aun sirve de disculpa á vueftros desorde­
nes : es d ecir, que os halláis contentos con no tener 
efta gracia preciosa : Os decís con gufto á vosotros mis­
mos ; Dios aun no se acuerda de m í, yo  no tengo 
otra cosa que hacer mas que vivir tranquilamente en la 
culpa , su gracia aun no Vendrá tan prefto : es decir, 
que ñ o la  deseáis , y  que sentiríais el que viniese á rom­
per las cadenas que aún amáis : no tener Ja gracia, de­
biera ser para vosotros eí motivo mas fuerte , el mas 
poderoso para salir de vueftro deplorable eftado ; y  es 
el único que os tranquiliza, y  os detiene.

Por otra parte ; quanfo mas dilatais la conversión, 
menos gracia teneis, porque se muJtiplican mas vueftras 
culpas , se aleja Dios mas de vosotros , se acaban sus 
misericordias , y  se pasa el tiempo de indulgencia: 
vueftra medida se llena , se acerca el termino terrible 
de su indignación , y  si acaso es cierto que oy no te- 
neis la gracia suficiente para convertiros , también Jo es 
que en ningún tiempo la tendreis, ni aún para cono­
cer que teneis necesidad de Ja conversión, y  de la 
penitencia.

Y  asi, Catholicos, no 03 quejeis d é la  gracia, que­
jaos de vosotros mismos. Aguftin , en el tiempo de 
sus tibios deseos de conversión , ¿se quejaba acaso del 
Señor en la dilación de su penitencia? N o por cierto. 
N o buscaba la razón en otra parte mas que en su fla­
queza , y  en el desorden de su corazon; hallabame, di­
ce él m ism o, con un corazon enfermo , y lleno de 
remordimientos , acusabame á mí solo de mis desgra­
cias , y  de la dilación que yo  oponía a una nueva vi­
da: Sic agrotabam  , excru cia ba r , accusans m i 
metipsum. (a) Daba bueltas dentro de mis propias ca-
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d e n a s , sin hacer esfuerzo alguno , como si ellas huvie­
ran de romperse por sí mismas : V o lv e n s , ac versam  
me in vinculo m eo, donec abrumperetur totum . Pero 
{V os ,  Señor , no cesabais de caftigar mi corazon con 
secretas amarguras, obrando en él continuamente con 
una misericordiosa severidad , remordimientos penetrantes 
que turbaban toda la dulzura de mi v ida: E t  inflabas 
tu  in occultis m eis, D om im , severa m isericordia f l a ­
g ella  ingeminans timoris , &  pudoris, (a) C on todo 
e s o ,  las diversiones del M undo , que siempre havia 
amado , y  aún amaba , me detenian : Retinebant me 
puga nugarum antiqua amicte mea : y me decian en 
secreto , ¿es posible que hayas de renunciar á nueftros 
deleytes? ¿ D im ittis  ne nos? ¿T e has de despedir des­
de efte inflante de todo lo que hafta ahora ha sido el 
deley te de tu v id a ?  \A momento i f lo , non erimus 
tecum ultra in aternum  ? ¿Es p o sib le , que de aqui 
adelante no te ha de ser permitido el v e r á  las perso­
nas á quienes mas amabas ? ¿ T e  has de separar de los 
amigos que te acompañaban en los placeres? ¿T e  has 
de defterrar de sus concurrencias? ¿T e has de privar 
de los mas inocentes deleytes , y  de todos los consue­
los de la sociedad ? \A momento iflo non tib i licebit 
b o c , &  illud u ltra  in ¿eternum ? ¿ T e  parece que p o ­
drás sufrir la moleília de una vida tan trifte , y  tan 
diílinta de la que has hecho hafta aqui ? ¿P u ta s ne sine 
ijlis  poteris  ?

Efte pecador medio m ovido í su conversión , ha­
llaba las razones de su d ilación, y  resiftencia en el 
tejnor de renunciar á sus pasiones, y  de no poder su­
frir una nueva vida , pero no en el d efed o  de la gra­
d a  , y  efte es el mismo tftado en que vosotros os ha^

liáis,
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l iá is , y  ío que os decís todos los dias á vosotros mismos*
• Y  si no , supongamos que os falta la g ra c ia ,  ¿qué 

inferís.-de aquí? ¿Inferís acaso, que las culpas en que 
os halla,s_ sum ergidos, no han de ser causa de vueftra 
condenación si '.¡ega la muerte á cogeros en elle deplo­
rable eftado ? M e  parece que no os atreveréis á decirlo: 
¿Que no tenéis que hacer mas que vivir tranquílam e*, 
te en vueftros desordenes , esperando á que D ios os 
mueva y  que se os dé la gracia? Pues sabed que es 
cosa ridicula el esperar la gracia , haciéndose cada día 
mas indigno de ella: ¿Q ue no sois culpable en la pre- 
sencia de Dios de la dilación de vueftra conversión,' 
porque no depende de vosotros? Eso era querer que 
todos los pecadores, que dilatan su conversión , y  mue­
ren impenitentes , pudieran juftificarse : ¿Q ue n o ’ dtbeis 
cuidar de vueftra salvación, sino dejarla á la casualidad? 
Efte es el partido de la desesperación , y  de Ja impie* 
d a d :  ¿Q u e el inflante de vueftra conversión eftá pre­
definidlo, y  que algo mas, ó  menos de desorden no 
es capaz de adelantarle, ni atrasarle? P ues atravesaos 
el corazon con un p u ñ a l , . ó  arrojaos en un r io ,  fiados 
en que efta determinado el inflante de vueftra muerte, 
y  que efta temeridad no puede retardarla, ni apresu­
rarla. ¡O  hombre ! Exclama el A poftol , respondiendo
a la locu ra ,  e impiedad de efte p retexto , ¿de efte n i w  
do desprecias las riquezas de la Bondad de tu Dios> 
¿Ignoras acaso., que su paciencia en sufrir, tus desorde­
nes, lejos de'autorizarlos, debe atraerte á la penitencia, 
y  no obftante eso , su misma longanimidad es quien te 
asegura en la culpa? ¿ Y  á la obftinacion de tu corazon 
juntas un abundante tesoro de ira para el terrible dia 
etc Is. cuenta , en el oue se le rlm-o  ̂ j , 
sus obras? q ^  UH°  SCS im

• La *ola c o n f lu e n c ia  racional que pudierais infe­
rir en el caso de que os faltara la gracia ,es  el que de­
bíais rogar mas que otro alguno para alcanzarla, si*

< . 'V ~
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deiar nada que pudiese aplacar la ira de ur- Dios irri­
tado Y quo se ha retirado de vueftro corazon : ven­
cer su resiftencia con vueftras importunidades ; separar 
de vosotros, todo lo que separa su gracia de vueftro 
corazón ; disponerle los caminos , apartar, los eltorvos 
que hafta ahora os lo han hecho inútil; evitar las oca­
siones en que vueftra inocencia halla todos los días nue­
vos e s c o llo s , y  que acaban de cerrar vueftro corazon a 
las santas inspiraciones : Efte es el modo chnftiano, y 
prudente de glorificar á D ios, de confesar que el solo 
es el Señor de los corazones, y que todo dimana de 
él. Pero el decir como acoftumbrais todos los días, sin 
mudar vueftras desordenadas coftumbres : Dios sabe muy 
bien quando me ha de buscar para hallarme, es decir; 
yo aún no pienso en él ; puedo muy bien pasarme sin 
é l ; vivo feliz , y tranquilo ; quando me fuerze sin que 
yo ’ p u e d a  resiíttr, entonces me rendiré ; pero entretan­
to quiero gozar de mi fortuna , y del privilegio que me 
concede de no convertirme aún : ¡Qué disposición tan 
fatal para recibir aquella preciosa gracia que muda el 
corazon! Pues de efte modo la espera con confianza el
alma impenitente.

Eftos son los pretextos que el pecador, que dilata
su conversión , opone por parte de Dios. Veamos aho-

i 7 2. S e r m ó n  v J r A e l 1 I 1 . T ) o m í n g o

Xtraordinaria cosa e s , C a th o lico s , que siendo la 
vida tan corta , tan incierto el tiempo de la muer­

te , tan preciosos los inflantes, tan raras las conversio­
n es, tan frequentes los exemplos de los que mué-en 
arrebatadamente, y  tan terrible la memoria de lo por 
v e n ir ,  podamos formarnos á nosotros mismos tantos, y  
tan frivolos pretextos para dilatar la mudanza de núes-



tra vida. En los demás peligros que amenazan á nues­
tra vida , á nueftra honra , ó  á nueftra fortuna usamos 
de precauciones p ron tas, y  aceleradas, aún quando sea 
dudoso el peligro ; y  en efte asunto en que el peligro 
es cierto , y presente , las precauciones siempre son in­
ciertas, y  diftantes: P arece, ó  que la salvación es una 
cosa arbitraria, ó  que nueftra vida efta en nueftras 
m anos, ó que se nos ha prometido el tiempo de la pe­
nitencia , ó que es pequeño mal el morir sin haverla 
hecho , pues vemos a todos los pecadores vivir tranqui­
los con la esperanza de que se convertirán algún dia, 
sin dedicarse jamás á mudar de vida. Y  lo que hay 
mas incomprehensible en la dilación de su Penitencia es 
el que todos convienen en ia necesidad que tienen de 
convertirse , y  en el mal eftado de sus conciencias; que 
todos miran como la mayor de las desgracias el morir 
en efte trifte eftado , y  no o b ftan te , todos dilatan el 
salir de é l ,  alegando tan pueriles pretextos que ape: 
ñas son dignos de refutarse.
■ Los vanos pretextos que nos oponemos á nosotros 
mismos para dilatar la conversión que Dios nos pide, 
son la edad , las pasiones , las resultas, de la mudanza 
de v id a ,  las que tememos no poder sufrir.

Pj¡meramente la edad. Queremos dejar pasar los 
años de la Juventud á la que parece no conviene un 
partido tan prudente com o es el de la piedad. E sp e­
ramos cierta eftacion de la vida en la que marchitada 
la primera flor de la edad , siendo yá mas serias las 
coftum bres, mas exada la honeftidad , no mirándonos 
el M undo con tanta atención , eftando el espíritu mas 
m aduro, y  mas en eftado de softener efta grande em ­
presa , nos prometemos trabajar en e lla ,  sin que en­
tonces pueda haver cosa que nos diftrayga.

Pero es una cosa muy natural preguntaros ¿quien 
os ha dicho que llegareis al termino que os haveis pro- 
puerto : que no os cogerá la muerte en medio de eftos

años
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1 7 4  S e r m ó n  p a r a  é l  I I I ,  D o m in g o
años que haveis ddíinado aún al M undo , y  á las pacones? 
¿Y  que el S e ñ o ra  quitn no esperáis hafta Ja tard é ,  nq 
llegará por la mañana , quando efteis mas descuidado?» 
Es por ventura Ja juventud alguna seguridad contra la 
muerte? Mirad , sin que hablemos ahora de lo que 
sucede á todos Jos h o m b re s , si entre el corto nuinc-, 
ro de vueftros a m ig os, y  parientes, ha havido algunos 
á quienes la Jufticia Divina haya abierto el sepulcro en 
los primores años de su carrera ; que como la flor de 
los campos se hayan secado en el discurso de un dia, 
sin que os hayan dejado mas que la trifte pe-na de ha—L 
ver vifto nacer una vida que se acabó al inflante. ¡ O  
insensatos! acaso mañana os pedirán cuenta de vueftra- 
alma : ¿y de que os servirán entonces eftos p royed os de 
conversión que formáis para adelante? Eftas grandes re-, 
soluciones , que ofreceis poner en execucion algún dia,; 
¿qué podran minorar de vueftra eterna desgracia , si las: 
previene la muerte com o eftá sucediendo todos los dias, 
y  no os dejan otra cosa mas que el inútil pesar de ha- 
verlas formado en vano?

Pero demos caso que la muerte no os sobre­
coja , os pregunto ¿en qué fundáis que Ja edad mudará 
vueftro corazon , y  formará en vosotros las dispo-, 
siciones que oy  no teneis para una nueva vida? 
¿Mudó acaso la edad el corazon de Salomón? A h! 
Entonces fue quando sus disoluciones llegaron al 
mas alto punto sin conocer limites su vergonzosa fra­
gilidad. ¿Dispuso por ventura Ja edad í Saúl para su 
conversión? A h !  entonces añadió á sus pasados desorn 
denes la superfticion , la impiedad, la dureza , y  la des­
esperación. ¿ T rajo  el remedio la edad á los desorde­
nes de Jezab él, y  de la inceftuosa Herod/as? Entonces 
se manifeftaron mas ambiciosas, mas lascivas , mas cui­
dadosas de agradar que nunca : Puede ser que con la 
edad salgáis de algunos desordenes, porque os retirará 
el disgufto que siempre se sigue á e l lo s , pero no os

con-



Convertiréis por eso : no viviréis en el desorden pero 
no os arrepentiréis, no haréis penitencia, no se m uda­
ra vueftro corazon ¿ todavía os mantendréis mundano 
am bicioso, lascivo, sensual; viviréis tranquilo, porque 
Solo tendreis Jas disposiciones para eftos v ic ios, sin en­
tregaros a sus excesos: Los a ñ o s ,  los exem plos, el lar­
go uso del M undo , solo havrán servido de endurecer 
vueftra conciencia , y  subftituir una indolencia, v una 
sabiduría ■ mundana i las pasiones , y  de borrar 'aque­
lla sensibilidad de Religión que la-primera edad de-a
en el a lm a , entonces aún timorata ; moriréis impeni-: 
tentes. 1

d e  A d v i e n t o . i j é

. ]  S! acas?  os persuadís á que eftas razones son un 
simple movimiento de zelo , y  no una verdad f.mdada 
en experiencia ; examinad lo que todos los dias pasa á 
vueftra vifta : Veis que á todas las almas que han en­
vejecido en e l  M un do , y  á quien solamente la edad ha 
retirado de los placeres , las acompaña el amor del M u n ­
do haíta la m u e rte , bajo diferentes exterioridades a' 
quien solo ha mudado la decencia ; conservan el mis­
mo gufto al M u n d o ,  las mismas inclinaciones, la m is­
ma ansia por los deleytes, un corazón aún joven en 
un cuerpo mudado , y  desecho. Acuerdanse con gufto 
de las delicias de los primeros años ; hacen revivir con 
error de la imaginación , lo que la edad , y el tiempo 
Jos ha q u ita d o; miran con envidia á una juventud l o ­
zana , y  a las delicias que Ja acompañan; disfrutan to­
do lo que aun es com patible,  con la seriedad de su es­
tado ; forman pretextos para concurrir aún á ciertos pla­
ceres sin faltar á su h o n o r ,  y  sin exponerse á Ja risa 

puQlico : Finalmente, á proporción que el M un lo 
h u ye , y  se escapa, corren tras él con mas gufto que 
nunca : £  largo uso q u e d e  él h,n h e c h o ,  solo ha ser­
vido de hacerle mas necesario, y  de ponerlos en eftado

c e n v ^  P -SarS£ SÍ!1 éL U  edad Z a h o r a  no ha convertido a ninguno.
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Pero aún quando no fuera de temer efta desgra­

cia. jE l Señor no es por ventura el Dios de todos los 
tiem pos, y de todas las edades? ¿Hay.acaso enere to ­
dos ios dias alguno que no sea s u y o , o que nos le ha­
ya deftinado para el M un do, y para la vanidad?. 
es zeloso aún de las primicias de nueftro corazon , y 
de nueftra v id a , figuradas en los primeros trucos de  ̂ a 
tierra que mandaba la Ley ofrecerle? ¿Pues por que le 
haveis de usurpar la parte mas hermosa de vuefti a vi­
d a , ñor consagrarla al D em onio, y  a sus obras? <Os 
parece demasiado larga la vida para emplearla toda en­
tera en honra del Señor que nos la d .o , y  que nos pro­
mete otra immortal? ¿Os parece demasiado preciosa-la 
primera edad, para consagrarla á merecer Ja poses.oti 
eterna del ser Soberano? ¿Luego no le reserváis mas que 
desperdicios de vueftras pasiones , y  de vueftia vida. 
Q ue es como decirle : Señor, mientras que yo pueda 
servir al Mundo ,  y * sus deleytes ,  n o  esperas que me 
buelva á v o s , ni que os busque; mientras que el M un­
do me quiera á m í , no podré resolverme a quereros 
á vos ; quando empieze á olvidarme , y  huya de mi, 
ruando ya yo no le pueda gozar, entonces^ me bolve- 
ré á vos y os diré aqui eftoy ; os suplicare que reci­
báis mi corazon abandonado del M un do, y  afligido coa 
la dura necesidad de haverse de dar a vos ; pero as­
ta entonces no espereis de mí mas q u e  una entera in­
diferencia , y  un absoluto olvido : En la realidad, os 
solo sois bueno para servido , quando y i  no servimos 
para nada : Es indefectible que siempre os hallaremos, 
para vos todos los tiempos son los m ismos, pero para 
el Mundo despues de cierta edad, yá no somos a pio- 
posito: Es preciso darse priesa á gozarle , anees que se 
io s  h u va , y  mientras que dura el tiempo proporciona­
do. A Ínu indigna de confesar jamás las misencordias 
de un Dios á quien tanto ultrajas , ¿crees que entonces 
aceptará unos homenajes tan forzados, y  tan ver80i1̂



sos sf Su gíoría, no tenísndo, como no tiene, necesi­
dad del hombre , y  haciendoie , como le hace , mucha 
gracia, aún quando acepta sus mas puros vo to s, y  sus 
mas sinceros rendimientos?

En otro tiempo insultaba el Propheta Isaías en es­
tos términos á los que adoraban los vanos Id o lo s: C o ­
géis un Cedro del L ibano, les decia , separais lo m e­
jor de él para vueftras necesidades , para vueftros pla­
ceres , para el luxo , y  para el adorno de vueftros Pa­
lacios , y  quando no sabéis qué hacer de lo reftante, 
fabricais un Id o lo , y  le ofreceis votos , y  homenages 
ridiculos: &  de reliquo ejus Idolurn fa cia m , (a) Lo 
mismo puedo yo deciros , Catholicos, separais los mas 
hermosos, y  floridos años de vueftra v id a , para satis­
facer í  vueflros guftos, y  á vueftras pasiones injuftas, 
y  quando no sabéis qué hacer de los reflantes, quando 
y á  son inútiles a l'M u n d o , y  í  los deleytes, entonces 
fabricais un Id o lo , le hacéis servir á la Religión , os 
formáis una virtud falsa , superficial , inanimada, á la 
que consagráis por fuerza el reflo de vueftras pasiones, 
y  desordenes: &  de reliquo ejus Idolum fa cia m . ¡O  
Dios m ió ! ¿Es efto miraros como au n  Dios ze lo so , £ 
quien ofende la mas leve mancha, en las mas puras 
ofrendas ; ó  como á un Idolo vano , que no conoce la 
indignidad , y  ficción de los respetos que se le tributan? 
E t  de reliquo ejus Idolum fa cia m .

Catholicos, en la edad abanzada no se recoge sin* 
lo que se ha sembrado en los primeros años de la vi­
da ; si sembráis en la corrupción , dice el A p o fto l, sega­
réis en la corrupción : todos los dias eftais vosotros 
mismos diciendo, que se muere como se vive ; que los 
caraderes no se m udan; que en la vejez duran todos
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los d éícfto s, é inclinaciones de la primera edad, y  que 
no hay mayor felicidad, que el formarse en- tiempo- 
unas buenas inclinaciones, y  acoftúmbrarse , como dice 
el Propheta, á llevar el yugo d£l Senoi desde la ju ­
ventud : Bonum eji viro  cum p orta verit jugum  ab
adolescentia sua, (a)

A  la verdad , Catholicos,' aun quando no atendié­
ramos mas que al sosiego de nueftra vida ; quando- no 
tuviéramos mas interés, que el pasar en la tieria unos 
dias sosegados, y felices, sería gran dicha el prevenir, 
y  ahogar en su nacimiento, inclinándonos desde e! pi in­
cipio 1  la v irtu d , tantas pasiones violentas , que des­
pues afligen nueftro corazon , y que son la causa de 
todas las desgracias, y  amarguras cíe nueftra vida^: Bo­
num eji v iro  cum p orta verit jugum  ab adolescentia sua, 
¡Q ué felicidad el no haver formado en sí sino ideas 

inocentes, y  librarse de la funefta experiencia de tantos 
placeres criminales que corrompen para siempre el co ­
razon ; que manchan la imaginación ; que nos dejan 
mil vergonzosas, é importunas imágenes, las que aun 
en la virtud nos acompañan, sobreviven a nueftios de­
litos , y  aún muchas veces llegan ellas á -serlo ! Bonum  
eji viro  , & c .  ¡Qué felicidad el haverse formado desde 
los primeros años unos inocentes, y tranquilos piaceies, 
de haver acoftumbrado el corazon á contentarse con 
ellos , de no haver adquirido la trifte necesidad de 
no poder pasarse sin delcytes violentos, y  culpables, y 
de -no h a v e r  hecho insufrible, con el largo uso de unas 
pasiones desenfrenadas , la dulzura , y  tranquilidad de 
la v irtu d , y  de la inocencia! Bonum e j i , & c .  ¡Qué 
gracias no adquieren para lo reftante de la vida eftos 
primeros años pasados con p u d o r, y  con aborrecimien-

\~¡ 8 S e r m ó n  p a r a  e l  III.D o m i n g o

ggmj agí ii—imán

(a) Thren. 3 .V .  17°



to del vicio ! ¡Q ué atento hacen eftár al Señor á to­
dos nueftros caminos ! ¡Y  cómo nos hacen ser el deli­
cioso objeto de sus cijidados, y  de su paternal com pla­
cencia ! Bonum ejl v ir o , & c .

Es verdad , diréis, que es felicidad el haverse en­
tregado í  Dios desde el principio , y  el haverse podi­
do preservar de todos los inconvenientes de la edad, y 
de los deleytes ; pero no eftamos yá en efte caso ; he­
mos seguido el camino ordinario , nos hemos dejado 
arrebatar del torrente del Mundo , y  de las pasiones; 
anualmente nos hallamos en los lazos mas eftrechós, y  
110 eftá en nueftra mano el romperlos'; esperamos 
una situación mas favorable , y  nos prometemos que 
apagada la pasión que nos cautiva , no nos meteremos 
en nuevas cadenas, y  nos dedicaremos con seriedad á 
nueftra obligación , y  á la virtud , que es el segundo 
pretexto; las pasiones, y  los empeños de que aún no 
podemos salir.

Pero primeramente: ¿eftais bien seguros de que lle­
gará efte tiempo nías favorable que esperáis para con­
vertiros í  Dios ? ¿Quién os ha revelado el curso, y  
duración de las pasiones que actualmente os cautivan? 
¿Quién las ha señalado term ino, y  las ha.dicho como 
el Señor , á las olas del Mar agitado , llegaréis hafta 
tal parte , y  allí se romperá vueftro impetu : {a) Usqus 
huc venies. ¿Sabéis quando se acabarán ? ¿Podréis ase- 
guiar qüe han de acabarse ? ¿Sabéis que será antes de 
que os acabéis vos mismo ? ¿Sereis acaso el primer pe­
cador arrebatado en medio de sus deplorables pasiones? 
¿Casi todos los hombres á quienes veis morir , no mue­
ren en efte trifte eftado ? ¿Se muere por ventura de 
otro modo en el Mundo ? ¿Los Miniftros que son

Z 2 j]a.
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i S o  S e r m ó n  p A r a  e l  I I I .  D o m in g o
llamados al socorro de los m oribundos, hallan acaso en 
el lecho de la muerte muchos pecadores, que haviendo 
dejado mucho tiempo antes sus coftumbres,,  se hayan 
preparado para efte ultimo momento? ¿Qué os parece, 
señores , que hallamos ? ¿Hallamos unas almas ligadas aun 
con mil cadenas j que sola la muerte va a romper , y 
conciencias inexplicables, si es licito decirlo asi , y  se­
pultadas aún en el caos de una vida^ desordenada; 
¿Qué otra cosa oimos sino inutiles aflicciones por elle 
terrible asalto, y  vanas proteftas, de que si se huviera 
previfto , se huvícran tomado otras medidas ? ¿Quales 
son los ordinarios cuidados , que ocupan nueftio mi- 
nifterio en eftos ultimos momentos ? El aclarar unas 

\ conciencias, que entonces no debiéramos mas que con­
solar ; ayudar á acordarse de unos delitos , que debié­
ramos exhortar entonces í  olvidarlos ; hacer al pecador 
que eftá agonizando ,  que explique sus desordenes, 
quando entonces debiéramos animarle con la memoria 
de sus virtudes : en una palabra , abrirle^ ios abismos 
de su corazon, quando entonces solo debiéramos abrir 
al a lm a, que eftá para apartarse de su cuerpo , el Seno 
de Abraham , y  los thesoros de una Gloria immortal. 
Eftos son los triftes oficios , que acaso tendremos que 
hacer con vosotros algún dia ; nos llamareis, y  en Vv.2 
de consolarnos entonces con vosotros, refiriendo las uti­
lidades que al alma fiel promete una santa m uerte, se­
ra nueftra ocupacion el haceros referir vueftros delitos.

Pero aun quando no llegaran- vueftras pasiones haita 
efta ultima hora , quanto mas dilatáis la conversión-, 
mas profundas ralees echáis en la culpa , vueftras cade­
nas forman nuevos laaos con que aprisionan el corazon, 
el fermento de la corrupción que teneis dentro de vosotros 
mismos , se dilata , se eftiende , indispone , y  corrompe 
toda la capacidad de vueftra alma ; bien podéis infe­
rirlo de los progresos que hafta ahora han hecho en 
vueftro corazón las pasiones: en el principio no eran



efbs mas que linas libertades tím idas, en las que bus­
cabais para sosegaios alguna sombra de inocencia ; des­
pues no ,eran mas que unas acciones dudosas , en las 
que apenas podíais diftinguir el delito de la simple ofen­
sa : siguió luego el desorden ; pera aún eran m uy ra­
ros los grandes excesos, é immediatamente os avergon­
zabais de e llo s, sin poderlos sufrir m ucho tiempo en 
vueftra conciencia, que aún se asuftaba de su eftado: 
fueronse multiplicando insensiblemente las caídas, y  lle­
gó á hacerse habito en vosotros el desorden ; la con­
ciencia no clama yá sino débilmente contra el imperio 
de la pasión : haveis hecho necesidad de la cu lp a, yá  
no sentís los remordim ientos, la haveis tragado como 
el agua que pasa sin sentir, ni causar gufto alguno en 
el paladar: Quanto mas adelante v a is , mas crece el ve­
neno , mas desfallece aquel refto de pudor T que la ra­
zón , y  la gracia havian puefto en vosotros, mas se 
mancha , c inficiona lo que havia quedado s a n o  en 
vueftra alma. ¡Q ue locura, pues, el dejar envejecer,y 
corromper las heridas con el pretexto de que se curarán 
mas fácilmente l ¿Que es * p ues, lo que hacéis dilatan­
do la conversión, sino hacer *nas incurables vueftros 
m ales, y  quitar á la esperanza de vueftra conversión, 
todos los remedios que aún la podian quedar ?

¿Acaso o í fiáis en que no son eternas las pasiones, 
y que el tiem po, y el disgufto os han de dispertar tar­
de , ó  temprano?

A  efto os respondo primeramente, que aunque es 
verdad que podréis cansaros de los objetos que oy  os 
cautivan, no por eso se acabarán vueftras pasiones: bien 
podréis formaros nuevos lazos , pero no 03 formaréis 
tin nuevo corazon : confieso que no son eternas las pa­
siones , pero casi siempre lo  son la corrupción , y  el 
desorden ; las pasiones que solamente se acaban con el 
disgufto , siempre dejan dispiiefto el Corazon para otras; 
y por lo común son un nuevo fuego que apaga , y

arro-
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arroja al primero ; acordaos de lo que os ha sucedido 
hafta ahora ; creíais qué acabada tal conexion quedaríais 
libre, y  en eftado de bolveros á D ios, teníais señala­
do: el termino de Vueftros desordenes, y  el principio 

-de vueftra. .penitencia 'p(ará efte feliz- inflante ; acabóse 
-aquella . conexion la muerte  ̂ la inconflancia , el enfa­
d o , ó algún otro accidente rompió'aquel lazo, y  con 
todo eso no os haveis convertido se han presentado 
nuevas ocasiones, haveis contrahido nuevas amiflades,. 
•haveis olvidado vueftras primeras resoluciones, y  vues­
tro ultimó eftado es peor que el primero. Las pasiones 
que no se apagan con la gracia , no hacen mas que 
disponer el corazon para otras nuevas.

En segundo lugar os respondo, aún quando se 
acabaran todas vueftras criminales conexiones, y no 
quedase objeto particular que ocupase vueftro corazon, 
si son el tiempo, y el disgufto quien os ha puefto en 
ese eftado, nada haveis adelantado para vueftra conver­
sión ; aún tendréis apego á todo , sin eftár unido á 
nada; os hallaréis en un eftado vago, de indolencia, y  
de insensibilidad , mas diftante del lleyno de Dios , qué 
aun en el del fuego de las locas pasiones; vueftro co1- 
razón libre d e : todas-las -pasiones en particular , eflari 
como lleno de urta pasión universal, si es licito decir­
lo asi, de un gran -vacío que lo llenará todo , y por 
lo mismo que no tenéis inclinación alguna en particular 
que os arraftre, os será mas difícil el salir de efte es­
tado ; os hallareis sin fuerzas , sin gufto , sin pensa> 
miento alguno en orden á vueftra salvación ; y deján­
doos la falta de objeto mas tranquilo en orden á las 
criaturas, aumentará vueftro disgufto para con el Señor. 
Efta es una calma de la que os coftará mas trabajo el 
libertaros, que de la misma tempeftad ; porque los mismos 
vientos que.ocasionan la borrasca , alguna vez pueden con 
un golpe feliz echarnos al Puerto ; pero la calma , quanto 
es mayor, tanto mas seguramente conduce al naufragio.

Pe-
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Pero finalmente, quisierais mudar de vida , y  en­
tablar una mas razonable, y chriftiana ; conocéis la na­
da del M undo, y de. sus deleytes; si procuráis diver­
tiros , es sin g u f t p y - c o m o  por fuerza; quisierais de­
jarle d é lto d o , y trabajar seriamente para vueftra salva­
ción ; ■ pero efte primer paso os amedrenta ; es un gol­
pe ruidoso, que os hará ser mirado del público, y te­
méis no poderle sufrir ; os haliais’ colocado en un efta­
do , en que la menor mudanza será muy reparada, y  
temeis, que como otros muchos representaréis una scena 
que durará poco, y que no os-dejará mas que moti­
vos para que ridiculicen vueftra devocion , sin dejaros 
el merito, de ella.

¿Temeis, amados oyentes mios , el no poderos man­
tener en efte eftado? ¿Y q u é; dilatando vueftra conver­
sión , os prometéis que Dios os moverá al^un día , y si 
os convertís o y , rio os atreveis á prometeros el que Os 
ha de softener ? ¿Contais con sus misericordias quando 
le uitrajais , y  no os atreveis á contar con ellas quando 
le glorifiquéis ? ¿Creeis que nada arriesgáis por su parte, 
continuando en ofenderle ¿ y desconfiáis empezando á 
servirle ? ¡O  hombre ! ¿En donde eftá aquella razón, y  
aquella equidad de juicio de que tanto precias? ¿Es po­
sible que solamente en el negocio de tu salvación, ha­
yas de ser un abismo de contradicciones , y una para­
doxa incomprehensible ?

Por otra parte, ¿no tendremos razón para deciros? 
empezad á lo menos, experimentad si acaso podéis per­
severar en el servicio de Dios. ¿No merece el asunto 
el que a lo menos se haga la experiencia ? ¿El hombre 
á quien la borrasca arroja al medio del M ar, que eftá 
expuefio al furor de las olas, y amenazado de un tris­
te naufragio , antes de dejarse sumergir , no hace to­
dos-los posibles, esfuerzos , por vér si puede llegar na­
dando al Puerto ? ¿Se persuade acaso á sí mismo, para 
no intentar nada , diciéndose : no podré mantenerme
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i  § 4  S e r m ó n  p a r a  e l  I I L D o m in g o
sobre las ondas, puede ser que me falten las fuerzas 
en el camino. ¡ Ah!  que no ! Hace experiencias, y  es­
fuerzos , combate contra el peligro, va hafta donde al­
canza el ultimo inflante de su fuerza, y  no se deja su­
mergir , hafta que vencido de la violencia de las olas, 
se ve obligado á ceder á la desgracia de su suerte. 
Vosotros pereceis, Catholicos, las ondas os vencen , I* 

corriente os arrebata , \y dudáis si haréis alguna expe­
riencia para ver si podéis libertaros del peligro ? ¿Em ­
pleáis en medir vueftras fuerzas los unicos inflantes que 
os quedan para pensar en vueflra seguridad? Y  mien­
tras deliberáis, perdéis un tiempo, que solo se os h* 
dado para libraros del peligro en que eftais , y  en el 
que haveis vifto perecer á tantos.

Finalmente, quiero concederos, que en adelante se 
cansará vueftra flaqueza con las dificultades de la vir­
tud , y que os vereis precisados í  bolver atrás ; pero 
á lo menos havreis pasado algún tiempo sin ofenaer a 
vueftro Dios ; havreis hecho algunos esfuerzos para apla­
carle ; havreis á lo menos dedicado algunos dias a ben­
decir su Santo Nombre ; se descontará á lo menos es­
te tiempo de vueftra vida criminal, y del thesoro de 
iniquidad que vais juntando para el terrible dia de las 
venganzas: á lo menos tendreis derecho de presentar á 
Dios vueftra flaqueza , y decirle: Señor, bien veis mis 
deseos, y mi imposibilidad ; quisiera tener un corazon 
mas confiante para V o s , ¡ó Dios m ió! ¡mas firme en 
el amor de la verdad , mas insensible al Mundo, y 
menos fácil en dejarse engañar ! Fijad, Señor, mis in- 
certidumbres, y  mis inconftancias : quitad al Mundo el 
imperio que tiene sobre mi corazon ; bolved á la po­
sesión de los antiguos derechos , que sobre él teneis; 
sea eficáz vueftro llamamiento , porque si no acaso bol- 
verá á huir de V os: las eternas inconftancias de mi vi­
da me cubren de vergüenza, Señor , y  son causa de 
que no me atreva á levantar los ojos para miraros,

ni



ni prometeros una eterna fidelidad ; mil veces he falta­
do sobre efte' puntó á mis promesas, despues de llave­
ros jurado un eterno amor; mi flaqueza me ha hecho 
olvidar inil'vedes la felicidad de efta resolución , de mo­
do , qué yá. no me atreVo- á salir por fiador de nvr 
mismo ; cada inflante se me huye mi corazon, y  mu­
chas veces, aun al mismo tiempo que me levanto de 
vueftros pies, bañados mis ojos con Jas lagrimas, que 
me hizo derramar el dolor dé haveros ofendido , se me 
presentó una ocasion en que caí, y las mismas infideli­
dades que acababa de deteftar, me .han hallado flaco, é 
infiel como antes; con un corazon tan inconftante , que 
es lo que yo os puedo prometer , ¡ó Dios mió ! ¿Qué 
podré prometerme á mí mismo? Muchas veces he creí- 
do que yá c;ran firmes mis resoluciones ; he gozado de 
algunos momentos de gracia , tan vivos, y tan’ penetran­
tes, que parecía me aseguraban el que mi fidelidad ha\n de 
ser eterna;pero no veo cosa que sea capaz de hacerme cons^ 
tante, ni que pueda hacerme esperar aquella sólida vir­
tud ít que no-'he llegado hafta ahora. Compadeceos , Señor, 
de mi peligroso eftado; el carader de mi corazon me astilla, 
y  desanima ; sé que el ser inconftante en vueftros camino;, 
es señal de perdición, y que maldecís en vueftros santos 
Libros á las almas inconftantes : Pero , Señor , mientras 
que yo experimente en mí las inspiraciones de vueftra 
santa gracia, no dejaré de hacer esfuerzos para bolver á 
entrar en vueftros caminos, y si me he de perder , mas 
quiero perecer haciendo esfuerzos para bolverme á Vos,
¡o Dios mió ! que nunca permitís que perezca el alma 
que con sinceridad os busca, y que sois el solo Señor 
digno de ser servido, que buscar una terrible tranquili­
dad en la obftinacion declarada, ni renunciará la espe­
ranza de los bienes eternos , que preparais á los que 
os aman. Amen. '• y ’”.-
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S E R M O N
P A R A  IX QUARTO DOMINGO 

DE ADVIENTO.
no : , n u

SOBRE LAS DISPOSICIONES  
para la Comunion.

Parate viam Domini ; reflas facite semi­
tas ejus.

Preparad los caminos del Señor; endere­
zad sus sendas. Lue. 3. v. 4.

SEÑOR.

ID lo que la Iglesia nueftra Madre 
continuamente nos repite en efle 
santo tiempo, para disponernos al 
Nacimiento de Nueflro Señor Jesu- 
Chriflo. Preparad , dice, á todoí sus 
hijos , preparad el camino del Se­
ñor, que baja desde el Cielo i  vi­
sitar, y  rescatar í  sil Pueblo; en­

derezad sus sendas ; iguálense las montañas, y  los co­
llados ; enderecense los caminos torcidos , y  reúnanse 
los extraviados ; ó lo que es lo mismo en el sentido

me-



metaphorico : Disponeos, nos dice , á recoger el fruto 
¡del gran M yfterio que vamos á celebrar, con la humil- 

\dad del corazon , con la dulzura de la caridad , con la 
rectitud de la intención, con la uniformidad de la vida, 
renunciando á vueftra propia sabiduría , y á vueftra pro­
pia jufticia, mortificando la carne, y  humillando el es­
píritu.

Permítaseme usar del mismo eftilo , Catholicos , con 
los que venís en efta solemnidad á purificaros en el T r i­
bunal de la Penitencia, para dar un nuevo nacimiento i  
Jesu-Chrifto en vueftros corazones, recibiendole en la 
Sagrada Comuijion : Parate viam  Dom ini. Preparad 
el camino del Señor ; la acción que vais á executar, es 
la mas santa de la Religión , y  la fuente de las mayo­
res gracias; no la hagáis, pues, sin poner en ella todo 
el cuidado, y  usar de todas las precauciones que pide» 
N o os expongáis á perder por culpa vueftra las precio­
sas utilidadesque de ella os deben resultar. P a ra te viam  
Dom ini.

La Comunion debe hacer que nazca Jesu-Chrifto en 
nueftros corazones; ¿pero qué diferencia havria entre el 
Jufto , y  el pecador, entre el que respeta al Cuerpo del 
Señor, y  el que le trata como una vianda común , si igual* 
mente naciera en el corazon de todos los que le reciben? 
N o os engañeís, Catholicos, en efte puntó. H ay un modo 
de recibir á Jesu Chrifto que nos hace inútil su presen­
cia ; y  ojalá que recibiendole de efte m o d o , solamente 
nos privásemos de las gracias; que acompañan á una-San­
ta Comunión. ¡Ah Fieles! IájCom union, si no hace que 
nazca Jesu-Chrifto en nueftros corazones, le hace m o­
rir en ellos: S in o  nos hace participes de su espíritu , y  
de sus gracias, es para nosotros el decreto de condena- 
cien eterna : Si 110 es para nueftras almas fruto de vida 
es fruto de muerte. Alternativa terrible, que nos debe 
hacer temblar, aunque no apartarnos del todo de la Sa­
grada Mesa. E l pan que en . ella se d á , es. el verdadero

Aa a sus-
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suftento .de nueftras almas , la fortaleza de los fuertes, 
el alivio de los flacos, el consuelo de los afligidos , la 
prenda de la feliz immortalidad : ¡Qué cosa tan peligro­
sa sería, pues, el privarse de ella ! pero lo sería infini­
tamente mas el acercarse sin haverse preparado. Por 
íso . os repito , nuevamente con la Iglesia, amados oyen­
tes mios : Parate viam  D om ini. Preparad el camino 
del Sentir ; disponeos de antemano para recibirle ; des­
terrad de vueftros corazones todo quanto puede desagra­
darle ; aprended las disposiciones; que pide en los que le 
reciben ; haced los posibles esfuerzos- para adquirirlas; no 
hay otro medio para rió exponeros á una indigna C o ­
munión , y para atraer ¡ á Jesu-Chrifto’ á vueftras almas. - 

Es efta una materia tan importante, que pide toda vues­
tra atención. Por una parte,se trata de haceros evitar 
una culpa tan terrible como la profanación del adorable 
Cuerpo , y  Sangre del Hijo de Dios : Por otra , se trata 
de enseñaros á lograr, con la Comunion todas las gra­
cias que puede producir en vueftros corazones. ¿ Q ua­
les son , pues, eftas disposiciones tan esenciales para co­
mulgar dignamente, y con fruto ? Las reduciré á quatro, 
que serán el asunto de efte discurso. Im plorem os, &c. 
A v e  M a ria . .
J>t. -or;-jÍ 3 : ’> ¿(Azrho: r n s s r o  Í9 ns> rr.-btn &jnsr.-i

PR IM E R A  PA R TE.

I A  Euchariftía es un Manná oculto , es la vianda de, 
_j los fuertes, prenda sensible, y  permanente del;amor; 
d e  Jesu-Chrifto, continuación,'.‘y  cumplimiento de suí 

sacrificio. Es. necesario i'-pues, saber diftinguir efte Man­
ná oculto, de las viandas com unes, para ño engañarse:! 
Non dijudicans Corpus D o m in i, {a) que es la prime-,
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ra disposición. Es la vianda de los tuertes ; y  asi es ne­
cesario que el hombre se examine antes de llegar á co­
merla. Probet autem seipsum homo , (a) que es la se­
gunda. Es la prenda del amor de Jesu-Chrifto, por lo 
que siempre se recibe en su memoria. Efto es, sintien­
do con su presencia los movimientos mas tiernos, y amo-, 
rosos que puede excitar la memoria de un objeto muy 
amado. Hoc fa c ite  in rneam commemorat'toñera, (b) que 
es la tercera. Es el cumplimiento de su sacrificio; y  asi 
es jufto , que siempre que llegamos á recibirle , anuncie­
mos su m uerte, llegando á la sagrada mesa con espí­
ritu de cruz, y  de martyrio. Quotiescumque manduca­
bitis panem hunc , &  calicem b ib e tis , mortem D o­
m ini anuntiabitis donec v e n ia t , (c) que es la quarta. 
Una fé respetuosa que nos haga discernir; una fé pru­
dente que nos haga examinarnos ; una fé ardiente que 
nos haga amar ; una fé generosa que nos haga saenfi^ 
carnos : Efta es juftámente la d odrina del Apoftol , re­
firiéndonos la inftitucion de la Euchariftia, y  la que .dan 
todos los Santos, acerca del uso de efte adorable Sacra­
mento.

Primera disposición. Una f é  respetuosa que nos ha -  
g a  d isiem ir  : Ñ o os parezca , Catholicos, que hablo aquí 
de aquella fé ,q u e  nos diftingue de los incrédulos. Por­
que ¿qué mérito puede haver en creer, quando las preo­
cupaciones de la niñez nos han acoftumbrado á ello* 
y  la sumisión casi nació con nosotros? Aun el sacudir 
efte yugo cofiaria mucho trabajo ; y  no se necesita de 
menos esfuerzo para ,pasar de la fé  á el error, que del 
error á la verdad. Hablo de aquella fé v iv a , que llega 
halla las nubes, que rodean el trono del Cordero , que 
le vé , no en enigma , y  como entre criftales, sino cara h
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'ra ra , si es licito decirlo a si, y  como en sí es : D e aque­
lla fe , que no obftante el velo con que el verdadero 
Moysés se cubre sobre efta Montaña Santa, no deja de 
ver toda su gloria, ni de temblar de respeto en su pre­
sencia; de aquella fé , que sin profundizar temerariamen­
te la M ageftad, se oprime con su resplandor: que v é a  
los Angeles del Cielo cubrirse con sus alas , v  temblar 
delante de la terrible Mageftad de efte R ey  , á las C o ­
lumnas del Firmamento ; de aquella fé , á quien nada pue­
den añadir los sentidos, y  que es feliz, no porque cree 
sin ver , sino porque casi ve al mismo tiempo que cree* 
Hablo de aquella fé respetuosa, que santamente se hor­
roriza con sola la presencia del Santuario; que se acerca 
al Altar como Moysés á la Zarza Sagrada, como los Is­
raelitas á la Montaña que arrojaba rayos : de aquella té, 
que siente todo el peso de la presencia de un D io s, y  
que asuftada exclama como Pedro: Apartaos de m í, Se- 
•ñor, porque no soy mas que un hombre , y  un peca­
dor. Hablo de aquella fé , cayo respeto llega á tem or, y  
que aún tiene necesidad de que la conforten : que des­
cubriendo desde lejos á Jesu-Chrifto sobre el Altar , sien­
te. un resplandor de Mageftad: que la hiere, la para, la 
turba, la hace temer el que vá á ponerse en su presen­
cia sin su orden. ¡ .. 'J i.::.,;; - 

Efte es el discernimiento de fé , que el Apoftol os 
p ide, Catholicos. ¡Gran Dios ! ¿Ha quedado algo de efta 
fe sobre la tierra ? A h 1 que por mas que Os manifefteis 
al Mundo:, efte no os conoce mas que antes. Aún vues­
tros Discipulos no os conocen muchas veces , sino-según 
da carne, y  conio siempre eftán en vueftra cómpañia, 
ese acoftiimbra á ella su vifta, y  casi no os diftiñguen. 
Q uanao aparezcais en los ayres sobre una. mageftuosa 
nube , se caerán los hombres de espanto: Los impíos se 
ocultarán en profundas cavernas, y pedirán á las Mon­
tañas que caygan sobre sus cabezas. ¿No eftais por ven-» 
tura en el Santuario como sobre una nube de gloria?

¿No
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¿No se abren los Cielos sobre vos ? ¿No bajan los Espí­
ritus Celeíliales immediatamente que acaba el Sacerdote 
de pronunciar aquellas poderosas palabras , para serviros 
de M iniftros, y  rodearos con sus respetos ? ¿No juzgáis 
á los hombres desde aquel myfterioso Tribunal? ¿No mi-* 
rais con diftindon á la multitud de Adoradores que lie-1 
na vueftros Tem plos? ¿ N o  separais alli á los cabritos' 
de los corderos ? ¿ N o  pronunciáis decretos de muerte, 
y  de vida ? ¿No teneis alli en una mano coronas, y  en 
otra rayos? ¿No me diftinguís a lli, y  escribís sobre m i 
frente con una mano invisible los caracteres de mi elec­
c ió n , ó de mi reprobación eterna? ¡O  D ios! ¿Y acaso 
al mismo tiempo que vos me eftais condenando, y o  me 
atrevo á arrimarme ? A l mismo tiempo que me arrojais 
de vueftra presencia, yo  me presento ante ella con con­
fianza; al mismo tiempo que abrís el abiím o, acaso para 
señalarme el lugar que en él me corresponde, me pre­
sento temerariamente en vueftra Mesa ; al mismo tiem ­
po que acaso me colocáis entre los hijos de ira, venga 
yo s ponerme entre los hijos de amor. Vueftra Carne 
vivificadora es para mí carne de pecado. E l Cordero sin 
mancha , que rompe los siete Sellos del Libro de la muer­
te , acaso cierra, y  llena el ultimo de mis Iniquidades, y  
v o s , Señor, que haviais de ser mi Salvador, llegáis á ser 
mi pecado.

Ah ! Catholicos. Antiguamente no se podia ver á 
Dios sin morir immediatamente. Un Pueblo entero de 
Bethsamitas, solo por haver querido mirar con curiosi­
dad el Arca ,fu e  exterminado. El Angel del Señor cu­
brió de llagas á H eliodoro, porque se atrevió á entrar 
en el Santuario de Jerusalén. A  los Israelitas no se Jes 
permitía en el Desierto, ni aún el arrimarse á la M on­
taña en que el Señor daba su Ley ; los ray o s, y  relám­
pagos impedían el acercarse ; el terror , y  k  muerte prew 
cedian por todas partes á la Cara del Dios de Abraham,
Y  qué ? Porque no salen oy torrentes de fuego de nues­

tros
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tros Santuarios para caftigar á los profanadores, é indis­
cretos ,y á  le miramos sin respeto, y  sin tem or? ¡O  hom­
bres flacos, sobre quienes tanto pueden los sentidos, que, 
solo sois Religiosos, quando el Dios que adorais es ter­
rible ! ¿Decidme , si diflinguieramos el Cuerpo del Se­
ñor ; si la fé de su presencia hiciera en nosotros tan gran­
des impresiones, como haría si le víesemos claramente, 
llegaríamos tan tranquilos , y  casi insensibles á sentar­
nos á su Mesa? ¿Bañaría para disponernos á una acción 
tan temible el haver dedicado antes algunos momen­
tos á rezar con un corazon tibio , y  un espintu dis­
traído , algunas cortas oraciones ? ¿Os parece que la C o ­
munión es negocio de una mañana que se quita al sue­
ño , 6 á los cuidados domefticos ? Ah ! Que efte cuida­
do debiera ocuparnos , y  traernos inquietos un mes an­
tes ; tendríamos necesidad de mucho tiempo para asegu­
rarnos , si es licito decirlo asi, contra nueftro propio res­
peto , y  contra la idea de su Mageftad : los dias que 
precediesen serían dias de retiro, de silencio, de oracíon, 
de mortificación : Cada dia que se acercase á efte fe­
liz term ino, vería crecer en nosotros nueftro tem or, y  
nueftra alegría : Efte pensamiento nos acompañaría en to­
dos nueftros negocios, en todas nueftras conversaciones, 
en nueftras comidas, en nueftro descanso, y  aún en nues­
tro sueño : Nueftro espíritu llenosde fé , no podría des­
embarazarse de é l : Solamente veríamos i  Jesu-Chrifto: 
La figura del Mundo lejos de encantarnos, apenas nos 
movería ; tendríamos ojos , y  no veríamos; sola efta ima­
gen sería el objeto de nueftra atención; y  efto es lo que 
se llama diftinguir el Cuerpo del Señor.

Bien sé que el alma mundana siente unos secreto* 
tem ores, al acercarse una solemnidad , en que el decoro, 
ó  acaso la ley , la obligan á llegar á la Sagrada Mesa. 
Pero ¡ó Dios mió ! vos que penetráis lo intimo del co­
razon , ¿de qué nacen eftas turbaciones ? ¿son acaso aque­
llos temores de f é , y d e  Religión, con que unahumil-
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de criatura debe llegar á vueftra Mesa? Ah ! que es una 
txifteza que causa la m uerte; son una? inquietudes que 
nacen de las tinieblas de una conciencia , que es necesa­
rio aclarar ; eftá trifte , é inquieta, como aquel Joven 
del Evangelio , á quien mandafteis que o? siguiese ; te­
me eftos felices dia> como dias funeíios ; mira las solem­
nidades de los Chriftianos como M yfterios triftes, y lu ­
gubres ; se fatiga con la? delicias de vueftro Banquete; 
entra en é l , como los ciegos , y  cojos del Evangelio, 
ello es, es necesario que las leyes de vueftra iglesia sa­
quen como por fuerza á eftos infieles, de las plazas pu­
blicas, de los deleytes del siglo , y  del camino real de 
la perdición, y  los traygan contra su voluntad á la Sala 
del Feftín ; retarda quanto puede ella obligación de la 
Religión ; y efta sola memoria ahoga todos sus deleytes. 
V o s , Señor, veis á eftas almas infieles, cargadas con el 
peso de una conciencia irresoluta : que eílán indecisas mu­
cho tiempo entre sus obligaciones, y  sus pasiones: que 
por ultimo , eligiendo un Confesor indulgente , suavizan la 
amargura de efte paso, y  se ponen en vueftra presen­
cia , que sois, ó Dios mió , su alimento en efte M yfte­
rio de am or, con tanta repugnancia, como si se fueran 
á presentar á un enemigo; y  que aciso en todo el año 
no experimentan otro trabajo que el de recibir á un D ios, 
que con tanto amor se les franquea. ¡Ah , Señor ! T am ­
bién vos despreciáis invisiblemente ellas viitimas culoa- 
b le s , que van forzadas al A lta r , pues no querei; sino 
sacrificios voluntarios : También os entregáis de mala ga­
na á eftos corazones ingratos, que contra s i gufto 03 
reciben; y si aún fuerais capaz de aquellos santos fu ­
rore? que manifeftafteis en el sepulcro de Lizaro , os 
veríamos enfurecer quando entráis en las profanas bocas, 
que no son á vueftra vifta mas que sepulcros abiertos, 
asi como ellos han gemido mucho tiempo antes de resol­
verse á tributaros efte obsequio.

Confesem os,  pues > Catholicos , que es m uy rara la 
Tom. u  Eb “ fé
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194 S e r m ó n  p J r J  e l  IV. D o m i n g o
fé que nos hace diftinguir el Cuerpo de jesu-Chrifto. 
Creem os , es verdad , pero con una fé que no llega mas 
que á la superficie de efte Sacramento, sin penetrar su. 
¡virtud , y  sus Myfterios : Creemos , pero con una fé qué 
ciñe todo su merito a sujetarse, y  no contradecir: Cree­
mos , pero con una fé leve , que la desmienten las obrast 
C reem os, pero con una fé humana, que es el don de 
liueftros Padres segnn la carne , y no el̂  don del Pa­
dre de las luzes : Creem os, pero con una fé popular, que 
solo deja en nosotros unas ideas flacas, y  pueriles : Cree­
m os, pero con una fé superfticiósa , que solo se ciñe a 
■respetos vanos , y  exteriores : C reem os, pero con una 
fé de coftumbre qüe náda conoce. Creemos , pero con 
tina fé insipida, que nada discierne: C reem os, pero con 
una fé commoda^ y  sin consequendas: Creem os, pero con 
una fé poco iluftrada, que falta , ó al respeto familia­
rizándose , ó al amor apartandose : Creemos , pero con 
una fé , que cautiva el espiritu , y deja vagar el corazon: 
Creem os finalmente, pero con una fé tranquila, y  v u l­
gar , que nada tiene de grande , de sublime , de digna del 
Dios que nos dá á conocer. Diftinguir vueftro Cuerpo, 
Señor, con la fé , es guftar mas de efte Celeftial pan , que 
de todas las viandas de Egypto : Es tenerle por el único 
consuelo de nueftro d eftitrro ,p o r el mas tierno alivio 
de nueftras penas , por el sagrado remedio de nueftros 
males , por el continuo deseo de nueftras almas : Es ha­
llar en él la serenidad en las borrascas , la paz en las 
turbaciones, la calma en las agitaciones d éla  adversidad* 
tfn asilo contra nueftras desgracias, un escudo que opo­
ner á los encendidos dardos que nos asefta el D em o- 
fiío , remedio contra los eftimulos de la carne rebelde, 
nuevo fervor contra las inevitables tibiezas en la Piedad. 
Diftinguir vueftro C u erp o, Señ or, es tener mas cuida­
do , mas atención, mas circunspección en recibiros , que 
en todas las demás acciones de la vida. Diftinguir vues*- 
tfo  C u erp o , Señor} es respetar los Tem plos en que se

es



os adora , losMiniftros que os sirven, y  á nueftros cuerpos 
que os reciben. Examine cada uno , si acerca de efto 
oye el teiiimonio de su conciencia, y  es la segunda 
disposición , una le piudente , que nos baga examinar­
nos : pruebese el hom bre: P robet autem  se ipsum  
homo.

Segunda, R eflexión. Bien sé que nueftro corazon 
huye de nosotros mismos ; que el espíritu del hombre, 
no siempre conoce lo que pasa en el hombre ; que Ijs 
pasiones nos engañan , los exemplos nos aseguran , las 
preocupaciones nos arraftran ; que nueftras inclinaciones 
casi siempre deciden en favor de nueftro corazon ;qu e el 
probarse a si m ism o, es las mas veces confirmarse en los 
mismos errores. Efte es el hombre ¡ó Dios mioíentregado 
a solas las luzes de su razón ; continuamente se muda 
y  se desfigura aun a si mismo ; á vos os conoce m uy 
imperfetam ente , y  apenas se conoce á si ; no vé con 
claridad ninguna de quantas cosas le rodean; tiene por 
luz á las tinieblas ; vá de desorden , en desorden ; quan­
do buelve en si, no sale de sus errores; solamente las 
luces de vueftra fé pueden enderezar sus juicios, abrir 
los ojos de su alma, servir de razón á su corazon , en- 
senai le a que se conozca, aclarar ios M y Aterios del am oí 
propio , descubrir los artificios de sus' pasiones, y  ha- 
cei un hombie espiritual, que juzgue de todo reétámen- 
te. Las reglas de la fé son , Catholicos , con las que iios 
hemos de examinar; las doftrinas humanas, las relaxa­
ciones introducidas por la coftumbre , los exemplos de 
la m ultitud, nueftras proprias luces, son unas guias fa­
laces ; y  si en alguna ocasion conviene no engañarse , en 
ninguna tanto como en efta , en que el sacrilegio es la 
pena del engaño.

¿Pero acerca de qué hemos de examinarnos? ¿acerca 
de que? Acerca de la santidad de efte Sacramento , y  
de nueftra corrupción. El es la Carne de Jesu-Chrifto, 
el Pan de los A n geles, el Cordero sin m ancha, que
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no quiere que eftén al rededor de su A ltar, sino los 
que no han manchado sus vertidos, ó que los han la­
vado con la -sangre de la Penitencia. ¿Y quién eres tu, 
alma temeraria , á quien yo veo llegar con tanta segu­
ridad? ¿Llegas con todo tu pudor, con toda tu inocen­
cia? ¿Has poseído siempre el vaso de tu cuerpo con 
h o n or, y santidad? ¿No has manchado tu corazon con 
el cieno de mil pasiones? ¿Tu alma en la presencia de 
Dios no eftá como aquel tizón negro de quien habla 
«1 Propheta, á quien las impuras llamas de vueftros 
primeros años tiznaron, consum ieron, sin que haya 
quedado mas que una horrible reliquia de su violencia? 
¿No eítais todo cubierto de llagas vergonzosas? ¿Hay 
en todo vueftro Cuerpo parte alguna que no efté seña­
lada con algún delito? ¿En donde colocaréis, pues, la 
Carne del Cordero? ¿Descansará acaso sobre vueftra 
lengua? ¡Efta Carne pura sobre un sepulcro, que siempre ha 
exhalado infección , y  hediondez; efta Carne immolada 
con tanta dulzura, sobre elinftrümento de vueftras ven­
ganzas , y de vueftra amargura : efta carne crucificaJ 
d a , sobre el asiento de vueftras sensualidades, y  em­
briagueces! ¿Bajará á vueftro corazon? ¿Pero hallará 
a ll í , acaso, en donde reclinar su cabeza? ¿No haveis 
convertido efte Santo T emplo en una caberna de fora- 
gidos? ¿Oyereis colocarla entre tantos deseos impuros, 
tantas amiftades profanas, tantos proyectos de ambición, 
tantos movimientos de ira , de envidia, y  de sobervia? 
¿La haveis preparado su mansión en medio de todos es­
tos monftruos? ¡Ah! Eso es entregarla á sus enemigos, 
y  ponerla en las manos ds sus verdugos.

Y á  eftamos examinados, me respondereis acaso; 
yá nos hemos confesado antes de llegar á rec birla. ¡Ah, 
Catholicos! ¿Y vais á recibir á Jesu-Chrifto con la mis­
ma boca de donde haveis vomitado vueftras iniquida­
des? ¿Y os atreveis á llegar al Altar á participar de 
los Myfterios Santos 3 con un corazon en que aun hu­
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mean mil pasiones mal apagadas , y  que bolvcrán á en­
cenderse el d¡a despues? ¿Y vais á comer el pan de los 
escogidos, con la imaginación aun manchada con las 
frescas ideas de los excesos que acabais de referir ai 
Confesor? ¿Es posible que al levantaros del Confesona­
rio haveis de usar de la Comunion como de peniten­
cia? ¿Vais sin intermisión desde el pecado al Altar?. ¿En 
vez de derramar lagrimas entre los Penitentes, querer» 
ir í  consolaros con los Juftos? ¿En vez de suftentaros 
con el Pan d é la  tribulación, corráis apresurados ai 
feftin delicioso? ¿En vez de eft.ir como el Publicano i  
la puerta del T e m p lo , os acercáis temerariamente al 
Santo de los Santos? Antiguamente no llegaba un Pe- 
nitente á la Mesa del Señor, sino despues de muchos 
años de hum illación, de ayu n o s, de oracion , de aus­
teridad , y  despues de haverse purificado con las lagri­
ma; , con el d o lo r, y  con los exercicios públicos de una 
trabajosa disciplina , se formaban nuevos hombres ; no les 
quedaba de la antigua vida , mas que un sincero pesar; 
no veian , finalmente , señales de Jas pasadas culpas, sino 
en la Penitencia , y  maceraciones con que las havian 
expiado : La Euchariftía era entonces el Pan Celefiial de 
que no comia el hombre pecador, sino á coila del su­
dor de su roftro ; y  oy eremos que el haver confesa­
do las culpas, es haver las yá caftigado : Q ue una ab­
solución, que supone un corazon contrito, y humillado, 
le forma ella misma , y  que toda la pureza que pide 
la Carne de Jesu-Chrifto en el que la recibe , consifte 
en que haya descubierto la podredum bre, é infección 
de sus llagas ; Comuniones indianas , Catholicos. Coméis, 
y  bebeis vueftro juicio : por mas que os aseguren , sa­
bed que el hombre no puede juftificaros , quando Dios 
os condena.

Por otra parte, la Euchariftía es un Azim o puro , y  
«s necesario hallarse sin fermento alguno para comerle.

D e -
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Decidme , pues, ¿aquellas personas del M undo'; que por 
razón de una solemnidad se determinan á llegar a la 
Euchariftía , han dejado yá el antiguo fermento quan­
do llegan , al Altar? ¿No llevan aún viva la raíz de to ­
das sus pasiones? inferidlo por las consequendas. A l 
salir de la Sagrada Mesa , hallanse con las mismas dispo­
siciones; sus rencores no se han extinguido; el im pe­
rio de su voluntad no se ha debilitado ; el deseo de 
los placeres no se ha minorado en ellos ; la inclinación 
al Mundo no es menos rápida que antes; la concupis­
cencia nada ha perdido de sus antiguos derechos ; no 
se vé que usen de mas precauciones que antes contra 
los peligros ciertos : buelven á entablar sus conexiones; 
á recibir sus pasiones; todo buelve á ellár como antes,: 
y  solo tienen de m as, que en su primer eftad o, el 
liaver profanado efte terrible Myftcrio ; ¿y de qué pro-i 
viene efto? D e que el confesarse simplemente no es 
haverse examinado.

A dem ás: Es lavianda de los fuertes. Una alma fla­
ca , vacilante , poco segura , que se mueve á todo i vien­
tos , que cede al primer obftaculo, que se rompe con­
tra el primer escollo , que cada inflante huye de la gra­
cia ; que tiene larga experiencia de su fragilidad ; que 
no lleva al Altar mas que unas promesas , m il veees vio­
ladas , y  una devodon » á la que sofoca el primer deleyte: 
que desde sus primeros años vive en el com erdo de 
sus flaquezas , y de las cosas santas, y  ha viífo siempre 
suceder las culpas al arrepentimiento , y los Sacramen­
tos á las recaídas: una alma de efte carad er, jes por 
ventura una alma fuerte? ¿No debe probarse , crecer, 
fortificarse , y  ejercitarse en la caridad? ¿Quando apenas 
puede digerir la leche, podrá sin imprudencia cargar­
se de una vianda solida , que solo puede servir de man-? 
tenimíenco á el hombre perfedo?

Mandabase en la L ey antigua, que si la vidim a
que



que Se acababa de sacrificar , (a) se ponía en un vaso 
de tierra, efte se rompiese immediatamente, pero que 
si el vaso era de metal , se lavase , y limpiase. Pare­
ce que ellas circunftancias, señaladas con tanto cuida­
do , no serían dignas del Espíritu Divino , si no encerra­
ran inftrucciorres, y  myfterios. Una alma frágil que re­
cibe la verdadera victim a, es semejante al vaso de t :er- 
r a , que se rom pe, y no puede resiftir á la violencia 
de efte sagrado fuego : Pero él alma fuerte como el 
bronce, se purifica en é l ,  y  deja en él las mas leves 
manchas, quedando mas pura, y  mas brillante. ¿Qué 
es io que sucede, según dice Jesu C h rifto , quando 
se echa vino nuevo en una vasija vieja , y  gaftada? piérde­
se el vino , y  se sale. ¿Qué es lo que quiere decir efta 
Parabola? Echáis el V ino m yftico, efte Vino que en­
gendra V írgen es, cuya fuerza embriaga santamente á 
las Almas caitas ; le echáis en un corazon gallado, y  
debilitado con las antiguas pasiones: Pues no me admiro 
de que no pueda sufrir su fuerza ; de que no pueda man­
tenerse en él la Sangre de Jesu-Chrifto ; de que en la 
primera ocasion que se ofrezca , la derrameis, y  piséis. 
Era menefter acoftumbrar vueftro corazon poco'á poco, 
prepararle con el retiro , con Ja o radon, con el huir 
las ocasiones, con las continuas viólorias contra vosotros 
fnísmos, y  con eftas largas, y  prudentes pruebas, forti­
ficarle , y  ponerle en eftado ’ de recibir á Tesu-Chris* 
tó.

Llega el tiempo de la Pasqua de ios Chriftianos : Pues 
sabed que Jesu-Chrifto no celebra su Pasqua sino con 
sus Discipulos : Cum  discipulis meis fa c io  Pascha. (b) 
¿Y en qué os parece que consifte el -scr su Discipulo? 
Consífte en negarse a si mismo , en llevar su c ru z , y>
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seguirle: Sois mortificado en vueftros deseos, paciente, 
en°vueftras aflicciones, ¿y seguís las huellas que os.de­
jó  señaladas Jesu-Chrifto? Ser su Discipulo consifte en 
amarse unos á otros : ¿y quantas veces haveis venido á 
comer efte Pan de unión ; quantas veces os haveis pre­
sentado en eñe feftin de.caridad , llevando en ci cora­
zon una oculta hiel de amargura contra vueftro herma­
no? ¿Quintas veces haveis llegado á ofrecer vueftro pre­
sente en el Altar , sin llaveros reconciliado con él?

Finalmente , es un Dios tan puro , que en su com ­
paración eftan manchados aun los mas puios Afttoss 
tan Santo , que después de la caída del A n g e l, fue pre­
ciso que se rompiese el C ielo  , se abriesen los Abismos, 
y que quedase un eterno caos entre é l , y  el pecado; 
tan zeloso, que qualquiera eftraño deseo le ofende. Y  
a si, Catholicos , es necesario que examineis vueftras in­
clinaciones ; ¿fomentáis aun en vueftio coiazon aquellos 
deseos del siglo, de que hibla el Apoftoi? pues para 
dar á D io; la gloria que se merece , examinad de efte 
m odo vueftro corazon en su presencia : V oy á tomar 
por suftento á Jesu C h rifto , y  convertirle en mi pro­
pia suftancia ; pero luego que haya entrado en mi alma, 
y  que diíiinga las intenciones , las inclinaciones mas se­
cretas , hallará acaso a’guna cosa que sea indigna de la 
santidad de s i presencia. Irá primeramente al origen , y  
principio de mis desordenes; examinará si eftá arranca­
da la raíz, ó solamente suspendido el curso : verá qua­
les son aún las pasiones dominantes en mi alma , qual es 
el peso que hace aún inclinar el corazon : ¡O  a! Podrá 
acaso decir como en otro tiempo, quando errtró en la casa! 
de Zaqueo : O  y ha llegado la salud á efta Casa ; ¿he 
deteftado por ventura, de buena fé , aquella pasión tan 
fatal á mi inocencia? ¿Aquel enojo de que acabo de ar- 
repentirme á los pies del Confesor? ?Aquella ido atria 
de las riquezas que me obliga .1 tan injuftos tiatos? 
¿Aquella pasión desordenada por el juego perjudicial a
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ni! ja lu á , a mis intereses, y ?. mi 'salvación? ¿Aquel 
humor inconftante , y  molefto , que se enardecía con 
el menor motivo? ¿Aquella vanidad que me saca de la 
clase en que me dejaron mis mayores? ¿Aquella envi­
dia que siempre me ha hecho mirar con pesar la pros­
peridad , ó reputación de mis iguales? ¿Aquel- genio 
sobervio, y  censurador, que de todo ju zga, sin juz­
garse jamás-á sí mismo? ¿Aquella pasión al regalo, y  a{ 
deley ce , que es como mi propio se r , y  naturaleza? 
¿La confesion que acabo de hacer con el Miniftro de 
Jesu-Chrifto las ha desarraigado todas de mi corazón? ¿Soy 
y o  una nueva criatura? Solamente un hombre resucitad® 
puede aspirar á comer efte Pan C eleftial, que yo acaba 
de recibir: ¿S oy, por Ventura , tal en vueftra presencia, 
ó  Dios mió? ¿No me llamaba vivo eftando aun en k  
realidad muerto? ¿Entrando el fuerte armado en mi alma, 
la poseerá en p a z , sin hallar siete espíritus inmundos 
que le arrojen de ella? Alum bradm e, Señor, y  no per­
mitáis que vueftro C h rifto , vueftro Santo baje i  la 
corrupción : D e efte m odo, Catholicos , se debe exami­
nar el Alma. Antiguamente prohibió el Señor á los Ju­
d ío s, que ofreciesen m iel, y  levadura en los Sacrifi­
c io s; pues ved si al acercaros al A lta r , llegáis á él coa 
la levadura de vueftras culpas, y  con la miel de vueftra 
concupiscencia; efto es , aquel gufto del Mundo , y  dei 
deleyte , aquel carafter sensual, enemigo de la Cruz , é 
ihcompatible con la salvación,y si no os conocéis bañan­
te puro, no os acerqueis. Efta Carne santa, dice el 
Propheta , no os quitará vueftra malicia, antes añádi- 
ra otra nueva ; vueftra Religión será vana , vueftro cul­
to idolatría , vueflro Sacrificio un sacrilegio.

Exam inaos, pues, á vos mismo, y despues comed de 
eñe Pan Celeftial; pero no debeis contentaros con el simple 
discernimiento , y  con el examen : Con efto no haveis 
hecho mas que apartar los obftaculos; pero no haveis pues­
to las ultimas disposiciones: haveis separado todo lo 
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que podia d'efterrar de vueftras almas á Jesu-Chrifto , pero 
no haveis adquirido lo que podia atraerle á e llas; ha* 
veis tomado las medidas para no recibirle indignamen­
te: pero no las haveis tomado para recibirle con fruto: 
no bafta el eftar libres de culpas, es necesario eftár 
jeveftidos de jufticia , y  santidad N o  bafta el no hacer­
le traycion con Judas , es necesario amarle con los otros 
Discipulos : En una palabra , es poco el no ser munda­
no , profano , sensual, carnal, sobervio , vengativo, y  
obftinado : es necesario ser grave , suave , humilde , firme, 
cafto , fiel,, y  chr.iftii.no. Siempre que hagais efto, haced­
lo en mi memoria, que es la tercera disposición, co­
mulgar en memoria de Jesu-Chrifto.

Tercera Reflexión. ¿Qué os parece que es comul­
gar en memoria de Jesu-Chrifto? Primeramente , Catho­
licos , es acordarse de lo que pasó en el corazon del 
Señor, quando inftituyo efte adorable Sacramento. M u­
cho he deseado, decía el.Señor á sus Discipulos, el 
c o m e r  efta Pasqua. con vosotros: Desiderio desidera­
v i  hoc Pascha manducare vobis cum. (a) Suspiraba 
por efte feliz momento ; no le perdia de vifta ; su me­
moria le consolaba de todas las amarguras de su pasión: 
Antequam  patiar. ¿Qué quiso enseñarnos con efto, 
Catholicos? ¡Ah! Que, e s -  necesario llevar á efta Mesa 
Divina un corazon abrasado, penetrado, consumido 
de amor ; un corazon impaciente , fervoroso ,y  deseoso; 
una ham bre, y  una sed de Jesu-Chrifto ; un gufto avi­
vado con el am or; en una palabra., una fé ardiente que 
nos haga amar. Eíle Pan , dice un Santo Padre , pide 
un corazon hambriento : Interioris hominis q m r it  
tsuriem . (b) ¡A h , Señor! dice entonces el alma fiel con

San
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San Aguftin. ¿Quién me concederá que vos Vengáis i  
mi corazon1 para tomar posesion de é l , para llenar to­
do su vacío, para reynar solo en é l, para morar alli 
conmigo hafta la consumación de los siglos ; para ser­
virme allí de to d o ; para ser mis mas caitas delicias; 
para derramar en él mil secretos consuelos; para saciar­
le , para embriagarle, para hacerle olvidar de mis des­
gracias, de mis inquietudes, de mis vanos placeres, de 
iodos los hombres.,, de todo el M undo, y dejarme todo 
para vos, parar gozar, de vueftra presencia , de yueftnt' 
conversación, de las dulzuras -que preparais á los que> 
os aman? Puede ser, Señor, que la casa de mi alma 
no efte suficientemente dispuefta para recibiros; pero 
vos podéis adornarla : puede ser que veáis en ella algu­
nas manchas que os aparten ; pero vos la purificaréis 
con vueftro divino contado : puede ser que diftingais 
en ella enemigos invisibles; ¿pero no sois vos el fuerte 
armado? Vueftra sola presencia los disipará, y todo 
quedará en paz luego que vos toméis la posesion : Aca­
so hay en ella amigas que la afean ; pero vos renova­
reis su juventud como la de la Aguila : Acaso eftá aún 
manchada con las reliquias de sus pasadas infidelidades; 
pero vueftra Sangre acabará de lavarlas. Venid, Señor , y 
no tardéis : Con vos me vendrán todos los bienes ; des­
preciado , perseguido , afligido, despojado, y calumniado, 
en nada tendré todas mis desgracias, desde el inflante 
en que vos vengáis á consolarme : honrado, favorecido, 
elevado , y  lleno de abundancias, ninguna de eftas vanas 
prosperidades me moverá , ni me parecerán apreciables 
desde el inflante en que me hagais guftar vueftra sua­
vidad. Eftos son los deseos con que debemos llegar 
al Altara <

¡Pero ay! Unos llegan con una repugnancia criminal; 
necesitan que se ofrezcan ocasiones para acabar de re­
solverse , porque si no nunca se acordarían de llegar á la 
Sagrada Mesa. ¿Pero qué digo ocasiones? Son necesarios
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rayo s, y  anathemas : Es necesario que la Iglesia true­
ne , y  fulmine. ¡Dios mió! ¿Es posible que la tibieza 
de los Cnriftianos haya reducido á vueftra Iglesia a que 
haga una ley expresa para mandarlos que participen de 
vueftra C arne, y  Sangre? ¿Que ha de haver sido pre-, 
eiso valerse de penas , y  amenazas para llevar­
los al A lta r , y  obligarlos á que se sienten a vueftra 
Mesa? ¿Que la m a y o r  felicidad del hombre en la tier­
ra haya llegado á ser para él , el mas penoso precep­
to? ¿Que el mas glorioso privilegio con que pudifteis 
favorecerla los hombres, haya llegado á ser para ellos 
un tormento , y  una violencia? ¡O h Señor! ¿ Quando 
difteis á la Iglesia el poder de atar, esperabais que tu­
viese que emplearle en efte uso? ¿Eftaba por ventura 
deftinada su autoridad á traer por tuerza sus hijos al 
A lta r , ó á separar de él á sus Enemigos? Otros llegan 
con un corazon torpe , con un gufto eftragado , con una 
alma toda de hielo. Gentes que viven en el comercio 
de los deleytes , y  de los Sacramentos : que se sientan 
a la mesa de Satanás., y  á la de ]esu-Chrifto : que tie­
nen unos dias deftinados para el Señor , y  otros para el 
siglo : Gentes á quienes una Comunion no les cüelta 
mas que un dia de m oleftia, y  de cuidado; que en 
efte dia no juegan , no miran , no se dan al publico, 
no maldicen , no frequentan las concurrencias: Pero es­
te redimen no dura mucho tiempo ; toda la devocion 
a^aba con la solemnidad del d ia ; es una acción de pura 
ceremonia ; quedan satisfechos con efta corta suspensión; 
buelven tranquilamente á sus primeros cam inos, por­
que antes havian hecho consigo mismos efte paéto; vi­
ven con' tranquilidad en efta pacifica mezcla de lo pro¿ 
fa n o , y  sagrado : Los Sacramentos nos calman.- acerca 
de los placeres ; los placeres ,  p a r a  q u e  nueftra concien­
cia efte mas sosegada, nos conducen á los Sacramentos* 
y  somos medio buenos , para poder ser mundanos sin 
escrúpulo.. D e efte modo vamos al Altar con un



güito eftragado con las diversiones , y  alegrías del 
siglo , con el embarazo de los negocios , y  con 
el tumulto de las pasiones : N o  percibimos las ine­
fables dulzuras de efta celeftial vianda; hallamos aún al 
pie del Trono de la gracia las imágenes de los place­
les de que acabamos de salir; los intereses que nos 
ocupan, los proyeítos que nos embarazan , las ideas que 
nos apartan del A lta r , para mas eftrecharnos con el 
Mundo , hacen en nueftro corazon impresiones mucho 
mas vivas que la presencia de Jesu-Chrifto. Pero Se­
ñor ¿no era contra eftos monftruosos Chriftianos con­
tra quienes indignado vueftro Propheta os decía en otro 
tiempo? A h , Señor, sea para ellos vueftra mesa un la­
zo  , un caftlgo, y  una piedra de escandalo. (a)

En segundo lugar. Comulgar en memoria de Jesu- 
Chrifto , es querer despertar con la presencia de efta 
prenda soberana, toda la impresión que su memoria 
puede hacer en un corazon que le ama. La ausencia en­
tibia las mas finas amiftades ; preveía Jesu-Chrifto, que 
subiendo á Jos Cielos olvidarían insensiblemente sus D is- 
cipuios sus beneficios, y  divinas inftrucciones. N o  es­
tuvo Moysés mas de quarenta dias en el m onte, y  ya 
no se acordaban ios Israelitas de los prodigios que ha­
via hecho para sacarlos de Egypto. ¿Qué se ha hecho 
Moyses? se decian unos á otros , hagamos unos D io ­
ses que vayan delante de nosotros, y nos defiendan de 
nueftros enemigos. Jesu-Chrifto, para remediar eftas in- 
eonftancias del corazon humano , quiso quando subió á 
la Sion celeftial dejarnos una prenda de su presencia; 
efta quiere que nos sirva de consuelo en su ausencia: 
En ella debemos Jaallar la mas viva memoria de sus 
maravillas;, de su dodrina, de sus beneficios, de su
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Divina persona : En ella , bajo de myfteriosas señales, 
le vemos nacido en Be tale m , educado en Nazareth, 
conversando con los hom bres, y  recorriendo las C iu ­
dades de Júdea , haciendo señales, y  prodigios, que 
ninguno antes havia hecho , llamando para que le si­
guiesen á unos tQscos Discipulos, para hacerlos Maes­
tros del Mundo , confundiendo la hipocresía de los Pha- 
riséos , anunciando la salud á los hombres , dejando en 
todas partes señales de su poder, y  de su bondad, en­
trando triunfante en Jcrusalén, llevado al Calvario, 
espirando en una C ru z , vencedor d é la  m uerte, y  del 
Infierno , llevando consigo al Cielo a los que eftaban 
cautivos, como trofeos de su victoria, y  formando des­
pues su Iglesia con la efusión de su espíritu , y  la abun­
dancia' de sus dones : En una palabra, allí le hallamos 
en todos sus M yfterios.

Envidiáis, dice San Juan Chrysostomo , la suerte 
de laHemorroisa que toca sus veftiduras; de una pe­
cadora que baña sus pies con sus lagrim as; de las mu- 
geres de G alilea, que tuvieron la felicidad de seguirle, 
y  servirle en los caminos de su minifterio; de sus D is­
cipulos con quienes trataba familiarmente ; de los pue 
blos de aquel tiempo , que oyeron las palabras de gra­
cia , y  de salud que salieron ds su boca ; llamais feli­
ces á los que le vieron. ¡Quantos R e y e s , y  Prophe­
tas lo desearon en vano! Pero , Catholicos , venid al 
A lta r , le vereis, le tocaréis, le besaréis santamente, le 
bañaréis con vueftras lagrimas, y  aún le llevaréis en ■ 
vueftras entrañas, como Maria Santísima en las suya?, 
Nueftros padres iban á la tierra Santa á adorar las hue­
llas de sus pies, y  los lugares que havia consagrado 
con su presencia. A q u í, les decian , propuso la Para- 
bola del buen Paftor , y  de la Oveja perdida ; aquí re­
concilio a la muger adultera ; aqui consoló á la Peca­
dora ; aqui consagró las Bodas, y  los Feftines con su 
presencia; aqui multiplicó los panes para suftentar al

pue-
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pueblo hambriento ; aqui impidió el que sus Discipu­
los hiciesen bajar fuego sobre la Ciudad pecadora ; aqui 
se humilló hafta conversar con una muger de Samaría; 
aqui permitió que los niños anduviesen al rededor de él, 

,¡y reprehendió á los que querían apartarlos ; aquí dio 
vifta á los ciegos , pies á los co jo s, libertó á los ener­
gum enos, hizo hablar á los m udos, y  oir á los sordos: 
Con eftas palabras nueftros padres, arrebatados de un 
santo gozo , derramaban lagrimas de ternura , y  devo­
ción , sobre aquella tierra feliz , aquel espectáculo, aquellas 
imágenes, les acordaban el tiempo , las acciones, los M ys- 
terios de Jesu-Chrifto;alentaban su fervor, y  consolaban su 
fé ; los Pecadores hallaban alli una suave confianza, los 
flacos una nueva fuerza , y  los Juftos nuevos deseos.

Catholicos , no hay necesidad de pasar los Mares, 
eerca de vosotros tenéis la salud. La palabra que os 
predico , entrará si quereis en vueftra boca , y  en vues­
tro corazon. A brid  los ojos de la fé , mirad eftos A l­
tares , mirad que no son lugares á quienes Jesu-Christo 
consagró en otro tiempo con su presencia , mirad que 
es el mismo Jesu-Chrifto , acercaos en su memoria. 
V e n id , y  avivad aqui lo tierno, lo penetrante, lo vi­
vo de vueftro corazon para con efte D ivino Salvador. 
La memoria de su piedad , que no sufria el romper una 
caña ya cascada , ni apagar una lampara que aún humea­
ba , calmará vueñros furores, é impaciencias. La m e­
moria de sus trabajos, y  penosa vida confundirá vues­
tro regalo. La memoria de su m odeftia, y  humildad, 
que le hizo huir quando quisieron hacerle R e y , curará 
vueftras vanidades, vueftrós p royed os, vueftras frivo­
las pretensiones. La memoria de su ayuno quadrage­
nario ©s desengañará de las falsas razones que alegais 
para quebrantar el vueftro , ó  para mitigarle. La me­
moria de su zelo contra los profanadores del Tem plo, 
os enseñará el respeto , y  temor con que debeis entrar 
en él. La memoria de la simplicidad , y  frugalidad de
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sus coftum bres, condenará las vanas superfluidades, f  
los excesos de las vueftras. La memoria de su retiro, 
de su Oración , os enseñará á huir del Mundo , y  i  
retiraros algunas veces á lo mas escondido de vueftras 
cosas para pasar á lo menos algunas horas del dia ett 
el indispensable exercicio de la Oración. La memoria 
de su amor , de su compasion para con un puebla 
hambriento , os dará entrañas de Caridad para cotí 
los infelices. La memoria de sus santas conversaciones 
os inftruirá para conversar con inocencia , santidad , y  
utilidad con los hombres. En una palabra , la memoria de 
todas sus virtudes mas viva entonces, y  mas presente al 
corazon , y  al espiritu , os corregirá de todos vues­
tros desordenes. Efto es lo que se llama comulgar en 
su memoria.

Pero llegar todos los dias al Airar con las mismas 
flaquezas , familiarizarse con la Carne de Jesu Chrifto, 
de modo que no excite en nosotros sentimientos nue­
vos , y  nos deje en el mismo eftado que eftabamos; 
suftentarse con una vianda D ivin a, y  no creer ; acer­
carse con frequencia á efte horno ardiente , y  no po­
der calentar vueftra tibieza , presentarse con unas cul­
pas mil veces deteftadas , sin acabar ,de aborrecerlas; 
con unos habitos de imperfección , que aunque leves 
en sí , no lo son , atendida la pasión , é inclinacioa 
que hace nos sean inevitables , y  la circunftancia de 
el Sacramento que nos exponemos á profanar : Hacer 
profesión de la piedad , de huir del Mundo , eftar 
casi siempre en compañia de las cosas santas , y  ha- 
ver formado como un punto fijo de virtud , sin pa­
sar de alli jamas , andar continuamente repitiendo las 
mismas Confesiones , y  recaídas , no eftar mas ade­
lantados en la virtud que al principio ; despues de 
muchos años de exercicios de piedad ; haver retroce­
dido , y  aflojado mucho de el primer fervor ; usar 
continuamente de efte Divino rem edio, sin experimen­
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ter mudanza en sus males.; amontonar Sacramento so­
bre Sacramento , si es licito decirlo a si, sin desocupar 
nunca el corazon para hacer lugar á efta Celeftial Vian­
da ; mantener envidias , rencores , delicadezas , aficio­
nes ocultas, aborrecimiento á la mortificación , deseos 
de agradar, de introducirse , de llegar á conseguir; ha­
cer coftumbre de sus diversiones; de hablar con liber­
tad de los proxim os; de usar de alegrías desordena­
das , y  desahogos absolutamente mundanos; de pensa­
mientos profanos, movimientos vanos , rodeos ágenos 
de la sinceridad , disfraces que se familiarizan con la. 
m entira, impaciencias, y  ruidos; cultivar unas amifta- 
d es, que aunque cubiertas con el velo de piedad , so­
lo las formó , y  las mantiene la inclinación ; ser extre­
mamente zeloso de su gloria, de sus intereses , de sus 
derechos; ponerse en arma al mas ligero desprecio, sin, 
poder sufrir, n i.aún el mas leve desayre ; cuidar in fi­
nitamente de sí mismo , y  buscar su eftimacion en uu 
adorno simple , y  modefto ; anhelar por su com odi­
dad , acaso con mas cuidado que una alma mundanal 
y  con todo eso suftentarse con el Pan de los Angeles * 
¡ó Dios m ío! Cosas son todas capaces .de hacernos tem­
blar.

¿No es comer indignamente efte P a n , el comerle 
con tantas flaquezas, é imperfecciones? ¿Quién , Señor, 
sino V o s , sabe lo que nosotros somos ? Efto no es 
comulgar en vueftra memoria ; el día de la cuenta se 
manifeftaran muchas obras, al parecer . ju ila s , como un 
lienzo manchado en vueftra presencia ; muchos de los 
que havian prophetizado en vueftro nombre, serán des­
preciados; en efte eftado todo debe temerse. A  Pedro 
no le admitís á vueftra Cena hafta despues de havcrle 
lavado los pies, no obftante haveros asegurado que es­
taba limpio. Apartáis á la Magdalena, y la prohibís el. 
que se acerque , quando salís del Sepulcro , porque el 
principio de su fervor era aún un güilo demasiado sen- 
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sible, no obftante que os havia amado mucho , y  ha­
via lavado vueftros p ies, y  sus pecados con sus lagri­
mas : y  nosotros, Señor , llenos de miserias, faltos de 
sinceros frutos de penitencia, criados en el regalo y 
sensualidad , tibios, y  sin gu fto , fijos en un cierto es­
tado de piedad flaca, é  im p e rfe ta , fundada mas en la 
eoftumbre ,'y en los empeños de una profesion santa , que 
en vueftra gracia, y en una fé v iva, y  sólida ¡ hace­
mos pafto ordinario de vueftro Cuerpo : !Qué abismos, 
Señor! ¡Quantos delitos havrá acaso en nosotros , que 
ahora los ignoramos , de los que no nos arrepentimos,, 
los que infinitamente multiplicamos, que son como el; 
tronco en que ingerimos otras nuevas profanaciones! 
¡Q ué abismos, buelvo á d ecir, y  que terribles secre­
tos nos hará manifieftos vueftra luz en el terrible día 
de la cuenta! ¡Qué soy yo en vueftra presencia , Dios, 
m ío ! Y o  no puedo , ni agradaros, ni desagradaros con 
tibieza ; mi condicion no permite eftos eftados medios, 
que son como un medio entre la inocencia , y  el pe­
cado : si no soy santo , soy un monftruo : si no soy 
un vaso de honor , soy un vaso de ignominia : si no 
soy Angel de lu z ,  no hay que dudar , soy Angel de 
tinieblas: y  si no soy el Tem plo vivo de vueftro Es­
píritu , soy su profanador. ¡O  Dios mió ! y  que mo­
tivos tan poderosos son eftos para velar , para cuidar de 
mí m ism o, para ser circunspecto, para temblar al acer­
carme á vueftros A ltares, para humillarme , para llorar, 
para compungirme, esperando el que vueftros adorables 
juicios se manifieften. Pero no bafta , Catholicos , el 
comulgar en memoria de Jesu-Chrifto, y  acordarnos de 
su vida, es necesario tam bién, y  es la ultima disposi­
ción , acordarnos de su muerte , y  anunciarla siempre 
que comemos su Cuerpo , y  bebemos su Sangre , y efto 
es lo que se llama fé generosa, que nos hace sacrificar.

Quarta reflexión. Siempre que comiereis el Cuer­
po del Señor , ó  bebiereis su Sangre , anunciareis su

muer-
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muerte hafta que venga. ¿Qué significa efta sentencia? 
En el sentido literal se anuncia su Muerte , poique es­
te Myfterio fue un preludio de su Pasión ; porque Ju­
das formó entonces la ultima resolución de entregarle: 
porque Jesu-Chrifto, deseoso de sufrir el Bautismo de 
Sangre con que havia de ser bautizado, previno el cum­
plimiento , y  anticipadamente se immoló á sí mismo 
pon la myftica separación ele su Cuerpo , y  de su San­
gre ; porque la Euchariftía es el Sacrificio permanente de 
la Iglesia, la plenitud , y  fruto del de la C ru z: porT 
que finalmente Jesu-Chrifto efta en él como muerto; 
pues tiene boca , y  no habla : o jo s , y  no usa- de ellos, 
p ies, y  no anda. Pero , Catholicos., en efte eftado , tanto 
el impío , como el Juño , anuncian su muerte siempre 
que comen su Cuerpo : reciben el Myfterio , pero no 
el merito ; efta es naturaleza del Sacramento , y  no pri­
vilegio del que lo recibe ; es efeéto de :su inftitucion, y  
no disposición para recibirle. El fin , pues, del Apos- 
tol es precaver el abuso, enseñar á los Fieles á comer 
dignamente el Cuerpo del Señor , manifeftarles en los 
Myfterios que encierra efte Sacramento, las disposicio­
nes que pide. Hay , pues, un modo de anunciar la  muer­
te del Señor, que pasa en nueftros corazones , que no? 
dispone, y  nos prepara, que acoftwmbra ]a situación de 
nueftra alma , á la naturaleza de efte Myfterio , que nos 
hace llevar en nueftro cuerpo Ja mortificación de Jesu- 
Chrifto , y  que nos o f r e c e .y ,sacrifica con él. .Bolvíamos, 
pues, a tomar todas las razones que hemos apuntado» 
y mudemos la letra en espíritu.

Primeramente, se anuncia la muerte del Señor , por* 
que efte Myfterio fue preludio de su Pasión. En los pri­
meros tiempos , la Euchariftía era un preludio d¿] Mar-r 
tyrio ; desde el inflante que se declaraba el furor de¡I 
TyLano , y  empezaba a levantarse la persecución , to-r 
dos los Fieles corrian á fortalecerse con efte Pan de vi­
da , llevaban a sus casas eíle precioso deposito , tenien-
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do á la viña efta preciosa prenda de su ¡inmortalidad; no 
les parecía tan terrible la m uerte, y aún la deseaban; y 
los inefables consuelos que la presencia de Jesu-Chiiito, 
«culto bajo los myftieos velos , derramaba ya en sus 
alm as, les hacía suspirar por aquel torrente de delicias 
con que embriagará a sus escogidos, quando le vean ca­
ra á cara. Encarcelados, cargados de prisiones como mal­
hechores , aunque el Mundo no era digno de ellos, 
ocultaban cuidadosamente en su seno la D ivina Eucha- 
riftía ; se suftentaban con la esperanza del Martyrio ; en­
gordaban con eña Celeftial Vianda como viáhmas pre­
paradas, para que su sacrificio fuese mas agradable al 
S eñ o r: las Virgenes cartas, los Fieles fervorosos , loj 
MinilVos Santos, todos participaban juntos en los ca­
labozos del Pan de bendición : de efte modo todos es­
taban alegres entre las cadenas , serenos en aquellos lu­
gares obscuros: cantaban canticos de acciones de gra­
cias en aquellas lugubres m oradas, en las que no ha­
llaba la v ifta , sino triftes imágenes de la m uerte, y  
preparativos de los mas crueles suplicios. Quantas ve­
ces decían á Jesu-Chrifto , á quien teman presente en 
-aquel adorable Sacramento : Señor , pues eftais entre 
nosotros, no temeremos les m ales; no tendremos mie­
d o , aunque nos veamos rodeados de Exercitos enteros; 
nueftros enemigos podrán perder m edros cuerpos , pero 
V os los haréis gloriosos , é immortales ; ¿pero quién 
podrá perder á los que os entregó vueftro Padre? Fe­
lices son eftas cadenas , pues vos ayud-ais á llevarlas; 
«antas son eftas prisiones , pues las consagráis con vues­
tra presencia ; amables son eftas tinieblas, pues en ellas 
llenáis nueftras almas de tantas luces ^  preciosa es la 
muerte que vá á unirnos con V o s ,  y  á rasgar los ve­
los que os ocultan á nueftra vifta. C on eftas reflexio­
nes , ¡qué valor no experimentaban en los tormentes. 
Llenos de la Carne de Jesu Chrifto , teñidos con su
Sangre, salían, dice el Chrysoftom o, ■, de sus calabo.
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¿ o s , como Leones aún ensangrentados, y  sedientos de 
tormentos , y muertes : volaban á los cadahalsos , se 
presentaban en ellos con una santa valentía, miraban' a‘ 
una , y á otra parte con conftancia , y  magnanimidad, 
atemorizando aún á los mas barbaros tyranos , y  desar­
mando á los mismos verdugos. Anunciaban , pues , la 
muerte del Señor , disponiéndose para el martyrio.

La paz de nueftros siglos , y  la Religión de nues­
tros Soberanos, no nos permiten efta esperanza ; yá no 
es la muerte la recompensa de la F e ,  ni la Euchariftía 
hace Martyres ; ¿pero no tenemos por ventur» tyranos 
domefticos ? ¿Acaso nuefira Fé debe solo temer á los 
tyranos ? ¿No hay martyrio de amor corno de sangre? 
Catholicos, una alma fiel , al acercarse al Altar , suspi­
ra por la disolución de su cuerpo terreftre : porque ¿có­
mo es posible que ame efta vida al mismo tiempo que 
anuncia la muerte de Jesu-Chrifto , y  quando en eftos sig­
nos myfticos considera su salida del Mundo para ir á 
buscar á su Padre Celeftial ? Quejase de lo dilatado de 
su deftierro ; llega al pie del Santuario con un espíritu 
de muerte , y  de martyrio. ¡O h , Señor ! dice ,  pues 

V os eftais muerto ,  y  crucificado para el Mundo , ¿por 
qué me deteneis en él ? ¿Qué puedo yo  hallar en la 
tierra que sea digno de mi corazon , no eftando' V os 
en ella ? El mismo myfterio que con vueftra presencia 
pudiera consolarme, me hace acordar de vueftra muer­
te; e s o s  velos con que os ocultáis r son artificio de 
vtieftro A m o r, y  solo os escondas para dispertar en 
mi corazon. el deseo de veros claramente. Criaturas v a ­
nas ,, ¿qué otra cosa hallo en vosotras, sino una abomi­
nable privación del Dios, que busco ? ¿Qué me respon­
déis, quando mi corazon engañado se buelve azia voso-t 
tras para calmar sus inquietudes ? Rolveos , me decís , af 
q u e  nos hizo ; nosotras gemimos esperando á que ve n i 
ga á librarnos de efta trifte esclavitud que nos hace ser-* 
yir á . las pasiones.* y  a los errores: de los hom bres, nqt
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lé  busques entre nosotras , porque no le hallarás ; y i  
resucitó , y  no eftá aqui : si alguna vez se manifiefta , es 
para morir, todos los dias ; recoge los deseos , y  afeólos 
que querias entregarnos, y  embialos ázia el Cielo : nos 
Rin robado al Esposo ; ya la tierra no es para el 
Chriftiano, mas que una morada de suspiros , y  lagri­
mas.; efto es lo que nos responden. ¿Pues qué es, Se­
ñor lo que me detiene en la tierra ? ¿Quales son los 
•lazos, y  los encantos que pueden unirme al Mundo? 
Inquieto en los'placeres; impaciente con la ausencia; en­
fadado de las conversaciones, y  comercio de los hom - 
rbres ; atemorizado con la soledad; sin .gufto para el 
M undo ; sin gufto para la virtud ; ejecutando el maí 
■que aborrezco , y  sin practicar el bien que quisiera exe- 
cutar ; ¿qué es lo que me detiene? ¿Quién dilata la di­
solución de efte cuerpo de pecado? ¿Qué es lo que 
me impide volar con alas de poloma al Monte Santo? 
Bien conozco, Señor, que sería efto para mí una gran 
dicha; entonces podria continuamente suftentarme con 
efte Pan delicioso : yo  no experimento verdadera alegría 
«¡no al p'ie de los Altares, allí gozo d e.los mas feli­
res ratos de rni vida; pero duran muy poco , es ne  ̂
«¿esario bolver ¡inmediatamente á experimentar las mo- 
leftias , y  enfados del siglo : ¿He de vivir-apartada de 
V os por mucho tiempo? N o , Señor, no hay felicidad 
perleóta en la tierra', y  la muerte es suave á quien os 
ama.

¿Son eftos nueftros pensamientos, Caíhcslfcos, quan­
do llegamos al Altar ? ¿Donde eftán ahora aquellos 
Chriftianos, que como los primeros Fieles esperan la di­
chosa esperanza, y  apresuran con sus suspiros''el fin de' 
su deftierro , y  la venida de Jesu-Chrifto? 'Efta es una 
piedad tan fina, que ya no se conoce ; >eS un idioma1 
casi de contem plativos; pero no obftante , es el funda­
mento de la R eligión, y  el primer paso de la Fé ; mi­
damos la necesidad de morir como una pena cruel-; -la

so-
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sola idea de la muerte , que tanto consolaba á nueftros; 
Podres;, nos hace eftremecer ; el fin de la vida es el 
termino de nueftros placeres -, havic-ndo de ser el de, 
nueftras penas; la mantenemos á expensas de la L ey de 
Dios , y de las obligaciones que nos impone la Iglesia; 
los cuidados que moleftan al cuerpo son infinitos; en 
efte punto son excesivas nueftras preocupaciones ; y  si: 
alguna vez sucede el que deseemos Ja muerte , es por 
efta'r cansados de la vida, y  de sus moleítias : es por 
alguna desgracia, por alguna enfermedad habitual que 
nos molefta , por alguna mudanza en nueftros negocios, 
que no nos deja esperar deleytes en el M un do, por­
que nos faltó un puefto que poseíamos , por una muer­
te , por un accidente , finalmente , por un disgufto , y  
un deseo de amor propio. N os cansamos de ser desgra­
ciados , pero no nos apresuramos por reunimos á Jesu- 
Chrifto , y  con todo eso vamos á comer la Cena del 
Señor , á renovar la memoria de su Pasión , y anunciar 
5 1 1 muerte hafta que él venga; ¡qué indignidad!

En segundo lugar anunciamos su muerte en efte 
M yfterio , porque en él formó Judas la ultima resolu­
ción de entregarle. ¿Qué p id e, pues, de nosotros efta 
memoria } ¡Ah, Catholicos ! un fervoroso deseo de re­
parar con nueftras sumisiones la impiedad de tantas C o ­
muniones monítruosas, que de nuevo crucifican á Je­
su-Chrifto. ¿Quantos perfidos Mmiftros le ofrecen en 
todos los lugares en donde es conocido su Nombre con 
manos sacrilegas ? ¿Quantos pecadores vengativos, mun­
danos , impudicos, ladrones, de todos Pueblos , y de 
todas Naciones, Je reciben en sus profanas bocas ? D e ­
bemos , pues, nosotros sentir los ultrages que allí pa­
dece Jesu-Chrifto ; confundirnos en su presencia , con­
templando , que el mas señalado de sus beneficios , es 
la ocasión de los mayores pecados ; temblar por noso­
tros m ism os; admirar su bondad, con la que por un 
corto numero de escogidos ha quejido exponerse á las,

in-
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indignidades de efta infinita multitud de pecadores de 
todos los siglos, y  de todos los tiempos, que le han 
afrentado , y  le afrentan ; apartar con las lagrimas de 
nueftro corazon , y  con secretos suspiros , los azotes»,' 
que las Comuniones indignas atraen sobre la tierra; 
porque si antiguamente se quejaba el Apoftol de que 
el ser los cuerpos heridos con llagas, las enfermedades 
populares , las muertes repentinas eran efeflo de la pro­
fanación de eñe Sacramento , ¡ah ! ¿Quanto tiempo ha„ 
Señ or, que nos eftais hiriendo ? Arrojáis sobre nueftras 
Ciudades, y  Provincias el rayo de vueftro furor. A r­
máis los Reyes contra los Reyes , y  los Pueblos con­
tra los P ueblos; no se oye hablar mas que de batallas, 
y  de ruidos de la guerra ; hacéis llover del Cielo la 
efterilidad sobre nueftros campos ; la espada enemiga 
despuebla nueftras familias, y quita á los padres el con­
suelo de su ancianidad; gemimos con unas cargas, que 
apartando de nueftros muros á el enemigo del Eftado, 
nos entregan al ham bre, y  á la miseria : Las Artes son 
casi inutiles al Pueblo ; perecen las ganancias , y  el co­
mercio , y  apenas baila la induftriá para socorrer las ne­
cesidades: las calamidades secretas, y  de Vos solo co­
nocidas, son aún mas laftimosas que las publicas. H e­
mos vifto á la hambre , y  á la muerte segar á nueftros 
Ciudadanos, y mudar nueftras Cáidsdes en espantosos 
desiertos: el enemigo de vueftro Nombre , se aprovecha 
de nueftras disensiones, y  usurpa vueftra herencia.

Gran D io s, ¿de donde vienen eftos azotes tan di­
latados ,  y  terribles ? ¿Donde se forman eftas nubes de 
furor , y  de indignación , que há tanto tiempo que des­
cargan sobre nueftras cabezas ? ¿No eftais armado para 
caftigar á los sacrilegos? ¿Los atentados que todos los 
dias se cometen al pie de vueftros Altares contra vues­
tro Cuerpo , no son los que motivan eftas señales de 
vueftra indignación ? Heridnos , pues , S eñor, vengad 
Vueftra gloria, mandad al Angel que eftá en los ayres,

que



que no detenga su brazo, que no perdone í  las ca­
sas en donde aíín eftán impresos los veftigios de una 
Sangre profanada ; vueftra indignación es jufta ; pero no, 
no venguéis* Señor , unos delitos con otros delitos ; con­
cedednos la p az, oid los clamores de los Juftos que os 
la piden: Señor, os dicen con el Propheta: {a) Noso­
tros esperábamos la p a z , , y  aun no nos ha llegado 
ejle bien. Haced que cesen las profanaciones, que traen 
siempre consigo las guerras 5 no caftígueis los sacrile­
gios multiplicándolos sobre la tierra ; bolved la Mages- 
tad á tantos Tem plos profanados; el culto , y  la dig­
nidad á tantas Iglesias despojadas ; el esplendor , y la 
magnificencia á tantos Altares derribados ; la paz á 
nueftras Ciudades; la abundancia á nueftras familias ; el 
consuelo, y  la alegría í  Israel; bolved los hijos á sus 
padres; á las esposas desconsoladas sus esposos , y  si 
nueftras desgracias no os mueven , muevan os á lo m e­
nos las de vueftra Iglesia.

En tercer lugar, se anuncia la muerte del Señor en 
efte M yfterio, porque Jesu-Chrifto se ofrece en él í  si 
mismo , por la separación myllica de su Cuerpo , y  de 
su Sangre. ¿Q u é se sigue, pues, de aqui? que debe­
mos eftár al pie de los A ltares, como si eftuvieramos 
al pie de la Cruz ; imitar las dispositiones de los D is­
cípulos, y Mugeres de Jerusalen , que recogieron los 
ultimos suspiros del Señor quando m oría, y  eftuvieron 
.presentes á la consumación de su Sacrificio. ¡Q ué hor­
ror no tenian eftos á un Mundo que crucificaba á su 
Señor ! ¿Os parece que comunicaban con sus asesinos? 
.¿Temían acaso declararse por Discípulos de aquel Se­
ñor , que tan manífieftamente se declaraba su Salvador, 
i  cofta de su Sangre ? ¿No decían al Padre C eleftul, 
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caftigadnos, Señor , á nosotros, que somos los culpados, y  
perdonad al inocente i  ¡Q ué horror tenían á sus culpas 
pasadas, por las que veían á su Señor clavado en una 
Cruz ! f Q ué impresión tan fuerte hacían sus penas, en 
aquellos corazones ! Y  asi, Catholicos, contemporizar aún 
con el M undo, no atreverse á declarar abiertamente por 
la piedad , avergonzarse de la Cruz de Jesu-Chrifto; me­
dir la devocion de modo que aún persevere un ayre, y  
un gufto del Mundo , que se mezcle , por decirlo asi, con 
los intereses de nueftra v irtu d ; no confesar á Jesu-Chris- 
to á cara descubierta ; no atreverse á faltar á un espec­
táculo en que se hace burla; del Señor., á una asamblea 
en que se le ofende, í  un camino de donde no pue­
de salir entera la inocencia, á un cumplimiento en que 
padecen las obligaciones de la Religión , á un cierto ge­
nero de vida, que tienen por indispensable los munda­
nos, aciertas maximás que ofenden al Evangelio, y  que 
la coftumbre ha acreditado de leyes ; vivir con todas es­
tas condescendencias, y  con todo eso venir á comer la 
Pasqua con los Discipulos de Jesu-Chrifto ; conservar aún 
inteligencias con sus enem igos', y  sentarse á su: Mesa;; 
hacer eftimacion de las maximas que le crucifican , y 
querer ser teftigos , y  compañeros fieles de su Cruz: 
efto, Señores, es una contradicción.

Venció Jesu-Chrifto al M undo , le clavó en su Cruz, 
y  hizo que sus errores, y  maximas espirasen con él; y  
asi el anunciar su muerte en la Comunion , es acordar­
se de efta victoria. ¿Pues si el Mundo vive a ú n ,y r e y -  
na en vueftros corazones , Catholicos , no deftrüís el 
fruto de la muerte del Señor ? ¿ N o disputáis á Jesu- 
Chrifto el honor de su triunfo ? Y  en vez de anun­
ciar su muerte ¿no venís á renovarla con sus enemigos?

Por otra parte: Se anuncia, en quarto lugar, su muer­
te en efte myfterio , porque es la consumación del Sa­
crificio de la C ru z, y  nos aplica su fruto. ¿Quién , pues, 
nos dá derecho al fruto de la C ru z , y  por consiguien­
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te a la Comunión ? Los trabajos, las mortificaciones, 
una vida interior, y  penitente; y  si no decidm e: ¿os atre­
veríais á llegar á anunciar la muerte del Señor vivien­
do entre las delicias ? ¿Os atreveríais í  suftentar un cuer­
po como el vueftro , acoftumbrado a los placeres, alha- 
g ad o , acariciado : os atreveríais buelvo á decir, á ali­
mentarle con una carne crucificada ? ¿ O s atreveriais í  
incorporar á Jesu-Chrifto agonizando , y  coronado de 
espinas, con unos miembros delicados , y  sensuales ? ¿Os 
atreveriais , haviendo de convertir su Carné en vues­
tra propia subftancia, á transformarla en una Carne sen- 
sual ? Efto sería un gran delito : Para alimentaros con la 
Carne de Jesu-Chrifto, es necesario que Vueftros miem­
bros puedan hacerse miembros suyos , que su Cuerpo 
pueda tomar la figura del vueftro. Su C u erp o , pues, es 
un Cuerpo crucificado; sus miembros son unos miem­
bros que padecen , y  si vosotros vivís sin padecer , si 
no lleváis la mortihcaciort de Jesu-Chrifto en vueftros 
cuerpos, si no haveis hecho jama's, como puede suceder, 
violencia alguna á vueftros sentidos, y  deseos, si haveis 
pasado vueftros dias en una tranquila sensualidad, si os 
impacientan las aflicciones, si os enfada todo lo que es 
contrario á vueftro hum or, si no os éxercitais en obras 
de mortificación , si no recibís bien la que el Cielo os 
embia , como quereis unir vueftra carne con la Carne 
de Jesu-Chrifto. En efto no se piensa , Catholicos, pero 
sabed, que una vida sensual, solo es capáz de una C o ­
munión indigna.

Finalmente sé anuncia la muerte del Señor en efte 
M yfterio , porque en él eftá como muerto : tiene boca, 
y  no habla , ojos, y  no mira  ̂ p ies, y  no camina ; repa- 
íad , pues , Catholicos, y  obrad según efte modelo. D e 
efte modo debeis anunciar su muerte , quándo partici­
páis de su Cuerpo. Es necesario llegar con los ojos acos­
tumbrados a no ver las cosas de la tierra ; con una len­
gua enseñada al silencio, ó  á las conversaciones de Dios,
' í. Ee 2, C0-
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como dice San P ab lo; con pies , y  manos immobíes pa­
ra las obras pecaminosas; con los sentidos m uertos, ó 
mortificados; en una palabra, llevar una muerte univer­
sal en vueftro cuerpo. El eftado de Jesu-Chriftó en la 
Euchariftía , es el eftado de un Chriftiano en la tierra. 
Un eftado de retiro, de silencio, de paciencia, de hu­
m ildad, de divorcio con sus sentidos. Porque ¿qué es es­
tar Jesu-Chrifto en la Euchariftía ? Es eftár en el M un­
do como si no efluviera ten é l ; eftár entre los hombres, 
pero invisible, oír sus vanos discursos, sus chimericos 
consejos , Sus esperanzas frivolas, sus agitaciones, sus em­
presas, y  deja ríes o b rar: Tribuíanle honores Divinos , y  le 
ultrajan , y  permaneciendo siempre él mismo , se mues­
tra tan insensible á los insultos como á los rendimien­
tos : vé renovar los siglos, los imperios, las familias; vé 
m udarlas coftumbres; variar el gufto , y  las edades de 
los hombres ; cesar los usos , y  bolver á revivir ; vé 
la figura de efte Mundo en'una continua revolución, pre­
valecer las heregías, deftruirse sil heredad, las guerras, 
las sediciones , traftornarse todo repentinamente , tem­
blar todo el universo , y  permanece tranquilo sobre sus 
ruinas, y  nada le aparta de la intima, é inefible aplica­
ción á su Padre : nada turba el Divino reposo de su San­
tuario , en el que siempre eftá vivo para interceder por 
nosotros. Bolvedle á m irar, y  obrad según efte exem­
plar. Lleguemos á la Sagrada M esa  con los ojos cer­
rados mucho antes á quanto pueda ofender a nueftra 
alma : con una lengua cercada de una guardia de cir­
cunspección , y  de vergüenza ; con unos oídos caftos, é 
impenetrables á los silvidos de la Serpiente, y á la sen­
sualidad de los sonidos, y  voces tan propias para cor­
romper el corazon ; con una alma tan insensible á los 
desprecios, como á las alabanzas; con una alma inca­
paz dé alterarse por los sucesos de la tierra, ni por las 
revoluciones de la vida ; igual en la buena, y en la mala 
fortuna : que mire con indiferencia quanto sucede en
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el Mundo ; que juzgue de los bienes , y males que la 
suceden, como si ñola  tocasen ; y  que en medio de las 
agitaciones d éla  tierra, del tumulto délos sentidos, de 
la contradicción de las lenguas , de las vanas empresas 
de los hombres, efté siempre atenta i  no perderla paz 
de su corazon , á caminar tranquilamente ázia la Eter­
nidad , á no perder de vifta á su D io s , y  á tener siem­
pre su conversación en el Cielo.

N o quiero decir con e fto , que deban excluirse del 
Altar todos los que no han llegado á efte eftado de muer­
te. Efte es un asunto que pide toda la vida, y  la Carne 
de Jesu-Chrifto es un socorro para fortificarnos, y  ayu­
darnos en ella empresa. Pero es necesario haver á lo 
menos empezado para no llegar al Altar indignamente: 
Es necesario efta'r en una continua pelea con los senti­
dos , con la corrupción , con las flaquezas, y  adelantar 
rodos los dias alguna cosa : Es necesario practicar la ab­
negación chrifiiana. Es necesario expiar con el retiro, coa 
el silencio , con las lagrimas, con la O ración, con las m a- 
éeraciones , las continuas viftorias que de nosotros al­
canza el M undo, y los sentidos: Es necesario levantarse 
con tiempo de las caídas: L o q u e  quiero decir es, que 
tina Comunion no es negocio de un d ía , ni de una so­
lem nidad; que toda nueftra vida debe ser una continua 
preparación para la Euchariftía ; que todas nueftras ac­
ciones deben ser como pasos que nos guian al Altar; 
que la vida de la mayor parte de las personas del M un­
d o , aún de aquellas que no viven en el desorden, que 
de nada se anguftian , que viven según los sentidos, que 
Solo les mueven los intereses terrenos, es una vida que 
no anuncia la muerte del Salvador, y  por eso deben 
Ser excluidas de efte Myfterio. O s quiero hacer cono­
cer que la Euchariftía es un feftín , si es licito decirlo 
asi, de duelo, y  de muerte : Que las alegrías, los pla­
ceres , las vanas decoraciones, afean efta Sagrada Mesa, 
y  hacen que seáis despreciado como el que se presenta
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con un vellido roto , y  sucio; que es imposible alimen­
tarse á un mismo tiempo con las viandas de la tierra, y  
con el Pan del Cielo ; y que desde el inflante que lie-, 
garon ios Israelitas á las fronteras de Canaán, y  empe­
zaron á comer los frutos de la tierra, dice la Escritu­
ra , que dejó de llover M anná, y no bolvieron á ali­
mentarse con efta Celeftial vianda. D efecit que Mari­
na , pojlquam comederunt de fru g ibu s terra. (a) Quie­
ro daros á entender que efte Sacramento es el fru to , y  no 
la señal de la Penitencia : Que los que solo comulgan 
por razón de la solemnidad, mas Son profanadores, que 
Verdaderos adoradores : Que es imposible suftentarse coa 
el Cuerpo de Jesu-Chrifto sin vivir de su espíritu : Que es 
también necesario que el Espíritu Santo descanse sobre 
una alm a, como sobre Maria , antes que Jesu-Chrifto venga 
á ella , como á encarnar de nuevo. Quiero daros á en ­
tender que la lección de los Libros santos, y  los salu­
dables rigores de la Penitencia , deben preparar en nues­
tros corazones la morada á Jesu-Chrifto, para que sea­
mos como Arcas santas , y  que efte Celeftial Manna 
descanse en ellos en medio de las tablas de la Ley , y  
de lavara de Aarón. Quiero daros á entender, que na­
da os debe hacer temblar tanto á vosotros, que vivís en 
los peligros del siglo , y  los amais , como las Com u­
niones que haveis hecho antes de haveros probado, y  
sin mas precauciones que una Confesion. Quiero daros £ 
entender que el Pan de vida se muda en veneno par¡H 
la mayor parte de los Fieles. Q ue casi vé el Altar mas 
delitos que el teatro. Que es mas ultrajado Jesu-Chris- 
to en su Santuario, que en las asambleas de los peca­
dores ; y  que las solemnidades son para el Señor M ys- 
terios de lu to , y  dias deftinados á afrentarle. En una
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palabra, os quiero dar á entender, que para llegar dig­
namente es necesaria una fé respetuosa, que nos haga 
discernir ; una fé prudente con que nos examinemos; una 
fé  viva que nos haga amar ; una fé generosa que nos ha­
ga sacrificar. Sin efto el recibir al Señor es hacernos una 
culpa de su C arn e, y  de su Sangre ; es comer , y  be-i 
te r  su juicio.

¡A h , Señor, y  qué poco he conocido yo  hafta ahorá 
la extrema inocencia, y  pureza que pedís en los que lle­
gan á alimentarse con efte Pan Celeftial 1 El Centurión,; 
aquel hombre de una fé tan viv a , tan humilde, tan ilus­
trado ; aquel hombre tan rico de buenas obras, que ama­
ba á vueftro pueblo, que levantaba sagrados edificios á 
vueftro nombre } deftinados para las publicas oraciones, 
y  para interpretar vueftras Escrituras; aquel hombre no 
se juzgaba digno ni aún de recibiros en su casa. La mas 
pura de todas las Virgenes quando la anuncia el A n ­
gel , que vais á bajar á su sen o , se atemoriza; conside­
ra su miseria, y  si la queda alguna fuerza para hablar,

solo es para preguntar, ¿cómo podrá ser efto? ¿Pues quién
soy yo  , Señor, para atreverme á sentarme á vueftra 
Mesa con tan poca precaución ? Y o  que me pongo tan 
vacío en vueftra presencia , que no tengo que ofrece­
ros sino las reliquias de un corazon á quien ha ocupa­
do el Mundo tanto tiem po, dejando á Jas criaturas , y  
a las pasiones el fo n d o , y  el eftado de mi corazon. Y o  
que no llevo á vuefiros Altares mas que unos debiles 
ensayos de salvación , y  obras llenas de pecados ,* yo  que 
i d o  excedo á los demás pecadores en el abuso que he 
hecho de vueftras gracias, en las luces inutiles, y  en los 
pensamientos que se han exhalado en deseos : Q ue no lle­
vo mas que mil inspiraciones , que no consiguen de mí 
otra cosa, que vanos amagos de conversión-; un corazon 
incapaz de familiarizarse ni con el pecado, ni con la v ir­
tud ; un natural feliz, y  casi naturalmente enemigo del ex­
ceso , y  del v ic io , á quien con todo eso yo  he alterado.
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¡Ah , Señor ! Los frutos de una Común-ion Santa soa 
tan abundantes, tan sensibles; el alma sale tan inundad* 
en vueftras gracias-, y  favores, que aún quando yo  nq 
tuviera otras señales de lo indigno de mis Com unio­
nes, que su inutilidad , debiera temblar , y  confundirme. 
Quando se come vueílra Carne dignamente, vos nos en­
señáis , que aún se padece hambre, y  yo me retiro de 
ella Sagrada Mesa fatigado, y  cansado de mis respetos; 
I-espiro al salir de ella como al salir de un cumplimien­
to , ó de una moleília ; me alegro de haver acabado co­
m o si huviera dado fin al negocio mas penoso , y  st 
algún güilo experimento, es el de los placeres , y  del 
M undo. Quando se ha comido dignamente vueílra C ar­
ne , quedamos en v o s , y vos quedáis en nosotros; eílo 
e s , vueílra Sangre preciosa que corre por nueftras ve­
nas , nos deja vueftras inclinaciones , vueftro am or, j  
vueftra semejanza ; somos como otro vos m ism o, y  co­
m o en Principes herederos de una Sangre R e a l, se debe 
advertir en nueftro semblante cierto ayre de Mageftad, 
que anuncie nueftra nobleza : N o deben manifeilarse en 
nosotros , sino inclinaciones nobles , y  pensamientos dig­
nos de la Sangre que hemos recibido; y  con todo eso, 
yo  siempre hallo en mí pensamientos terrenos, inclina­
ciones bajas, y  mundanas * un corazon que aún se re- 
buelca entre el cieno, y que no sabe levantarse sobre las 
criaturas, y bolver á vueftro seno de donde salió. Quan­
do se come dignamente vueftra C arne, nos enseñáis que 
vivimos para vos , y  que efto es vivir eternamente; y 
yo  he continuado viviendo para el M un do, para mí mis­
m o , para los hombres que me rodean , para mis place­
res , para mis proyectos de fortuna, para mis negocios, 
para mi fam ilia, para mis hijos, para mi gloria , sin de­
jar para vos apenas un inflante en todo el dia. ¿Qué he 
de hacer , pues, Señor ? ¿Me he de retirar de vueftra Me­
sa ; me he de privar de efte fruto de vida ? ¿No se ha de 
paxtir para mí el Paa de Consolacion ? N o Señor, Vos
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no queréis excluirm e, sino hacerme digno; no quereis 
que me retire, sino que me disponga; no me negáis el 
Pan de vueftros h ijos; pero no quisierais que mi indig­
nidad os obligase á ofrecerme en su lugar una Serpien­
te. Preparaos, pues, Señor, dentro de mí mismo una 
digna morada. Allanad las alturas , enderezad las sen­
das torcidas, purificad mis deseos, enmendad mis incli­
naciones', ó criadlas de nuevo. Vos solo podéis ser vues­
tro precursor, y  prepararos los caminos en las alm as; lle­
nadnos, pues, Señor, de vueftro espiritu , para que co­
mamos dignamente vuefiro C u erp o , y  vivamos eterna­
mente para Vos. Amen.

f i n ,:

Tom. 2» SER-
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Evangelizo vobis gaudium magnum, quod 
erit omni populô  quia natus eji vobis kodie 
Salvator, qui ?Jí Chrijlus Dcminus.

Os traygo una nueva, que será de gran-, 
de alegría para todo el Pueblo, y |e fr  
que oy os ha nacido un Salvador, que 
es el Chriílo del S e ñ o r .  Luc. i .  v. 
io. 11.

SEÑOR.

S T A  es la gran nueva que y á  ha qua- 
tro mil años esperaba el M u n d o ; el 
gran suceso que havian anunciado tan­
tos Prophetas; figurado en tantas ce­
remonias : deseado de tantos Juftos, y  
que toda la naturaleza parece prome­
tía , y aceleraba con la universal cor­

rupción q re  se havia inticducido cn toda la carne. E fe  
«s. el gran beneficio que k  bondad de D ios pK-pai ¿ba



á los hom bres, despues que la infidelidad de nueftro ' 
primer padre nos sujetó á todos al pecado , y  á la 
muerte.

El Salvador, el U ngido, y  el Señor, se manifiefta 
por ultimo en la tierra ; las nubes producen a! Jufto; 
la Eftrella de Jacob aparece en el Universo ; sale eí C e­
tro de Judá , y  yá ha llegada e! que havia de venir; 
yá se cumplieron los tiempos myfteriosos ; el Señor ha 
manifeftado la señal que prometió á Judea ; una Virgen 
concibió , y  yá ha parido , y  de Bethlem sale el C on­
ductor que debe inftruir, y  gobernar á Israel.

¿Qué bienes tan grandes se anuncian á los hom ­
bres , Catholicos, con efte Nacimiento? N o huviera sido 
anunciado, esperado, deseado por tantos siglos: N o  
huviera formado la Religión de tantos Pueblos , ni sido 
el objeto de i todas las Prophecías, la manifeftacion de 
todas las figuras, el único fin de todos los pasos de 
Dios ázía los hom bres, si no fuera la mayor señal de 
amor que podia darlos. ¡Q né noche tan feliz aquella 
en que sucedió efte Divino parto! V ió  resplandecer la 
luz del Mundo entre sus tinieblas; en el Cielo resue­
na la alegría, y  los Canticos de acción de gracias.

Pero , Catholicos, para participar de las alegrías que 
eñe Nacimiento esparce en el C ie lo , y  en la tierra , es 
necesario participar también de los favores que nos trae: 
La común alegria se funda en la común salud que nos' 
ofrece , y  si no obftante eftos socorros, nos obftinámos 
en perecer, la Iglesia llora por nosotros, y  juntamos 
el lu to , y  la trifteza á el gozo que inspira una nueva 
tan feliz,

¿Quales so n , pues , los ineftimables beneficios que 
efta nueva trae á los hombres? Los mismos Celeífales 
espíritus vienen oy á anunciarlos á los Paftores: viene, 
diern , á dár gloria á D io s , y  paz á los hombres'; y  
en efto se descubre todo el fondo de efte Myfterio: 
A  Dios la gloria que le ha vi a n querido, quitar los hora-'

Fi z bres,

. . .  \
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bies , á los hombres la paz que ellos se havian quita­
do á sí mismos. Im plorem os, &c. A v e  M a ría .

PRIMERA PARTE.

EL hombre solo fue colocado en la tierra para tributar 
al Autor de su ser la gloria, y  los respetos que le son 

debidos: Todas las cosas le acordaban efta obligación ; pe - 
ro todo quanto debia servir para acordarsela, solo servia de 
desviarle mas de ella. Debia el hombre á su Mageftad 
suprema su adoracion , y  sus respetos; á su bondad pa­
ternal , su amor : á su Sabiduría infinita , el Sacrificio de 
su razón, y  de sus luces. Eftas obligaciones gravadas en 
lo intimo de su corazon , y  nacidas con é l, le eran con­
tinuamente anunciadas por todas las criaturas : no p o ­
dia , ni escucharse á sí m ism o, ni escuchar á quanto 
le rodeaba, sin oírlas en todas partes : Con todo eso 
las olvida, las echa fuera de su corazon : no contem­
pla en la obra el hon or, y  culto debido al Artifice 
Soberano ; en los beneficios que le hace el amor debi­
do í  su bienhechor ; en la obscuridad de los efedros 
naturales, la imposibilidad de sondear los secretos de 
D io s , y  la desconfianza con que debe vivir de sus pro­
pias luces: La Idolatría tributaba á las criaturas el cul­
to que el Criador se havia reservado para sí: La Syna­
goga le honraba con la b o ca , limitando á un culto 
exterior, poco digno del Señor , el amor que le debia: 
La Philosophia erraba en sus discursos , media las luces 
de D io s, por las del hombre , y  creiaque la razón que 
no se conoce á sí misma, podia conocer todas las ver­
dades. Eftas tres heridas se observaban en la tierra ; en 
una palabra: N i Dios era conocido , y  glorificado, ni 
el hombre se conocía í  sí mismo.

Primeramente: ¿á qué exceso no havia llegado el 
culto de la Idolatría? La muerte exaltaba muy prefto 
á los honores, de deydad á una persona á quien se 

c id - - i  • ama-
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amaba; y  sus viles cenizas, sobre las que efhba escri-í 
ta su nada, con caracteres indefectibles, venian á ser el 
titulo de. su gloria, y  de su immortalidad: El amor 
conyugal se form ó D ioses; imitóle el amor impuro , y  
quiso levantar sus Altares : La Esposa , y  la Enamo­
rada, el Esposo, y  el A m ante, todos delinquentes tu­
vieron T em plos, Sacerdotes, y  Sacrificios: La locura, 
y  la corrupción abrazó un culto tan rid icu lo , y  abo­
minable : Inficionóse todo el U niverso; autorizóle el 
imperio , y  la mageftad de las Leyes ; hizose respetable
eíla extravagancia con la magnificencia de los Tem ólos.

i . i » !
^on el aparato de los Sacrificios, y  con la immensa ri­
queza de los Simulacros; cada Pueblo deseó tener s u s .
Dioses : En deleCto del hombre ofrecía inciensos á la 
beftia : Los respetos impuros llegaron á ser el culto 
de las divinidades impuras: Las C iu dades, las M onta­
nas , los Cam pos, los Desiertos, todos se mancharon, 
y vieron los sobervios Edificios consagrados á la sober- 
via , í  la impureza, á la venganza: La multitud de 
divinidades, igualó á la de las pasiones : Los Dioses lle­
garon á ser casi tantos como los hombres : T o d o  vino
i  ser Dios para el hom bre, sin que el hombre cono­
ciese al verdadero Dios.

Eftaba el Mundo casi desde su nacimiento sepul­
tado fen el horror de eftas tinieblas; cada siglo havia 
añadido nuevas impiedades.; quanto mas se acercaba 
el tiempo del Salvador , tanto mas parece que crecia 
la depravación entre los hom bres: La misma Rom a,
Señora del Universo , se havia sujetado á los diferen­
tes cultos de las Naciones, que havia ven cid o, y  ...í ' 
veía levantar dentro de sus Muros los diversos Ido- 
los de tantos Pueblos subyugados , que mas servian d c / V "  
monumento publico á su locura , y  ceguedad que í  
sus victorias. ’ ’ r

Pero finalmente : Aunque toda la carne havia <*$£ f
rompido su cam ino, D ios no quería hacer llover su fu4 v; y. /■ '

ror ■ 4 ’> ' *

>v;v '' &
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ror sobre los hom bres, ni exterminarlos con un nue­
vo D ilu vio : Queria salvarlos; havia puefto en el Cielo la 
señal de su alianza con el M u n d o, y  efta verdadera se­
ñal no era aquel arco tosco , aunque resplandeciente, 
que se manihefta en las nubes; era Jesu-Chrifto su 
Unigénito Hijo ; el Verbo hecho Carne ; el verdadero 
seílo de la eterna alianza, y  la sola luz que vino á ilu­
minar todo el Mundo»

Manificftase oy  en la tierra , y  d i i  su Padre la 
gloria que havia querido quitarle la impiedad del cul­
to  publico ; el respeto que le tributa su alma santa , unida 
al Verbo , desagravia primeramente á su Divina Mageftad 
de todos los honores, que el Mundo le havia hafta en­
tonces negado r por tributarlos á la criatura. Mas g lo­
ría dá a la Divinidad un hombre D ios, que la ado­
ra , que quanta le havian quitado todos los Pueblos 
Idolatras r M uy agradable debió ser á D ios efte respe­
to , pues él solo ba-ftó- para arruinar la Idolatría en la 
tierra , hizo suspender la sangre de las victimas impu­
ras ; traftornó los Altares profanos; hizo callar á los 
Oráculos de los D em onios; demolió* los- ídolos vanos, 
y  mudó sus sobervios-Templos , que hafta entontes ha­
vian servido de asilo á todas las abom inacion esen  ca­
sas de cuito , y  O  ración * De efte modo m udo de cara 
el Universo ;. fue adorado el Dios desconocido aún en 
Athenas, y en las Ciudades que eran mas famosas por 
su Ciencia, y  Política: El Mundo reconoció á su A u ­
tor : Dios bolvió á tomar posesión de sus derechos: 
eftablecióse en la tierra un culto digno de su Mages- 
tad , y  tuvo en todas partes fieles T que le adora.,en en 
espíritu r y  en verdad.

Efte es el primer beneficio del Nacimiento de nues­
tro Señor Jesu' Chrifto , y  la primer gloría que dá á 
su Padre Celeftial. ¿Pero , Catholicos, se eftiende á no­
sotras efte grande beneficio? N o adoramos yá vanos 
Idolos : á un Júpiter inceftuoso; á una Venus ¿asciva;



/  trn M sftc VCírgSTíVO, y  crucí? ¿Pero es Dios glorificada' 
entre nosotros? ¿No colocamos en su lugar á la fortu­
na , al deleyte ,  al favor,  al Mundo con todos sus pla­
ceres? Porque todo aquello que amamos mas que á Diosy 
lo adoramos ; todo lo que preferimos a Dios , viene á 
ser un Dics para nosotros» todo lo q u e es el solo ob­
jeto de nueftros pensamientos, de nueftros deseos, de 
nueftras afliciones , de nueftros temores, y  de nueftras 
esperanzas, es nueftro cu lto ; y  nueftras pasiones sor» 
Jiueftros Dioses, i  las que sacrificamos el Dios verdadero* 

¿Qué Idolos de efta especie no hay aun en el M un­
do Chriíiiano? Aquella infeliz criatura á qu ie n  haveis 
entregado vueftro corazon; a quien haveis sacrificado 
■Vueftros bienes, vueftra fortuna, vueftra gloria, vueftro 
descanso, y  de quien no os pueeicn separar, ni los 
ínorivos de R elig ión , ni aún Jos del M u n d o , esa 
es vueftro Idolo: ¿Q ue la falta para ser vueftra infame 
Divinidad, pues en vueftros excesos , ni aún efte nom ­
bre la negáis? Aquella -Corte , aquella fortuna que os; 
ocupa , que os posee, a la que entregáis todos vues­
tros cuidados, todos vueftros pasos , todos vueftros 
m ovim ientos, toda vueftra alm a, todas las potencias 
y  aún vueftra misma vida , esa es vueftro Idolo. ¿La 
negáis acaso alguno de aquellos criminales respetos que 
os pide , ó que pueden serviros para alcanzar su favor? 
Aquella vergonzosa intemperancia que envilece vueftro 
nom bre, y  nacim iento, que desdice aún de vueftras 
coftum bies, que ha anegado, y  entorpecido vueftros 
talentos con los excesos del v in o , y de la embriaguez, 
que haciéndoos insen;ible para to d o , solo os deja gu s­
to para los brutales deleyres de la mesa , esa es vues­
tro Idolo ; solo contais por vida el tiempo que empleáis 
en ella , y tributáis con el corazon mas respetos á efta 
Divinidad infam e, y  despreciable , que con vueftras can - 
tetones prefinas, é insolentes. En o tro  tienmo las pa­
ilones se formaron Dioses; y  Jesu-Ghriíle no ha des­

truí-
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truído eftos Idolos , sino deftruyendo las pasiones qué 
los havian formado vosotros bolveis á levantarlos ha­
ciendo revivir las pasiones que havian hecho idolatra al 
Mundo entero , ¿y de qué sirve conocer á un solo Dios, 
si tributáis vueftros respetos í  otras Divinidades? El cul­
to eftá en el corazon; y  si el D ios verdadero no es el 
D ios de vueftro corazon , ponéis en su lugar , como los 
páganos, á las criaturas v iles , y  no le dais la gloria que 
se le debe.

N o se contenta Jesu-Chrifto con manifeftar á los 
hombres el nombre de su Padre, ni con eftablecer so­
bre las ruinas de los Idolos el conocimiento del verda­
dero D io s; sino que le forma adoradores que eftimarlu 
en muy poco las exteriores sumisiones, si no las santifi­
ca1, y anima el am or, y  que tendrán á la misericordia, á la 
jufticia , y  á la santidad por las mas dignas ofrendas 
de D io s, y  p^r el mas magnifico aparato de su culto; 
que es el segundo beneficio del Nacimiento de Jesu- 
Chrifto , y  el segundo genero de gloria que dá á su 
Padre.

Es verdad , que como dice el Propheta , Dios era 
conocido en Judea; Jerusalén no veía en sus Plazas 
Idolos que usurpasen los respetos al Dios de Israel : N j 
havia simulacro en J a c o b , n i agüero en Isra el, (a) 
Ella sola porcion de la tierra , se havia preservado del 
universal contagio ; pero todo el merito de su culto 
consiftia en la magnificencia de su T e m p lo , en el apa­
rato de sus Sacrificios , en la pompa de sus solemnida­
d e s , y  en la exactitud de sus observancias legales : Toda 
su Religión se limitaba á eflas obligaciones exteriores; 
sus coftumbres no eran menos delinquentes; permane­
cían alli la injufticia , el fraude , la mentira , el adulterio,

y



y  todos los vicios ; y  aun Jos autorizaban con eftas va­
nas exterioridades de culto. Honraban á Dios con los la­
bios , pero el corazon de efte ingrato pueblo siempre 
eftaba muy diftante de él.

Vino Jesu-Chrifto á desengañar á la Judéa de un 
error tan grosero , tan antiguo , y  tan injurioso á su 
Padre; vino á enseñarla , que el hombre puede conten­
tarse con solas las exterioridades, pero que Dios solo 
mira al corazon ; que qualquiera respeto exterior con 
que se le niega efte , mas es un insulto , y  una hypo- 
cresta, que un culto verdadero; que es inútil puri­
ficar el exterior , si el interior eftá lleno de infección , y 
podredum bre; y  que á D io s , solo se le adora amán­
dole.

Pero ¡ah , Catholicos! ¿no subsifte aún entre nosotros 
efte error de Ja Synagoga , tantas veces reprehendido de 
Jesu-Chrifto? ¿A qué se reduce todo nueftro culto? 
á algunas observancias exteriores; á cumplir con cier­
tas obligaciones publicas, eftablecidas por la ley ; y  efta 
es la Religión d élos mas prudentes : asiften á los M ys • 
terios Santos , hacen escrupulo de faltar á las Leyes de 
la Iglesia, rezan algunas oraciones, consagradas yá por 
la coftumbre , celebran Jas solemnidades , y  aumentan 
la multitud que concurre á nueftros T em p lo s; y  en 
efto consifte toda su Religión. ¿Pero eftán por ventu­
ra desprendidos del Mundo , y  de sus deleytes? ¿Eftán 
menos ocupados con los cuidados del bien parecer, y  
de la fortuna? ¿Mas dispueftos á romper un lazo cri­
minal? ¿O á huir de las ocasiones en que todos los dias 
naufraga su inocencia? ¿Acompaña á eftos exteriores 
exercicios de devocion un corazon puro , una fé vi­
v a , una caridad sin fingimiento? N o por cierto, todas 
sus pasiones subsiften siempre con eftas obras Religior- 
sas qus hacen mas por u so , que por Religión, Y  ad­
vertid , Catholicos , que ninguno de eftos se atrevería á 
faltar del todo á eftas obligaciones, á vivir como impío 

Tom> i .  G e  si»
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sin p ro fe s ió n  alguna de c u lto , sin cumplir , á lo menos, 
eon algunas obligaciones publicas; tendrianse por ana­
temas dignos de los rayos del Cielo ; ¡y al mismo tiem­
po se atreven á pisar eftas santas obligaciones, con unas 
coftumbres delinquentes! N o  les causa horror el inuti­
lizar eftas superficiales reliquias de Religión , con una 
vida que la Religión condena, y aborrece ; y no temen 
la ira de D io s , continuando en las culpas que la pro­
vocan , y  limitando todo el culto que se le d eb e , a 
unos vanos respetos que le insultan.

N o  obftante yá he dicho que entre todos los M un­
danos i eftos son los mas prudentes , y  los que parecen 
mas regulares á los ojos del M undo. N o han sacudi­
do aún el yugo como otros m uchos; no tienen la bar­
bara vanagloria de no creer en Dios ; no blasfeman de 
lo que ignoran ; no miran á la Religión como juego, e 
invención humana ; quieren vivir aún unidos a ella con 
algunas exterioridades, pero no con el corazon ; la 
deshonran con sus desordenes; no son Chriftianos sino 
en el nom bre, y asi subsiften aún entre nosotros, mas 
que antiguamente en la Synagoga, las magnificas exte­
rioridades de culto con la mas profunda, y  universal 
depravación de coftumbres que jamás reprehendieron los 
Prophetas á la obftinacion , é hipocresía de los Judios, 
D e efte modo la Religión de que nos gloriamos no es 
para la mayor parte de los fieles, sino un culto super­
ficial : D e efte m odo aquella nueva alianza que debia 
cftar escrita en los corazones , aquella ley de espíritu, 
y  de vida que debia hacer i  los hombres espirituales, 
aquel culto interior que debia formar para Dios ado­
radores en espiritu , y  verdad , no forma sino phantas- 
mas , adoradores falsos , apariencias de cu lto , en una 
palabra, un pueblo como el de los Judios, que le hon­
ra con los labios, pero cuyo corazon corrom pido, man­
chado con mil culpas, ligado con mil pasiones, per­
manece muy separado de el.



Hile es el segundo beneficio del Nacimiento de 
Jesu-Chrifto, en el que nosotros no tenemos parte al­
guna : Vino á deftruir un culto puramente exterior, 
que se limitaba á los sacrificios de los animales, y  ¿ 
las observancias legales , y  que no daba á Dios la glo­
ria que le es debida, pues no le tributaba los r e s p e t o s  

de nueftro am or, capaz solo de glorificarle : Vino í  
subftituir á eftas vanas apariencias de R eligión , una ley 
que debe cumplirse entera en nueftro corazon , un cu l­
to en que el prim ero, y  principal respeto debe ser 
el amor á. su padre: C on todo eso, efte culto santo, 
efte nuevo precepto , efte sagrado deposito que nos ha 
dejado, ha degenerado entre nosotros; hemos hecho 
un culto absolutámente Pharisayco, en qué no tiene 
parte alguna el corazon ; que no muda nueftras des­
arregladas inclinaciones, que no influye en nueftras cos­
tumbres , y  con el que nos hacemos mas culpables, y  
abusamos del beneficio que debiera borrar, y  purificar 
todos nueftros delitos.

Finalmente , los hombres quisieron también quitar 
á Dios la gloria de su providencia, y  de su eterna Sa­
biduría. Los Philosophos , movidos de la extravagancia 
de un culto que multiplicaba infinitos D ioses, y  obli­
gados por solas las luces d é la  razón á conocer un so­
lo ser supremo, desfiguraban la naturaleza con mil opi­
niones ridiculas : Unos se figuraban un Dios ocioso, me­
tido dentro de sí mismo , gozando de su propia feli­
cidad , que no se dignaba de bajarse á mirar lo que 
pasaba en la tierra ; que en nada tenia á los hombres
i  quienes havia criado , interesando tan poco en sus vir­
tudes , como en sus v ic io s , y  que dejaba á la casua­
lidad el curso de los siglos, y  eftaciones , la revolución 
de los Im perios, la suerte de cada particular, la ma­
china entera del U niverso, y  toda la disposición délas 
cosas humanas : Otros le sujetaban á un fatal enlace de 
sucesos, haciéndole un Dios sin libertad, y  sin poder;
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y  al mismo tiempo que le contemplaban como dueño 
de los hom bres, le tenian por esclavo de la suerte , sien­
do entonces los delirios del entendimiento , la sola re­
gla de Religión , y  creencia de los que eran tenidos 
por mas iluftrados, y  sabios.

Jesu-Chrifto vino á dar á su Padre la gloria que 
le havian quitado los vanos discursos de lá Philosophia: 
Vino á enseñar á los hombres que la fé es la fuente 
de las verdaderas luces, y  que el sacrificio de la razón 
es el primer paso de la Philosophia Chriftiana : V ino á 
fijar las dudas , enseñándonos lo que debemos conocer 
del Ser Soberano , y  lo que debemos ignorar.

N o bailaba , pues, que los hombres para glorificar á 
D io s , le sacrificasen su vida como al A utor de su ser, 
y  renunciasen con efta confesion á la impiedad de la 
Idolatría ; que le sacrificasen su amor , y  su corazon, 
como á su soberana felicidad, y confesasen de efte mo­
do Ja insuficiencia, é inutilidad del culto exterior , y  Pha- 
risayco de la Synagoga : Era también preciso que le sa­
crificasen su razón como á su Sabiduría , y á su verdad 
eterna , y  se desengañasen de efte modo de las vanas 
averiguaciones, y  orgullosa ciencia de los Philosophos.

El Nacimiento , pues, de un hombre D io s, la unión 
inefable de nueftra naturaleza con una persona Divina, 
deftruye toda la razón humana , y  efte Myfterio incom­
prehensible propuefto á los hombres como toda su cien­
cia , toda su verdad, toda su Philosophia, toda su Re­
ligión , les hace desde luego conocer que la verdad que 
hafta entonces havian buscado inútilmente, debe buscar­
se , no con vanos esfuerzos, sino con el sacrificio de la 
razón , y  el de nueftras debiles luces.

¡Pero ay! ¿Donde eftán los Fieles que sacrifican a 
la fé su razón entera, y  que renunciando á sus pro­
pias luces, bajan los ojos con un silencio de adoracion* 
y  de respeto ante las mageftuosas tinieblas de la Re­
ligión? N o hablo de aquellos impíos que aún viven

en-
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entré nosotros, y  que no se acuerdan de D io s ; eftos 
deben ser entregados al h orror, y  á la indignación de 
todo el Universo , que conoce , y  adora una Divinidad; 
6 al horror de su propia conciencia, la que aún con­
tra su voluntad la in voca, y  llama en secreto , quando 
al mismo tiempo se eftán ellos exteriormente gloriando 
de no conocerla.

Hablo de la mayor parte de los Fieles , que casi 
form an de la Divinidad una idéa tan falsa , y  humana, 
como antiguamente formaban los Philosophos Paganos; 
que no la tienen en nada , respefto de los sucesos de la 
vida ; que viven como si la casualidad , ó  el capricho 
de los hombres decidiese de tedas las cosas de la tier­
ra ; y  que solo conoce á la felicidad , y a la desgra­
cia , como las dos únicas Divinidades que gobiernan 
el Mundo , y  que presiden á todo lo que pasa en la 
tierra : Hablo de aquellos hombres de poca f é , que 
lejos de adorar los futuros secretos, ocultos en los pro­
fundos , é impenetrables cofSejes de la Providencia , van 

, á [buscarlos en las ridiculas , y pueriles predicciones-, 
que atribuyen al hombre una ciencia que Dios se reser­
vó  para sí solo : Esperan con una necia persuasión en 
Jas locuras, de un falso Propheta, sucesos, y revolu­
ciones que deben decidir la suerte de los pueblos, é 
imperios : Fundan sobre efto vanas esperanzas para sí 
m ism os, y  renuevan , ó  las extravagancias de Jos A go ­
reros , y  Aruspisces Paganos, ó la impiedad de" la 
Fhytonisa de Saúl , y  los Oráculos de Delplros , y D o - 
dona : Hablo de los que quisieran ver claramente los 
eternos camines de Dios acerca de nueftros deftinos, y  
que no pudiendo con solas las fuerzas de Ja razón re ­
solver las insuperables dificultades de Jos Myfterios de 
la gracia en orden á la salvación de Jos hombres J en 
vez de exclamar con el Apoftol : ¡O profundidad de la 
S a b id u ría , y ciencia de Dios] Eftán tentados i  creer, 
ó  que Dios no se mezcla en nueftra salvación, 6  que

es
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es inútil el que nosotros cuidemos de ella : Hablo de 
aquellas personas diftraidas en el Mundo , que aplauden, 
y  tienen por convincentes aún las mas debiles, y  fú­
tiles razones que la incredulidad opone á la fé ; que ti­
tubean con qualquiera duda frivola que les propone el 
im p ío; que parece se alegrarían de que la Religión fue­
se falsa ; y  que les hace menos fuerza, el respetable pe­
so de las pruebas que confunden á un entendimiento 
sobervio , y  confirman la verdad , que un discurso aereo 
que la impugna , en el que por lo regular no se halla 
mas fondo q.ue el atrevimiento de la impiedad , y  de 
la blasfemia: Finalmente, hablo de muchos Fieles que 
dejan para el pueblo la creencia de tantos prodigios co­
mo nos ha conservado la hiftoria de la Religión ; que 
parece creen que todo lo que excede á las fuerzas de 
los hombres , excede también al poder de D io s ; y  que 
niegan los milagros á una Religión que eftá fundada so­
bre ellos , siendo ella el mayor de todos.

D e efte modo usurpamos nosotros á. Dios la gloria 
que le dio el Nacimiento de N . S. Jesu-Chrifto nos 
ensenó á sacrificar al incomprehensible Myfterio de su 
manifeftacion en nueftra carne, nueftras propias luces, 
y  á vivir solo con la fé ; fijó las dudas del espiritu hu­
mano , y  le sacó de los desordenes, y  abismas en que 
le havia precipitado el entendimiento, en orden í  la 
verdad , y  á la vida; y  nosotros la abandonamos, y 
queremos caminar bajo los Eftandartes de la f é , como 
antiguamente bajo los Eftandartes, si es licito decirlo 
a si, de una flaca razón : Nos ponen en arma los M ys- 
terios de la fé que o ím os; todo lo reformamos ; de to­
do dudam os; queremos que Dios piense como el hom­
bre : Sin perder del todo la f é , la dejamos debilitar 
dentro de nosotros m ism os; no usamos de e lla , y  efta 
flaqueza de la fé , es la que ha corrompido las co lu m ­
bres , mu'tiplicado Jos v ic io s, avivado en todos los co­
razones ei amar de las cosas presentes, apagado el de
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los bienes futuros, introducido la discordia , el aborre­
cimiento , la disensión entre los fieles , y deftruido aque­
llos primeros rasgos de inocencia , de santidad, y  ca­
ridad, que hizo tan respetable el Chriftianismo en los 
primeros tiem pos, aún á los que reusaban sujetarse á 
el. Pero no solamente dá el Nacimiento de Jesu-Chrifto 
a Dios la g lo ria ,  que quisieron usurparle los hombres, 
sino que también dá á los hombres la paz que conti­
nuamente se quitaban á sí mismos, {a) E t  in  térra  
p a x  hominibus.

SEG U N D A  P A R  TE.

REynaba una paz universal en todo el Universo, 
quando Jesu-Chrifto , Principe de la paz, (b) v i­

no á la tierra : Todas las Naciones sujetas al Imperio 
Rem ano sufran en paz el yugo de aquellos sobervios 
dueños del M undo : La misma Rom a ,  despues de las 
guerras civiles que havian despoblado sus murallas, es­
parcido sus Proscriptos por las Islas, y  Desiertos , é inun­
dado la A s ia , y  la Europa con la sangre de sus C iu ­
dadanos , respiraba yá del horror de eftas turbaciones; 
y  reunida bajo la autoridad de un C esar, hallaba en 
su esclavitud la paz de que no havia podido gozar en 
su libertad.

Eftaba, pues, en paz el Universo ; pero efta era una 
paz falsa : E l hombre entregado á sus injuítas, y  vio­
lentas pasiones, padecía dentro de sí mismo la guerra* 
y  disensión mas cru e l: Apartado de D io s , entregado» 
las agitaciones, y  furores de su propio corazon ; com ­
batido de la m ultitud,  y  contrariedad eterna de sus des-



ordenadas [inclinaciones, no podia hallar la paz, porque 
no la buscaba mas que en el mismo origen de sus 
turbaciones, é inquietudes. Los Philosophos se precia­
ban de poderla dar á sus Discipulos ; pero aunque efta 
calma universal de las pasiones que ofrecian fiados en su 
ciencia , y  que anunciaban con tanto emphasis pudiese 
reprimir los excesos de la ir a ,  dejaba todo el veneno, 
y  el tumulto en el corazon ; era una paz de sobsrvia, 
y  oftentacion ; era una falsa apariencia de paz, pero ba-. 
jo de efta mascara el hombre permanecía siempre el 
mismo.

O  y  baja Jesu-Chrifto á la tierra para traer á los 
hombres aquella verdadera paz , que hafta ahora no ha­
via podido darles el mundo ; viene á traer el remedís 
para el origen del mal ; su Divina Philosophia no se 
limita a dar preceptos pomposos que aunque puedan li- 
songear á la razón , no. curan las heridas del corazon ; y  
como la sobervia , la sensualidad, los rencores, y  las 
venganzas havian sido las fatales raíces de todas las agi­
taciones que havia padecido el corazon del hombre , vie­
ne á darle la p a z, deftruycndolas con su gracia, con 
su d o d rin a, y  exemplo.-’

S í , Catholicos, la sobervia fue la primera raiz de ■ 
todas las turbaciones que despedazaban el corazon de 
los hombres. ¿Q ue guerras, qué furores no havia en­
cendido en la tierra efta funefta pasión? ¿Con q u é a r-. 
royos de sangre no havia inundado ei Universo’ ¿Qué 
otra cosa es la hiftoria de los Pueblos , de los Impe­
rios, de los Principes, y  Conquiftadores; la hiftoria 
de todos los.siglos, y  de todas las N aciones, sino la 
hiftoria de las calamidades con que desde el principio 
del Mundo havia la sobervia afligido á los hombres?
El Mundo no era mas que un teatro lugubre, en que 
efta pasión altiva , é insensata ofrecía todos los días las ‘ 
mas sangrientas scénas‘ : pero efto que sucedia en lo e x - : 
terior no era mas que una imagen de las turbaciones

C j U C
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que el hombre sobervio padecia dentro de sí mismo*. 
El deseo de ser ensalzado era tenido por virtud; la mo­
deración pasaba por cobardía; un hombre solo arruina­
ba su patria, troftornaba las leyes, y  las coftumbres, 
hacia infelices á infinitos, por usurpar el primer puefto 
entre sus Ciudadanos , y  el feliz éxito de su delito le 
grangeaba los respetos , y  su nombre bañado en la san­
gre de sus hermanos era respetado en los anales publi­
cos , donde se conservaba su memoria , y  un malvado 
feliz era el mayor hombre de su siglo. Efta pasión en­
tre el pueblo no era tan ruidosa , pero no por eso era 
menos furiosa , y  funefta. N o gozaba mas tranquilidad 
el hombre bajo , que el publico; cada uno quería ade­
lantarse á sus iguales: E l O rador, y  el Philosopho s& 
disputaban, y  usurpábanla gloria, único objeto de sus 
trabajos, y vigilias, y  como los deseos de sobervia son 
insaciables , el hombre que entonces tenia por honor el 
entregarse todo á e lla , como no hallaba en ella cosa 
en que poder fijarse , tampoco podia eftár pacifico, y  
tranquilo. La sobervia que era la única raiz del honor, 
y  de la gloria humana, era el fatal escollo del reposo, 
y  la felicidad de los hombres.

El Nacimiento de Jesu-Chrifto enmendando efte 
error en el Mundo , reftablcció en él la paz que la so­
bervia havia defterrado de la tierra : Bien pudo mani- 
feftarse á los hombres con todas las señales de resplan­
dor que le atribuyeron los Prophetas : Bien pudo to­
mar los pomposos titulos de Conquiftador d eju d a ',d «  
Legislador de los Pueblos, de Salvador de Israel: Je- 
rusalén huviera conocido en eftos gloriosos caracteres al 
que esperaba ; pero Jerusalén no veía en eftos titulos 
mas que una gloria humana , y  Jesu-Chrifto vino á des­
engañarla , y  enseñarla que efta gloria es nada ; que se­
mejante esperanza no era digna de los Oráculos de tan­
tos Prophetas como la havian anunciado ; que el Espí­
ritu-Santo que fue quien las inspiró , no pudo prome- 
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ter á los- hombres mas que santidad , y  bienes eternos'4, 
que todos los demás bienes en vez de hacerlos felices, 
multiplicaban sus desgracias, y  pecados; y  que su vi­
sible minifterio solo correspondería á las pomposas pro­
mesas con que tantos siglos antes le anunciaban , por­
que seria absolutamente espiritual, y  solo se propondría 
la salvación de todos los hombres.

Por eso nace en Bethlem en un eftado pobre , y  
despreciable, sin pompa alguna exterior, aquel Señor 
cuyo Nacimiento celebraba al mismo tiempo la celeftial 
Milicia con canticos ; sin titulo alguno que le diftinga 
entre los hom bres, el que era sobre todo el poder , y  
sobre todos los Principados: Permite que se escriba su 
no mbre con el de los mas obscuros vasallos del Cesar* 
aqu el, cuyo nombre era sobre todo nombre , y  el qué 
solo tenia derecho de escribir el nombre de sus esco­
gidos en el libro de la eternidad. Solos los Paftores 
simples , y  rufticos, vienen á tributar respetos á aquel,-' 
en cuya presencia debe doblar la rodilla quanto hay 
grande en el Cielo , en la tierra, y en los infiernos: 
finalmente en efte espectáculo de su Nacimiento sé 
junta todo lo que puede confundir la sobervia humana, 
Si los titu los, la elevación , las prosperidades huvieran 
podido hacernos felices en la tierra , y  dar la paz á 
nueftro corazon, Jesu-Chrifto se huviera manifeftado 
revertido de eftos bienes, y se los huviera dado á sus 
D isc ip u lo s, pero nos trajo la paz despreciándolos, y  
enseñándonos £ que nos despreciásemos á nosotros mis­
mos. Viene a hacernos felices-, viniendo á reprimir los 
deseos que hafta entonces havian sido causa de nueftras 
inquietudes. Viene á manifeftarnos los bienes mas ver­
daderos-,. mas durables , los que solo son capaces dé 
calmar nueftros corazones , de llenar nueftros deseos, 
y  de aliviar nueftras penas; unos bienes que no pueden 
quitarnos los hom bres, y  que con solo amarlos, y  de'r 
seados, los poseemos.
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Pero con todo eso , ¿quien disfruta efta feliz paz? 
¿Son por ventura menores despues de su Nacimiento 
las guerras, las turbaciones, los furores? ¿Eftán mas pa­
cificos los Imperios , y  eftados que le adoran? ¿Excita 
menos tum ulto , y confusiones entre los hombres ; la 
spbervia á quien vino á aniquilar? Buscad entre los Chris­
tianos efta paz que debiera ser su herencia. ¿En donde 
la hallareis? ¿Acaso en las Ciudades? La sobervia todo 
3o pone en ellas en movimiento ; cada uno quiere séir 
mas que sus antepasados ; para uno á quien eleva la for­
tuna , hay mil desgraciados que siguen sus pisadas sin 
poder llegar adonde el otro. ¿En el recinto de las ca­
sas? En ellas-no se oculta otra cosa mas que cuidados, 
e inquietudes; y  el padre de la familia, continuamen­
te ocupado mas en el adelantamiento, que en la educa­
ción chriftiana de los suyos , les deja por herencia sus 
agitaciones, é inquietudes , las que ellos también deja­
ran a sus descendientes. ¿En los palacios de los Iveves? 
En ellos una desmesurada ambición corroe , y  consume 
todos los corazones: en ellos;, bajo un exterior de ale-¡ 
gria , y  tranquilidad , se mantienen Jas mas violentas, y  
amargas pasiones; en ellos ¿s donde parece que’ reside 
la felicidad, y donde la sobervia hace mas infelices , y  
descontentos. ¿En el Santuario? Ah! Sin duda que efte 
debiera ser el asilo de la paz , pero aún: hafta efte san­
to lugar ha entrado la ambición ; buscan algunos en él 
mas la elevación que el ser utiles á los fieles ; las D ig­
nidades santas de la Iglesia son como las del s ig lo , pre­
mio de la solicitud , y  de los engaños : la religiosa’ cir­
cunspección del Principe , no puede contener las preten­
siones , y  ocultos manejos; observase la misma soli­
citud en ptetenderlas , la misma trifteza quando no sé 
acuerdan de nosotros, la misma envidia contra los 
que son preferidos; un minifterio que no debia acep­
tarse sino temblando , se pretende con audacia; nos 
sentamos en el Tem plo de D io s, sin que su D ivinaííia-
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no nos haya puefto en el asiento ; nos ponemos á la 
frente del rebaño, sin consentimiento de su dueño , y 
sin que nos haya dicho como á Pedro : Apacienta mis 
ovejas, (a) Y  como nos encargamos de efte cuidado sin 
vocacion , y  sin talento, le gobernamos sin edificación, y 
sin fruto , y aún muchas veces con escandalo. O  paz 
de Jesu-Chrifto que excedes á toda capacidad , y  que so­
la eres el remedio de las disensiones que continuamen­
te excita la sobervia en nueftros corazones, ¿quien po­
drá introducirte en el del hombre?

Pero en segundo lugar. Si las inquietudes de la so­
bervia havian defterrado la paz de la tierra, no havian 
excitado menos turbaciones en ella los impuros deseos 
de la carne. El hombre , no acordandose.de la excelen­
cia de su naturaleza, y de la santidad de su origen , se 
entregaba sin escrupulo como las beftias al impetu de 
efte brutal inftinto ; siendo efta en su corazon la mas 
violenta, y  universal de sus inclinaciones, la tenia tam­
bién por la mas inocente , y  legitima , y aún para auto­
rizarla mas , form ó de ella culto , y  se hizo Dioses im­
puros , en cuyos Tem plos efte infame vicio era el solo 
respeto que honraba sus Altares. Un Philosopho, aun­
que por otra parte el mas Sabio de entre los Paganos, 
temiendo que el Matrimonio sirviese de freno á efta de­
plorable pasión , quiso deftruir eñe sagrado lazo , permi­
tiendo una brutal confusión entre los hombres , como 
entre los animales , y  que el lináge humano solo se mul­
tiplicase á cofta de maldades: quanto mas universal era 
efte vicio , tanto mas perdia de efte nombre , y  con to­
do eso ¿qué diluvio de males no derramó sobre la tier­
ra ? ¿Con qué furores no armó los Pueblos contra los 
Pueblos ? ¿Los Reyes contra los R e y e s , la sangre con­



tra la sangre, los hermanos contra los hermanos? En to­
das partes introdujo la confusion , y  la rabia , y  hizo 
temblar al Universo : Las ruinas de las Ciudades, las re­
liquias de los Imperios mas florecientes, los C e tro s , y  
las C o ro n a s traftornadas, eran los publicos, y  lugubres 
monumentos que levantaba cada siglo , para conservar 
al parecer , á las futuras edades la m emoria, y la tradi­
ción funeíta de las calamidades, con que efte vicio ha­
via continuamente afligido al genero humano : El mismo 
era un fondo inagotable de confusiones, y  pesares, pa­
ra el hombre que se entregaba á él sin medida : Prome­
tía la p az, y  los placeres, pero siempre le seguían los 
zelos,las sospechas, los furores, los excesos, los disgus­
tos, las inconftancias, y  los triftes pesares: Llegó á tanto ex­
ceso , que se vió autorizado con las le y e s , con la Religión, 
y  con el universal exemplo , de modo que aún en aque­
llos siglos de obscuridad, y  corrupción, solo el amor 
al sosiego pudo apartar de él á un corto numero de Sa­
bios.

Pero efte motivo era muy débil para detener el im­
petuoso curso , y  apagar el fuego en los corazones de 
los hombres : Havia necesidad de mas poderoso reme­
dio , y  efte fue el Nacimiento del Salvador , que vino á 
sacar á los hombres de aquel abismo de corrupción, pa­
ra que quedasen puros, y  sin mancha ; á desatarlos de 
aquellos vergonzosos lazos, y  á darlos la paz, reftituyen- 
doles Ja libertad , y  la inocencia que les havia quitado 
la servidumbre, y tiranía de efte vicio. N ació de una M a­
dre V irg e n , y la mas pura de todas las criaturas; con 
efto solo , yá dio honor á una virtud desconocida en el 
Mundo , y  á la que aún su mismo Pueblo miraba como 
oprobrio. Adem ás, uniendose á nosotros se hizo nues­
tra Cabeza , nos incorporó consigo mismo , nos hizo 
miembros de su myftico Cuerpo ; de aquel Cuerpo que 
recibe el influjo, y  la vida de sí mismo ; de aquel Cuer­
po en el que son Santos todos los minifterios; que de­

be
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be efta'r sentado á la dieftra de Dios vivo , y  glorifi­
carle por todos los siglos.

Ved , Catholicos, á qué grado de honor ensalzó Je- 
su' Chrifto nueftra carne en eñe M yfterio. Hizóla Tem ­
plo de D ios, Santuario del Espíritu Santo, parte de un 
Cuerpo en que reside la plenitud de la Divinidad , ei 
objeto de la complacencia, y  amor de su Padre. ¿Pe­
ro nosotros no profanamos aún efte Santo T em plo? ¿No 
hacemos aún servir á la ignominia los miembros de Je­
su-Chrifto ? ¿Respetamos acaso nueftra carne , despues 
que es una porcion santa de su Cuerpo myftico ? ¿No 
exerce aún efta pasión vergonzosa la misma tiranía sobre 
los Chriftianos ; efto es, sobre los hijos de la Santidad, 
y  de la libertad? ¿No turba aún la paz del Universo,, 
ja tranquilidad de los Imperios, el sosiego de las fami­
lias, el orden de la sociedad, la buena fé de los matri­
monios, la inocencia de los Com ercios, la suerte d e ca ­
da particular ? ¿No ofrece aún todos los dias al Mundo 
espectáculos tragicos ? ¿Respeta los mas sagrados vincu- 
i o s , los mas respetables caradteres ? ¿Hace caso de nin­
g u n a  obligación ? ¿Cuenta ni aún con los respetos ? ¿No 
hace aún de la misma sociedad una confusion terrible, 
en la que la coftumbre ha borrado todas las reglas ? Voso­
tros los que me escucháis, decidme, ¿de dónde os han 
Venido todas las desgracias , y  pesares de vueftra vida, 
no es de efta deplorable pasión? ¿No es ella la que ha 
arruinado vueftra fortuna? ¿La que ha introducido las 
inquietudes , y  divisiones aún en el recinto de vueftra 
Casa ? ¿La que ha consumido el Patrimonio de vueftros 
Padres, la que ha deshonrado vueftro nombre , arrui­
nado vueftra salud, y  os ha hecho pasar una vida tris- 
“te , é ignominiosa en la tierra? ¿No es á lo menos la que 
anualmente despedaza vueftro corazon , cuya posesion 
'tiene ? ¿Qué es lo que pasa dentro de vosotros, sino 
una tumultuaria revolución de temores, de deseos, de 
Zelos, de desconfianzas, de disguftos, de atrocidades, d£
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despechos, de pesares, de furores? ¿Haveis tenido un 
solo inflante de paz , despues que efta pasión mancho 
vueftra alma, y  se introdujo á turbar todo el reposo dé 
vueftra vida? Haced que renazca Jesu-Chrifto en vues-i 
tro corazon , él solo puede ser vueílra verdadera paz; 
arrojad los espíritus impuros, y  eílará pacifica la Casa de 
vueftra alma. Haceos hijo de gracia, pues la inocencia 
es la sola raíz de la tranquilidad,

Finalmente , el Nacimiento de Jesu-Chrifto reconci­
lia á los hombres con su Padre , une a los Gentiles con 
los Judíos , deñruye todas las odiosas diftincion.es de 
G rieg o , y  de Barbaro , de Romano , y  de Scita ; apa­
gó todas las enemiftades, y  todos los rencores ; de to­
dos los Pueblos hizo un solo Pueblo, de todos los Dis­
cípulos un corazon , y  una alma , ultimo genero de paz, 
que vino á traer i  los hombres. N o  eftaban eftos uní-, 
dos antes, ni por el culto, ni por una común esperan-» 
z a , ni por la nueva alianza que en un enemigo nos ma- 
hifiefta un herm ano; casi se miraban como criaturas de 
diferente especie : La diversidad de Religiones, de cos­
tumbres, de Países , de Idiomas, de intereses, parece que 
havia diversificado entre ellos la misma naturaleza; ape­
nas se conocían mutuamente por la figura de hombres,' 
que era la sola señal de unión que aún les quedaba : Exj- 
terminábanse como beílias feroces • ponían su gloria en 
despoblar la tierra de sus semejantes, y en llevar en triun­
fo  sus cabezas ensangrentadas, como iluftres monumen­
tos de sus vid o rias: parece que se podia decir, que to ­
dos descendían de diversas criaturas irreconciliables : O cu ­
pados siempre en deftruirse, parece no havian venido á 
la tierra mas que á vengar su querella, y í  terminar sus 
.diferencias con la extinción universal de uno de los dos 
partidos. T od o  dividía á- los hom bres, solamente los unían 
las pasiones, é intereses, los que eran la única raíz de 
su división , y  discordia.

Pero Jesu-Chrifto fue nueftra paz, nueftra reconci- 
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liacion, la piedra angular que u n e , y  ata todo el edi­
ficio , la cabeza vivificadora'que une todos sus miem­
b ros, y  hace de ellos un solo cuerpo : T o d o  lo que nos 
une con é l, nos une entre nosotros: Uno mismo es el 
espiritu que nos anima , la esperanza que nos softiene, 
el pecho que nos cria , la cuna que nos junta, y el Pas­
tor que nos guarda. Somos hijos de un mismo Padre, 
herederos de unas mismas promesas, Ciudadanos de U 
misma eterna Ciudad , y  miembros de un mismo cuerpo.

Ahora bien, Catholicos, ¿tantos sagrados lazos han bas­
tado para unirnos entre nosotros mismos ? El Chriftia- 
nismo que no debia ser mas que la unión de los corazo­
nes, el lazo d élo s fieles entre sí, y  de Jesu-Crifto con 
ios Fieles; que debia figurar en la tierra la paz del C ie­
lo : Efte Chriftianismo no es mas que un theatro fatal 
de disensiones, y  guerras : La guerra , y el furor pare­
ce han eftablecido entre los Chriftianos una eterna man­
sión : La Religión que debia unirlos es la que los divi­
de : El Infiel,"el enemigo de Jesu-Chrifto, los hijos del 
falso Propheta, que no vino á traer mas que la guer­
ra, y  la carnicería entre los hom bres, eftán en p a z , y  
los hijos de la paz, los Discipulos de aquel Señor que 
vino oy á traerla á los hombres, tienen continuamente 
en la mano el h ierro, y  el fuego para valerse de ellos 
unos contra otros : Atrevome á decirlo en la presencia 
de un Principe , que mil veces ha preferido la paz á las 
victorias: Los Reyes se levantan contra los Reyes , los 
Pueblos contra los Pueblos, los Mares que los separan, 
los reúnen para que se deftruyan : Un vil monton de pie­
dras excita su furor , y  su venganza , y  las Naciones en­
teras van á perecer, y  sepultarse debajo de sus Mura­
llas , para disputar á quien han de pertenecer sus ruinas. 
N o  bafta la tierra á contenerlos, ni para mantener á ca­
da uno dentro de los limites , que la misma naturaleza 
parece havia puefto a los Eftados, é Imperios. Cada uno 
quisiera usurpar algo á su vecino, y  un miserable cam­
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po de batalla, que apenas puede servir de sepultura a 
los que le han disputado , es el premio de los arroyos de 
sangre con que queda teñido para siempre. ¡O  Divino 
Reconciliador de los hom bres, bolved otra vez á la tier­
ra , pues la paz qi'.e naciendo nos traxifteis, padece aúa 
tantas guerras, y  calamidades en el Universo!

Aún mas. El recinto de las Ciudades que nos une 
bajo de unas mismas leyes , no une los corazones, ni 
los afe& os; los rencores, y  los zelos dividen á los C iu­
dadanos, del mismo modo que á las naciones ; las ven­
ganzas se perpetúan en las familias , y  los Padres se las 
dejan á los hijos como una herencia de maldición. Pop 
mas que la autoridad del Principe desarme el brazo, no 
desarma los corazones : P or mas que quite la espada de 
las manos , se hiere al enemigo mucho mas cruelmente 
con la espada de la lengua : E l rencor obligado í  en -i 
cerrarse en lo interior , se hace mas profundo, y  mas 
am argo, y  el perdonar es una flaqueza que afrenta. ¡O , 
Catholicos, vino Jesu-Chrifto en. valde á la tierra ! Vino 
á traernos la paz, y  dejárnosla como herencia suva ; nin-; 
guna cosa nos encargó tanto como el que nos amase­
mos , y  parece que la unión , y  la paz han sido des­
terradas de-.o-ntre nosotros. Los rencores dividen aún la 
C o rte , la C iudad, las familias, y  aquellos á quienes los 
pueftos, los intereses del eftado, la cortesía, ó  á lo me­
nos la sangre debiera u n ir , se despedazan , se consumen, 
quisieran deftruirse, y  levantarse los unos sobre las rui­
nas de los otros : La Religión que en nueftros enemi­
gos nos representa nueftros hermanos, no .es oída : la ame­
naza que nos hace esperar el que Dios use con noso­
tros la misma severidad que nosotros usamos con nues­
tros hermanos , no nos mueve ; y  todos eftos motivos 
tan capaces de ablandar el corazon , dejan aún en él to ­
da la amargura del rencor. Vivim os tranquilamente en 
efte horroroso eftado. La equidad de nueftras quejas con­
tra nueftios enemigos calma en nosotros lainjufticia de 
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üueítro rencor , y del aborrecimiento que los tenemos, 
y  si acaso eftando para morir nos reconciliamos con ellos, 
no es porque los am em os, sino porque el corazon en 
aquel eftado no tiene yá fuerzas para aborrecerlos : Es 
porque yá eftán casi apagados todos nueftros sentidos, 
ó  á lo menos porque no sentimos yá mas que nueftro 
proximo desfallecimiento , y extinción. Unám onos, pues, 
con Jesu-Chrfto que nace ; contemplemos el espíritu de 
efte Mvfterio ; demos con él á Dios la gloria que le es 
debida. Efte es el solo medio de darnos á nosotros la 
p az, que hafta ahora nos han quitado nueftras pasiones. 
Amen,
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P A R A  EL D I A
DE L A  CIRCUNCISION

D E  N U E ST R O  SEÑOR.

S O B R E  L A  D I V I N I D A D  
de Jesu-Chriflo.

Vocatum ejl i jomen ejus Jesús , quod vocct-• 
tum eji ab Angelo.

Llamóse Jesús,que fue el nombre que íe 
dio el Angel. Luc. 2. v. 21.

N  Dios que se humilla hafta hacerse 
hombre , aturde, y confunde la ra­
zón, y efta se precipitaría en un abis­
mo de errores, si ía luz de la Fé no 
acudiera prontamente á socorrerla, 
descubriéndola la profundidad de 
la Sabiduría Divina , oculta en Ja 
aparente locura del Myfterio de Dios 

Hombre. Por eso efte punto fundamental de nueftra San­
ta Religión, quiero decirla Divinidad de Jesu-Chrifto, 
ha sido siempre el objeto mas expuefto á las insensatas 
contradicciones del espíritu hornáno. Los hombres sober-
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vios que no no debían tener en la boca sino acciones 
de gracias por el inefable don que les hizo el Padre de 
Misericordias, dándoles su único Hijo , no han cesado de 
ultrajarle , vomitando contra efte adorable Hijo las mas 
impías blasfemias. Ciegos , pues , no han vifto que el 
nombre solo de Jesús , que se le impuso en efte dia, 
nombre que primero recibió en el Cielo, y  que trae un An­
gel á la tierra á Maria , y á Joseph, es la incontraftable 
prueba de su Divinidad. Efte Sagrado nombre le efta- 
blece Salvador del humano linage : Salvador , poique con 
la efusión de su Sangre , que es nueftro rescate, nos li­
bra del pecado, y de sus inseparables consequéncias, que 
•Son la tiranía del Demonio , y del Infierno : Salvador, 
porque atrayendo sobre su Cabeza el caftigo debido á 
nueftras prevaricaciones, nos reconcilia con Dios, y nos 
abre de nuevo la puerta del Eterno Santuario que efta- 
ba cerrada por el pecado. Pero , Catnolicos 3 si el Hijo 
de Maria fuera puro Hombre , ¿de que precio pudiera ser 
á los ojos de Dios la oblacion de su Sangre? Si Jesu-Chris- 
to no fuera D ios, ¿cómo havia de ser aceptada su media­
ción quando el mismo tendría necesidad de mediador 
para reconciliarse con Dios?

Efta prueba que no hago mas que apuntar_ aqui, y 
otras muchas queme ofrece l a  R e l i g i ó n  , cenarian pion­
camente la boca del impío , y confundirían su impie­
dad , si yo pensara en dilatarme en ellas: Pero no per­
mita Dios que yo venga al Templo SaHto > en donde es- 
tan levantados Altares á nueftro Divino Salvador, y en 
donde se juntan sus adoradores á disputar , como si ha­
blara entre sus enemigos, y  hacer la Apología del M y s­
terio de Dios Hombre, ávifta de un Pueblo fiel, y de 
un Principe, cuyo mas glorioso titulo es el de Chriftiam- 
simo. El consagrar oy efte discurso á la Divinidad, y 
gloria eterna del Hijo de D ios, no es por contundir a 
los impíos;vengo solamente a consolar nueftra fe , re­
firiendo las maravillas de su A u to r , y  Consumador , y
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a animar vueftra piedad , exponiendo la gloria, y  la Di­
vinidad del Mediador , que es el objeto , y !a mas 
suave esperanza ; es también muy conveniente renovar 
de tiempo en tiempo eftas grandes verdades en el es­
píritu de los Grandes , y de los Principes del Pueblo, 
para fortalecerlos contra los discursos de la incredulidad, 
de los que suelen eftar muy rodeados, y levantar algu­
nas veces el velo que cubre el Santuario, para exponer 
á su vifta eftas ocultas bellezas , que Ja Religión no 
propone mas que á su veneración , y  respetos.

La Divinidad , pues , del Mediador no se puede 
probar sino por su minifterio ; los Titulos no se pue­
den manifeftar sino en sus funciones , y  para saber si 
bajó del Cielo , y si es igual al Todopoderoso , bafta 
referir lo que vino á hacer en la tierra. V ino, Catho­
licos, á formar un Pueblo santo , y  fiel ; un Pueblo 
fiel que cautive su razón , bajo el sagrado yugo de la 
Fe; un Pueblo santo, cuya conversación sea en el Cie­
lo , y  que y í  no dependa de la carne , para vivir sew 
gun ella ; efte es el fin de su misión temporal.

El resplandor de su minifterio es el mas sólido fun­
damento de nueftra Fé ; el espiritu de su minifterio , la 
regla única de nueftras coftumbres. Si no fuera mas 
que un hombre embiado de Dios , seria el resplandor 
de su minifterio para nosotros, una ocasion inevitable 
de nueftra superfticion , y de nueftra idolatría ; el es­
piritu de su minifterio sería el lazo funefto de nueftra 
inocencia ; y asi, ya sea que consideremos el resplan­
dor, ó el espiritu de su minifterio, queda del mismo 
modo invenciblemente eftabkcida la gloria de su Divi­
nidad.

¡O  Jesús, único Señor de todos! Recibid efte pu­
blico homenage de nueftra con fes ion , y  de nueftra fe, 
mientras que la impiedad blasfema en secreto , y en las 
tinieblas contra vueftra gloria , dejadnos el consuelo de 
publicarla con la voz de todos los siglos , delante de

los
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los A l ta re s  , y formad en nueftro corazon , no solamen­
te aquella fé que os confiesa , y  que os adora , sino 
también la que os sigue, y  os imita.

PRIM ERA PA R TE .

N'O puede Dios manifeftarse á los hombre?, sino para 
enseñarles lo que e s , y lo que los hombres le deben; 

y  la Religión propiamente no es mas que una luz Divi­
na f con que Dios se descubre al hombre , y que regula 
las obligaciones del hombre para con Dios. Yá sea que 
el Altísimo se manifiefte á sí mismo en ía tierra , ó 
yá que llene de su Espirita í  unos hombres extraordi­
narios , el fin de todas eftos pasos, no puede ser otro 
que el conocimiento , y  santificación de su Nombre en 
el Universo , y el eftablecimiento de un culto en que 
se dé á Dios solo , lo que solo á él se le debe.

Si Nueftro Señor Jesu-Chrifto , pues, venido al 
Mundo en la plenitud de los tiempos, no fuera mas que 
un Hombre Jufto, é inocente , escogido solo para ser 
embiado de Dios á la tierra , huviera sido el fin prin - 
cipnl de sit minifterío hacer al Mundo idolatra, y qui­
tar a la Divinidad la gloria que la es debida , para atri­
buírsela a sí mismo.

Y  á la verdad ,  Catholicos , ya sea que considere­
mos el resplandor de su minifterio en el aparato pom­
poso de oráculos, y figuras que le precedieron ; en Jas 
círcunftancias maravillosas que le acompañaron ; y  fi­
nalmente en las obras que él mismo hizo , su resplan­
dor. es tal, que sí Jesu-Chrifto no fuera mas que un Hom­
bre como nosotros,, Dios que le embió á la tierra re- 

■vefiido de tanta gl-oria, y poder, nos huviera engañado, 
y  sería culpable dtr la idolatría de los que' le adoran.

El primer cara-fie r resplandeciente del minifterio 
de Jesu-Chrifto, es el ha-ver sido anunciado , y pro­
metido i  los hombres desde el principio del Mundo.

Apc-



Apenas cayo A d án , quando desde lejos se le manifies­
ta el Repaiador necesario en la tierra , para remediar 
su caída : En los siglos siguientes parece que Dios so­
lo se ocupa en disponer á los hombres para su venida; 
si se manihefta a los Patriarcas, es para confirmarlos en 
la fe de efta esperanza ; si inspira á Jos Prophetas , es 
para anunciarla ; si escoge un Pueblo , es para hacerle 
depositario de efta gran promesa ; si manda á los hom­
bres sacrificios , y  ceremonias religiosas , es para dibu­
jar como de lejos la hiftoria del que ha de venir ; to­
dos los sucesos que acaecen en la tierra, parece que 
conducen á efte gran suceso : Los Im perios, y  Jos R e y - 
n o s, no caen , ni se levantan sino para disponerle Jos 
caminos ; Jos Cielos no se abren sino para prometerle; 
y  toda la naturaleza , como dice San Pablo , parece que 
efta impaciente, por parir al Jufto que tiene en su se­
no , y  que ha de venir á libertarla de la maldición en 
que  ̂h.ivia caído : Omnis creatura in g em iscit, &  par­
tu rit. (a)

H acer, pues, Catholicos , que la tierra espere á un 
hombre , y  anunciarle desde lo alto del C ie lo , y  desde 
el principio de los sig lo s, es disponer á los hombres 
paia que Je recioan con un respeto de R e lig ió n , y  de 
Culto. Y  si Jesu-Chrifto no tuviera otro resplandor 
particular que le diftinguiese de los demás hom bres, pu­
diera temerse la superílicion de los Pueblos , si huvie­
ra sido una pura criatura pero nada es respecto de Je- 
su- Chrifto el haver sido anunciado ; todas las demás cír- 
cunftancias en que se halló , son aun mas maravillosas, 
y mas admirables que Jas mismas predicciones. A  la ver­
dad , Catholicos, que si C yro  , y  San Juan Bautifta fueron 
anunciados mucho tiempo antes de nacer en las pro-

phe-
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phccías de Isaías, y  de Malachías , citas fueron unas 
puras predicciones sin consequencias , sin aparato , y  que, 
se hallan en un solo Propheta ; unas predicciones que 
solo anuncian sucesos particulares, y en que no podía 
padecer engaño la Religión de los Pueblos: C y.ro, pa­
ra ser el reftaurador de los muros de Jerusalen ; e| 
Bautifta para preparar los caminos al que havia de v e ­
nir : u n o , y  otro para confirmar con el cumplimiento 
de ellas particulares prophecías la verdad , y divinidad 
de todas las que anuncian í  Jesu-Chrifto.

Pero aqui tenem os, Catholicos, un embiado del 
C ielo , pronofticado por todo un Pueblo , anunciado 
por espacio de quatro mil años , por una laiga succe- 
sion de Prophetas, deseado de todas las Naciones , f i­
gurado en todas las ceremonias , esperado de todos los 
Ju ftos, señalado de lejos en todas las edades : Los P a­
triarcas mueren desear.do verle ; los Juftos viven con 
efti esperanza; los Padres enseñan i s u s  hijos á desear­
le , y efte deseo es como una Religión domeftica que 
se'perpetúa de siglo en siglo: Aún los mismos Prophe­
tas de los Gentiles ven brillar desde lejos la Eft relia 
de Jacob, y  hafta en los Oráculos de los Idolos se 
anuncia efte gran s u c e s o :  Efte no es un suceso particu­
lar , sino un suceso que ha de servir de remedio al 
M undo condenado; es el Legislador de los Pueblos, la 
Luz de las N aciones, la Salud de Israel ; viene á des­
terrar la iniquidad de la tierra, a traer una Jufticia 
eterna, á llenar el Universo del Espíritu de D io s, y 
dar á todos los hombres una paz immortal. ¡O jié  apa­
rato tan extraordinario ! ¡Q ue lazo serta parala Religión de 
todos los siglos, si unos preparativos tan magnificos, 
nu anunciaran m asque una pura criatura, y  particular­
mente en tiempos en que la credulidad de los Pueblos 
ponía con tanta facilidad en el numero de los Dioses a 
los hombres extraordinarios!

Por otra parte, Catholicos, quando el Bauüfta. se

2 <j 6  S e r m ó n  v a r a  e l  d i a

ma-



manifiefta en las riberas del Jordán , temiendo al pare­
cer , que el so!o Oraculo que le havia anunciado no 
fuese ocasion de idolatría á un Pueblo , á quien Ja fa- 
m a de su Santidad hacia que le siguiese, no hace mi­
lagro alguno : N o cesa de decir : yo  no soy el que es­
peráis ; parece que solo atiende á precaver los honores 
superfticiosos: A l contrario Jesu-Chrifto, á quien qua- 
tro mil años antes las figuras, las prophecías , las pro­
mesas , havian anunciado á la tierra con tanta magnifi­
cencia; Jesu-Chrifto, lejos de precaverla superfticiun de 
los Pueblos respeño de s í , viene con gran virtud , y  
poder; hace obras , y  maravillas , que hafta entonces 
nadie havia hecho ; y  no solo se levanta sobre el Bau- 
tifta , sino que dice ser igual al mismo D io s ; donde 
cftaría su zelo de la gloria de aquel que le embia , y, 
su amor á los hom bres, si en efto pudiera haver en­
gaño , y si fuera idolatría el tributarle honores divinos.

A dem as, Catholicos , quantos hombres extraordi­
narios huvo en los siglos antecedentes, todos lo sju ftes  
de la Ley , y  de la edad de los Patriarcas , no fueron 
mas que unas imperfe&as imágenes de Chrifto , y  aún 
cada uno de ellos no representaba mas que algún pa- 
sage singular de su vida , y  m inifterio; Melchisedech 
su Sacerdocio; Abraham su qualidad de cabeza, y  Pa­
dre de los creyentes ; Isaac su Sacrificio ; Job sus per­
secuciones ; Moysés su oficio de m ediador; Josué su 
entrada triunfante en la tierra de los vivientes con un 
Pueblo escogido : Todos eftos hombres tan venerables, 
y  milagrosos , no eran mas que unos rasgos del M e­
sías que havia de venir ; era, pues , preciso que fuese 
m uy grande efíe M esías, quando tan iluftres, y  famosos 
fueron los que le figuraron ; pero si quitáis á Jesu Chris­
to la D ivin idad, y  su eterno origen, en nada excede 
la verdad á la figura. Bien sé , como diré despues, que 
el resplandor de sus maravillas , mirado de cerca , efta 
señalado con unos cara&eres Divinos , que no se h a-
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llati en ia vida de eftos grandes hom bres; pero si se 
juzgara solo con los ojos corporales, no sería el paralelo fa­
vorable í  Jesu-Chrifto. ¿Es acaso mayor que Abraham? 
Aquel hombre tan grande , que el mismo Dios entre 
sus nombres mas magníficos tomó el de Dios de Abra­
ham , como para dar á entender á la tierra , que los 
respetos de un hombre tan J u fto , y tan extraordinario, 
eran mas gloriosos á su soberanía, que el título de 
Dios de los Im perios, y  de las Naciones : tan grande, 
que los Judíos creían ser mejores que los demás Pue­
blos del M undo, solo por ser descendientes de un Pa­
dre tan famoso , y  querido del C ielo ; que los padres, 
refiriendo á sus hijos las maravillas de su Nación , y  la 
hiftoria de Sus mayores , los animaban á la v irtu d , solo 
con decirles que eran hijos de Abraham , y parte de 
una eftirpe santa. ¿Es acaso mas maravilloso que M oy- 
sés ? Aquel hombre poderoso en obras, y  en palabras, 
medianero de una alianza santa , que libertó á su Pue­
blo , y  sacudió el yugo de Egypto ; aquel que fue de­
clarado Dios de Pharaon ; que parecía dueño de la na­
turaleza á que cubrió la tierra de plagas; que separólos 
M ares, é hizo llover del Cielo un nuevo suftento ; aquel 
hombre que vió al Señor cara á cara en el Monte san­
to , y  que se dejó ver en presencia del Pueblo de Israel 
lleno de resplandores. ¿Hay acaso en toda la vida de 
Jesu-Chrifto cosa tan extraordinaria , ni tan grande? 
Con todo eso , todas eftas maravillas no eran mas que 
unos toscos rasgos de su gloria, y  de su poder.E l era 
quien debia perfeccionarlas , y  darlas la ultima mano: 
si Jesu-Chrifto , p ues, no fuera imagen de la subftancia 
de su Padre , y  el resplandor eterno de su Gloria , quan­
do mas debería igualarse á eftos primeros hom bres, y  
podría la incredulidad de los Judíos preguntarle sin 
blasfemar , ¿sois acaso mas que nueftro Padre Abraham, 
y  que los Prophetas, los que con ser tan grandes mu? 
rieron? (Num quid tu  major es P a tre  nojlro Abra-

barrii



ham  ? (a) Con razón , pues, digo , que si consideráis 
su minifterio , primeramente por el magnifico aparato de 
O rácu los, y  figuras que le ahunciaron , es tal su res­
plandor , que si Jesu-Chrifto no fuera mas que un hom­
bre como nosotros, la misma Sabiduría de Dios seria 
culpable del error de los que le adoran.

P e r o , Catholicos, Chrifto fue anunciado con sus 
miembros; nosotros eflamos incluidos en las Prophecías 
que le  ̂anunciaron en la tierra ; nosotros hemos sido 
prometidos como una descendencia santa, un Pueblo 
espiritual , que havia de tener gravada la Ley en el co­
razon , solo suspirar por los bienes eternos \ y adorar 
en espíritu , y  verdad ; nosotros hemos sido como Je­
su-Chrifto la esperanza de los Juftos del tiempo an­
tiguo , el deseo de las Naciones; nosotros somos efta 
nueva Jerusalén p u r a ,y  sin mancha, tantas veces anun­
ciada por los Prophetas, en la que solo Dios havia de ser 
conocido , y  adorado , en la que la Fé havia de ser 
sola luz que nos alumbra, la Caridad el solo lazo que 
nos u n e , la Esperanza de la Patria , el solo deseo que 
nos anima. ¿Llenamos , pues, efta Esperanza tan iluftre, 
y  santa ? ¿Somos acaso dignos de haver sido el objeto 
deseado, de todos los pasados siglos que nos precedie­
ron ? ¿Merecemos haver sido esperados como hombres 
celeftiales, que debian llenar la tierra de santidad , y  
jufticia ? ¿No se engañaron los siglos esperando al Pue­
blo Chriftiano? ¿Si los Juftos de los pasados tiempos 
bolvieran á la tierra , podriamos manifeftarnos á elios, 
y  decirlos, ved aqui los hombres celeftiales , espiritua­
le s , caftos, fieles, caritativos que esperabais? ¡ A h , C a­
tholicos ! los antiguos Juftos fueron Chriftianos antes del 
nacimiento de la F é , y  nosotros somos Judíos aún des-
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pues de haver recibido el Evangelio: vivimos solamente 
para la tierra ; no conocemos mas bienes verdaderos 
que los presentes; toda nueftra Religión eftá en los 
sentidos; hemos recibido mas auxilios , pero no por 
eso somos mas fieles.

A l  resplandor de las Prophecías que anunciaron 
á Jesu-Chrifto, se debe añadir el de sus obras, y  pro­
digios ; que es el segundo caraóter resplandeciente de 
su minifterio. S í, Catholicos, aún quando el Cielo no 
le huviera prometido á la tierra con tanta magnificen­
cia ; aún quando no huviera sido , como fue en las pri­
meras edades, la sola ocupacion , y  esperanza del Uni­
verso ; ¿cómo se manifiefta en la tierra? ¿Vióse acaso 
jamás Hombre mas maravilloso ? Mas Divino en sus 
obras , y  en todas las circunftancias de su vida?

D igo, primeramente , en sus obras, y  prodigios. Bien 
$é, como acabo de d ecir , que en los siglos anteriores 
huvo en la tierra hombres extraordinarios , á los que 
parecia que el Señor havia hecho depositarios de su vir­
tud , y  de su p o d er: M oysés, tanto en E gyp to ,co m o  
en el Desierto , parecia dueño del Cielo , y  de la tier­
ra : En los siglos siguientes , Elias vino á presentarse á 
los hombres con el mismo poder ; pero si se miran 
atentamente, todos eftos hombres milagrosos, aún en 
su mismo poder tenian impresos los cara&eres de fla­
queza , y  dependencia.

Moysés no obraba sus maravillas sino con la Vara- 
ínyfteriosa ; sin ella era un hombre flaco, y  sin poder, 
y  parece que el Señor havia vinculado la virtud de los 
milagros en aquel árido le ñ o , como pa>-a dar á enten­
der á los Israelisas, que el mismo Moysés no era en- 
ííc  sus manos mas que un inftrumento frágil de quien 
queria servirse para obrar maravillas : Jesu-Chrifto , aún 
sin hablar, obra los mayores prodigios, y el solo con­
tado de su ropa cura las mas desesperadas enfermeda­
des. Moysés no comunica á sus Discipulos el poder de
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faaccr m ilagros, porque en él era un don efírañ o, que 
havia recibido del Cielo , y  del que no podia disponer: 
Jesu-Chrifto deja á los suyos un p od er, aún mayor del 
que él miimo havia manifeftado : M oysés obra siempre 
en el nombre del Señor ; Jesu-Chrifto lo obra todo en 
su propio nom bre, y sus obias son las obras de su Pa­
dre : N o obftante , aquel Moysés que no havia sido 
anunciado como Jesu-Chrifto , que no perdonaba los pe­
cados como é l ,  que no decia ser igual á Dios , sino 
solamente su siervo fie l; aquel M oysés, temiendo que 
despues de su m uerte, le hiciesen sus prodigios serte- 
nido por D io s , toma sus medidas para que la creduli­
dad de su Pueblo no le tribute honores divinos en los 
siglos futu ras; quiere que se ignore en la tierra su se­
pulcro ; se reara al Monte para m orir, donde no le vean 
sus hermanos, temiendo que vengan á ofrecerle sacrifi­
cios al sepulcro ; y  oculta para siempre su cuerpo i  Ja 
superflicion de los T rib u s: N i aún £ sus Discipulos se 
manifiefta despues de su muerte ; contentase con dejar­
les la L ey de D io s , y  hace los posibles esfuerzos para 
que le olviden : y Jesu-Chrifto , después de todos los 
prodigios que obio en Judea , despues de todas las pre** 
dicciones que le havian anunciado, despues de haverse 
manifeftado como Dios en Ja tierra; su sepulcro es 
conocido de todo el O r b e , expuefto á la veneración 
de todos los Pueblos, y  de todos los siglos; aún despues 
de su muerte se manifiefta i  sus Discipulos ; ¿era por 
ventura menos temible en efte caso la superflicion? ¿O 
era acaso Jesu-Chrifto menos zeloso que Moysés de la 
gloria del Soberano Ser, y  de la salud de los hombres?

E s verdad que Elias resucita muertos , pero tiene 
precisión de echarse muchas veces sobre el cuerpo del 
niño que resucita, sopla, se encoge, se agita , de don­
de se infiere, que invoca otro poder, que llama del 
imperio de Ja muerte una alma que no eílá sujeta á 
su vo z , y  que no es él el dueño de la m uerte, y  de
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la vida : Jesu-Chrifto resucita los muertos ’como si hi­
ciera quaiquiera acción común de la v id a ; habla como 
dueño a los que duermen el sueño eterno, é immedia­
tamente dá á conocer, que es el Dios de los muertos, 
como de los v ivo s, y  nunca mas tranquilo , que quan­
do obra las mayores maravillas.

Finalmente , los Poetas nos representaban á sus Si- 
b ylas, y  Sacerdotisas corno furiosas qúando pronoftica- 
ban lo futuro: parece que no podían sufrir la presen­
cia del espíritu impoftor que en ellas habitaba ; aún 
nueftros Prophetas quando anunciaban las cosas futuras, 
sin perder el uso de la razón , y  sin salir de la. grave­
dad , y  decencia de su minífterio , eran poseídos de un en- 
thusiasmo divino ; muchas veces era preciso despertar en 
ellos el espíritu prophetico, con el sonido de una Lyra: 
Bien se dejaba conocer que los animaba un impulso ex­
traño, y  que la ciencia de lo fu tu ro , y  los myfterios 
ocultos que anunciaban á los hombres, no los sacaban 
de su propio caudal ; pero Jesu-Chrifto prophetiza del 
mismo modo que habla ; la ciencia de lo fu tu ro , ni le 
im m uta, no le turba, ni le sobrecoge, porque contiene 
en su Espiritu todos los tiempos; los Myfterios futu­
ros que anuncia, no son en su Alma luces repentinas, 
é infusas que le turben , sino unos objetos familiares 
que siempre tiene presentes, y  cuyas imágenes halla en 
su interior ; y  todos los siglos futuros, se comprehgn- 
den bajo la immensidad de su v ifta , como el presente 
dia que nos alumbra: Por eso , ni la resurrección de 
los muertos, ni la predicción de lo fu tu ro , no turban 
su ordinaria tranquilidad; parece que efta jugando quan­
do obra maravillas en el M u n d o , y  si alguna vez da á 
entender que se turba,y enfurece, es solo á vifta del pecado, 
y  de la obftinacion de su Pueblo : porque quanto mayor 
es su Santidad, tanto mas aborrece el pecado , y  la sola 
cosa que el Hombre Dios puede ver con fu ro r, es el 
espe&aculo de una conciencia manchada con delitos.

Es-
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Efta es h  Omnipotencia de Jesu-Chrifto ; sus nula-' 
giros no dan señal alguna de dependencia, y  no con­
tento con manifestarnos con efto que es igual á Dios, 
nos  ̂avisa que todas las maravillas que su Padre obra-en 
la tierra , son ¡fámÉ>ienobra suya:; y  que las obr'as de su 
Padre son sus obras. ¿Teneis noticia de’ áiguo Propheta 
hafta Jesu-C h rifto , que haya hablado de efte modo? 
y  que en vez de dar á Dios la gloria , como al Autor 
de todo don excelente, se haya atribuido á si mismo 
los grandes prodigios que el Señor se dignaba obrar 
por su mmiftei-io?

Pero , Catholicos, nosotros además de haver sido 
anunciados con Jesu-Chrifto, somos participes de su so­
beranía sobre todas las criaturas. El Chriítiano p0r la- 
fe ,  es dueño de la naturaleza; todo le eftá sujeto, 
poique el solo efta sujeto á D io s : Todas sus obras, en 
algún sentido, deben ser milagrosas, porque todas de­
ben derivarse de un principio sublime , y  Divino , y  ex­
ceder las fuerzas de la humana flaqueza : Debemos ser, 
por decirlo asi, hombres milagrosos, dueños del M un­
do , despreciándole ; elevados sobre las leyes de la natu­
raleza , ^sobrepujándolas; arbitros de,los sucesos , sujetán­
donos a ellos ; aun mas fuertes que la muerte , deseán­
dola ; Efte es el sublime eftado del Chriftiano. Es preciso, 
pues , que Jesu-Chrifto sea muy grande para haver le­
vantado á tanto poder, y  grandeza , á la flaqueza hu­
mana.

Finalm ente, el ultimo caraóier resplandeciente de su 
minifterio son las maravillosas, y  hafta entonces inauditas 
ciicunftancias, que componen el discuso de su vida mor­
tal. Bien se que vino p obre, y  humilde ; pero entre 
efta exterior apariencia de obscuridad , y  desprecio , aún 
sus mismos enemigos se ven precisados á reconocer en 
él el resplandor de su Divinidad.

Pt imei ámente , aunque le miren como á un hombre 
semejante á nosotros, 1c creen, no obftante , formado

p o r
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por la operacion invisible del A ltísim o, en el Sino de 
una Virgen d e ju d á ,  contraía ley ordinaria délos hi­
jos de Adán. ¿Qué gloria efta , aún quando no tuviera 
qtra, para una pura criatura?

En segundo lugar : apenas nació quando las C e - 
leftiales Legiones hacen resonar los ayres con canticos 
de alegria, y  nos enseñan que efte nacimiento glorifi­
ca al ÁJtisinjcfc, y ; trae la eterna paz á la tierra. ¿Quién 
e s ,p u e s , efta criatura, que puede glorificar al Altísimo, 
y  no halla su gloria sino en si misma? Poco despues 
un nuevo Aftro llama á los Magos de lo interior del 
O rien te , y  guiados por efta milagrosa luz , vienen eftos 
hombres Juftos, desde las extremidades de la tierra á 
adorar al nuevo R ey  de los Judios.

Examinad todas las circunftancias de su vida : Si 
Maria le presenta en el T e m p lo , un Jufto , y  una San­
ta Mu2,er anuncian su futura grandeza , y  transportados 
de una santa alegria, mueren contentos'despues de ha- 
ver vifto á aquel á quien llaman salud del M undo, luz 
de las Naciones , y  gloria de Israel. Los D oítores jun­
tos en el T e m p lo , ven coa admiración su niñez mas 
sabia , y  iluftraqla , que toda la sabiduría de los viejos; 
según vá creciendo , se vá maniteftando su gloria : El 
Bautifta , el mayor de.los hijos de los hombres , se humi­
lla en su presencia , y  se tiene por indigno de servirle, 
aún en los mas viles minifterios : El Cielo se abre m u­
chas veces sobre su cabeza, y  declara que aquel es el 
hijo amado : Los Demonios espantados, huyen de sil 
presencia, no pudiendo sufrir su santidad, y  confiesan 
que es el Santo de Dios. Juntad , pues, tan nuevos, y  
tan diftintos teftimonios , circunftancias tan extraordina­
rias , é inauditas: ¿Quién es, pues , efte hombre que se 
manifiefta en la tierra con tanto resplandor? ¿No tienen 
buena escusa los Pueblos que le adoran?

Pero eftos no son mas que unos debiles preludios 
de su gloria : Si se retira al T h ab u r, acompañado de tres

Dis-



Discípulos solos , su gloría , impaciente , si es licito de­
cir o asi, de haver eftado hafta entonces como cauti­
va bajo el velo de la humanidad , brilla ázia fu era ; de­
jase ver todo rodeado de resplandores: El Padre Celes­
tial temiendo entonces que la gloria de Jesu-Chrifto 
fuese ocasión de error, y  de Idolatrria álos Discípulos 
admirados, y  teftigos del espectáculo, parece que hu­
viera debido avisarlos, que efte Jesús, a quien veían 
tan glorioso, no era mas que su siervo , y  su em bia- 
d o ;  pero al contrario los declara que es su hijo ama­
d o , en quien se complace, sin poner limites í  los h o ­
nores que quiere le tributen. Quando Moysés se m a- 
nifefto^cercado de gloria , y  como transfigurado en la 
Montana de Sinai ,  temiendo que los Israelitas, inclina­
dos siempre £ la superfticion , le tuviesen por un Dios 

-bajado a la tierra, declaró al mismo tiempo el Señor 
desde lo alto del C ie lo ,  entre truenos, y  relámpagos: 

s'°y quien soy , y  no adorareis mas que á  mi solo, 
(a) E l mismo Moysés se presenta al Pueblo, llevando 
en las manos las Tablas de la Ley , como para darle á 
entender , que aun en medio -de la gloria de que le veían 
adornado, no era mas que M iniftvo, y  no Autor de 
la L ey Santa: Q ue á e l , solo le tocaba presentarla gra­
vada en la piedra, y  que solo Dios era quien podia 
imprimirla en los corazones : Pero Jesu-Chrifto se ma- 
nifiefta en el Tlsabor como Legislador.: E l Padre Eterno 
no le da una nueva L e y , para que la trayga á los hombres*; 
solamente los manda que le oygan , y  se le presenta 
como Legislador , o  por mejor decir , como su ley viva , v  
eterna. ¿Qué mas puedo d ecir , Catholicos? Si desde ei 
Thabor pasamos al Calvario , aquel lugar en donde d e­
bían consumarse todos los oprobrios del hijo del hom­
b re , el mismo Calvario sirve de Theatro á su gloria* 
y  á su Divinidad: Tod a la naturaleza desordenada, le 

T o m .i.  L l re-
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reconoce allí como á su Autor ; los Aftros que se ocul­
tan ; los muertos que resucitan; las piedras de los Se­
pulcros que se abren, y  se rompen ; el V elo del T e m ­
plo que se rasga ; y  la incredulidad misma que le con­
fiesa por boca del Centurión ; bien se conoce que no 
es un hombre común el que muere , y  que en efte 
Monte eftá pasando alguna cosa nueva, y  extraordina^

ría. / v
Muchos Juftos havian muerto antes de el a manos 

de los impíos : E l Palacio de Herodes acababa de ver 
la Cabeza del Bautifta hecha- premio de la sensualidad: 
Isaías glorificó á Dios con una muerte terrible , y no obs­
tante la s a n g r e  de los R e y e s , de quienes descendía, no 
pudo su augufta descendencia libertarle de las persecucio­
nes, que son siempre la recompensa de la v e rd a d ,y  del 
Zelo : Otros muchos murieron por la jufticia ; pero no pare­
cia que la naturaleza toda entera , se interesase en sus 
trabajos: Los muertos no salían de sus Sepulcros, como 
para reprehender á los vivos sus Sacrilegios; nada de 
efto se havia vifto aún en la tierra.

Recorred los demás myfterios de su vida ; en todos 
hallareis nuevos rasgos que le diftinguen de los demás 
hombres : Si resucita de entre los m uertos, además de 
hacerlo por su propia virtud (lo que hafta entonces nun­
ca se havia vifto) es para no bolver á m orir, como 
otros á quienes resucitaron los Prophetas , y  recibe en la 
tierra una vida im m ortal, loque nunca se concedio á 
criatura alguna.

Si sube al Cielo , no es en un Carro de fuego , que 
le arrebata de un golpe : él mismo se eleva con mages- 
geftad : deja á sus amados Discípulos tiempo bailante 
para que le acompañen con la v ifta , y  para que rindan 
las debidas adoraciones á su Divino Mac-ftro : Los A n­
geles se presentan delante de efte R ey  de la Gloría, 
como para recibirle en su imperio , y consuelan á los 
afligidos Discipulos, prometiéndoles que bolverá á la. . tiejr-



tierra^ rodeado de gloria, y  de immortalidad; todo 
anuncia en la tierra al Dios del Cielo , que buelye á' 
el lugar de donde havia salido, y  que vá á tomar po­
sesión de su gloria; todo persuade á los hombres efta 
verdad.

Y  a la verdad Catholicos, quando Elias fue arreba­
tado en el Carro de fu e g o , no tuvo por teftigo de 
efta ascensión milagrosa, mas que á un solo discipulo;, 
sucede efta en un lugar apartado, y  diftante de la vis*’ 
ta de los demas hijos de los Prophetas, los que acaso, 
mas cred ulos, y  menos inftruidos que Elíseo , huvieranr 
en aquel inftante tributado honores divinos a efte hom­
bre milagroso ; pero Jesu-Chrifto sube al C ie lo , rodea­
do de gloria, í  vifta de quinientos Discipulos ; los mas, 
debiles , y  aun aquellos en quienes eftaba menos radi­
cada la fé de la resurrección , son llamados los prime­
ros al Santo M onte; nada se teme de su credulidad;, 
al contrario, se les sufren sus adoraciones, como sus 
pesares , y lagrimas , y  una vida llena de prodigios tan, 
inauditos hafta entonces en la tierra , se termina por. 
u ltim o, con una circunftancia, aún mas maravillosa., y  
la que Unicamente baftaria para hacerle mirar co m o ’ í  
un Dios , y .  para eternizar el error, y  la Idolatría entre. 
Los hombres.

■ Es c ierto , Catholicos, que- si los siglos Paganos para 
juftificar los im pios, é insensatos honores que tributaban 
a sus Legisladores, á los Fundadores, de los Im perios, y  
otros hombres célebres, hadan decir á sus Híftoriadores’ y  
Poetas , qtfe eftos herpes no havian muerto ; que solo ha­
vian desaparecido de la tierra ; que siendo de naturaleza de 
Dioses , havian subido al Firmamento para ocupar en é l 
su lugar con los demás Aftros (que según ellos eran, 
otras tantas Divinidades que nos alumbran) y  para g o ­
zar alli de la immortalidad debida á su Nacimiento Di­
vino ; si una tan'grosera ficción, bafto p¿ra mantener 
a los hombres Idolatras por tanto tiem po, ¿qué im^re»

L 1 z sion
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Sion n o ' debía hacer en los Pueblos la verdad dé efts 
hecho? ¿Y si el-Universo havia adorado á unos impos­
tores que publicaban falsedades , no huvicra tenido eseu-' 
ia en adorar á un hombre milagroso , á quien los mismos 
hombres vieron levantarse sobre los A ftro s, cercado de 

gloria?
Pero advertid , Catholicos, que la ocasión de error 

no acabaria con Jesu-Chifto : Se nos anuncia también que 
parecerá al fin de los siglos , en medio de los ayres, ro­
deado de p o d er, y  mageftad, y  acompañado de todos 
los Espíritus Celeñiales ; todas las Naciones juntas, y  
temblando esperarán á sus pies la decisión de ‘ su eterno 
d eftin o ; Pronunciará como Soberano su decisiva senten-i 
c ía ;  les Abrahanes, los Moysés , los D avides, los Elias, 
los Bautiftas , quanto ha havido grande, y  maravilloso en 
todos los siglos, eftará sujeto á su ju icio, y á su impe­
lió  ; él solo se levantará sobre todo p o d e r, y  toda 
dominación , y  sobre todo lo que se llama grande en 
e l C ie lo , y  en la tierra; levantará su T rono sobre las 
pubes al lado del Altisimo : N o solo parecerá dueño de 
la vida , y  de la muerte , sino R e y  im mortal de los 
siglos, Principe de la eternidad , G efe de un Pueblo sanH 
t o ,  y  arbitro de todas las criaturas. ¿Quién es , pues, 
efte hombre á quien el Señor ha comunicado tal po­
der? ¿Los muertos que se presentarán en su juicio , po­
drán ser condenados por haverle adorado, haviendo-: 
le vifto reveftido de tanta gloria, mageftad, y  po­
der? . - c -  ̂ r . ridinoíl ;

Para finalizar efta primera parte de mi discurso, 
os pido que hagais una reflexión , y  es ; que si en Jesu- 
Chrifto se huviera hallado una larga vid a, y  en ella 
no mas que algún rasgo extraordinario, y  divino , se 
pudiera creer que el Señor algunas veces se complace' 
en hacer resplandecer su gloria, y  su poder en sus 
Siervos ; por eso fue arrebatado Enoch, Moysés se trans* 
figuró en el Monte Santo; Elias subió al Cielo sobre
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tin C irro  de fuego ; el Bautifta fue anunciado; pero 
ademas de que eftas eran circunftancias unicas, y  que 
el lenguage de eftos hombres milagrosos , y  de sus D is­
cípulos hablando de la D ivinidad, y  de sí mismos, no 
dejaba lugar a la supcrfticion, ni al engaño; en Chris- 
lo  hay un conjunto de maravillas , que cada una de 
días huviera podido engañar la credulidad de los hom­
bres: Eu el se hallan todos los rasgos repartidos en 
eftos hombres extraordinarios, que fueron mirados 
casi como Dioses en la tierra, y  aún de un modo mas 
glorioso , y  d iv in o : Prophetiza, pero con mas m ajes­
tad , y  con caracteres mas resplandecientes que el Bau- 
tifta ; Se manifiefta transfigurado en el Monte Santo, 
pero rodeado de mas gloria que Moysés : Sube á los Cielos, 
pero con mas señales de p o d er, y  de mageftad que 
“ lias •• Ve Jo fu tu ro , pero con mas claridad que todos 
los Prophetas: Nace , no solo de un vientre efteril como 
Samuel, sino también de una Virgen pura,é ¡Hócente, ¿Pues 
que he de decir? Y  no solo no desengañaá los hombres 
con expresiones claras , y  precisas acerca de su origen 
puramente hum ano, sino que su eftilo. acerca de&su 
agualdad con el A ltísim o, la sola doñrina de sus D is­
cípulos,, que nos dicen , que desde la eternidad eftaba 
en el Seno de Dios-pyE^ir&rm¿loífue hecho -por él $ que 
le llaman su Señor, y  su D io s, que nos enseñan que 

todo en todas 1-ís cosas, juftificaria el error de 
los que le adoran, aún quando su vida huviera sido 
eomun y  semejante a Ja de los demás hombres.

•  ̂ O  vosotros, los que le negáis su gloria y y  su D i­
vinidad, y- que rio dbftante le miráis como á embiado 
dé Dios para inftruir á los hom bres, acabad la blasfe­
m ia, y  confundidle con aquellos, impoftores que vinie­
ron a engañar al M u n d o , pues, lejos de reftablecer en 
ei la gloria de Dios , y  el conocimiento de ! su nombre,
*1 resPJariclor de su minifterio , no huviera servido mas que 
de ensalzarle, i  Divinidad , í  hacerle: colocar , malamen­

te
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re al lado del Altísimo , y  de sepultar á todo el Uni­
verso en la mas peligrosa, la mas larg a , la mas ine­
vitable , y  universal de todas las idolatrías.

Nosotros , Catholicos, los que creemos en e l , y  £ 
quienes ha sido revelado el Myfterio de Clarifto, no per­
damos de vifta efte modelo Divino , que nos manífiefta 
el Padre desde lo alto del Monte Santo : Consideremos 
el espíritu de los diversos myfterios que componen to ­
da su vida m ortal: Eftos son los diferentes eftados de 
la vida del Chriftíano. en la tierria. Reconozcamos el 
nuevo Imperio que vino á formarse Jesu-Chiisto so­
bre nueftros corazones : El Mundo a quien hafta 
aqui hemos servido , n o ’ ha podido- librarnos de nues­
tras penas, y  miserias : buscábamos en él la libertad , la. 
paz , la dulzura de la vida , y hemos hallado la con­
fusion , la servidumbre , la amargura , y  la desgraciado 
nueftros dias. V ed aquí un nuevo Salvador que viene 
á traer la paz á la tierra , pero no nos da la paz co­
mo la promete el M undo. El Mundo havia querido 
conducirnos á la paz , y  á la felicidad por los deleytes 
de los sentidos , por. ia indolencia, por una vana Phi­
losophia ; no ha salido con su intento, y  favoreciendo 
nueftras pasiones h a, aumentado nueftras penas : JesuJ 
Chrifto viene á proponernos nuevos caminos para llegar 
Á la p a z, y  í  la felicidad que buscamos; el despego, 
el desprecio del Mundo , la mortificación de los sentidos, 
y  la abnegación de nosotros m ism os, son los nuevos 
bienes que viene á manifeftar los hombres. Desenga­
ñémonos pues; no tenemos mas felicidad que esperar 
aún en efta vida , que el reprimir nueftras pasiones , y  pro­
hibirnos los violentos deleytes que turban , y  corrom­
pen el corazon : Solamente la Philosophia del Evange* 
lio forma sabios, y  hace felices , porque solo ella ar­
regla el espíritu , fija el corazon , y  reftituye el hom­
bre á si m ism o, reftituvendole á Dios. Los que han 
querido seguir otros cam inos, no han hallado mas que
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-vanidad , y  aflicción de espirita. Y  solo Jesu Chrifto, 
•viniendo a traer la espada, y  Ja separación, vino á 
tiaeji la paz a los hombres.

¡O  D iorm io! yo  sé , bien á mi cofta, que el M un- 
-do y  los deleytes no hacen felices á los hom bres; ve­
n id , pues, a recobrar un corazon que ha huido en va­
no de vo s , y  que a  pesar su yo , sus propios disguftos 

traen: venid a ser su Salvador, su paz, y  su luz, 
y  mirad mas sus desgracias, que sus delitos.

Ved aquí , Señores, como el minifterio de Tesu- 
infto seria para los hombres una inevitable ocasion 

o a tr ia , s in o  fuera mas que una simple criatura:

Ifk zn  a T ° -  d  eSpiritU de su minifteri0 > sería el lazo de nueftra inocencia.

SEGUNDA PARTE.

EL resplandor del minifterio de Jesu-Chrifto, no es 
JO mas augufto, y  magnifico que en él se halla: 

i'or grande que nos haya parecido por los Oráculos que 
le anunciaron , por las obras que hizo , y  por las admi­
rables circunftancias de sus M yfterios, efto no es mas, 
poi decirlo asi, que lo exterior de su pieria, y  de su 
grandeza; y  para conocer tedo lo queden él hay es 
necesario contemplar el fondo , y  el espirita de su m i- 
miteno El espíritu, pues, de su minifterio encierra 
su D oftn na , sus beneficios , y  sus promesas. D escu­
bramos , p ues, todo lo que en sí encierra , y  hagamos

r ?  a ° a  C? necesario neSar a' Jesu-Chrifto su qua- 
ídad de Hombre jufto , y  de embiado de Dios T o d o
o eroso , que es lo que le conceden los Enemigos de

su divinidad, o confesar que es un Dios Encarnado.
que bajo a la tierra para salvar á los hombres.

t  ’ Catllollc° s , es una alternativa inevitable : Si
Jesu-Chrifto es S an to , es D io s , y  si su minifterio no

. Si
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es un minifterio de error, y  de impoftura , es él ml« 
nifterio de la misma eterna verdad que se ha manifes­
tado para inftruirnos. Los enemigos , pues, de su Ni», 
cimiento Divino eftan obligados a confesar que fue un 
Hombre jufto , inocente , amigo de Dios •, y  sî  ha. han 
vido en el Mundo algunos espíritus barbaros , é impíos 
que se atrevieron á blasfemar contra su inocencia , y  
a confundirle con los impoftores , eftos solo han sido 
algunos monftruos de quienes ha tenido horror el huma- 

-no linage , y  cuyo nombre odioso aún á la naturaleza ha 
quedado sepultado en las mismas tinieblas de donde ha-» 
.vía salido el horror de su impiedad.

A  la verdad, ¿qué hombre se havia vifto hafta enJ, 
tonces en la tierra con mas incontraftables caracteres de 
inocencia, y  santidad, que Jesu-Chrifto hijo de Dios 
vivo? En qué Philosopho se observó jamás tanto amor 
á la virtud , tan sincero desprecio del Mundo , tanta 
caridad para con los hom bres, tanta indiferencia para la 
gloria humana, tanto zelo de la gloria del Ser Supre­
m o , y tanta elevación sobre todo lo que los hombres 
admiran , y  buscan? ¿Qué zelo por la salud de los hom- 
-bres? T od os sus discursos, todos sus cuidados, todos 
SUS deseos, todas sus inquietudes se dirigen á efte fin. 
Los Philosophos solamente criticaban á los hombres , sia 
•intentar mas que hacerlos conocer su flaco, o su ridi— 
-culéz. Jesu-Chrifto no habla de sus vicios , sino para 
•señalar los remedios : los unos eran censores de las fla­
quezas humanas, Jesu-Chrifto es el Medico : los unos 
•se preciaban de notar en sus proxim os, vicios de que 
ellos no .eftaban esentos. Efte habla siempre con «11 
amargo d o lo r, de los defcétos de que le exime su ino­
cencia , y  aún derrama lagrimas por los desordenes de 
una Ciudad in fie lb ie n  se conoce que los unos no in­
tentaban corregir á los hom bres, sino hacerse eftimar 
despreciándolos; y  que el otro solo piensa en salvarlos* 
y  que 1c mueven poco sus aplausos, y  eftim acion-
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. Observad por menor sus coftumbres , y  conducta, 
y  ved si huvo jamas en la tierra un Jufto mas univcr- 
$almente esento de todas las flaquezas , aún Jas mas 
inseparables de la humanidad : Quanto mas se le ob­
serva mas se descubre su Santidad. Sus Discipulos que 
le veían mas de cerca , son los que mas se admiran de 
la inocencia de su vida, y  la familiaridad tan peligrosa 
á la mas heroyca v irtu d , solo sirve de descubrir cada 
dia nuevas maravillas en Ja su y a ; no habla mas que un 
lenguage del C ielo ; no responde sino quando sus res- 
pueftas pueden ser utiles i  la salud de los que le pre­
guntan ; no se ven en él aquellos intervalos en que se 
suele conocer que uno es hom bre: En todo parece em - 
biado del Altísimo : Las mas comunes acciones son en 
él singulares , por la novedad , y  grandeza de las dispo­
siciones con q ue Jas acompaña. N o parece menos D ivi­
no quando come en Casa del Phariséo, que quando;re- 
sucita a Lazaro. C ie rto , Catholicos, que sola la natura^ 
leza no podría llevar tan adelante á la flaqueza huma­
na. N o es efte un Philosopho que dá preceptos; es un 
J u ílo , que con su propio exemplo dá las reglas, y  pre- 
ceptos de su D odrina. Es preciso, pues, que sea Santo, 
pues aún el mismo Discipulo que le entregó alevosa­
mente , interesado en juftificar su perfidia , manifeftanda 
sus d efed o s, satisface á su inocencia , y  á su santidad, con 
un público teflim onio, y  armada contra él toda la mali­
cia de sus enemigos, no pudo reprehenderle de pecad© 
alguno, •

D ig o , pues .C ath olicos, que si Jesu-Chrifto es San* 
to , también es D io s ; y  que si consideráis la D odrina 
que nos enseñó, tanto en orden á su Padre, como á los 
hombres, si no fuera mas que un Hombre ordinario, em - 
biado solamente de D ios para inftruir á los hombres, és­
ta D odrina no sería mas que un conjunto de equívo­
cos malignos, ó de ocultas blasfemias..

i T<¡m. i ,  Mm D i,
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D ix e , si considentis la Doctrina que nos enseño en 
orden á su Padre : Porque á la verdad, si Jesu-Chrifto 
no es mas que un simple Embiado del Altisimo , no 
pudo venir mas que á manifeftar á las Naciones Ido­
latras la unidad dé la Divina Esencia. Pero además de 
que su Misión sé ordenaba principalmente á los Judíos* 
los que havia mucho-tiempo que no havian büelto á caer 
en la idolatría , y por consiguiente , no’ tenian necesidad de 
que Dios les embiase un Propheta que les corrigiese un 
error que no padecían, y  uri Propheta á quien espe­
raban desde el principio del Mundo" como luz de Is- 
íáé l’, y  libertador de su- Pueblo. Además dé efto ¿cómo 
cumple Jesü-CHrifto con su minifterio , y en qué eftild 
habla del Ser Supremo ? M oysés, y los Prophetas en­
cargados de la misma Misión , no cesaban de publicar 
que el Señor era u n o ; que era impiedad el compararis 
á la semejanza de laé criaturas; y  que ellos no eran'mas 
que sus Siérvos, y-em biad os, unos inftrumentos viles 
puertos en las manos de D io s, por cuyo medio obraba 
grandes maravillas : N o se les oía ninguna expresión du­
dosa acerca de un punto de tanta importancia en su M i­
sión : En ningún modo se comparaban con el Sér Supremo, 
pues efta comparación siempre es peligrosisima por la in­
clinación que tenia el hombre á tributar sus respetos al 
hombre , y  á fabricarse Dioses palpables, y  visibles: N o 
se valían de ningún termino equivoco que pudiese con­
fundirlos con el Señor, en cuyo nombre hablaban , y  dar 
lugar á la idolatría , y  á la superfticion que venian í  
lleítruir.

Pero si Jesu-Chrifto no fuera mas que un Embiado co­
mo ellos, seria necesario que desempeñase su minifterio 
con tanta fidelidad como ellos. Continuamente eftá dicien­
do que es igual á su Padre. Viene á enseñarnos que bajo 
del Cielo , y  salió del Seno de Dios ; que era antes que 
Abrahám , y  que todas las cosas; que el Padre, y  él no

eran



eran mas que uno ; que la vida eterna consiftia tan­
to en conocer al H ijo , como en conocer al Padre ; que 
quanto hace el Padre, lo hace también el Hijo: Buscad­
me un Propheta hafta, Jesu-Chrifto., que haya hablado en 
un eítilo. tan nuevo , tan inauditó, y  de, tan poco respe­
to, para el Dios Supremo ; y  que tín vez de dár *  D ios 
la gloria como a Autor de todo D ón excelente , haya 
atribuido a sus propias fuerzas las grandes maravillas que 
el Señor se dignaba obrar por su minifterio. En todas 
partes se compara al D ios Soberano; es .verdad que una 
vez dijo : que el Padre era mayor que é l ; ¿pero qué 
es lo que efto puede significar, si él no fuera un Dios En­
carnado ? ¿No tendríamos por insensato í  un hombre, 
que con seriedad nos dixese que el Sér Supremo es ma­
yo r que. el ? ¿No es querer, igualarse con la Divinidad 
el atreverse a compararse con ella? ¿H ay por ventura 
alguna proporcion de mas, y  menos entre Dios y  el hom­
bre entre el todo, y  la nada? ¿Pero qué digo ? Jesu- 
Chníto  no se contenta con d ecir , que es igual á Dios, 
uftifica también la novedad de eftas expresiones contra 

las murmuraciones de los Judíos que se escandalizan; le- 
jos e esengañarlos con claridad los confirma en el es­
cándalo ; en todas partes usa de un lenguage, ó impío
o  insensato , si su igualdad con el Padre no le iluftrára y  
juítificara : si no es D io s, ¿qué es lo que vino á hacer i  la 
tierra . -Huviera venido á escandalizar í  los Judíos , dándo­
les motivo para creer que se comparaba con el Altísimo á 
enganar á las Naciones, haciéndose adorar de todo el M un­
do despues de su muerte , y  no á esparcir sobre la 
tieira la ciencia , la luz, y  el conocimiento de D io s, co­
mo el mismo decia , sino nuevas tinieblas. P ab lo , y  Ber- 
nabe rasgan sus veíliduras quando los tienen por Dioses- 
exclaman altamente delante de los Pueblos que quieren 
ofrecerles victimas : Adorad al S eñ or, cuyos embiados 
y  Miniftros som os: El Angel del Apocalypsi quando San 
Juan quiere poürarsc en tierra para adorarle reusa con

Mm £ hor-
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horror efte respeto, y le d ice: Adora á solo D Iói.'('a)‘
¡Y  Jesu-Chrifto sufre con paciencia que le tributen ho­
nores Divinos ! ¡Y  Jesu-Chrifto alaba la fé de los Dis­
cipulos que Jé adoran : y  que con Thom ás le llaman:
Su S e m r , y  su D ios  ! \b) ¡Y Jesu-Chrifto confunde 
á sus enemigos que le disputan su Divinidad, y  su eter­
no origen ! ¿Es acaso menos zeloso que sus Discipulos 
de la gloria del que le embia > ¿O le importa menos e l  
desengañar-á los Pueblos de un error tan injurioso al 
Sér-Suprémo , y  qué aniquilaría el único frutó de su m i-

f* ‘j3. ‘J  A/  ■ y  f

A la verdad, Catholicos, ¿qué bien huviera traído al 
Mund© Jesu-Chrifto , si los que le adoran fueran Idolatras; 
y profanos ? Todos quantos han creído en é l , le han adora-i 
d o  como a Hijo Eterno del Pad re, imagen de su subs­
tancia , y  esplendor de su gloria : N o se halla en el Chris­
tianismo mas que un corto numero de hombres , que 
teniéndole por embiado de Dios le niegan los honores 
D iv in o s, y  aún efta Secta , defterrada de todas partes, 
execrable aún en aquellos lugares en donde hallan 
a silo  todos los errores, eftá reducida á pocos Sédanos 
desconocidos , y  ocultos, caftigada en todas partes co­
m o impía , luego que se atreve á manifeftarsé, y  obli-; 
gada á ocultarse en las tinieblas, y  en las extremidades, 
de las Provincias , y  Reynos mas diftantes. ¿Es efte acaso 
*quel numeroso Pueblo compuefto de todas lenguas, de 
•todas las Tribus de todas las Naciones , que Jesu-Chrifto 
Vino á formar en la tierra? ¿Es éftá aquella Jerusalén 
C é le f t ia l , antes eftéril, y  yá fecunda , que debia encer­
rar en su seno los Pueblos, y  las Naciones , y adonde las 
Islas m as remotas, los Principes, y  Reyes havian de ve- 
*ir i  adorar ? ¿Son eftas las grandes utilidades que de­

bia
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bía sacar el M undo del miniílerio de Jesu-Chrifto ? ¿Es 
efta aquella abundancia de gracia , aquella plenitud de 
espíritu de Dios derramado sobre todos los hombres, 
íquella renovación universal, aquel Reyno espiritual , y  
perpetuo , anunciado por los Prophetas con tanta M a- 
geftad , y  que debía acompañar la venida del Salvador? 
¿Que os parece , Catholicos ? ¿Havia de reducirse una es­
peranza tan magnifica í  ver al Mundo en una nueva 
idolatría? Efte suceso tan feliz para la tierra, prometi­
do tantos siglos antes, anunciado con tanta pompa, det 
seado de todos los Juftos, manifeftado desde lejos á to­
do el U niverso, como su único remedio , ¿havia de cor­
romperle , y  pervertirle para siempre ? Efta Iglesia tan 
fecunda, de quien son hijos los R e y e s , y  los Cesares, 
a la Cabeza de sus Pueblos , ¿no havia de comprehen- 
der eh su extensión , mas que un corto numero de hom­
bres odiosos al C ie lo , y  a la  tierra, vergüenza de la na­
turaleza , y  de la Religión , obligados á ocultar en las ti­
nieblas el horror de su blasfemia ? Y  toda la magnifw 
cencía futura del Evangelio ¿havia de limitarse á formar 
la barbara Seda del impío Socino?

¡O  Dios 1 ¡Q ué sabia , y  razonable parece la fé de 
'vueftra Iglesia , quando se la oponen las insensatas con­
tradicciones de la incredulidad ! [Y  qué consuelo es pa-: 
ra los que creen en Jesu-Chrifto, y  esperan en é l , ver 

io s  abismos que se forma la sobervia , quando intenta 
abrirse nuevos cam inos, y  arruinar el único fundamen­
to  de la f é , y  de la esperanza de los Chriftianos!

V e d , Catholicos, como la Doétrina de Jesu-Chrifto 
respedo de su Padre , efíablece la gloria de su Eterno 
■origen. Por eso , quando hablan los Prophetas del Dios 
del Cielo , y  de la tierra , faltan las expresiones á la gran- 

'd eza, y  magnificencia de sus ideas : Llenos de la immea- 
•sidad de la Om nipotencia, y  de la Mageftad del Ser Su­
premo , agotan la flaqueza del lenguage humano , para 
que corresponda á lo sublime de eftas im ágenes: Efte

Dios
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D ios es quien mide las aguas del Mar en el hueco de 
su mano ; quien pesa los Montes en su peso ; quien tie­
ne en sus manos los rayo s, y  las tempeftades •, quien 
como jugando soíliene el Universo. ¿Unos puros hom­
bres havian de hablar de elle modo de la gloria del A l- 
tisimo ? La infinita desproporcion que se halla entre la 
immensidad del Ser Supiem o, y  la flaqueza del espiritu 
hum ano, debe atemorizarle, deslumbrarle, contundirle; 
y  los mas elevados terminos nunca lo son bailante, pa­
ra su admiración , y pasmo.

Pero quando Jesu-Chrifto habla de la gloria del Sc4 
ñor , no usa de las pomposas expresiones de los Pro­
phetas : le llama Padre Santo , Padre Ju ílo , Padre C le­
mente , P aíto r, que corre tras la oveja descarriada , y  
que con gran bondad la echa sobre sus hombros,: Amigo 
que se deja vencer de las importunidades de su Amigo; 
Padre de Familias alegre con la buelta , y  arrepentimi¿n- 
■to de su Hijo. Bien se echa de ver que elle e« un Hijo 
que habla con un lenguage domeílico ; que la familiari­
dad , y simplicidad de ellas expresiones suponen en él un 
conocimiento sublime, que le hace familiar la idea del 
Sér Suprem o, sin que como nosotros, se a s u íle ,y a te -  
-morice con la Mageítad de su gloria ; y  finalmente , que 
■no habla sino de Ío que vé claramente , y de lo que él 
•mismo posee. Los titulos que se adquieren por el naci­
miento , causan menos admiración : Los hijos de los Re-< 
yes hablan simplemente de los Cetros , y  C oron as; y  
solamente el Hijo Eterno de Dios vivo puede hablar coa 
tanta familiaridad de la gloria del mismo Dios.

Supuefto , pues, Catholicos, que somos compañeros 
de todas las gracias de Jesu-Chrillo, ved el derecho que 

-nos adquirió de mirar á Dios como á nueftro Padre, 
•podernos llamar hijos su yo s, y  amarle mas que temer­
le. Pero con todo eso nosotros le servimos como es­
clavos , y  Mercenarios: tememos sus caíligos; nos mue­
ve poeo su amor , y  sus promesas; nada tiene de ama­
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ble para nosotros su ley tan juila , y  tan santa ; 13 
tenemos por un yugo que nos pesa , que nos hace 
mui murar , y  que prontamente sacudiríamos, si sus trans­
gresiones huvieran de quedar sin caftigo. N o se oyen mas 
que quejas contra la severidad de sus preceptos ; dis­
putas para defender las mitigaciones que el Mundo in­
troduce continuamente en ellos; en una palabra, si 
Dios no fuera vengador, no le conoceriam os; solo de­
be a su Jufticia , y  a sus caftigos , nueftros respetos 
y  honores. *

Pero no confirma menos la D oftrina de Jesu- 
C h rifto , respedo de los hom bres, á quienes vino á 
rñftruir, la verdad de su Nacimiento Divino. N o ha­
blo aqui de la Sabiduría, de la Santidad , de lo subli­
me de eíla D o d rin a ; en ella todo es digno de la ra­
zón , y  de la mas sana Philosophia; todo proporciona­
do a' la m iseria, y  excelencia del hombre , í  sus ne­
cesidades , y  á sus altos deftinos ; en ella todo inspira 
desprecio de las cosas perecederas, y  amor a' los bie­
nes eternos : todo mantiene el buen orden, y  tranqui­
lidad de los eftados : todo es grande , porque todo es 
verdadero ; la gloria de las acciones es mas real , y  
mas resplandeciente en el corazon que en las acciones 
mismas r El Sabio del Evangelio no se propone otra 
recompensa de su virtud , que la virtud misma , y  
prefiere el teftimonio de sil conciencia á los aplausos 
de los hom bres; es mayor que el Mundo entero por 
la elevación de su fe ,  y e s  el mas infimo de los hom ­
bres , por la modeftia de sus pensamientos; su virtud 
no busca en la sobervia el descanso de sus penas; es­
te es el primer enemigo a quien hace guerra , y  en 
efta Divina Philosophia , las mas heroyeas acciones son 
nada , quando el hombre se tiene por algo ; mira á la 
fama como erro r, a la prosperidad como infortunio, á 
la elevación como precipicio , i  las aflicciones como 
favores, á la tierra como deftierro, y  todo lo que pa­
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d e  l a  C i r c u n c i s i ó n . 2 7 9



sa c o m o  sueño. ¿Qué nuevo eftilo es -efte ? ¿Que 
hombre habló de eñe modo antes de Jesu-Chrifto? Y  
si sus Discipulos , solamente por haver anunciado efta 
Celeftial D octrin a, fueron tenidos de todo un Pueblo 
por Dioses bajados á la tierra, ¿qué culto se podrá 
negar í  su A u to r , en cuyo nombre la anunciaban?

Pero dejemos-eftas reflexiones generales, y  vamos
i  las obligaciones mas precisas del amor , y dependen­
cia que su D odrina pide que le tributen los hombres. 
Manda que le amemos á él , del mismo modo que 
nos manda amar á su Padre ; quiere que eftemos en 
e l ; efto es , que nos lijemos en é l , que en él busque* 
mos nueftra felicidad , como en su Padre : que ordene­
mos todas nueftras acciones , nueftros pensamientos, 
nueftros deseos, y  nosotros mismos á su gloria , como a 
la gloria de su P ad re; aún los pecados no se perdo­
nan", sino í  los que le aman m ucho, y  el amor que 
se le tiene es toda la juftificacion del Jufto , y  la re-¡ 
conciliación del pecador. ¿Quien es, pues , eñe hom­
bre , que viene á usurpar el lugar del mismo Dios era 
nueftros corazones? ¿Merece acaso la criatura ser ama­
da por sí misma ? ¿Quanto hay grande , y  digno de 
ser am ado, no es dón del que solo merece ser ama­

do ? . , , 
¿Qué Propheta hafta Jesu-Chrifto vino a decir a los

hom bres: me amareis, quanto hagais hacedlo todo por 
mi gloria? Amareis á vueñro Dios , y  Señor , dixq 
Maysés á los hijos de Israel. Nada hay amable  ̂en si 
hiism o, sino lo que puede hacernos felices : ninguna 
criatura puede hacer nueftra felicidad , y  nueftra per­
fección ; ninguna criatura, pues, merece por sí misma 
que la amemos ; efto sería idolatría : qualquiera hom­
bre que se proponga á los demás hombres como ob­
jeto de su amor , es un im p ío , un im poftor, que 
viene á usurpar el mas esencial derecho del Sér Supre­
mo : es un monftruo de so b ern a , y extravagancia,

í i  q ue

s g o  S e r m ó n  v a r a  e l  d í a



que quiere levantarse Altares hafta en los corazones, 
que son el solo Santuario , que jamás cedió la Divini­
dad a los Idolos profanos. La D odrina de Jesu-Chrifto, 
efta Do&rina tan D ivina, y  tan admirada, aún d élos 
Paganos, no sería mas que una monftruosa mezcla de 
im piedad, de sobervia, y de locura, sino siendo él 
el Dios bendito en todos los siglos, huviese intimado 
a sus Discípulos en el amor que de ellos pedia ei 
mas esencial precepto de su m oral, y  seria en él ’una 
oftentacion insensata, el proponerse á los hombres co ­
m o modelo de humildad , y  modeftia , pues eftende- 
ria Ja sobervia , y  vana complacencia á mas que todos 
aquellos sobervios Philosophos , q ue nunca aspiraron 
mas que á la eftimacion , y  aplausos de los hombres.

Pero aun m as, no solo quiere Jesu-Chrifto que se 
ame , sino que pide á los hombres las señales del mas 
heroyco, y  generoso amor ; quiere que se le ame mas 
que á los proximos , que í  los am igos, que á las ri­
quezas, que a la fortuna, que á la vida, que al M un­
do entero, y  que á sí mism o: quiere que se padezca 
todo por e i ,  que todo se desprecie por él , que por 
el se derrame hafta la ultima gota de sangre : el que 
no le tributa eftos grandes respetos , no es digno de

el <lue le compara con alguna criatura, ó  consigo 
m ism o, le ultraja, Je deshonra, y  no debe pretender 
ninguna de sus promesas.

¿Que os parece, Catholicos ? no se contenta con 
que se le ofrezcan sacrificios de Cabritos , y  Toros 
como los Idolos, y  aún como parece se contentaba el 
Dios verdadero. A un quiere m as: quiere que el hom- 
ie se sacrifique a si mismo , que corra á los supli­

cios , que se ofrezca a la muerte , y  al martyrio por 
la gloria de su nombre ; pero si no es dueño de 
nueftra vida , ¿qué derecho tiene á pedírnosla ? Si 
nueftra alma no salió de entre sus manos , ¿por qué 
se la hemos de bolver ? ¿E s por ventura sanarla el 
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perderla por su amor ? Si no fuera el Autor de nuefiro 
ser, no seriamos sacrilegos, y  homicidas, en sacrificar­
nos por su gloria , ofreciendo a la criatura, y  a un 
simple embiado de Dios , el grande Sacrificio de nues­
tro s e r , deftinado solo á reconocer la Soberanía, y 
Poder del Eterno Artifice , que nos saco de la nada? 
Mu-era Jesu-Chrifto en hora buena para glorificar á 
Dios ; exortenos á. que sigamos su exemplo ; muchos 
Prophetas murieron antes que él , por la causa del 
Señor , y  exortaron á sus Discipulos a que siguiesen 
sus pisadas ; pero que Jesu-Chrifto si no es Dios, nos maa- 
de morir por é l ; que pida á los hombres efta ultima 
señal de amor ; que nos mande ofrecer por él una vi­
da que no le deberiamos ; ¿se podra creer que haya ha-« 
vido en el Mundo hombres tan necios , é insensatos, 
que se huviesen dejado engañar de la extravagancia de ella 
Doétrina ? ¿Sería posible que unas maximas tan lo ca s , e 
impías huvieran podido triunfar de todo el Universo, 
confundir todas las Seftas , juntar todos los espíritus, 
y  prevalecer contra toda quanta ciencia, doctrina , y  
sabiduría se havia vifto hafta entonces en la tierra? Y  
si tenemos por barbaros á aquellos Pueblos salvages, 
que se sacrifican sobre los sepulcros , y  cenizas de sus pa­
tientes , y  am igos, ¿por que hemos de hacer mas ho­
nor á los Discipulos de Jesu-Chrifto, que se han, sacrifi­
cado por él ? ¿Tno sena su Religión una Religión b u ­
hara , y sanguinolenta?

S í,  Catholicos, las Lucías, las Ineses', las Aguedas,' , 
aquellas primeras Martyres de la F e , y  del p ud or, ¿se 
havian de haver sacrificado por un hombre m ortal, y  
queriendo mas derramar su sangre , que doblar la ro­
dilla delante do los vanos Idolos , no havrian hecho mas 
que huir de una idolatría , por querer caer en otia 
mas reprehensible, muriendo por Jesu-Chnfto ?̂  Ignacio, 
aquel famoso Martyr que dio el Oriente a Roma, 
queriendo ser T rigo  de Jesu C hrifto , ¿havia de haver

per-



perdido todo el fruto de sus torm entos, y  merecido 
desde entonces ser despedazado por los Leones furiosos, 
por haverse ofrecido en sacrificio por un hombre co­
mo él ? ¿Los generosos Confesores de la Fé no havian 
de haver sido mas que unos desesperados , y  fanaticos, 
en ofrecerse á Ja muerte como insensatos ? ¿La tradi­
ción de los Martyres , no havia de ser mas que una 
scena impía, y  sangrienta? ¿Havian de haver sido los 
Tyranos , y  perseguidores, ios defensores de la Jufticia, 
y  d é la  gloria de la D ivinidad, y  el Chriftianismo 
lina seña sacrilega, y  profana ? ¿Havia de haverse en­
gañado el genero humano ? ¿Y la Sangre de los M ar­
tyres , en vez de ser la semilla de los Fieles , havia 
de haver inundado el Universo de superfticion , é ido­
latría ? ¡O  D ios! ¿Pueden los oídos de los hombres 
sufrir sin horror tales blasfemias ? ¿Hay necesidad de 
mas que hacer patente la incredulidad á sí misma para 
confundirla ?

Eftas son , Catholicos, nueftras primeras obligacio­
nes para con Jesu-Chrifto ; sacrificarle nueftras inclina­
ciones , nueftros anvgos , nueftros parientes , nueftra 
fortu na, nueftra misma vid a; y e n  una palabra, quan­
to puede servir de obftaculo á nueftra salvación : efto 
es confesar su Divinidad ; efto es reconocer que él so­
lo  puede llenar el lugar de todo quanto por él despre­
ciamos , y  darnos mas que dejamos , dándosenos á sí 
mismo. Solamente el que desprecia al M un do, y  sus 
placeres, dice el Apoftol San Juan , confiesa que Je­
su-Chrifto es Hijo de Dios , porque de efte modo di­
ce que Jesu-Chrifto es mayor que el M undo, mas po­
deroso para hacernos felices, y  por consiguiente mas 
digno de ser amad®.

Pero no bafta el haver considerado el minifterio de 
Jesu-Chrifto en su Doótrina ; es necesario considerar­
le también en las gracias, y  favores , que de él ha re­
cibido el Universo. Vino á libertar á los hombres de
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la muerte eterna; de enemigos que eran de Dios , los 
hizo hijos suyos •, los abrió el Cielo ; los aseguró la po­
sesión del Reyno de D io s, y  de los bienes eternos: 
y  los trajo la . ciencia de la salud , y la Doctrina de la 
verdad. Eftos dones tan magnificos no se acabaron con 
el ; sentado á la dieftra de Dios Padre , los derrama 
aún sobre nueftros corazones ; todos nueftros males ha­
llan aún en él su remedio ; nos suftenta con su C uer­
po •, lava nueftras manchas, aplicándonos continuamen­
te el precio de su Sangre ; forma Paftores , que nos 
inftruyan ; inspira Prophetas que nos enseñen ; santifi­
ca á los Juftos, para que nos animen con su exemplo. 
Siempre eftá presente en nueftros corazones, para ali­
viar todas las miserias: r o  hay pasión en el hombre 
que no cure su gracia ; no hay aflicción que no haga 
amable ; no hay virtud que no sea obra suya ; en una 
palabra , él mismo nos asegura que es nueftro camino, 
nueftra verdad , nueftra vida , nueftra jufticia , nueftra 
redención , y  nueftra luz. ¿ Q ue nueva D oítrina es 
efta? ¿Un hombre solo pudiera ser origen de tantas 
gracias para los demás hombres? ¿El Dios Soberano tan 
zeloso de su gloria pudiera unirnos con una criatura, 
con obligaciones , y  lazos tan eftrechoá, y  sagrados, 
que casi mas dependemos de ella , que de él ? ¿No 
era de temer que un hombre tan útil, y  tan necesa­
rio á los demás hombres , llegase por ultimo á ser su 
Id o lo ?  ¿Q ue un hombre autor, y  diftribuidor de 
tantas gracias, que hace con nosotros el o fic io , y  to­
das las funciones de un Dios , llegase muy prefto á 
tomar lugar en nueftros corazones ?

Porque advertid , Catholicos , que solo el recono­
cimiento hizo antiguamente los falsos D ioses; los hom - 
bres olvidando al Autor desu s é r ,y  del Universo , ado­
raron primero al ayre que los vivificaba; á la tierra 
que los suftentaba ; al Sol que los alumbraba ; a la 
Luna que presidía á la noche ; eftos eran su Cibeles,

su



su A p o lo , su Diana ; adoraban á los Ccnquiítadores 
que los haviañ libertado de sus enemigos; á los P rin­
cipes bienhechores , y  equitativos , que havian hecho 
felices a sus Vasallos ,; é immortalizad© la memoria de 
su Reynado, Júpiter, y Hercules fueron colocados en 
el numero de los D ioses, el uno por sus muchas vic­
torias , el otro por la felicidad, y tranquilidad de su 
Reynado. Los hombres en los siglos de la superfticion, 
y credulidad, no conocían mas Dioses que aquellos 
que los hacían bien ; y  efte es el cara&er del hom- 
bi e, y  su culto solo consifte en su am or, y agradecí- 
miento.

 ̂ Efto supuefto , Catholicos, ¿qué hombre hizo ja­
mas tanto bien á los hombres como Jesu-Chrifto? 
Acordaos de quanto los siglos Paganos nos refic-ren cii 
Ja hiftona de sus D io ses, y  ved si creyeron deberles 
ni aun tanto como Ja misma incredulidad confiesa con 
Jos libros santos, que el Mundo debe á Jesu-Chrifto. 
Cician ser deudores, á unos de la serenidad del ayre, 

y  de una feliz navegación ; á otros de Ja fertilidad de 
sus citaciones, A  su Marre del buen éxito en las ba­
tallas; á su Jano de la paz, y  tranquilidad de los Pue­
blos ; y  de la salud a su Esculapio. ¿Pero qué son eftos 
cortos beneficios comparados con los que Jesu-Chrifto 
hizo al Mundo ? Trajo á él Ja paz eterna , Ja santidad per­
manente , Ja juíticia , y  la verdad ; hizo un Mundo 
nuevo, y  una tierra nueva; no llenó de bienes á un 
Pueblo so lo , sino á todos Jos Pueblos, y  á todo el 
M u n d o ; y  además de efto , por ser nueftro bienhechor, 
se hizo nueftra victima. ¿Qué cosa mayor pudo hacer 
por la tierra? ¿Si el agradecimiento , pues , hizo los 
D ioses, podían faltar adoraciones a Jesu-Chrifto entre los 
hombres? ¿Seria conveniente el que le debiesemos tan­
to , si pudiera caber exccso en el am or, y  agradeci­
miento ?

Aun m as, Catholicos, quando murió huviera ad­
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vertido á sus Discipulos , que solo eran deudores al 
Señor de tantos beneficios; que él solo havia sido e l 
inftrum ento, y  no el autor, ni la raíz? dé todas eftas’ 
gracias , y que asi debian olvidarle, y  dar á Dios so­
lo la gloria que le es debida'; pero no acaba Jesu*-’ 
Chrifto sus prodigios, y  su minifterio con semejantes' 
inftrucciones; no solo no quiere que sus Discipulos le 
olviden , y  dejen de esperar en él despues de su muer­
te , sino que al mismo tiempo de dejarlos , les asegu­
ra que citará presente con ellos hafta. la consumación de 
los siglos ,■ Ies promete aún mas de lo que les ha da­
do , y  se les une con lazos indisolubles , c inmortales.

A  la verdad , las promesas que les hizo en efte ul­
timo momento son aún mas extraordinarias que las mis­
mas gracias que les havia concedido durante su vida: 
Primeramente les promete el Espiritu Consolador, á quien 
llama Espíritu de su Padre: Erte es el espiritu de ver­
dad, á quien no puede recibir el Mundo : el espiritu 
de fortaleza que havia de formar los Martyres : el espiritu 
de inteligencia que havia de alumbrar á los Prophetas: 
el espiritu de sabiduría que havia de conducir á los Pas­
tores : el espiritu de paz , y  caridad qu2 de todos los 
fieles havia de hacer no mas que un solo corazon , y  
una sola alma. ¿Qué derecho tiene Jesu-Chrifto sobre 
el Espiritu de D io s , para disponer de él á su alvedrio, 
y  prometerle á los hombres , sino es espirita propio* 
suyo? Elias subiendo al Cielo , mira como cosa muy 
dificil el prometer á solo Eliséo su doblado espiritu de 
z e lo , y  de Prophecía , ¿quánto mas lejos eftaría de pro­
meterle el espiritu eterno del Padre celeftial, aquel es­
piritu de libertad que inspira donde quiere? Con todo 
eso las promesas de Jesu-Chrifto se cumplieron ; luego 
que subió al Cielo , el espiritu de D o s  se derramó so­
bre todos sus Discipulos ; los simples quedaron mas sa­
bios que los sabios, y  Philosophos; los flacos mas fuer­
tes que los tiranos; los insensatos, según el Mundo , mas

pru-
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prudentes que toda la sabiduría del siglo ; manifeftaban- 
se en lá̂  tierra nuevos hombres animados de un nue­
vo espíritu , todo lo llevan tras de s i ; mudan el sem­
blante del Universo , y hafta el fin de los siglos efte es­
píritu animará su Iglesia, formará juftos, confundirá í  
los incredulos, consolará á sus D iscipulos, los softendrá 
entre las persecuciones, y  oprobrios, y  dará teftimonio 
en lo intimo de su corazon , de que son hijos de Dios, 
y  de que efte augufto titulo les da derecho á bienes mas 
solidos, y  verdaderos que todos aquellos de que los 
despoja el Mundo.

En segundo lugar , Jesu-Chrifto promete á sus D is­
cipulos las llaves del Cielo , y  del Infierno, y  el poder 
de perdonar los pecados. ¿Qué os parece , Catholicos? 
se escandalizaron los Judíos, porque él mismo los per­
dono , y  porque parecia atribuirse un poder reservado 
a solo Dios , ;¿pero qual será el escandalo de todos los 
Pueolos de la tierra, quando lean en su Evangelio que 
dejo efte poder a sus Discipulos? Si no fuera D io s , ¿pu- 
diei an la locura , y  la temeridad imaginar cosa semejan­
te? ¿Que derech;) tendria sobre las conciencias para atar­
las , o desatarlas a su gu fto , para entregar á unos hom­
bres flacos un poder , que ni aun él mismo podria exer­
ce r sin blasfemia.

En tercer lu g ar; aun no bafta efto , promete tam­
bién a sus Discipulos el don de los milagros , que en 
¡su nombre resucitarán los m uertos, que darán vifta á 
los ciegos, salud á los enfermos,' habla á los mudos, 
.y que serán dueños de toda la naturaleza. N o prome­
tió Moyses í  sus Discipulos el don de los milagros con 
que le favoreció el Señor ; conocia que efta virtud le 
era comunicada, y  que el Soberano Señor puede favo­
recer á quien quisiere. Por eso , quando despues de su 
muerte mando Josué si-Sol que "se detuviese en medio 
de su cañera para acabar la victoria sobre los enemigos 
del Pueblo de D io s } no manda a efte A ftro que se de­
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tenga en el nombre de M oysés; no havia recibido de 
él el poder de hacer detener á los A ftro s , ni se en­
comienda á él quando quiere usarle, pero los Discipu­
los de Jesu-Chrifto nada pueden obrar , sin© en nom ­
bre de su Maeftro. En su nombre resucitan los muer­
te s ,  v dan pies á los co jos; y  sin efte Divino nombre 
son flacos como los demás hombres. E l m inifterio, y  
el poder de M oyses, acjban con su v id a; el m inifte­
r io ,  y  el poder de Jesu-Chrifto no empiezan , por de­
cirlo asi, hafta despues de su muerte, y  se nos ase­
gura que será eterno su ELeyno.

¿Qué he decir por ultimo? Promete á suS Discipu­
los la conversión del U niverso, el Triunfo de la Cruz, 
la docilidad de todos los Pueblos de la tierra , de los 
Philosophos, de los Cesares, de los Tiranos; y  que su 
Evangelio será recibido en todo el M un do; ¿tiene acaso 
entre sus manos los corazones de todos los hombres pa­
ra hablar de efte modo de una mudanza, de la que 
hafta entonces no havia havido exemplar en el Mundo? 
Acaso responderéis que Dios revela á su Siervo las cosas 
futuras; pero os engañais, porque si no fuera Dios, tampo­
co sería Propheta: sus prophecías serian sueños, y  chimeras. 
Sería un espíritu impoftor que.engañase , y  pronofticase lo 
futuro , desmintiendo los sucesos la verdad de sus pro­
mesas. Profetiza que todos los pueblos que eftán sen­
tados bajo la sombra de la m uerte, van á abrir los ojós 
á la lu z, y  no veria que adorándole iban á caer en mas 
criminales tinieblas : profetiza que su Padre será.glorifi­
cado , y  que su Evangelio le dará en todas partes ado­
radores que le adoren en espiritu , y  verdad , y  no vería 
que los hombres iban á deshonrarle para siempre , igua­
lando con él aquel Jesús , que no debia ser mas que 
su embiado , y  su Profeta; profetiza que serán derriba­
dos lo s ld o lo s , y  no vería que él havia de ser colocado en 
su lu g a r; profetiza que se formará un Pueblo santo de 
todas las lenguas, y  de todas las T r ib u s ; y no vería que
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íbló vendría a formar un nuevo Pueblo Idolatra, de to­
das las Naciones, que Je colocaran en el Tem plo como 
Dios v ivo , que le tributarán todas sus acciones, todo 
su c u lto , todos sus respetos , que todo lo liarán por su 
g lo ria , que de nadie querrán depender sino de é l ,  n¡ 
vivir sino en éJ , y  para é l , ni tener fuerza , movimien- 
to , ni virtud sino de el : en una palabra, que le ado­
raran , que le amaran de un modo infinitamente mas 
espiritual, mas intim o, mas universal que los paganos 
adoraron á sus Ídolos. Efto no sería ¡ser Propheta: aún sus 
parientes según la carne blasfeman , y  le tienen por uft 
frenetico , é insensato, que í  los sueños de su espíri­
tu enfuiecido los da el peso , y  realidad de revelacio­
nes , y  myfterios. Quoniam in furorem  versus eji. (a)

A  efto llega , Catholicos, Ja incredulidad. Deftruid 
el fundamento de que nueftro Señor Jesu-Chrifto es 
lnjo Eterno de Dies v iv o , y  cae todo el edificio: qui­
tad efte gran myfterio de piedad ; toda la Religión es 
un sueño; apartad de la Doctrina de los Chriftianos í  
Jesu-Chrifto, D io s , y  hom bre, y  apartaréis todo el 
mérito de la fé , todo el consuelo de la esperanza, to­
dos los motivos de la caridad. ¿Qué zelo no nunifefta- 
ro n , Catholicos, los primeros Discípulos del Evangelio, 
contra aquellos im píos, que desde entonces se atrevie­
ron í  hacer guerra á la gloria de Ja Divinidad de su 
Maeftro? Bien conocian que efto era acometer al co­
razon de la Religión ; que era quitarlos toda la firme­
za de sus persecuciones, y  trabajos; toda la seguridad 
de las promesas futuras ; toda la grandeza , y  nobleza 
de sús pretensiones; y  que traftornado una vez efte prin­
cip io, toda la Religión se desvanecía en h u m o , sin ser 
mas que una doótrina humana, y  una seda de un hom- 

‘I'om. 1 . O o  bre
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* W e m ortal, que como otros G e te s , no huviera dejado 

mas que su nombre á sus Discípulos.
Aun por eso , Catholicos , los mismos Paganos re­

prehendían á los Chriftianos de que tributaban hono­
res divinos á su Chrifto. Un Proconsul Rom ano, (a)  
celebre por sus E scritos, refiriendo al Emperador T ra­
jano sus coftumbres , y  D odrina ; despues de verse pre­
cisado á confesar que los Chriftianos eran hombres jus­
tos , inocentes , equitativos , y  que se juntaban antes de 
salir el S o l, no para empeñarse en cometer delitos, ni 
para turbar la tranquilidad del Imperio , sino para vivir 
con piedad, y  con jufticia, para defterrar los fraudes,: 
los adulterios, el deseo de los bienes ágenos; solamente 
les arguye de que cantan Hymnos , y  canticos en honra de 
su C h rifto , y  de que le tributan los mismos honores 
que á D io s: Si eftos primeros fieles no huvieran tribu­
tado honores Divinos á Jesu-Chrifto , se huvieran juftifi- 
cado de efta calumnia. Huvieran quitado efte escánda­
lo  de su Religión , que era casi el único que alteraba d  
2clo de los Judios , y  la Sabiduría de los Gentiles : H u- 
vieran dicho con claridad, nosotros no adoramos í  
Jesu-Chrifto, ni intentamos dar á Ja criatura los honen 
r e s , y  culto que es debido á solo D ios. Con todo eso 
no se defienden contra efta acusación. Sus Apologiftas 
refutan las demás calumnias con que querían los Paga­
nos manchar su D odrina ; de todo lo demás se juftifi-< 
can ; aclaran , confunden las mas ligeras acusaciones, y  
sus Apologías dirigidas al Senado se admiran hafta en 
R o m a , y  tapan la boca á sus enem igos; y  sobre la 
acusación de idolatrar en Jesu-Chrifto , que sería la mas 
temible , y  horrorosa ; sobre el cargo que se les hace- 
de adorar á un Crucificado, que era el mayor , y  mas

e a -
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capaz de desacreditarlos , y  que también debía ser el 
■mas sensible á unos hombres tan Santos , tan opueftos 
•á Ja Idolatría , tán zelosos de la gloria de Dios , no 
hablan palabra , no se defienden , juftiñcan efta acusa­
ción con silencio ; ¿que digo silencio? La autorizan quan­
do hablan de Jesu-Chrifto padeciendo por su nombre 
muriendo por e l , confesándola en presencia de los T y ra - 
nos, espirando con alegría sobre los Cadahalsos, con la es­
peranza que los consuela de ir á gozar de e l , y  de hallar en 
Su seno una vida mas inmortal que la que perdían por slt 
gloria. Padecían el Martyrio antes que doblar la rodilla a 
la Eftatua de los Cesares, y  aún antes que permitir que 
los amigos que tenian. éntre los Paganos , movidos de una 
humana compasíon , y  para libertarlos del Suplicio , fuesen 
á teftificar falsamente en la presencia de los Ma«iftrados 
que havian ofrecido incienso á los Idolos, ¿y havian de ha- 
ver sufrido que Se Jes acusase de tributar honores Divinos
a Jesu-Chrifto sin deftruir jamas efta falsa ímpoftura? N o 
por cierto, antes huvieran publicado todo Jo-contrario, se 
huvieran expuefto á la muerte antes que dar Jugar á una 
sospecha tan odiosa, y  execrable. ¿Qué puede, p ues, opo­
ner a efto Ia increduli dad? y  si fuera error el creer quejesu- 
Chriflo es igual h. D io s , seria un error que nació con 
Ja Iglesia, y  que ha levantado todo el edificio; que ha 
formado tantos Martyres ,;, y- 'convertido todo el Uni­
verso.

¿Pero qué fruto puede sacarse de efte discurso , C a­
tholicos? E l que Jesu-Chrifto es el grande objeto de 
la piedad de los Chriftíanos ; y  con todo eso apenas 
conocemos a Jesu-Chrifto. N o reparamos en que los 
demas exeicicios cíe piedad, son por decirlo asi , arbi­
trarios; pero que efte es el fundamento de la f é\  y  de 
Ja salud , que efta es la simple , y sincera piedad Que 
el meditar continuamente en Jesu C hrifto , recurrir á él 
suftentarse con su Docftrina , conocer el espíritu de sus’ 
M ykerios, eftuaiar sus' acciones, y  no contar sino con el
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mérito de su Sangre , y  de su Sacrificio , es la sola cien­
cia , y la ob.igacion mas esencial de un fiel. Acordaos, 
pues, Catholicos, de que la piedad para con Jesu- 
Chrifto , es el espiritu intimo de la Religión Chriftiana. 
Q ue no hay edificio tan solido como el que levantéis 
sobre efte fundamento , y  que el principal respeto que 
os p id e, es que os parezcais á é l , y  que sea, su vida 
«l modelo de la vueftra , para que conformes con su 
semejanza seáis del numero de los participantes de su 
gloria. Am en,
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SERMON
P A R A  EL D I A

D E  L A  E P I P H A N I A  

DEL SEÑOR.  
X̂ idimus Stellam ejus in Oriente, «m»«¿ adorare eum. 

Vimos su Eftrelia en el Oriente , y hemos 
venido á adorarle. Matth. 2. v. 2, 

SEÑOR.

A  verdad , aquella luz del Cielo,’ 
figurada en la Eftrella que se ma- 
nifiefta oy a los Magos , es la uni­
ca cosa que hny en la tierra , dig­
na da los cuidados, y  atenciones 
d .l  hom bre: Ella es la luz da 
nueftro Espíritu, la regla de nues­
tro corazon , la raíz de los verda­

deros placeres, el fundamento de nueftras esperanzas, 
<1 coxis ¡elo de nueftros temores , la suavidad de nueftros 
fflaks , y  el remedio de todas nueftras penas : Ella sola 
es la seguridad de la buena conciencia , y  el te rr o r  de 
k  mala; la pena secreta del vicio , y  la recompensa in­
terior de la virtud j ella sola i inmortaliza i los que la

han
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han am ado; iluílr^  las ,cadenas de lo?, que padecen por 
ella ; adquiere los honores públicos á las cenizas de los 
M artyres, y- de sus defensores, y  hace respetable el 
desprecio , y  pobreza de los que todo lo dejaron por 
seguirla. Finalmente , el'la' sola inspira pensamientos mag­
nificas í forma hombres heroycos ; almas de .¿quienes no 
es digno el Mundo ; sabios merecedores de efte nombre; 
todos nueftros cuidados debieran , pues, limitarse á 
conocerla ; nueftros talentos a mahiteftarla ; nueftro zelo 
á defenderla : N o  debiéramos buscar en los hombres mas 
que la verdad, no querer agradarnos, sino por la ver­
d ad , no eftimar en ellos mas que la verdad , y  no per­
mitir que e l l o s  quisiesen agradarnos, sino por la verdad: 
En una palabra ; parece que debiera bailar el que 
se nos manifeftase como oy- á los M agos, para amarla, y  
enseñarnos á conocernos. —-

N o  obftante son dignas de admiración las diferentes im­
presiones que hace la verdad en los hom bres, quando se 
les manifiefta : para unos es una luz que Jos alumbra, 
que los l 'b írta , que les hace amable su obligación , ma- 
nifeftandosela ; para otros es una luz importuna , y  obs­
cura , que los entrifteze, y  molefta ; Finalmente , para 
muchos una nube espesa, que los irrita , que arma su 
furor , y acaba de cegarlos : Es la misma eftrella que 
se manifiefta oy en el Firmamento : Los Magos la ven; 
los Sacerdotes de jerusalén saben que eftí anunciada en 
los Prophetas; Herodes no puede dudar de que haya apa­
recido , pues unos Sabios vienen desde las extremida­
des del Oriente , buscando , con el favor de su luz al 
nuevo R e y  de los Judios; con todo eso ofrecen unas 
disposiciones poco parecidas á la misma verdad que ‘ C 

íes manifiefta.
En los Magos halla un coraron dócil , y  sincero; 

en los Sicerdotes un corazon doble , timido , flaco , di­
simulado ; en Herodes un corazon obftinado , y  corrom ­
pido : Por eso en los . Magos form a ad orad ores; en los 

•' .i Sa-
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Sacerdotes disimuladores; en Herodes un perseguidor. Efta ■ 
p es Catholicos , es también entre nosotros la suerte de la

d Í  San CAS T 1UZnCelev ÍaU ^  SC ^
reciben ^  Pero P°<*»
mas b  d e T  5 y  disfrazan ’ y  aún cu c h o s
, desprecian, y  persiguen. Manifieftase i  todos
ipeio quantas son las almas obftinadas que la despre­
cian? ¿Olíamos los corazones flacos, y  timidos que 1* 
disimulan: ¿Quantos los corazones obftinados que la opri­
men y  persiguen? Recojamos eftos tres caraderes se- 
na ados en nueftro E vangelio, <¡„e nos ¡„ ftr„ írin  ^

todas nueftras obligaciones para con la verdad : La ver- 
ad ‘ ca b id a : la verdad disimulada: la verdad perse- 

gui a : Espíritu Santo, espíritu de verdad, aniquilad en 
nosotros el espíritu del M undo; efte espíritu de error,

£ “ ■ *  Í T o r '  h  V eríbd’ y  en eíie
r l  I í  íia a form T  Miniftrós que vayan ¿an u n ­
ciarla hafta las extremidades de la tierra , hacednos d ig­
nos de axiar la verdad , de manifeftarla a jos que k  
ignoran, y  de sufrirlo todo por ella. A v e  M a ría .

P R IM E R A  PAR TE.
■ \7 Erdad llamo i  aquella regla eterna , aquella luz m -

V  ten o r, continuamente presente dentro de noso­
tro s , que nos manifiefta en cada acción lo que se debe 
abrazar , o  huir ; que aclara nueftras du d as, y juzga nues- 

ÍOS juicios, que nos aprueba, ó  condena interiormen­
te , según que nueftras coftumbres .se conforman á  
contradicen s su luz ; y  que eftando mas viva , y ¿ as 
resplandeciente en a!gunos i n f W s  ? nos ^

mas ev-idenaa, el camino que debemos seguir , y  que 
nos efta señalado por efta luz milagrosa, q u e ' i  g „ ia
a los Magos a Jesu-Chrifto. - ¿

Efto supuefto digo -, q lJe el primer uso que debe­
mos hacer-de la verdad ,  es para nosotros mismas : L ,

Igle-



Iglesia nos propone en efte dia en la conduda de Itíá 
Jvlaqos, el modelo de las disposiciones, cjue solas pue­
d e n  hacernos útil , y saludable el conocimiento de la ver­
dad.: Pocas almas hay, por m a s  sumergidas que eftén en 
los sentidos , y en las pasiones, cuyos ojos no se abran 
algunas veces para conocer la vanidad de los bienes que 
anhelan , la grandeza de las esperanzas que sacrifican , y 
h  indignidad de la-vida que hacen. Pero , oh! no se 
abren sus ojos i  la luz, sino para boWerse a cerrar im- • 
mediatamente ; y todo el fruto que sacan de la verdad 
que se les manifiefta , y  los iluílra , consiftc en aña­
dir á li  desgracia de haverla ignorado hafta entonces, 
el delito de haverla despues inútilmente conocido.

Unos se contentan con hablar de la luz que loá 
hiere, y hacen de la verdad motivo de disputa , y de 
vana Philosophia; otro?, sin acabar de resolverse, de­
sean , al parecer, el conocerla , pero no la buscan como 
se debe , porque en la realidad se enfadarían de hiver- 
la, hallado. Finalmente, algunos mas dociles, se dejan 
vencer de su evidencia , pero espantados con las dificul­
tades , y violencias que les presenta , no la reciben con 
aquella alegria, y agradecimiento que inspira, quando 
una vez se ha conocido: Y  eftos son los tres escollos 
que oy nos enseñan i  evitar las disposiciones de los Sa- 
bios del Oriente, para con la luz del C ie lo , que vie­
ne á manifeftarles nuevos caminos.

Aunque acoftumbrados por la pública profesión que 
hacian de la ciencia, y  de la Philosophia í  sujetar to­
das las cosas al juicio de una vana razón , y a' no de­
jarse llevar de las precauciones populares , con todo eso, 
fiados en la fé de la luz celeftial, no se detienen an­
tes de ponerse en camino, á examinar si la aparición 
de efte nuevo Aftro podia provenir de causas naturales; 
no llaman hombres sabios de todas partes, para dispu­
tar acerca de un suceso tan inaudito ; nó ga>ftan el tiem­
po en vanas dificultades, que por lo  común nacen mas

i (}6 S e r m ó n  p a r a  e l  d ia



de la oposicíon que se tiene í  la. verd ad , que de un. 
¡sincero deseo de iluftrarse , y  conocerla. Inftru/dos por. 
la tiadicion de sus Padres , de lo que antiguaroen-. 
te, havian dicho en Oriente los Israelitas cautivos, y  do 
lo que Daniel , y  otros muchos Prophetas havian anun-' 
ciado acerca de la Eftrella de Jacob, que se havia de 
mamfeftar algún dia , conocen desde luego , que na 
deben mezclarse con la luz celeftial las vanas reflexio­
nes del espíritu hum ano; que la claridad que los m a- ’ 
nihefta el Cielo , bafta para determinarlos, y  conducir*,- 
jo s; que la gracia deja siempre algunas oscuridades e t i ­

los caminos por donde nos llam a, por 110 quitar á Ja 
fe el merito de su sumisión ; y que quando hay la fe­
licidad de percibir un solo vislumbre de verdad , debe,' 
la rectitud del corazon suplir lo que falta á la eviden­
cia de la luz : V id im u s , venim us.

N o  obftante, quantas almas hay en el M undo fluc­
tuantes en la fe ,  o  por mejor decir , arraftradas desús; 
pasiones, que tienen por dudosa.la verdad que las con-’ 
dena ; quantas aJmas que fluftuando de efte m o d o , véa- 
claramente, que la Religión de nueftros Padres, tiene- 
en el fondo unos cara&eres de verdad que no se atreviera, 
á disputárselos la razón mas sobervia , y  mas osada ; que 
la incredulidad adelanta mucho ; que despues de eftas, 
dudas, siempre es preciso creer algo; que el no creer 
nada, es un partido aún mas incomprehensible para la 
« zo n  , que los mismos myftcríos que la asuftan : sien­
ten el gusano de la conciencia, que continuamente les 
reprehende su descamino , y  locura , y  procuran ador­
mecerle con continuas disputas ; que con el pretexto de 
iluftrarse , resiften á la verdad que se les maníHefta en 
lo  intimo de su corazon; que solo consultan, para po­
derse decir á sí m ism os, que no han podido satisfacer á 
sus dudas; que no consultan á los mas habiles, sino por 
tener un nuevo motivo de incredulidad , de haverles 
consultado en vano. Parece q u e ja  Religión no es mas 
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que para discursos , no se mira como un negocio serio, 
en que no debemos perder un inflante ; es una simple 
materia de conversación , como antiguamente en el A reo­
pago ; es un descanso del ocio , es una de las queftio- 
nes inutiles, que llenan el vacío de las conversacio­
nes , y  mantienen el enfado , y  vanidad de los comercios.

P e r o , Catholicos, el Reyno de Dios no viene con 
observación. O ) La verdad ho es fruto de las contien­
das , y  disputas, sino de las lagrimas , y  suspiros ; sola­
mente purificando nueftro corazon en el silencio , y  en 
la O ració n , se debe esperar , como los M agos, la luz 
del C ie lo , y  el hacerse dignos de discernirla, y  cono­
cerla. Un corazon corrom pido, dice San Aguftin , pue­
de ver la verdad , pero nó' podrá guftarla, ni tenerla 
por amable : Por más que os iluftreis , é inftruyais, vues­
tras dudas eftan en vueftras pasiones : L a Religión será 
clara , luego que vosotros seáis caítos, templados, y  equi­
tativos ; y  tendreis- fe luego que dejeis de tener v i­
cios : N o  tengáis interés en que sea falsa la Religión,; 
y  la hallareis incontraftable; no aborrezcáis sus maxi­
mas , y  no disputareis sus m yfterios: Jnharere veri-, 
ta ti  sordidus animus non potejl.

E l mismo Aguftino , co n ven id o  yá de la verdad 
del Evangelio , hallaba aun en el amor á los deleytes, 
dudas, y  anxiedades , que le detenían: N o  eran ' yá 
los sueños de los Manicheos los que le apartaban de 
la f é ; conocia su necedad , y  fanatismo ; no eran tam­
poco las falsas contradiciones de nueftros Libros santos? 
Ambrosio le havia descubierto el secreto , y los adora­
bles M yfterios; con todo eso aún dudaba : El solo pen­
samiento , de que era preciso renunciar sus vergonzosas 
pasiones, haciéndose discipulo de la fe , se la hacia aun
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sospechosa : Huviera querido, ó que la dodrina de Jesu-? 
. Ghrifto fuera una impoftura, ó  que no condenara Jos 

deley te s , sin Jos que no podia alcanzar, como se po­
día vivir una vida fe liz , y  tranquila: D e efte modo, 
fluduando siempre sin querer fijarse, consultando sin 
cesar, y  temiendo ser iluftrado ; siempre Discipur 
l o ,  y  admirador de A m brosio, y  siempre agitado 
con las inquietudes de un corazon que; huía de la ver­
dad , arraftraba su cadena , como dice él mismo , te­
miendo la libertad: seguía proponiendo dudas para dar 
largas á sus pasiones; quería ser mas iluftrado porque 
temía el serlo demasiado: Trahebam catenam meam, 
so lv i tim e n s , (a) y  mas esclavo de sus pasiones, que 
de sus errores, solo repugnaba la verdad que se le rai- 
nifeftabi, porque la miraba como una mano victoriosa, 
que venia á romper por ultimo los lazos que aún ama­
ba ; Repellens verba bene suadentis , tanquam m a­
num solventis. O y ,  pues, la luz del C ielo no halla 
dudas que disipar- en el espiritu de los M agos, porque 
no halla en su corazon pasiones que combatir-, y  m e­
recen ser las primicias de los G entiles, y  los primeros 
Discipulos de la fé , que debia sujetar todas las N acio­
nes á el Evangelio: V id im u s , &  venim us.

N o quiero d ecir , que no haya muchas veces necesi­
dad de añadir á la luz que nos alumbra , los votos de 
los que eftan deftinados á discernir, si es bueno el es­
píritu que nos mueve ; es la ilusión tan parecida á la 
verd ad , que muchas veces es difícil el no engañarse ; por 
eso los Magos para mas asegurarse de la verdad del, 
prodigio que los guia , vienen en derechura á Jerusa- 
le n : consultan los Sacerdotes, y  D o d o re s , que son los 
que pueden descubrirles la verdad que buscan : pre-
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guntan unánimemente , y  sin rodeos , en medio de efta 
gran Ciudad : ¿Donde eftá el R ey de los Judies recien 
nacido? \Ubi e f i , qui natus ejl R e x  Judceorurn? N o  
proponen su pregunta con mitigaciones proporcionadas 
á que les den una respuefta engañosa ; quieren ser ilus­
trados ; no quieren que los adulen ; buscan la verdad 
sinceramente, y por eso la hallan: U bi

Efla es una nueva disposición , baftante rara entre 
los Fieles. ¡Ah! Nosotros no hallamos la verdad, por­
que no la buscamos con corazon r e c io ,y  sincero; es­
parcimos sobre todos los pasos que damos para bus­
carla , linas nubes que la ocultan á nueftra vifta ; con­
sultamos , pero damos un colorido tan favorable á nues­
tras pasiones , las exponemos con unos colores tan pa­
recidos á la verdad , que hacemos que nos respondan 
que es e lla ; no queremos ser inftruídos ; queremos ser 
engañados, y  añadir á la pasión que nos cautiva, Una 
autoridad que nos sosiegue.

Efta es la ilusión de la mayor parte de los hom­
bres , y  muchas veces , aun de aquellos, que tocados de 
D io s , se han retirado de los desordenes de una vida 
m undana: S i ,  Catholicos, por mas sincera que por 
otra parte parezca nueftra conversión, si entramos den­
tro de nosotros m ism os, veremos que siempre hay en 
nosotros algún punto , algún apego secreto, y  privilegia­
do , en que no procedemos con sinceridad ; el que 
nunca manifeflamos con claridad á nueftro direétor ; acer­
ca dél q u a l, nunca buscamos la verdad sinceramente; 
en una palabra , respeélo del que sentiríamos el haverla 
hallado: D e aqui proviene , que las flaquezas de los jus­
tos dan todos los dias tantos motivos de irrisión á Jos 
m undanos; de aqui proviene , el que hagamos que con­
tinuamente caygan sobre la virtud tantas reprehensiones,' 
y  censuras, que solo debieran caer sobre nosotros: 
N o obftante , si se nos oye , nosotros amamos la verdad; 
queremos que nos la hagan conocer ; pero la prueba de

que
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que efto no es más que un vano discurso , es que en 
todo Lo que mira á cfta pasion favorita . h(Jftlo

como salvado entre las ruinas de las otras, quantos nos 
tratan guardan un profundo silencio. Nueftros Amibos 
callan ; nueftros Superiores se ven precisados í  disimu­
la r ;  nueftros inferiores citan alerta, valiéndose de con­
tinuas precauciones; no nos hablan de ella , sino con 
una blandura, que pone un velo í  nueftras Hagas ; no­
sotros somos los unicos, que ignoramos nueftra "miseria: 
todos la v e n , y  r>adie se atreve á manifeftarnosla; to­
dos conocen que no buscamos la verdad de buena fé; 
y  que la mano que nos descubriese nueftra herida , en vez 
de curarnos , no conseguiría mas que hacer una nueva llaga.

David no conoció, ni respetó la santidad de N a - 
th am , hafta despues que efte Propheta le habló since^ 
ramente acerca del escandalo de su conduéla: Desde efte 
d ía , hafta el fin le miró como í  su libertador, y  pa­
dre , y  con nosotros pierde todo el m erito , el que in­
tenta hacer que nos conozcamos ; antes era prudente, 
sab io , caritativo, tenia todos los talentos propios para 
grangearse la eftim acion, y  la confianza : Oíamos con 
güito a los Bautiftas, como en otro tiempo, un R ey  
inceftuoso ; pero despues que nos hablan con claridad, 
«después que nos han dicho, no es l ic ito , (a) han per­
dido en nueftro concepto todas eftas grandes prendas. 
Tenem os su zeio por mal humor , su caridad por obften- 
tacion , o  por gana de censurarlo , y  contradecirlo todo; 
su piedad, por imprudencia, ó ilusión con que ocul­
tan su sobervia; su verdad por una fantasma que toma 
su figura ; por eso convencidos muchas veces en secre­
to e ta injufticia de nueftras pasiones, quisiéramos que 
los demas las aprobasen; y  obligados con el teftimonio
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interior de la verdad, a echárnoslas en cara á nosotroj 
mismos , no podemos sufrir que nos las manifieften : Sen­
timos el que los demás se unan á nosotros contra no­
sotros mismos : Semejantes á Saúl queremos que Samuél 
apruebe en público, lo que nosotros condenamos en se­
creto v y por una corrupción de corazon , peor acaso que 
nueftras mismas pasiones, no pudiendo apagar la ver­
dad > en el fondo de nueftro corazon, quisiéramos extin­
guirla en el de todos los que se nos acercan. Luego 
con razón decía y o ,  que todos nos preciamos de amar 
la verdad, pero que son pocos los que la, buscan coa 
un corazon re S o , y  sincero como los Magos*

E l poco caso que también hacen de las dificultades 
que parecían apartarlos de lo que buscaban ¿ es una nue­
va prueba de que lo buscan con sinceridad, y  buena 
fé. Porque , Catholicos, ¿qué singular no debiera parecer a 
su espíritu,. el extraordinario camino que les propone la 
gracia? Solos en medio de su nación, entre tantos Sár  
b io s , sin respeto á sus parientes, y  amigos-, á pesar de 
los discursos, é irrisiones públicas , quando todos los de­
más , ó  desprecian efta Eftrella milagrosa , ó  miran la 
observación , é intentos de eftos tres Sabios , com o un 
designio insensato, ó una flaqueza popular contra el co ­
mún didamen ,  ellos solos siguen la nueva guia que los 
manifiefta el C ie lo : ellos solos abandonan su Patria , y  
sus hijos, y  tienen en n a d a  una singularidad , cuya ne­
cesidad ,  y  sabiduría les descubre la luz Celeftial. V i­
dimus , &  venim us. J . .

Ultima inftruccion : E l que la verdad se nos m am - 
fiefte casi siempre inútilmente , consifte, C atholicos, en 
que no juzgamos de ella , por las luces que deja en nueftra 
alma,sino por la impresión que hace en los demas hombres,, 
entre quienes vivim os: no consultamos á la verdad en 
nueftro corazon, sino solamente en la idea que forman 
los demás. Por eso la luz del C ielo , mil veces nos tur­
ba y  nos iluftra inútilmente acerca de los caminos que
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dtoem os seguir: Ja primera reflexión que hacemos despues 
acerca del exemplo de los demás hombres que viven como 
nosotros, nos asegura , y  esparce una nueva nube sobre 
nuefiro corazon. En aquellos felices inflantes , en que 
solamente consultamos la verdad en nueftra propia con­
ciencia , nos condenamos í  nosotros mismos ; temblamos 
de lo por v e n ir; ;nos proponemos una nueva vid a: en­
trando en el inflante siguiente en el M u n d o , y  -no con­
sultando mas que el exemplo com ún, nos jüftificamos; 
nos reftituimos a la falsa pa2 que haviamos perdido ; des­
confiamos de la verdad , á quien contradice el común 
exemplo ; la retenemos en la injufticia : La sacrificamos 
al error  ̂ y  a la opinion publica : se nos hace sospechosa, 
porque- nos escoge a nosotros solos para favorecernos 
con sus luces : y  la misma singularidad de su beneficio 
nos hace ingratos ,  y  rebeldes : N o  alcanzamos que 
el trabajar por la salvación es diftinguirse del refto de 
los hom bres: es vivir solo en medio d é la  multitud ; es 
eftár solo de su parte, en medio de un M un do, q u e , ó  
nos condena, o nos desprecia: En una palabra , es no tener 
en nada los malos exemplos , y  moverse solamente por las 
obligaciones. N o  alcanzamos que el perderse consifle en- 
vivir como los otros; en conformarse con la multitud; 
en no diftinguirse en nada de los del Mundo ; en for­
mar ün mismo cuerpo, y  un mismo Mundo con é l : Q ue 
el Mundo eftá yá juzgado : Q ue efte Cuerpo del Ante-J 
Chrifto perecerá con su cabeza , y  sus m iem bros: Que efta 
Ciudad criminal sera herida de m aldición, y  condenada 
á una anathema eterna. S i, Catholicos, el mayor obfta- 
culo que hallan la gracia , .y la verdad en nueflros co­
razones , es la opinion pública. ¿Quantas almas timidas 
no se atreven á convertirse de veras , por no desam­
parar al M undo , á quien sirven de espeéheulo ? Por 
eso aquel R ey  de Asiría no se atrevía á declararse por 
el Dios d e D a n ié l, porque Jos grandes de su Corte h u - 
vieran condenado su conducta, ¿Quantas almas heles, hay

que
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que disguftadas de Jos placeres, solo los signen movidas déí 
un falso h o n o r, y  por no diftinguirse de aquellas que 
las incitan con su exemplo? Por eso A a ró n , en media 
de los Israelitas, danzaba alrededor del Becerro de O r o ,: 
y  ofrecía con ellos inciensos al Idolo que deteftaba, por­
que no se hallaba con fuerzas para resiftír solo al. error 
público. ¡O  , y  qué insensatos somos ! Solo, el exemplo 
público es el que nos asegura contra la verdad, como' 
si los hombres fueran nueftra verdad , ó como si de­
biéramos buscar la regla, y  la lu z , que debe conducir­
nos en la tierra , y  no en el C ielo , com o los Ma­
gos. Es verdad que muchas veces no es el respeto hu­
mano quien apaga la verdad en nueftro corazon , sino la* 
violencias , y trabajos que ella nos presenta. Por eso nos 
entriftece como á aquel Joven del Evangelio , y  no la 
recibimos con aquella alegría que manifeftarori los Ma­
gos , quando bolvieron á vér la Eftrella milagrosa. V i­
dentes flí'lla m  g a v is i sunt gaudio magno v a l de, Vie-Í 
ron la magnificencia de Jerusalcn , la pompa de sus edi—: 
fieios , la Mageftad de su Tem plo , el .resplandor , y  
grandeza de la Corte de H erodes; pero no dice el Evan^ 
gelio que les moviese efte vano espe&aculo de las pom­
pas humanas : Miraban todos eftos grandes objetos del 
deseo, sin atención , sin deley te, sin gu fto , sin señal al­
guna de admiración , ni pasmo: no piden que se les en­
señen los thesorós, y  riquezas del T e m p lo , como antes- 
havian hecho con Ezechias los embiados de Babylonia; 
y  atentos únicamente á la luz del C ie lo , que antes se les 
havia manifeftado , no tienen ojos para vér nada de quan­
to pasa en el M u n d o ; movidos solamente de la verdad 
que los ha iluftrado, todo lo demás les es indiferente,, 
ó  m olefto; y  desengañado del todo su corazon , no ■ha­
llan nada que los alegre, que los interese , y  consuele, 
sino en la verdad. Vidim us J le lla m , & c.

Por lo que a nosotros toca , Catholicos , acaso lo j 
primeros rayos de verdad,,que la bondad de Dios.der?/

ra-
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ramo sobre nueftros corazones , movieron en nosotros 
un güito sensible ; el proyeéto de una nueva vida que 
formamos al principio, la novedad de las luces que nos 
iluftraban , y  las que con especialidad no conocíamos; 
el cansancio, y  el disgufto de Jas pasiones, en las q-ue 
no conocía nueftro corazon , mas que las amarguras, y  
penas; la novedad de las ocupaciones que nos propo­
níamos en efta mudanza, todo efto nos ofrecía imáge­
nes agradables: la novedad por sí sola agrada. Pero efta 
alegría no duró mas que un inflante, como dice el Evan-r 
gelio : A d  horam exultare ¡n luce ejus. (a) A  pro- 
porcion que la verdad se no? iba manifeftando mas de 
cerca , nos parecia , como á San Aguftin , quando aún 
era pecador, menos amable , y  alhagueña. Quanto pro- 
prius adm ovebatur, tanto ampliorem incutiebat ter­
rorem. (b) Qii.mdo despues de efta primera vifta exa­
minamos despacio , y  por menor las obligaciones que nos 
imponía; las separaciones dolorosas que nos mandaba; el 
retiro ,■ la Oración , las ^aceraciones, las violencias que 
nos mamfeftaba como indispensables ; la vida sería , ocu­
pada , interior , en que nos empeñaba: Empezamos tris­
tes e inquietos á apartarnos de ella : todas las pasio­
nes Ja opusieron nuevos obftaculos : todo se nos presen­
taba bajo unas imágenes lugubres , y  nuevas; y  lo q u e  
al principio nos havia parecido tan agradable , mirado 
mas de cerca nos parece un objeto espantoso, un camino
aspero, c inaccesible á la flaqueza humana. A d modicum  
exu lta re in luce ejus.

¿Dónde eftán las almas , que como los M agos, des-' 
pues de haver conocido la verdad, no quieren v>ér mas 
que a ella: ¿no tienen ojos para el M undo, para el va-f lom. 1. o n ,v<*.c3 cío

- f / : -  :
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(a) A d  horam Joa n . 15 . . 3 5. (b) S .A g u ft .in C o n f .



d o de sus placeres, y para la vanidad de sus pompas,, 
y de sus espeáhculos : no hallan alegría , sino quai\do 
efta'n ocupados en la verdad ; que en la verdad hallan 
el alivio dé todas sus penas , el eftimulo contra su pe­
reza , el socorro en sus tentaciones, las mas caftas deli­
cias de su alma? Y á la verdad ¡ó Dios mió! el Mun­
do , sus deleytes, sus esperanzas , sus grandezas , parecen 
vanas > pueriles , enfadosas a una alma que os ha conoci­
do , y que ha conocido la verdad de vueftras eternas 
promesas : á una alma , que conoce que todo lo que no es 
v o s , no es digno de ella, y  que mira a la tierra como 
Patria de los que deben perecer eternamente : Nada pue­
de co n so la r la , sino lo que la manifiefta los bienes ver­
daderos : Nada la parece digno de su atención, sino lo 
que ha de durar eternamente : Nada puede agradarle, si- 
no lo que siempre ha de agradar: Con nada es capaz de 
unirse , sino con lo que nunca ha de perder ; y todos los 
falsos objetos de la vanidad, no son para ella mas que , ó 
eftorvo de su piedad, ó triftes monumentos que la acuer­
dan la memoria de sus delitos .V identes flellam , & c .

Efta es la verdad recibida dé los M agos, con sumi­
sión , con sinceridad, con alegria. Veamos ahora en la 
conduda de los Sacerdotes la verdad disimulada y y  
despues de havernos inftruido en el uso que debe­
mos hacer de la verdad , respedo de nosotros veamos 
el que hemos de hacer de la misma , respedo á los de­

más.

SEGUNDA PARTE.

LA  primera obligación que nos impone la' L ey  de la
caridad para con nueftros hermanos, es la obhga-

gacion de la verdad. N o  somos deudores á todos los
hombres de los cuidados , de los deseos de servirlos,

de
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de las fatigas, pero á todos somos deudores de la ver­
dad : Los diferentes eftados que el nacimiento, y  las 
dignidades nos dan en el Mundo , diferencian nueftras 
obligaciones , respe&o de nueftros hermanos ; pero la 
obligación de la verdad en todos los eftados es la mis­
ma. Somos deudores de e lla , tanto á los grandes, como 
á los pequeños; tanto á nueftros C riados, como á nues­
tros A m o s; tanto á los que la aman , como á los que la 
aborrecen , á los que quieren valerse de ella contra no­
sotros , como á los que quieren aprovecharse de ella. 
H ay algunas ocasiones en que la prudencia permite ocul­
tar , y  disimular el amor que tenemos a . nueftros her­
manos , pero ninguna hay en que sea licito disimular 
,1a verdad : En una palabra, la verdad no es nueftra, no­
sotros no somos mas que sus tcftigos , sus defensores,/ 
sus depositarios : Es la luz de Dios infusa en el hom­
bre , que debe iluftrar á todo el M u n d o ; y quando la 
disimulamos, hacemos injufticia á nueftros hermanos, á 
quienes pertenece como á nosotros, y  somos ingratos á 
el Padre de las luces, que la ha derramado en nueftra 
alma.

Con todo eso el Mundo eftá lleno de disimulado­
res  de la verdad; parece que no vivimos mas que para 
.engañarnos unos á. o tros, y  la sociedad , cuyo primer 
lazo debiera ser la verdad , no es mas que un Com er­
cio de ficción, de engaño , y  de artificio. En la Con­
ducta de los Sacerdotes de nueftro Evangelio vemos to­
dos los diversos generos de disim ulo, con que todos los 
dias se hacen los hombres culpables, para con la verdad: 

ihallarémos en ellos un disimulo de silencio; un disimulo 
de condescendencia; y,un disimulo de ficción, y  mentira.

D isim ulo de silencio : Consultados por Herodes 
acerca del lugar en que debia nacer Jesu-Chrifto, es ver­
dad que responden, que Bethlem era el lugar señalado 

- por ios Prophetas, en donde se debía efeóhiar efte gran
Q 3  * •.
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suceso. A t illi d ixeru n t, in Betlhem Juda. (a) Pero 
no añaden , que haviendose yá por ultimo manifefta- 
áo la Eftrella anunciada en los Libros Santos , y vi­
niendo los Reyes de Sabá , y  de Arabia con presen­
tes á adorar al nuevo G efe , que debia regir el Pue­
blo de Israel , no havia yá duda en que las nubes 
hirvieran parido al Jufto : no juntan los Pueblos para 
anunciarlos efta feliz nueva ; no corren los primeros á 
Bethíem para animar á Jerusalén con su exemplo ; en­
cerrados dentro de su criminal temor , guardan un pro­
fundo silencio; retienen la verdad en la injufticia; y 
quando los eftrangeros vienen de las extremidades del 
Oriente á publicar en Jerusalén , que ha nacido el Rey 
de los Judios, los Sacerdotes, y  los Do&ores callan, 
y  sacrifican á la ambición de Herodes, los intereses de 
la verdad , la mas amada esperanza de la Nación , y el 
honor de su minifterio.

¡Qué vileza para unos miniftros de la verdad ! El 
favor del Principe les mueve mas que el sagrad© de­
posito de la Religión , de que eftán encargados: El 
resplandor del Trono apaga en su corazon la luz del 
Cielo ; lisongean con un criminal silencio á un Rey que 
los consulta, y que solo de ellos podia saberla verdad; 
confirmante en el error , ocultándole lo que huviera 
podido desengañarle. ¿Pues cómo podrá llegar la ver­
dad á los Soberanos, si los mismos Ungidos del Señor* 
que rodean el Trono , no se atreven á anunciarla , y 
se unen á jos que habitan, en las Cortes para ocultar­
la , y  callar ? - . - ;

Pero efta obligación, Catholicos, os es común con 
nosotros en algún modo , y con todo eso hay en el 
Mundo pocas personas, aún de aquellas que viven en'

la
$): ... • ij j . * i r - l o  r o  tu a  ..¡'Ai  - o  i '¿  •• , i »
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la piedad , que no sean culpables todos los dias de 
eñe disimulo de silencio para con sus hermanos. Les pa­
rece á algunos haver cumplido con quanto deben á la 
verdad , solo con no declararse contra ella ; oyen con­
tinuamente á los mundanos desacreditar la virtud ; de­
fender la doctrina del M undo.; juftificar sus abusos, y  
sus maximas ; debilitar, ó combatir las del Evangelio; 
blasfemar muchas veces lo que ignoran ; hacerse mu­
chas veces Jueces de la misma F e , que los ha de juz­
gar ; oyenlos, buelvo á decir , y aunque no subscriben 
á su impiedad , no la reprueban abiertamente , conten­
tándose con no autorizar con su voto sus blasfemias, 
ó sus preocupaciones.

D ig o , pues, que tocándonos á cada uno en parti­
cular los intereses de la verdad , el callarla quando 
abiertamente la impugnan en nueftra presencia, es ha­
cernos sus perseguidores, y  contrarios ; y  añado, que 
aquellos principalmente á quienes Dios ha iluftrado, fal­
tan entonces al amor que deben á sus hermanos, pues 
la obligación para con ellos se aumenta á proporcion 
de las gracias que Dios les ha h echo, son p ues, para 
con D ios/culpables de ingratitud: no agradecéis sufi­
cientemente-, vosotros en particular , los que haveis 
recibido eftos dones, el beneficio de la gracia , y  de 
la verdad con que os ha favorecido en medio de vues-

■ tras insensatas pasiones: ha disipado vueílras tinieblas ; os 
ha llamado á s í , quando seguiais las sendas falsas, é in­

fu r ta s ; sin duda que derramando de efle modo la luz 
en vueftro corazon , no atendió solamente a vosotros; 
ha querido que vueftros parientes, vueftros amigos^ 
vueftros subditos, vuefiros amos hallen en vosotros, 6 
su inftruccion , o su censura ; ha querido favorecer 
vueftro siglo , vueftra, Nación , vueftra Patria, favore­
ciéndoos á vosotros : porque el Señor forma á los es- 

c.cogidos , o para la salud , ó  para la condenación de 
los pecadores; su fin ha sido poner en vosotros una

lúa
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luz qtie pueda alumbrar en medio de las tinieblas; 
que perpetuase la verdad entre los h o m b r e s y  que 
diese teftimonio de la jufticia , y sabiduría de su Ley, 
en medio de las preocupaciones, y vanos pensamientos 
de an Mundo profano.

N o oponiendo, pues, mas que un debil , y  timi­
do silencio á las maximas que impugnan á la verdad* 
no cumplís con los fines de las Misericordias de Dios 
para con vueftros hermanos; inutilizáis para su gloria, 
y  para la extensión de su R eyn o , el talento de la 
verdad que os havia entregado , y  del que particular­
mente os pedirá una eftrecha quenta* Hablo principale 
mente con vosotros, los que en jotro tiempo defendis*- 
■teis con tanto ardor los errores, y  las maximas pro­
fanas del Mundo ; que fuifteis sus apologiftas intrépi­
dos, y  declarados; tenia derecho para pediros que os 
declaraseis con el mismo valor por la verdad ; con to- 
•do eso , no ha conseguido su .gracia mas que el hacer 
de un zeloso partidario del Mundo, un Discipulo tí­
mido del Evangelio; aquel, ayre de confianza, y de in­
trepidez con que en otro tiempo hacíais la apología de 
las pasiones , os ha abandonado desde que deiendeis los 
intereses de la virtud ; aquella audacia , que en otro 
tiempo hacía callar á la verdad , calla oy á vifta del

• error; y U verdad , que hace intrépidos, y valientes, 
dice San Aguftin, á los que la tienen de su parte, os 
ha hecho flacos, y cobardes.

Bien sé que hay tiempo de hablar, y  tiempo de 
■callar, y que el zelo de la verdad tiene sus reglas , y  
medidas., pero no quisiera que las almas que conocen 
á D ios, y que le sirven , oyesen continuamente tras­
tornar las maximas de la Religión, herir la reputación 
de sus hermanos , juftificar los criminales abusos del 
Mundo , sin atreverse á defender los intereses de ia  
verdad ultrajada ; no quisiera q«e :cl Mundo tuviera sus 

. •apasionados declamados, y  que JésuiChrifto no pudie­
se
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se hallar los suyos ; no quisiera que los Juftos se for­
masen una falsa cortesía, para disimular los desordenes 
de los pecadores, de que continuamente son teftigos» 
quando al mismo tiempo los pecadores hacen «ala de 
proponerlos, y  defenderlos en su presencia ; quisiera 
que una alma Hel conociese que solo se debe tener 
respeto á la verd ad , que no eftá en la tierra mas que 
para glorificar á la verdad ; quisiera que llevase sobre 
su frente el noble valor que inspira la gracia ; el can­
dor heroyco que produce el desprecio del Mundo , y  
de toda su gloria ; la libertad generosa , y  chriftiana,. 
que no considera mas que ios bienes eternos , que no 
espera mas que á D io s , que á nada teme , sino á sil 
propia conciencia, que nada maneja, sino los intereses 
de la Jufticia , y de la caridad , y  que solo intenta agra­
dar con la verdad ; quisiera que la sola presencia de 
una alma jufla hiciese callar á los enemigos de la v ir­
tud ; que respetasen al caraóter de la verd ad , que de­
be llevar gravado en su frente ; que temiesen su santa 
generosidad, y  que á lo menos honrasen con su silen­
t io  , y  con su confusion la virtud , que ocultamen­
te  desprecian. Los Israelitas entregados á sus danzas, í  
sus regocijos profanos, y  í  sus clamores im píos, é irt- 
sensatos al rededor del Becerro de o r o , se suspenden, 
y  guardan un profundo silencio al presentarse Moysés, 
-que baja del Monte armado solamente con la Ley del 
iSeñor, y  con su eterna verdad. Efte es el disimulo de 
silencio.

E l  segundo modo de dis 'mular la v erd a d , es el 
su a v iza rla  con mitigaciones ,y  condescendencias que 
la  o fn d en  : Los Magos no podían sin duda ignorar , que 
no podía ser agradable í  Herodes la nueva que venian 
á anunciar á Jerusalén : efte eftrangero por sus artifi­
c io s , havia llegado á sentarse sobre el Trono de David, 
pero no gozaba tan pacificamente del fruto de su usur­
pación, que no eftuviese continuamente temiendo que

vi-
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viniese algún heredero de la Sangre de los Reyes'de 
Judá , á arrojarle de la herencia de sus Padres , y  í  
reintegrarse en el Trono prometido á su pofteridad. 
¿Con qué gufto, pues, podia mirar á unos hombres, 
que venian á declarar en medio de Jerusalén , que ha­
via nacido el Rey de los Judíos , y á declararlo á un 
Pueblo tan zeloso de la Sangre de David , y tan im­
paciente con todo dominio eftrangero ? No obftantc, 
los Magos no ocultan nada de quanto vieron en Orien­
te , no templan efte gran suceso con expresiones me­
nos propias, para despertar los zelos de Herodes; po- 
dian llamar a el Mesías que buscaban , el embiado del 
C ielo , o el deseado de las Naciones ; podían diftin- 
guirle con titulos menos odiosos á la ambición de He­
rodes ; pero llenos de la verdad que se les manifeftó, 
no conocen eftas tímidas evasiones ; eftaban persuadi­
dos a que los que no quieren recibir la verdad, sino 
con el favor de sus errores, no son dignos de cono­
cerla ; no saben cubrirla con respetos , y  disfraces 
indignos de ella ; y preguntan sin rodeos : ¿donde eftá eí 
nuevo Rey de los Judíos ? y  no contentos con mira ri­
le como dueño de la Judéa, declaran que aún el Cie­
lo le pertenece, que.son suyos los Aftros, y que so­
lo se manifieftan en el Firmamento para executar sus 
ordenes: Vidimus en'<m, <&c.

A l contrario los Sacerdores, y  Dodores , obliga­
dos por la evidencia de las Escrituras á glorificar á la 
verdad, la mitigan con expresiones disfrazadas; procu­
ran unir el respeto que deben i  la verdad , con la 
condescendencia que quieren conservar con Herodes; 
suprimen el titulo de Rey que acaban los Magos de 
dar al Mesías, y que tantas veces le havian dado los 
Prophetas ; se le demueftran por una qualidad que podia 
denotar en él igualmente una autoridad de dodrina, o 
de poder: le anuncian mas como Legislador eftablecido 
para arreglar las coítumbres, que como un Soberano

sus-
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suscitado para librar á su Pueblo de la esclavitud: 
E x  te enim e x le t d u x , qui regat Populum meum Is ­
rael. (a) Y  aunque ellos mismos esperaban un Mesías 
K c Y ’ J  Con quift ador , suavizan la verdad que quieren 
anunciar , y  acaban de cegar á Herodes , á quien l i ,  
songean.

¡Deplorable suerte de los Grandes! Los labios de 
os Sacerdotes se debilitan quando los hablan; luego 

que se manifíeftan sus pasiones , se les trata con cau­
tela ; la verdad nunca se les presenta sino con dos ca­
ras, de las quales la una siempre es favorable ; no 
quieren los Sacerdotes hacer traycion á cara descubier­
ta á su minifterio , y  á los intereses de la verdad , pe- 
eo quieren conciliarios con sus propios intereses: inten­
tan salvar la regla, y  sus pasiones , como si pudieran 
subsutir las pasiones con la regla que las condena ; ra­
ra vez sucede que los Grandes se inftruyan, porque 
rara vez sucede , que al tiempo de inftruirlos , no se 
intente agiadarlos ; -con todo eso t los mas amarían la 
verdad , si lâ  conocieran ; las pasiones, y  los excesos 
de la edad, favorecidos de los deley tes que los cercan 
pueden detenerlos, pero el fondo de Religión que tie­
nen , les hace que respeten . siempre, á la verdad; pue­
de decirse , que la ignorancia condena mas Principes, 
y.  Grandes , que personas de mas baja esfera, y que 
ia vil condescendencia que con ellos se u sa , deshonra 
mas el minifterio, y  ocasiona mas oprobrios á la R e ­

ligión, que los mayores escándalos q u e afligen Ja Iglesia.
La conduéla de eílos Sacerdotes os parecerá indigna 

Catholicos ; pero si quereis juzgaros á vosotros mismos’ 
y  examinar menudamente vueftras obligaciones, vueftras 
conexiones, y  vueftras conversaciones, vereis que to- 
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dos vueftros discursos , y  todos vueftros pasos no son 
mas que mitigaciones de la verdad , y  arbitrios para 
conciliaria con las preocupaciones , ó  pasiones de aque­
llos con quienes teneis que v iv ir ; nunca les maniteila- 
mos la verdad , sino por aquella parte por donde pue­
de agradarles ; siempre hallamos algo bueno , aún en 
•sus mas deplorables vicios ; y  como todas las pasiones 
se parecen siempre a alguna virtud , siempre las salva­
mos á favor de efta semejanza.

P or eso en presencia" de un ambicioso hablamos 
siempre del amor de la gloria , y  del deseo de conse­
guirla, como de las solas inclinaciones que forman los 
hombres grandes.; lisongeamos su sobervia , encende­
mos sus deseos con esperanzas, y  pronofticos -lisonje­
ro s , y  quiméricos; mantenemos el error de su imagi­
nación , representándole fantasmas, con que él mismo 
se suftenta continuamente: Acaso alguna vez nos com ­
padecemos en general de los hombres, que tanto sé agi­
tan por unas cosas que diflribuye la casualidad , y  que 
mañana nos quitará la muerte , pero no nos atrevemos 
á reprehender al insensato, que sacrifica á efte humo 
su sosiego, su vid a , y  su conciencia : en presencia de 
un vengativo juftificatnos su sentimiento , y  su colera; 
le minoramos su delito , autorizando la jufticis de 
sus quejas; lisongeamos su pasión, exagerando la mal­
dad de su enemigo ; solemos atrevernos á decir , que es 
preciso perdonar, pero no nos atrevemos á añadir, que 
el primer grado del perdón , es no hablar de la inju­
ria recibida.

En presencia de un Cortesano mal contento con 
su fortuna, y  envidioso de la de otros , le manifesta­
mos sus concurrentes bajo aquel aspeíto que les es 
menos favorable ; ocultamos con deftreza su merito , y  
su gloria , para que no ofenda la vifta del que nos es­
cucha ; minoram os, y  obscurecemos el resplandor de sus
talentos, y servicios, y con nueftras injuftas condes-

cen-



cendcncías agriamos la pasión , le ayudamos á cegarse, 
y  á mirar todos los honores que se diftribuyen á sus 
proximos , como usurpaciones hechas á él ; ¿pues en Ja 
presencia de un pródigo ? Sus profusiones no son en 
nueftra boca mas que una señal de generosidad , y  mag­
nificencia. En la presencia de un avaro, su dureza , 'y  
mezquinidad no son mas que una sabia moderación, y  
una economía domeftica. En la presencia de un Gran­
de , sus preocupaciones, y  errores hallan siempre en 
nosotros dispiieftas ¡as apologías : respetanse sus pasio­
nes como su autoridad , y  sus preocupaciones se hacen 
nueftras. Finalmente, tomamos los errores de todos aque­
llos con quienes v iv im os; nos transformamos en ellos; 
nueftro mayor eftudio consifte en conocer sus flaque­
zas , para apropiárnoslas ; no tenemos idioma propio; 
hablamos siempre el lenguage de los otros ; nueftros 
discursos no son mas que una repetición de sus preocu­
paciones ; y  á efte indigno abatimiento de la verdad, 
llamamos ciencia del M undo , y  prudencia que sabe go­
bernarse , y  el grande arte de conseguir, y  agradar: 
¡O hijos de los hom bres, hafta quando amareis la, 
v a n id a d , y  la m entira ! (a)

D e efte m odo, Catholicos, perpetuamos el error 
entre los hom bres; autorizamos todos los abusos; jus­
tificamos sus falsas maximas ; damos un colorido de 
inocencia í  todos los vicios ; mantenemos el R eyno 
del M undo, y  su doítrina contra el de Jesu-Chrifto; 
corrompemos la sociedad , cuyo primer vinculo debiera 
ser la verdad. D e las obligaciones , y  cortesías de la 
vida c iv il , eílablecidas para animarnos á la v irtu d , for­
mamos lazos, y  ocasiones inevitables de ruina : muda­
mos la amiftad, que debiera ser el remedio de nues-

R r  2 tros

d e  l a  E p i p h a n i a . g i

(a) Psalm.q, v.



tros errores, y  desordenes , en un comercio de dis­
fraz , y seducción : en una palabra , haciendo de efte 
modo rara la verdad entre los hombres, la hacemos 
odiosa , ó ridicula ; y quando digo hacemos , hablo 
principalmente con aquellas almas entregadas á Dios, y 
que eftán encargadas en la tierra de los intereses de !a 
verdad. Quisiera , Catholicos , que las almas fieles usa­
sen en el Mundo de diílinto lenguage , que se ha­
llasen en ellas otras maximas, otros pensamientos dis­
tintos de los de los demás hombres, y que mientras 
todos hablan el idioma de las pasiones, ellas solas ha­
blasen el de la verdad: quisiera que yá que el Mun­
do tiene sus Balaanss , que con sus discursos , y  con­
sejos autorizan el desorden, y la licencia, tuviese tam­
bién la piedad sus Phinees , que abiertamente se de­
clarasen por los intereses de la Ley de D io s, y  de la 
santidad de sus maximas; que yá que el Mundo tiene 
sus impíos, y sus falsos sabios, que se glorían de pu­
blicar , que se debe gozar de lo presente , y que el fin 
del hombre no es diftinto del de las beftias , Ja pie­
dad tuviese sus Salomones , que desengañados con su 
propia experiencia , se atreviesen á publicar altamente, 
que fuera del temor del Señor , y la obediencia á sus 
preceptos, todo lo demás es vanidad ; que yá que el 
Mundo tiene sus encantadores que engañan á los Pue­
blos , y  á los Reyes con sus adulaciones , y preíiigios, 
tuviese Ja piedad sus M oysés, y  Aarones , que tuvie­
sen valor para confundir con la fuerza de la verdad 
sus artificios, é impofturas : en una palabra , que yá 
que el Mundo tiene sus Sacerdotes, y Doctores que 
debilitan la verdad , como los -del presente Evangelio, 
tuviese la piedad sus Magos, que no temiesen el anun­
ciarla , aun delante de aquellos á quienes no puede me­
nos de desagradar.

No condeno por eflo las condescendencias de una 
sabia prudencia , que parece concede alguna cosa á las

pre-
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preocupaciones de los hom bres, solamente por atraer­
los con mas seguridad á la regla , y á la obligación: 
Bien se que la verdad no quiere los defensores indis-*, 
cretos, y  temerarios; que las pasiones de ios hombres 
piden rieitas condescendencias, y  respetos; que son en- 
feunos a quienes muchas veces es preciso disfrazar , y  
suavizar los rem edios, y  casi siempre curarlos, sin que 
lo conozan : Bien se , que todos los rodeos que no se 
dirigen mas que a eftablecer ¡a verdad , no son flaque­
zas , sino arbitrios, y  que la regla mas segura del ze­
lo de la verdad , es la caridad, y  la prudencia ; pero 
no es efto lo que se busca , quando se la debilita con 
condescendencias indignas , y  lisongeras ; buscase el 
agradar ; no se intenta edificar ; nos ponemos nosotros 
en el lugar de la verdad , y  queremos grangearnos los 
votos que solo á ella se deben ; ni bafta efresponder, 
que los Juftos que se precian de no poder hacer trnv- 
cion a la verdad , tienen por lo ccmun mas aufteridod, 
y  obftentacion , que candad. El Mundo siempre falso, 
cuyos com ercios, y  conexiones caminan siempre sobre 
el disim ulo, y  artificio, que funda en efio su honcr, 
y  su ciencia , y  que no conoce efta noble reditud , no 
puede^ suponerla en los demás ; su profunda corrupcicn 
es quien le hace sospechosa la sinceridad , y  el valor 
de los Juftos ; su proceder le parece temerario , porque 
para él es nu evo, y  como advierte en él algo de ex­
traordinario , mas quiere persuadirse á que es sobervia 
ó extravagancia, que virtud.

Y  de aqui proviene el que no solo se disfraza la 
verdad , sino que publicamente se la hace trayeion ; el 
ultimo disimulo de los Sacerdotes de nueftro Evange­
lio , es un disimulo de mentira : no se contentan con 
alegar las Prophecías en terminos obscuros , y  disfra­
zados , sino que viendo que los Magos no bolvian de 
Jerusalen como lo havian prom etido, añaden, sin du­
da por sosegar á Herodes , que avergonzados de no

ha-



haver hallado al nuevo R ey  que buscaban , no se han 
atrevido á parecer ; que son unos eftrangeros poco 
versados en la ciencia de la L e y , y  de los Prophetas; 
y  que la luz del C ielo á quien decian seguir, no era 
mas que una ilusión vu lgar, y  una preocupación supers­
ticiosa de una nación barbara , y  credula; y  á la ver­
dad era preciso que c-llos hablasen á Herodes de efte 
m o d o , pues su modo de proceder fue consiguiente, y  
no van á Bethlem í  buscar al nuevo R ey recien naci­
do , como para acabar de persuadir con efto á Herodes, 
que en la pesquisa superfticiosa de eftos Magos , havia 
mas de credulidad , que de verdad.

Y  efto es en lo que por ultimo venimos á parar, 
á fuerza de condescender con las pasiones de los hom­
bres , y  de querer agradarlos á cofta de la verdad; 
por ultimo la abandonamos í  las claras ; la sacrificamos 
con cobardía , y  sin rodeo á nueftros intereses, á nues­
tra fortuna , y  á nueftra gloria ; hacemos trayeion í  

nueftra conciencia , á nueftra obligación , y  á nueftras 
luces ; por eso , luego que la verdad nos incomoda, 
nos expone , nos daña, ó nos hace m oleftos, la nega­
mos , la despreciamos, la entregamos á la opresion, y  
á la injufticia : Negamos como Pedro el que se nos 
haya vifto ser sus Discipulos ; de efte modo nos for­
mamos un corazon cobarde , y  v i l , á quien no cuefta 
nada una mentira útil; un corazon lleno de d o b le z ,.y  
artificio , que toma todas las figuras , sin tener jamás 
ninguna fija ; un corazon flaco , y  lisongero , que no 
se atreve á negar su voto sino á la virtud in ú til, y  
desgraciada ; un corazon corrompido , é interesado, 
que hace servir á sus fines la Religión , la verdad , la 
jufticia, y quanto hay de mas sagrado entre los hom ­
bres : en una palabra, un corazon capaz de todo , me­
nos de ser verdadero, generoso, y sincero. Y  no os 
parezca que son raros en el Mundo los pecadores de 
efte caracler; en eftos defeétos solo huimos la publi­

ci-
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c id a d ,y la  vergüenza ; las maldades seguras, y  ocultas 
hallan pocos corazones escrupulosos, y las mas veces no 
amamos en la verdad mas que la reputación , y  la gloria. 

Solamente debemos cuidar, de que quando inten­
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tamos defender los intereses de la verdad no defen­
damos las ilusiones de nueftro propio espíritu. La so- 
bervia , la ignorancia , la porfía da'n todos los dias al 
error unos defensores tan intrépidos , y  obftinados , co­
mo aquellos de que se gloría la Fé. La sola verdad dig­
na de nueftro am or, de nueftro z e lo , y  de nueftro 
va lo r, es la que nos manifiefta !a Iglesia: solo por 
ella es por quien debemos sufrirlo todo : sin ella no 
somos mas que los martyres de nueftra obftinacion, y  
de nueftra vanidad.

¡O  Dios mió ! Derramad en mi alma aquel amor 
humilde , y  generoso de la verdad con que se suften- 
tan vueftros escogidos en el C ie lo , y  que solo confti- 
tuye el cara&er de los Juftos en la tierra ; haced que 
y o  no viva mas que para glorificar vueftras verdades 
eternas; para honrarlas con la santidad de mis coftum­
bres ; para defenderlas por solo el zelo de vueftros in­
tereses ; para oponerlas continuamente al error, y  á la 
vanidad. D eílruid  en mi corazon eftos temores huma­
n os, efta prudencia de la carne, que concilia lo seiro - 
r e s , y  los vicios con las personas. N o permitáis que yo  
sea una débil cana, fácil de mover á todos vientos, 
ni que jama's me avergüence de llevar sobre mi fíente 
la verdad , como el mas honroso titulo de que puede 
gloriarse una criatura vueftra , y  como la mas gloriosa 
señal de vueftras misericordias para con mi alma : E t  
ne auferas de ore meo verbum  v erita tis  usquequa­
que. (a ) A  la verdad , Señores, no baila el ser su tefti-



go , y  depositario, es necesario también ser su defeu« 
sor : caraéter opuefto ai de Herodes , que oy es su Ene­
m igo, y  perseguidor. Ultima inftruccion que nos da 
nueftro Evangelio: L a  verdad perseguida.

PARTE TERCERA.

SI es delito el resiftir á la verdad quando ella nos ilus­
tra , el retenerla injuftamente quando somos deu­

dores de ella á los dem ás, es lo ultimo de la iniqui­
dad , y  el combatirla , y perseguirla es la mas segura se­
ñal de reprobación. N o obftante , no hay cosa mas co­
mún que efta persecución de la verdad , y  el impío H e­
rodes que oy se declara contra ella , tiene mas sequa­
ces de lo que parece.

Porque primeramente, la persigue con el publico 
desvío que manifiefta de la verdad , llevando tras de sí 
á toda Jerusalén con su exemplo : Turbatus eft. , &  om­
nis Jerosolyma cu'n illo. (a) Q^ie es lo que llamo p er­
secución- de escanialo. En segundo lu gar, la persigue 
procurando corromper á los Sacerdotes, y  aún ponien­
do emboscadas a la piedad de los Magos : Clam  vocatis  
M a g is , diligenter did icit ab e is : (b) y i  efto llamo 
persecución de seducción. Finalmente, la persigue derra­
mando la sangre inocente : E t mittens occidit omnss 
pueros , (c) y  á efto llamo persecución de f u e r z a , y d i  
violencia. Si la brevedad de un discurso me permitie- 
ia, Catholicos, el examinar eftos tres generos de perse­
cuciones de la verdad ; acaso no havria ninguno en que 
no os hallaseis culpables.
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Porque primeramente, ¿quién puede preciarse de no 
ser del numero de los que persiguen á la verdad con 
sus escándalos? N o  hablo de aquellas almas desenfrena­
das que han levantado el eftandarte del delito , y  del 
libertinage, sin tener casi respeto alguno al publico: los 
escándalos mas ruidosos no son siempre los mas temi­
bles , y el desorden manifiefto quando llega á cierto 
punto , las mas veces nos adquiere mas censores de nues­
tra conducta que imitadores de nueftros excesos. Hablo 
de aquellas almas entregadas á los placeres, á las vani­
dades , á todos los abusos del siglo, cuya condm íh, re­
gular en lo dem ás, no solo es irreprehensible á los ojos 
del M undo , sino que también se grangea la eftimacion 
y  alabanza de los hombres : y  digo que eftos persiguen 
a Ja verdad con solo su exemplo ; que aniquilan en quan­
to eíla de su parre en todos los corazones Jas maximas 
del Evangelio , y  las reglas de la verdad : que gritan í  
todos los hombres, que el huir de los deleytes es una pre­
caución in ú til: Q ue el amor del Mundo , y  el de la vir, 
tud no son incompatibles: Que el gufto de los espec­
táculos j del bien parecer , de las diversiones publica?» 
es un güito inocente , y  que se puede vivir bien vi­
viendo como lo reftante del Mundo : efta regularidad 
mundana es una continua persecución de la verdad, y  
tanto mas peligrosa, quanto eftá autorizada; nada tiene 
de odioso , y  nadie se guarda de ella ; acomete í  la ver­
dad sin violencia , sin efusión de sangre , bajo h  ima­
gen de p a z , y  de sociedad; y  hace que sean mas los 
desertores de la verdad , que hicieron en otro tiempo los 
T y ra n o s , y  suplicios.

Hablo también de aquellos Juftos , que no cumplen 
enteramente con las obligaciones de la piedad. Que con­
servan aun reliquias demasiado publicas de las pasiones 
del M undo, y  de sus maximas; y  digo que persiguen 
a la verdad, con eftas tríftes reliquias de infidelidad y  

aqueza , que hacen que los i m p í o s y  pecadores» la 

T m 'h .  S<j blas-
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blasfemen; que autorizan los discursos insensatos clel M un­
do contra la piedad de los Siervos de Dios ; que dis- 
jiuítan de la virtud í  las almas, que se hallaban dispues­
tas para ella ; que confirman en el desorden á las que 
buscan pretextos para mantenerse en el : en una palabra, 
que hacen á la virtud , ó sospechosa , ó  ridicula. D e 
efte m o d o , como antiguamente se quejaba el Señor en 
su Propheta, el infiel Israel, efto es, el M un d o, jufti- 
fica aún todos los días sus desordenes , comparándolos 
con las infidelidades de Judá: efto e s ,  con las flaque­
zas de los Juftos. Ju Jlifica vit animam suam aversa­
t r ix  Isra e l, comparatione praevaricatricis Judcs. {a) 
Es decir que el Mundo se cree seguro , quando vé quje 
]as almas que hacen profesion de la piedad , le acom­
pañan en sus placeres, y  vanidades; que se mueven co-» 
mo los demás hombres, con la fortuna , con el favor, 
con las preferencias, con las injurias; que desean sus fi­
nes , quftan aún de agradar, buscan con ansia las dis-

/ 1 1 *  
tinciones, y  gracias, y  aun alguna v e z , de la misma
piedad se hacen camino para llegar á ellas con mas se­
guridad. ¡ Ah! entonces es quando el Mundo triunfa, 
asegurado con efte paralelo : Entonces, advirtiendo que 
la virtud de los Juftos se parece á sus vicios, perma­
nece tranquilo en su eftado : y cree que seria cosa inútil 
el mudarse , pues se retienen las mismas inclinaciones, 
aunque se vatie de nombre. J u Jlifica v it animam  
su a m , & c .

Y  aqui es adonde no puedo menos de deciros, Ca­
tholicos, con aquel A p ofto lá  quien Dios llamó d élos 
caminos del M undo, y de las pasiones, á los de la ver* 
dad , y  la jufticia ; portémonos de tal modo entre los 
mundanos, que asi como hafta ahora han desacredita­

do
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do la v irtu d , y  menospreciado, ó  censurado á Los que 
la exercitati, las baenas tibias que nos vean hacer , nues­
tras coftumbres pin a s , y  santas , nueftra paciencia en 
los desprecios , nueftra sabiduría, y  nueftra circunspec- 
d an  en las conversaciones, nueftra modeftía , y  huma­
nidad en !a elevación , mreftra igualdad, y  sumisión en 
las desgracias, nueftro agrado con los inferiores, nues­
tro respeto con los iguales, nueftra fidelidad con nues­
tros am os, nueflra caridad con todos nueftros hermanos, 
les obligue á glorificar á D io s;les haga respetar, y  envidiar 
la virtud ; y  los disponga á recibir la gracia de la luz , y de 
la verdad , quando se digne visitarlos, é iluftrarlos en sus 
errados caminos. Conversationtm  vejlram ínter gentes 
habentes bonam , u t ín eo quod detreEiant dt vobis 
t-anquam de m alefattoribus , e x  bonis oper'bus vos 
considerantes, glorificent D eum  in d is  v isitationis. (a) 
Cerremos la boca con el espectáculo de una vida irre­
prehensible í  los enemigos de la virtud ; honremos 1* 
piedad para que ella nos honre ; hagamosla respetable, 
si queremos que tenga quien la siga ; demos al M un­
do exemplos que le condenen, y  no censuras que Ic 
juftifiquen ; acoftumbremoslq á pensar que la verdade­
ra piedad es útil para todo , y  que tiene en sí no solo 
la promesa de una vid a, y  una felicidad futura, sino- 
tambien la paz, Ja alegría, la tranquilidad del corazon, 
que son los únicos bienes , y  los deleytes de la vi­
da presente. Promissionem habentes v ita , qu<¡ nunc ejlt
&  fu tu r a .  (b)

A  efta persecución de escándalo añade Herodes una 
persecución de seducción. Tienta la santidad , y  fideli* 
dad de los Miniftros de la L ey. Quiere hacer que sir­
va a la impiedad de sus designios, eí 2 e lo , y  la santa
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generosidad de los Magos : Finalmente , nada olvida para 
aniquilar la verdad antes de acometerla í  cara descu­
bierta : Clara -vocatis M agis.

Y  ved aquiun nuevo modo con que todos los dias 
perseguirnos la verdad. Primeramente debilitamos la pie­
dad de las almas juilas tachando de exceso su fervor, 
y  esforzándonos i  persuadirlas que se exceden : exorta- 
moslas j como el tentador , á que muden sus piedras 
,en Pan; efto es, á que moderen su auíleridad , y  á 
que muden efta vida retirada , trifte , y  laboriosa , en 
una vida mas comoda , y  mas común : las hacemos 
tem er, que no han de corresponder los fines al fer­
vor de eftos principios : en una palabra , procuramos 
que sean semejantes á nosotros , yá que nosotros no 
queremos parecemos á ellas. En segundo lugar, acaso 
tentamos también su fidelidad, y su inocencia , hacién­
dolas vivas pinturas de los placeres de que huyen ; re­
prehendemos , como la muger de J o b , su simplicidad, 
y  flaqueza ; las ponderamos los inconvenientes de la 
v irtu d , y  las dificultades de la perseverancia ; las ha­
cemos titubear con el exemplo de las almas infieles, 
que despucs de haver puefto la mano en el arado, mi­
raron atrás , y  abandonaron la obra : ¿ Q ué mas di­
ré ? Acaso acometemos también á el fundamento in- 
contraftable de la F é , y  damos á entender la inutili­
dad de sus violencias, por la incertidumbre de sus pro­
mesas. En tercer lugar , corrompemos con nueftra au­
toridad el ze lo , y  la piedad de aquellas personas que 
dependen de nosotros ; las pedimos unas obligaciones, 
ó incompatibles con su conciencia , ó peligrosas á su 
virtud ; las.ponemos en unas circunftancias , ó  trabajo­
sas, ó  peligrosas í  su fé ; las prohibimos los exercicios, 
y  observancias, ó necesarias para mantenerse en la pie­
dad , ó utiles para adelantar en ella : En una palabra: 
somos sus tentadores domefticos , no pudiendo , ni 
giíftar del bien para nosotros, ni sufrirle en los demás,,
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y  hacemos con eftas almas el oficio de Demonio , que 
•no vela mas que para perderlas: finalmente nos hace­
mos culpables de efta persecución de seducción , ha-» 
ciendo servir nueftros talentos á la deftruccion del .Rey- 
no de Jesu-Chrifto : Los talentos del cuerpo para ins-̂  
pirar pasiones injuftas , para ocupar c-1 lugar de Dios 
en los corazones, para corromper las almas por quienes 

, murió Jesu-Chrifto : y  los talentos del espíritu para per­
suadir el vicio , ó adornarle con coloridos muy pro­
pios para ocultar su vergüenza, y  fealdad, para pre­
sentar el veneno entre el bocado d u lce, y  agradable, y  
perpetuarle en escritos lascivos con los que un A utor 
desgraciado predicará el vicio , corromperá los corazo­
nes , inspirará á sus proximos las deplorables pasiones 
que le dominaron toda su vid a; verá crecer su supli­
cio , y  sus tormentos, á proporcion que se vaya derra­
mando por la tierra el impuro fuego que en ella en­
cendió : tendrá el total consuelo de declararse contra 
su D io s , aún despues de su muerte; de quitarle tam­
bién las almas que havia rescatado; de ultrajar su san­
tidad , y su poder ; de perpetuar su desobediencia , y  
sus desordenes, aún mas allá del sepulcro, y  hacer 
hafta la consumación de los siglos , propios suj os, 
los delitos de todos los hombres. Desgraciados sean, 
dice el Señor , todos los enemigos de mi Nombre y  
de mi gloria que ponen emboscadas á mi Pueblo; yo  

.me levantaré contra ellos en el dia de mi furor : les pe­
diré la sangre de sus hermanos , á quienes encaña­
ron , c hicieron perecer: multiplicaré sobre ellos males 
terribles, para consolarme de la gloria que me quita- 
ion : V& g en ti insurgenti super genus meum, (a)

Pero aquella persecución á quien he llamado de
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fuerza , y de violencia , es un ultimo genero cíe perse* 
cucion mas funefta para la verdad. Por ultimo , na 
adelantando Herodes nada con sus artificios , quita la 
mascara , se declara abiertamente perseguidor de Jesu- 
Chrifto , y  quiere apagar en su Nacim iento, aquella 
luz que viene á ilulirar á todo el M undo : M itten t  
occidit omnis pueros.

La sola relación de la crueldad de- efte Principe 
horroriza, y  no parece que un exemplo tan barbaro 
pueda hallar imitadores entre nosotros ; con todo eso, 
el Mundo eftá lleno de efta especie de perseguidores pú­
blicos , y  declarados de la verdad , y  aunque la Igle­
sia no se halla afligida con la barbaridad de lo sT yra - 
n o s , y  con la efusión de la sangre de sus hijos , se 
halla aún todos las dias perseguida con las públicas 
irrisiones que los mundanos hacen de la virtud , y  con 
la pérdida de las almas fieles, que con dolor ve  ce ­
der tan frequentemente al temor de sus irrisiones, y  
censuras.

Sí» Catholicos, eftos discurso? que tan fácilmente 
usáis contra la piedad de los Siervos de D io s, de aque­
llas almas que con sus fervorosos respetos consuelan su 
gloria, de los delitos con que la ultrajaií ; aquellas 
irrisiones de su te lo ,  y  de su santa embriaguez por su 
D io s ; aquellas satyras,  que de sus personas resultan 
contra lt virtud , y  son la mas peligrosa tentación de 
su penitencia; aquella severidad que usáis con ellos, 
sin perdonarles nada, y  aún mudando en vicios sus 
misma; virtudes ; aquel eftilo blasfem o, y  satyrico, que 
impíamente ridiculiza la seriedad de su compunción; 
que impone nombres de ironía , y  de desptecío’ á los 
mas respetables exercicios de su piedad ; que hace titu­
bear su fe , que detiene sus santas resoluciones , que 
desanima su flaqueza , que les hace avergonzar de la 
virtud , que muchas veces, los buelve á arraftrar ál 
vicio ; efto es lo que llamo co n  los Santos Padres, per-
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jccueion abierta , y  declarada de ja verdad. Perseguís 
en vueftro hermano, dice San Aguftin , Jo que ni aún 
ios ’I yranos se atrevieron a perseguir; eftos no Íes qui­
taron mas que la vida , vosotros quereis quitarlos la 
inocencia, y  la virtud ; eftos solo dirigieron sus gol­
pes contra su cuerpo, vosotros los dirigis á su a!má: 
Carnem persecutus efi Imperator s tu in ChriJIiano 
spiritum persequeris.

¿Pues qué, Catholicos, no bafta el que no sirváis al 
D ios para quien fuifteis hechos? (E llo  era lo que de- 
cian antiguamente los primeros defensores de la F é , los 
Tertulianos , y Cyprianos á los Paganos perseguidores 
de los Fieles, y  puede creerse, que eftas mismas que­
jas se hallen aún juilas en nueftras bocas contra los 
Chriftianos ) ¿ N o  bafta ? ¿Haveis también de perse­
guir á los que le sirven ? ¿No quereis , pues , ni ado­
rarle, ni permitir que otros le adoren? iDeum non 
colis, nec coli omnino permittis ? Todos los dias es- 
tais perdonando tantas extravagancias á los Senarios del 
M u n d o , tantas pasiones insensatas : los escusais , ¿pero 
qué digo escusar ? Alabais los desarreglados deseos de 
su corazon: hallais conflanda , fidelidad , nobleza en 
sus mas vergonzosas pasiones : y  dais honrosos nombres 
a sus mas indignos vicios : solamente el alma jufta , y  
fiel ; el Siervo del verdadero D io s , es el que no ha­
lla en vosotros ninguna condescendencia , y  solo consi­
gue vueftros desprecios , y  censuras : Solus tibi displi­
cet Dei cultor. Pero , Catholicos , ¿es posible que en­
tre vosotros han de eftár abiertos á la pública licencia 
los placeles de los TheatroS, y  de los Espectáculos, 
sin que en efto haya contradicción ? ¿Que el furor del 
juego ha de tener sus partidarios , y  efto se haya de 
sufrir ? ¿Que la ambición ha de tener sus adoradores, 
y- esclavos, y  se les ha de alabar ; la liviandad sus v ic­
timas , y  Altares , sin que nadie se los dispute ; la ava­
ricia sus idolatras, y nadie habla palabra ? ¿Que todas

las
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las pasiones , como otras tantas divinidades sacrilegas? 
han de tener establecido su culto , sin contradicción, 
y  solamente el Señor del Universo , el Soberano de 
todos los hom bres, y  el solo Dios de la tierra, ó no 
ha de ser servido , ó no podrá serlo , sin que se re­
prehenda , y  caftigue á los que le adoran ? ¿E t D eus  
solus in terris  , aut non colitur, aut non eji impu­
ne quod coliturl

¡Gran Dios 1 Vengad vos mismo vueftra gloria; 
reftituid oy á vueftros Siervos el honor que los impios 
no cesan de quitarlos ; no hagais salir como en otro tiem­
p o  , de las cabernas de los montes, beftias crueles que 
despedacen á los que desprecian la virtu d, y  santa sen­
cillez de vueftros Prophetas ; pero entregadlos á sus 
desordenados deseos , mas crueles , é insaciables aún, 
que los Leones, y  los O sos, para que fatigados, des­
pedazados con las inquietudes secretas, y  con los fu ­
rores de sus propias pasiones, puedan conocer el va­
lor , y  la excelencia de la virtud que desprecian , y  as­
pirar í  la felicidad, y  suerte de las almas que o í 
sirven.

Porque, Catholicos, vosotros á quienes se dirige 
efte discurso, permitid que os diga aquí con dolor: 
¿es posible que hayais de ser el inftrumento de que se 
Vale el Demonio para tentar á los escogidos, y  enea-' 
«leñarlos, si fuera posible, en el error ? ¿Es posible que 
solo hayais de vivir en la tierra para juftificar las pro- 
phecias de los Libros santos acerca de las inevitables 
persecuciones que han de padecer todos aquellos, que 
quisieren vivir en la piedad, que es en Jesu-Chrifto? 
¿Es posible, que la persecución terrible de la Fé , y  
de la virtud, que ha de durar tanto como la Iglesia, 
no halle su continuación , y  perpetuidad , sino en v o ­
sotros solos? ¿Es posible , que en defecto de l o s l y -  
ranos, y  d é lo s  suplicios, el Evangelio halle aún en 
Vosotros solos su e s c o llo ,y  su escandalo? Renunciad,

pues,
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Pl' e s ’ vosotl’°s  mismos á Ja esperanza que es en Jesu-> 
Chrj to ; unios con aquellos Pueblos barbaros , ó con- 
aquellos hombres impíos que blasfeman de su gloria
Y e su Divinidad , s¿ e s . que el vivir bajo, de sus le­
y e s , y  el observan sus -hiaximas os parece digno, de 
unsion. Un in fiel, un salvage pudiera creer que no- 
sotros que Je servimos , y  adoramos’ ¡vivimos en el 
e rro r; pudieran compadecerse: de nueftra credulidad■■ 
y  ce  nueftra flaquezas, viendo, que sacrificamos lo pre  ̂
sente pot Jo futuro., y -p o r . una esperanza cjue Íes pa-j. 
recena chimenea, y  fabulosa -■ pero á lo menos-eftariaii 
precisados a confesar, que si no nos engañamos, y  si 
Míe ia e es cierta , somos Jos mas sabios, y Jos mas 
dignos de eftimacion de todos los hombres *  pero ái 
vosotros que no os atreveríais á dudar de k  certi­
dumbre de la F é , y  de Ja Esperanza , que es en Jesu-,

liJíto ’ ¿como os parece que miraría efte infiel Jas 
censuras que hacéis de sus Siervos ? ¿Os humilláis de- 
ante e su C iu z , os diría, como en presencia de la 

prenda de vueftra salud , y  os .burláis de los que la 
Wevan en el corazon, y  ponen en ella toda su espe­
ranza ( ¿Le adorais como á vueftro Juez , y despreciáis 
y  satyrizáis a los que Je temen , y  trabajan por tener­
le favorable ? ¿Creeis que es fiel en su palabra y  
miráis como espíritus flacos i  Jos que confian en ’ ék 
y  lo sacrifican todo á la grandeza , y  certidumbre de 
sus promesas? ¡O  hombre extraordinario  ̂ y  tan Heno 
de contradicciones, que tampoco concuerdas contigo 
■mismo. exclamaría eJ infieJ : luego es preciso que el 
D ios de los Chnftianos sea m uy Grande , y  muy  
.anto , pues solo permite entre los que le adoran 
unos enem igos, cuyas impugnaciones son de tan po­
co fundam ento.' r

Respetemos, pues, Ja v irtu d , Catholicos honre­
mos los Dones de D io s , y  las maravillas de su gracia 
en^us Siervos; merezcamos con nueftros respetos, y
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con efiimar la piedad, el beneficio de la piedad mismi; mi­
remos á los Juftos , como á los unicos que atraen aun las 
gracias del C ielo  sobre la tierra; como los recursos eftable-
cidos p a r a  reconciliarnos algún dia con D io s ; como signos
felices, que nos señalan, que el Señor mira aun â  los hom­
bres con piedad , y  continúa sus misericordias i  su Iglesia. 
Alentemos con nueftros elogios á las almas que se buel- 
ven á él, si es que no podemos alentarlas con nueftro exem­
plo; alabemos su mudanza, si.esque no creemos podernos 
mudar nosotros mismos; preciémonos á lo  menos de defen­
derlos , si es que nueftras pasiones no nos permiten aun el 
imitarlos y honremos á la virtud; no tengamos mas amigos 
que los amigos de Dios ; no contemos con la fidelidad de 
los hom bres, sino en quanto son fieles al Señor, que los ha 
hecho ; no declaremos nueftros pesares, y  penas, sino a los 
que pueden ofrecerlas solo al que que puede consolarnos; 
no nos persuadamos á que toman parte en nueftros verda­
deros intereses, sino los que entran en los intereses de nues­
tra salud; allanemos los caminos de nueftra conversión; dis­
pongamos al Mundo con nueftro respeto a los Juftos., a que 
al°un dia no se admire de vernos también Juftos a noso­
tros ; no formemos con nueftras irrisiones, y  censuras un 
respeto humano, invencible, que nos impida siempre el de«- 
clararnos sequaces de la piedad , i  quien tan publicamente 
hemos despreciado ; demos gloria á la verdad , y  para que 
ella nos liberte, recibámosla con Religión como los Magos, 
Juego que se nos manifiefte ; no la disimulemos como los 
Sacerdotes, quando somos deudores de ella á nueftros pro­
ximos ; no nos declaremos contra ella como Herodes, quan­
do no nos la podemos disimular á nosotros mismos, para 
que d e s p u e s  de haver seguido en la tierra los caminos de a 
v e r d a d ,  s e a m o s  algún dia todos juntos santificados en la 
verdad, y  consumados en la candad. A si sea.
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ANALISIS 3!'
DE LOS S E R M O N E S

contenidos en efte primer 
tomo.

DIA DE TODOS SANTOS.
■

SOBRE L A  FE LIC ID A D  D E  LOS
jk ijlo s .

División. T  A  fe licid a d  de los JuJlos en la tierra  
J L j  consifie : I, E n  las luces de la Fé 

que su a v iza  todas las penas del al­
ma f i e l , y  hace las del pecador mas amargas. II. Ert 
las suavidades de la g r a c ia , que calman todas las pa­
siones , y  que siendo negadas al corazon corrompi­
d o , le dejan entregado d .s i  mismo.

I. P a rte . Y á  sea que una alma movida de Diosr 
se acuerde de lo pasado, y  de los tiempos de sus des­
ordenes, que precedieron á su penitencia; yá sea que 
considere lo que a&ualmente pasa en el Mundo a su 
vifta ; yá sea, finalmente, que considere lo futu ro , su 
fé  la dá motivos de consuelo , y  alegría ; quando al 
contrario, el alma que vive en el desorden, no halla en es­
tos tres eftados mas que amarguras, y temores secretos.

i  Por mas entregado que eíté un pecador i  los 
.deleytes, es imposible el que en algunos initantes no 
se representen á su memoria sus delitos; y  eftas imá­
genes importunas le turban , le fatigan, y  le confun­
den, manifeítandole como reunidas en un punto ,  unas 
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flaquezas de;q-ue se avergüenza.; imos.monftruos , y  unos 
horrores que apenas se atreve á mirar : M uy diftinta es 
la suerte de un Alma jufta , la memoria de sus defec­
tos-, aún acompañada de suspiros, y  lagrimas, lleva con­
sigo la dulzura , y el consuelo , pues no pude acordarse 
de sus continuados desordenes , sin conocer a-l -mismo 
tiem po el enlaze de las Misericordias que Dios usó con 
ella.

2. Si lo pasado es motivo de sólidos consuelos para 
las almas fieles, no consuela menos su piedad, lo que 
actualmente- pasa á su vifta. L^ineonftanck, ,1a- injufti­
cia ,. la cínsufa 'cfel M 'iindó, qué tanto aSi'ge'n' a los que 
k  .am an, solo sic-vc deshacerla conocer con mas vivexa 
la- felicidad que uáJ" te nido en haverse unido á ‘ün méjot 
dueño.

3 . Finalmente , la Fe , manífeftando al Jufto la C o ro ­
na: de- la. Gloria que;1 le eftá' preparada, y  al pecador:, los 
Suplicios que merece, hace que la memoria de lo futuro 
sea tan suave,,y de tanto consuelo para el uno , quanto 
trifte;, y  molefta para el otro.

II. Parte. L a  felicidad, de los Juftos en efla v id a  
cansijle en las dulzuras que los f i c i l ' t a  la.gracia, ; unas 
son in teriores, y. secretas.: otras exteriores  , y sen-  
tibies. ■ r  r. -. .. . . .  ,'\ ..

i .  La primera utilidad interior que facilita la gracia 
á una alma fie l, consifte en eftablecer una paz sólida 
en su corazon , y  en reconciliarla con ella misma ;■ quan­
do al contrario , el pecador siempre eftá en guerra- con­
sigo mismo , y. por todas partes idlevabarraftrando' btVpesó 
de inquietudes , que no: le: permite . sosiego. N o quiero 
decir, que el corazon délos Juftos goza de una tranqui­
lidad tan inalterable , que no experimenten también aqui 
en la tierra turbaciones, disguftos, é inquietudes; pero 
eftas son unas nubes pasageras , que no ocupan , por de-* 
cirio asi, mas que la superficie de su alm a, pero en lo 
interior, siempre reyna una calma profunda,

‘ • El
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E l segundo consuelo de Ja gracia es el amor que 
‘Suaviza á los Julios el rigor de la L e y , y  muda el yugó 
de Jesu-Chrifto que parece insoportable á los pecado­
res , en un yugo suave , y de consuelo para ellos : Tal es 
el caraíter del amor santo, quando es dueño de un co-> 
razón , ó suaviza las penas que causa, ó las muda en san­
tos deleytes; pero el pecador , quanto mas ama al M un­
d o , tanto es mas desgraciado ; porque quanto mas ama 
ai M u n d o , mas se multiplican sus pasiones ; quah- 

, to mas se encienden sus deseos , mas se embarazan 
sus proye ¿los , y  se agrian sus inquietudes : la vive­
za de su am or, es la raíz de todas sus penas, porque el 
¿Mundo , que es el motivo , nunca puede darle remedio. 
En tilo  convienen aun los mismos amadores del M un­
do , quaiido teniendo alguna calm a, sus pasiones les per­
miten usar de Ja razón.
< 2. Utilidades exteriores de la gracia. Lo que hace 
Ja suerte de los Juftos aún mas digna de todos nueflros 
deseos , e s , que quando les faltan los consuelos interio­
res , tienen los socorros exteriores de la piedad, y e! alivio 
de los Sacramentos , los que para el pecador, que tiene 
obligación de llegarse á e llo s , no son mas que un trifte 
cumplimiento, que le m oléfta, y  eftorva ; los exempios 
de los Santos, de los que el pecador aparta Ja vifta, te­
miendo ver en ellos su condenación ; Jos Myfterios ado­
rables , los que por lo común no dejan. al pecador mas 
que el pesar de haverlos profanado con su presencia; 
los'. Santos C ánteos ~ y l;is préce.s,.dc la Iglesia, que pa­
ra el pecador se rnudamen un trifte enfido : Finalmente, 
el constelo d e ja s  Divinas Escrituras ¿en las que el pe­
cador no halla mas qué amenazas, y  anathemas.

-o ¿  i  ■ ' ■ «fah ..o p a l i i . i : . . i •
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P A R A  EL D I A
D E  LO S DIFUNTOS. 

L A  M U E R T E  D E L  P E C A D O R ,

División. /. Retrato terrible del pecador quanda 
muere. II, Imagen consoladora de la muerte d e lju jlo .

I . Parte. N o  hay cosa mas terrible qi>e el pecador 
agonizando ; porque á qualquiera parte que se buelva,

• yá sea que se acuerde de lo pasado ; yá considere lo 
presente ; yá piense en lo por venir, nada vé que no le 
aflija , y desespere , y  que no sea capaz de despertar en 
él las imágenes mas triftes, y  funeftas.

1 . ¿Qué es lo que vé en la larga succesion de dias 
que ha pasado en la tierra ? Penas inutiles , deleytes que 

, no han durado mas que un inflante , delitos que han de 
durar eternamente.

2. Si considera lo presente, efto no es menos tris­
te para efte desgraciado ; sus suftos, sus separaciones, sus 
mudanzas.

Sus sujlos. Havisse gloriado d eq u e no le asuftaria el 
día del S eñor, y  con todo eso ha llegado á él sin pre-

■ pararse. Dios le hiere quando se halla en lo mas fuerte 
de sus pasiones; quando haviendo conseguido lo que tan 
vivamente havia deseado, exortaba á su alma á que go­
zase en paz del fruto de sus trabajos: ahora vá á morir, 
y  Dios permite que no haya quien se atreva a decir-, 
se lo : Abandonado de todos los socorros de la Medici­
n a , aún se lisongea, aún espera; solo usa de la razo»

que



que le queda para engañarse á sí m ism o: pero por ul­
timo se halla precisado á vér , que el M undo siempre le 
ha engañado , y  le consume el vér que su engaño no 
tiene remedio.

Las separaciones que se hacen en efte ultimo ins­
tante no son de menos tormento para el pecador : quan­
to mas unido eftaba con el M un do, tanto mas padece, 
quando debe separarse de él , tantas son para él sus 
muertes, quantas son las separaciones. Eftiende las ma­
nos á todos los objetos que le rodean para asirse á ellos  ̂
y  no toca mas que fantasmas.

Sus m udan zas: Mudanza en su credito , y  autori­
dad ; quando yá no esperan nada de é l , todos le aban­
donan. Mudanza en su cuerpo; aquella carne en quien 
tanto havia idolatrado , yá no es mas que un espectáculo 
de horror. Finalmente , se muda todo quanto le rodea.

3. La memoria de lo por venir , es quien acaba de 
llenar la medida de las penas, y  desgracias del pecador 
que agoniza. En otro tiempo se preciaba de no temer 
eña memoria ; pero yá por fin toca aquel por venir 
terrible, y vedle d éb il, temblando , desconsolado , levan­
tando al Cielo las manos en acción de suplicar ; ó ti ¡fie» 
taciturno, agitado, y  lleno interiormente de pensamien­
tos terribles.
y II. Parte. Imagen consoladora de la muerte delJusÁ  
to. La gracia vence en él aquel horror a la  muerte, na­
tural a todos los hombres, y lo que para el pecador que 
agoniza es motivo de desesperación , es entonces para el 
Juño un abundante manantial de consuelos.

1 . En la memoria de lo pasado halla el fin de sus 
penas. A la  verdad, ¿qué es lo q u e  ofrece eña memoria 
al alma fiel ? Privaciones, violencias , aflicciones que han 
durado poco , y  que han de ser eternamente recompensa­
das. ¿Qué consuelo es, despues de haver llegado al Puer­
to , el acordarse de la tempeftad , y  de la borrasca ? N o 
quiero decir, que la memoria de lo pasado no acuerde

tam-
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también al Jufto sus infidelidades, y  caídas, pero eílas 
son unas caídas expiadas yá con los suspiros de la Pe­
nitencia > que le- acuerdan las Misericordias que Dios lia 
usado con su alm a: de efte modo las lagrimas que der-? 
fam a, no son m as que lagrimas de alegría , y  de agra­
decimiento.

2. Quanto pasa en su presencia : el Mundo que 
huye ; toda ella fantasma de vanidad que desaparece , es­
ta mudanza , efta novedad, es también para el Alma j.us-t 
ta un manantial de consuelos. A la verdad, á diferencia 
del pecador ; j .  Nada la asuftá, el dia del Señor no 
la sorprehende : ella le esperaba, le deseaba , se disponía 
para él. Tam poco la asufta el M un d o, que desaparece con 
todas sus vanidades ; le mira en efte ultimo inflante con 
los mismos ojos que le havia mirado siempre , como una 
figura que pasa , y  como un humo : 2. N o se sepa­
ra de nada que la cusfte trabajo , ó que la dé pena : por­
que ¿qué es lo que pudiera echar menos ? £1 Mundo, 
sus bienes, sus dignidades, sus parientes, sus amigos, su 
cuerpo ? La fé la havia yá separado de todas eftas co­
sas , y  nunca tuvo apego á ellas su corazon en toda su 
vida. 3. Finalmente : Las mudanzas que se advierten en el 
lecho de la muerte , nada mudan en el alma f ie l: es ver­
dad que su razón se apaga ; pero yá havia mucho tiem~ 
po que la havia cautivado bajo el yugo de la Fé. Todos 
sus sentidos se embotan , y pierden su uso natural, pero 
mucho tiempo antes los havia ella puefto entredicho; na­
da , pues, se muda para efta alma agonizante.

3. Lo que acaba de llenarla de alegría, y  consuelo, 
es el pensar en lo por venir. Mientras duraba su mortal 
vida no se atrevía á fijar la vifta en el abismo de los 
juicios de D ios; se efiremecia con solo pensar en aquel por 
venir terrible, en el que el Señor ha de juzgar aún sus 
jufticias: pero quando eftá para m orir, el Dios de paz, 
que se la manifiefta, calma sus agitaciones ; repentina­
mente cesan los tem ores, y  todo se muda en una dulze

es-
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c-speranza. V é yá como Eftevan , el. Seno de la gloria, 
y  al Hijo del Hombre á Ja dieftra de su Padre, dis- 
puefto para recibirla. Del mismo modo , quando los Mí.- 
niftios del Evangelio vienen por ultimo á anunciar á.efta 
alma que ha llegado su hora, y  que se acerca la Eter* 
nidad, ¿con qué p az, con qué confianza, con qué ac­
ción de gracias: recibe efta feliz nueva?
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PRIMER DOMINGO ,DE ADVIENTO. 
SOBRE E L  JUICIO U N IVE R SA L.

División. Acá en la tierra v iv e  ordinariam ente  
el pecador desconocido a st m ism o , por su ceguera \ y  á 
los otros por sus disim ulos, y  artificios. E n  e¡legran  
día se conocerá, y  será conocido. I. E l  pecador ma- 
n feftado  J si mismo. II. E l  pecador manifefiado á to- 
das las criaturas .

I. P arte. Un .riguroso examen manifeftará primero 
el pecador á si m ism o, y  las circuníhncias de efte for­
midable examen son:

1 . Será urío mismo respe&o de todos los hombres: 
allí no se contara con la diferencia de siglos, de edades, 
de Paises, de condiciones, de nacimiento , ni de genios.

2. Efte examen sera universal, efto e s , que en él 
se acoidaran todas las circunftancias de la vida, las fla­
quezas de la niñez, los excesos de la juventud, la am­
bición , y  los cuidados de la edad mas m adura, la obs-« 
tinacion, y pesares de una vejez, acaso lasciva.

3- Ademas de la hiftoria exterior de nueftras cos­
tumbres, que toda se hará presente, se nos manifeftará

Tom. 1 .  y'v t
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también la hiftoria secreta de nueftro corazon ; aquella 
vicisitud de pasiones que siempre se succedieron unas á 
otras en nueftro interior, y que procuramos ocultarnos 
aún á nosotros mismos ; una repentina luz alumbrará 
efte abismo , y descubrirá efte Myfterio de iniquidad.

4 . A  exemplo de los males que hicimos, sucederá 
el de los bienes que dejamos de hacer: nos acordarán 
las infinitas omisiones de que eftuvo llena nueftra vida,
V acerca de las quales no haviamos sentido, ni aún r e ­

mordimientos.
5. A  efte examen seguirá el de las gracias , y de 

los dones naturales de que haveis abusada» Aqui es don­
de será terrible la cuenta. Quedareis espantados al vér 
lo mucho que Dios hizo per vosotros, y lo poco que
hicifteis por él.

Hafta ahora no os ha examinado el Jufto Juez mas 
que acerca de los delitos que son propios ; ¡pero que 
Será quando éntre en cuenta sobre los pecados ágenos, 
de que f u i f t e i s , ó la ocasión, ó la causa, y que os se­
rán imputados ! ¡Oye nuevo abismo!

II. Parte. No solamente sera el pecador man'fejla- 
do á si mismo, lo sera, también a todas las cria tu­
ras-, \y quál será entonces su confusioni

Para bien comprehenderla no hay mas que aten­
der: 1. al numero, y caracter de los asiftentes , que 
serán teftigos de su vergüenza: 2, al cuidado que el ha-, 
via tenido de ocultar sus flaquezas, y disoluciones, á la 
vifta de los hombres, quando vivía en la tierra : 3*^“ 
nalmente , á sus qualidades personales.

1. Ah numero , y caraáter de los asiftentes. • En 
efte gran dia Faltarán al alma reprobada todos los re­
cursos que pueden mitigar la mayor confusión aca en la 
tierra. Primer recurso : En la tierra quando uno ha come­
tido a l g u n a  falta , que le ha hecho despreciable, todo ha 
pasado e n  presencia de un corto numero de teftigos ;-hu- 
vo el recurso de poder despues apartarse de ellos; pw-



do mudar de habitación, é ir á ganar en otra parre su 
primera fama. Pero en el ultimo dia, todos los hom­
bres juntos leerán en la frente del pecador la hiftoria de 
sus desordenes, sin que él pueda ocultarse á su vifta. 
Segundo recurso. En la tierra aún quando nueftra ver­
güenza sea pública , siempre se halla algún corto numero 
de amigos, cuya eftimacion , ó condescendencia a lo me­
nos , nos ayuda á sufrir el peso de la pública censura; 
pero en el ultimo dia la presencia de nueftros amigos, 
Será el mas insufrible objeto de nueftra vergüenza. T er­
cer recurso. En la tierra si no se hallan amigos, á quie­
nes interesen nueftras desgracias, hay á lo menos perso­
nas indiferentes , á quienes no ofenden nueftras faltas, y  
no se buelven contra nosotros ; pero en aquel terrible 
dia, no havrá Espectadores indiferentes. El pecador será 
el oprobrio , y la anathema de todas las criaturas; aún 
las inanimadas á su m odo, se levantarán contra el. Pri­
mera circunftancia de la confusion de la alma criminal, la 
multitud , y el caracfter de los tefligos.

2. La segunda nace del cuidado que tiene en la tier­
ra de disfrazarse á la vifta de los hombres. Como efta- 
mos llenos de pasiones, y eftas siempre tienen algo de 
bajo, y despreciable, ponemos toda nueftra atención en 
ocultar la bajeza, y manifeftarnos por otros de los que 
somos. ¡Cuidados inútiles 1 No ocultáis, dice el Prophe­
ta, vueftros desordenes mas que con una tela de araña, 
la que disipará el Hijo del Hombre en aquel gran dia, 
con un solo soplo de su boca, ¡y qual será entonces el 
exceso de vueftra confusion!

3. Finalmente , la ultima circunftancia que hará ter­
rible la vergüenza del pecador , serán sus qualidades per­
sonales. Pasabais por amigo fie l, sincero, generoso; os 
tenian por un hombre integro, y  de una probidad in- 
contraftable en la adminiftracion de vueftro cargo : por 
un digno Miniftro del Santuario: pero gozabais injufta- 
mente de la eftimacion de los hombres: sereis conoci-

V v z dos,
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dos, y vueftra confusión será tanto mas terrible quanto 
mas eterna.

3 4o A n á l i s i s

SEGUNDO DOMINGO
DE ADVIENTO. 

SOBRE L A S  AFLICCIONES.

División. Todos los días se oponen en el Mun&o 
tres pretextos al uso chrljilano de las aflicciones. I. E l  
pretexto, de la propia fla q u eza . II. E l  p retex to  del 
exceso , o naturaleza de las aflicciones. III. E l  pre­
te x to  d e . los obftaculos que parece ponen á - la salva­
ción. Eflos son los p retextos que es necesario confun­
dir.

I. P a rte . Primer pretexto : La propia fla q u e za  con­
fesamos , y nos quejamos de no haver nacido con la 
fuerza suficiente ; que somos de un natural demasiado 
sensible para poder conservar el corazon tranquilo , y 
humilde en la aflicción : Pero por lo mismo que sois fla­
co , debe el Señor haceros pasar por las tribulaciones, 
y  amargurasporque los flatos, y no los' fuertes, tienen 

.necesidad de ser probados. Vueftra flaqueza, por otra pac­
te , proviene de vueftra liviandad, y  Ja prosperidad solo 
sirviera de aumentarla. Además , todos los preceptos del 

■Evangelio piden fortaleza; alegar , p u e s la  flaqueza para 
escusar la impenitencia , es decir que no se hizo todo 
eí Evangelio - para, nosotros. Finalmente, por mas flacas 
que. seamos, debemos confiar en la bondad de D ios, que 
no permitirá que seamos probados, tentadosafligidos 
sobre ■ nueftras fuerzas, y  que su fin en derramar amar-
<£OD £ y Y gu-



guras sobre nueftra vida, es el purificarnos , y salvarnos.
II. Parte. Segundo pretexto : E l exceso, y  natura­

leza de las aflicciones. Persuadimonos á que llevaría­
mos con resignación unas Cruces de otra especie ; pero 
que las que el Señor nos embia son de tal condicion, 
que no admiten consuelo, y que es difícil conservar la 
paciencia, y tranquilidad, en un eftado en que parece 
que la casualidad ha juntado para nosotros solos mil cir- 
cunftancias triftes.

Pero, 1. Quanto mas extraordinarias nos parezcan nues­
tras aflicciones , menos debemos creer , que provienen de 
la casualidad, y debemos decirnos á nosotros mismos, 
que ei Señor no nos quiere dejar perecer con la multi­
tud , pues nos lleva por caminos tan singulares: 2. Las 
calamidades ordinarias, no despertarían nueftra fé mas que 
por un inflante : Los deleytes, los consuelos humanos, di- 
vei tirian muy preflo nueftra trifteza, y nos reftituirian el 
gufto del M undo, y de sus vanas diversiones. Por eso 
el Señor, proponiéndonos penas fijas , y confiantes, ha 
querido prevenir nueftra inconftancia, y unirnos para siem­
pre a SU' servicio : 3. Si ponemos en un peso í  un la-» 
do nueflros delitos, y en otro nueftras aflicciones, halla­
remos que padecemos mucho menos de lo que mere­
cemos. Finalmente, el excesivo amor propio, y nueftra 
dureza para con nueftros hermanos , aumentan á nueftra 
vifta nueftras propias desgracias; no nos parecieran tan 
grandes, si tuviéramos menos pasiones, y fuéramos mas 
compasivos.

III. Parte. Tercer pretexto : Los obftasulos que pa­
rees ponen las aflicciones a la salvación. Qjjandó c¿ 
exorta á las almas á quienes Dios aflige , á que de las 
aflicciones pasageras hagan caudal para el Cielo , y para 
la Eternidad; responden' muchas veces, que en eíle es­
tado dé trifteza no son capaces de nada. Qye las con­
tradicciones en que viven, agrian el espíritu , y alteran 
el corazon ; y que para pensar en Dios es meneíler'es-
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tár tranquilo. D igo, pues, que de todos los pretextos 
de que se valen para juftiíicar el uso poco chrilHano 
de las aflicciones, efte es el mas insensato, y culpable: 
El mas culpable , porque decir que la Providencia nos 
pone en unas circunftancias incompatibles con nueftra sal­
vación , es blasfemar de ella , pues quanto dispone en la 
tierra , es para facilitar á los hombres los caminos de la 
Vida eterna : y el mas insensato, porque una alma no se 
buelve á D ios, sino separándose de efte Mundo mise­
rable , y nada la separa con mas eficacia , que las amar­
guras que halla en él.

3 4 2 A n á l i s i s

S E R M O N  
DE L A  CONCEPCION

DE NUESTRA SEÑORA.

División. M a ría  nos dá el exemplo de dos fideli­
dades a la gracia recibida. /, Una fidelidad  de pre­
caución que la hace temer aun los menores peligros.
II. Una fidelidad de correspondencia , que la tiene aten- 
ta  hajla el f in  en hacer nuevos progresos en los ca 
m'mss dje la gracia .

I. Parte. Fidelidad de precaución. Tres escollos tie­
nen que temer las almas, que empiezan á servir áDios: 
i .  Su propia fragilidad que las arraftra : 2. El Mundo 
con quien quieren aún guardar respetos : 3 . Finalmente, 
el olvido de la gracia que recibieron.

A  eftos tres escollos tan peligrosos para la piedad en 
sus principios, opone Maria tres precauciones : 1. A  la 
propia fragilidad , una separación entera del Mundo : 2. A



una vana delicadeza acerca de los juicios públicos, una in­
sensibilidad heroyca á los discursos , y pensamientos frivo­
los de los hombres: 3. A l olvido de lagracia , un reco­
nocimiento continuo , y  proporcionado á la grandeza de 
eñe beneficio.

II. Parte-. Fidelidad de correspondencia. ¿Quáles son 
los mas frequentes motivos de nueftras recaídas? i . E l  
no seguir toda la fuerza , y extensión de la gracia , que 
nos sacó del desorden : 2. El salimos del camino por 
donde ella queria llevarnos : 3. Finalmente , el desanimar­

se quando se vá adelantando ; acobardarse con cada obs­
taculo que el Demonio , ó nueftra propia flaqueza nos 
opone. M aría, pues , ofrece á la gracia una correspon­
dencia de perfección, una correspondencia de eftado , y  
una correspondencia de perseverancia con que nos inftruye.
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TERCER DOMINGO
DE ADVIENTO.

S O B R E  E L  R E T A R D A R
la conversión.

División. E l  pecador dilata su conversión , I. 0 
porque cree que le fa lta  la gracia  : II. O porque piensa  
que abandonando algún dia, al M u n d o , y  d sus p a ­
siones , ejlará.mas en eftado de empezar una vida chris- 
tiana  , y  de perseverar en efta resolución. Dos pre­
tex to s que oy intento impugnar.

I. P a rte . Primer pretexto: rae falta la gracia, di­
cen , y  la espero : la conversión no es obra del hom­
bre : á Dios solo pertenece el mudar el corazon. Pre-
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texto vu lgar, pero injufto, si consideramos al pecador que 
le alega : tem erario, é ingrato respe&o de Dio? de 
quien se q ueja: insensato , y  mal fundado , si le exa­
minamos en sí mismo.

i  E s  in ju jio , si consideramos a l pecador que le 
alega : porque, Catholicos, e fian do , como eftais lle­
nos de pasiones, ¿con qué razón podéis esperar , y  pe­
dir a Dios que os conceda el que experimentéis un 
gran gufto en la piedad : ¿acaso es efto posible ? Pero 
aun mas. z . ¿Aún quando Dios obrase en >vueftro co- 
jazon , sentiríais la operacion de su gracia ? ¿Le oiríais 
aún quando os llamara? ¿Aún quando os m oviera, se­
ría efte movimiento de alguna consequenda para vues­
tra conversión? Finalmente, 3. ¿En qué os fundáis para de­
cirnos que os falta la gracia ? ¿El discurso de vueftra vida 
es mas que una continua succesion de auxilios? ¿Os pare­
ce que el tener la gracia es convertirse sin que cuefte 
trabajo? ¡A h ! Creedm e, que sobre efte pie jamás la 
tendreis , y  que el esperar una gracia de efta naturale­
za , es éftár resuelto á perecer.

z Efte pretexto es temerario , é ingrato, respefto 
de Dios de quien se queja el pecador : porque decís 
que Dios es dueño de convertiros, y  salvaros quando 
quisiere ; efto e s , que Dios os ha descargado de vues­
tra salvación, de aquel único negocio que teneis en la 
tierra , por tomarle todo sobre s i : ¿Pero en qué Evan­
gelio nos haréis ver efta promesa ? N o será, á lo me­
nos , en el de Jesu-Chrifto.

3 Finalmente, efte pretexto es insensato en sí mis­
m o ; porque supongamos que os falte la gracia, ¿qué 
Inferis de efto ? ¿Inferís acaso que los delitos en que 
todos los dias vivís sepultados , no serán cansa de vues­
tra condenación si os sorprehende la muerte ? Me pare­
ce que no os atrevereis á decirlo ; ¿que podéis vivir 
tranquilamente en vueftros desordenes, esperando á que 
se os confiera la gracia ? Extravagancia sería esperar la.

gra-



gracia, a! mis ni o tiempo que os eftais haciendo india­
nos de e lla ; ¿qué no sois culpables delante de Dios 
de la dilación de vueftra conversión ? Luego todos los 
pecadores que dilatan su conversión , y  mueren impe­
nitentes , serian juftifieados: ¿qué no debeis tener cui­
dado de vueííra salvación ? Efte es el partido de la 
desesperación , y  la impiedad ; ¿que el momento de 
vueftia conversión elia señalado, y  que un poco mas, 
ó menos de desorden , no la atrasará, ni adelantará 
un inflante ? Pues atravesaos el corazon con una daga, 
fiados en que eftá señalado el momento de vueiir» 
muerte. La consequenda racional que se os pue­
de permitir, en suposición que os falte la gracia, ese! 
que debeis rogar mas que otros para obtenerla , dis­
ponerla los caminos , y  separar todos los obftaculoa 
que hafta ahora os la han hecho inútil.

II. P a rte. Segundo pretexto. Se prometen que al­
g ú n  dia conociendo a l M u n d o , y deteflando sus pa­
siones , ejlaran mas en eftado de empezar una v id  
chriftian a , y  matener efta resolución.

1 ¿Pero quién os ha dicho que llegaréis al termi­
no que os señalais ?

a ¿En qué os fundáis para decir que la edad m u. 
dará vueftro corazon ? ¿Mudó la edad el de Salomón, 
S a ú l, el de'Jezabcl, y  Herodlas ? N o, la edad no ha hecho 
hafta ahora ninguna conversión. Por otra parte: ¿El 
Señor no es el Dios de todos los tiempos , y  de todas 
Jas edades? ¿Pues por qué le haveis de quitar la mas 
hermosa porcion de vueftros años, por consagrarla ai 
Demonio , y  a sus obras ? Finalmente , quanto mas 
dilatáis la conversión , tanto mas incurables son vues­
tros males. Es verdad que os podréis cansar de los ob­
jetos que oy os cautivan, pero no por eso se acabarán 
vueftras pasiones, ó si las pone fin el tiem po, y  el 
dis¿ufto y no por eso os hallaréis adelantados en

or-.
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orden  á la salvación : vu eftro  corazon libre de una p á - '  

sion particular , eftará c o m o  lleno de una pasión u n i­

v e r s a l y  será tanto m a yo r  la dificultad de salir d e e s - '  
te e f t a d o , q uan to  no tendreis ob jeto  determ inado q u e  
os detenga.

3 Pero la conversión , decís , es un go lpe  ruidoso, 
q u e  nos em peña con  el público , y  q u e  acaso no p o ­

d rem os m antener; ¿Y q u é ,  dilatando la conversión os 
prom etéis  q u e Dios os m o v e r á . algún di a ?  ¿Y si os 
convertís o y , no os atrevéis á prom eteros q u e  os sos­
tendrá ? Por otra parte ; ¿efte n ego cio  no m erece a lo -  

m enos el que se intente ? ¿Y aún quando tuvierais la- 
desgracia de b o lver  á c a e r ,  no os sería siem pre m u y  
Util el haver pasado algunos dias en los exercicios de 

1? virtud , y  tendríais m otivo  para esperar gracias mas 
poderosas de la. b ondad  de D ios?

QUAR-
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, QUARTO DOMINGO

DE ADVIENTO. 

SOBRE L A S  D ISPO SICIO N ES P A R A  
la Comimion.

D ivis ió n . Quatro disposiciones son- mcesar'as p a .  
ra comulgar dignamente , y con fruto. Una f é  res-  
petuosa , que nos baga discernir \ una f é  prudente, 
que nos baga examinarnos : una fe  ardiente, que nos 
baga am ar: una f e  generosa, que nos haga sacrificar. 
J f̂te es el compend o de la do^lr '.na del Apofiol ,  y  
e l asunto de efte discurso.

I .  Disposición. Una f e  respetuosa, que nos haga, 
discern r , q u e  no obftante el v e lo  con q u e el ve rd a ­
d e r o  M o y s é s  se cubre sobre efte Santo M o n te  , no 
deje  de ve r  toda su G l o r i a ; q u e  con solo m irar al 
S a n tu a r io ,  se deja sobrecoger de un religioso tem or: 
q u e siente to d o  el peso de la presencia de un Dio,-, y 
atem orizada exclam a c o m o  P ed ro  : Retíraos de mi, 
que no soy mas que ufl hombre pecador.

¿Pero ha qu ed ad o  a lgo de efta fe en la tierra? 
Se c r e e ,  pero con una fé superficial * q u e  se queda,, 
p o r  decirlo  a s i ,  en la superficie de efte Sacramento , y 
n o  profun diza  su v i r t u d ,  y sus M y f te r io s ;  q u e  se ter­

mina en unos exteriores respetos; q u e n a d a  sien te;  que 
n o  produce  aprovecham iento en la vida : en una pala­
bra , q u e  nada tiene de v i v o ,  g r a n d e ,  s u b l im e ,  digno 
del D ios q u e nos manifiefta.

j. X x i  . n .
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l i .  Disposición. Una f é  prudente  , que nos haga 
examinarnos ; ¿pero acerca de qué ros examinaremos? 
Acerca de la Santidad de efle Sacramento, y  de nues­
tra corrupción : él es la Carne de Jesu-Chrifto ; el Pan 
de los Á ngeles; es el Cordero sin mancha , que no 
quiere se acerquen al A lta r , sino aquellos q u e , ó no 
han manchado sus veftiduras, ó  que las han lavado con 
las lagrimas de la penitencia ; es un Ázym o puro, y  asi 
es preciso eftar libres del viejo fermento , para comer 
de é l;  es la vianda de los fuertes; una alma flaca-,' va­
cilante, poco fírme , que se mueve á todos vientos, 
que se retira al primer obftacuío, que se rompe con­
tra el primer escollo , no eftá en eft.ido de suftentarse 
con él ; es la Pasqua de los Discipulos de Jesü Chrifto, 
asi es preciso ser del numero de eftos, para poder par- ' 
ticipar de ella., efto es, negarse í  sí m ism o, llevar su . 
C ru z , y  seguirle: finalmente, es un Dios tan puro, 
que en su comparación eftán manchados los A lh o s . ' 
D efterrem os, pues , de nueftros corazones todo lo 
que es indigno de su Santidad. -

III. Disposición. Una f é  ardien te , que no¡ haga 
amar. Mucho deseo he tenido de comer efta Pasqua' 
con vosotres, decía Jesu-Chrifto í  sus Discipulos: ¿que" 
quiso , pues, darnos á entender con efto? Que es nece­
sario llegar á efta Divina Mesa con un corazon abrasa­
do , penetrado , y consumido de amor ; con un corazon ' 
impaciente , apresurado , y deseoso ; con una hambre , y  
una sed de Jesu-Chrifto, que nos infte á ir á guftsr, 
qúan suave es el Señor. ¡ Pero ay ! Unos llegan con 
djsgufto, y  con una repugnancia crimina] ; otros llegan' 
con un corazon pesado , un gufto desabrido , una al­
ma de hielo : de m e d o , que las imágenes del M undo,' 
y  de sus pasiones, hacen en ellos impresiones mucho 
mas vivas, que la presencia de Jesu-Chrifto, y qiie la 
memoria de sus .Myfterios. D e efte modo llegan al A l- '  

tar j y  bu el ven de él todos los dias ccn las mísma3'



flaquezas, y  las mismas imperfecciones. ¡Qué motivo 
para tem blar!

I V . Disposición. Una f é  generosa , que nos haga 
sacrificar. Efto es lo que llama el Apoftol anunciar' 
Ja muerte del Señor. Se anuncia, pues , la muerte del- 
Señoi , llevando al Santuario un espíritu de muerte, y  
d e ,m artyrio; un sincero deseo de salir de efta cárcel 
de barro para gozar de Jesu-Chrifto ; un cuerpo m or­
tificado , é immoble para las obras de pecado ; unos 
ojos cerrados desde mucho antes á quanto puede ofen­
der el pudor; una lengua cercada de una guardia de 
circunspección ; unos oídos impenetrables á los silvidos 
de la serpiente ; una alma insensible , tanto í  los des­
precios , como a las alabanzas; una alma superior á los 
sucesos de la tierra , indiferente á las revoluciones de 
Ja vida, igual en la buena, y  en la mala fortuna , y  
siempre atenta a caminar con firmeza azia la eternidad.

N o quiero por eso excluir del Altar á todos aque­
llas , que no han llegado aun á la perfección de efte 
eftado, pero a' lo menos es necesario caminar azia él, 
y  tener sus primicias; sin efio el comulgar es hacerse 
culpable del Cuerpo , y Sangre del Redentor.

t . _  .J  — .1.  i.i

P A R A  E L  D I A  

D E  NAVIDAD.

División. J esu-C hriflo  con su- Nacim iento viene á 
dár gloria, a D ios  , y  paz. a los hombres. I  A  D 'cs  
la gloría que los hombres havian querido quitarle, 
JL A  los hombres la p a z ,  que ellos continuamente 
se quitaban-a si mismos.

P a r-
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I. Parte. La Idolatr/a tributaba á la criatura, 
culto que el criador se hávia reservado solo para sí; 
la Synagoga no le honraba mas que con los labios , y  
con exteriores respetos , que no eran dignos de su 
M ageftad; la Philosophia le quitaba la gloria de sut 
Providencia, y  de su eterna Sabiduría ; tres llagas es­
parcidas scbre toda la redondez de la tierra, las que 
vino á curar Jesu-Chrifto,

t El honor que dá á Dios su Alma Santa unida 
aj Verbo , desagravia primeramente á su Suprema Ma-, 
geftad de los honores que hafta entonces la ha vía ne­
gado el M uqdo. Una multitud de Fieles Discipulos, 
inftruidos por efte Hombre Dios , abre los ojos á la 
luz ; el Mundo reconoce í  su A u to r , y  Dios buelve 
á tomar posesion de sus derechos. Efte es el primer 
beneficio del Nacimiento de Jesu-Chrifto. ¿Pero nos 
aprovechamos de efte beneficio? Nosotros no adoramos 
ya falsos Idolos , ¿pero no ponemos en su lugar al 
M undo con todos sus placeres ?

2 N o se contenta Jesu-Chrifto con manifeftar a los 
hombres el nombre de su Padre , sino que le forma, 
Adoradores en Espíritu , y verdad, que en nada ten­
drán los exteriores respetos, si el amor no los anima, 
y santifica. ¿Podemos gloriarnos de ser del numero de. 
eftos verdaderos adoradores ? ¿A qué se reduce nues­
tro culto ? A algunas observaciones exteriores, y  aun 
efta es la. Religión de los mas prudentes. Eft? es el 
segundo beneficio del Nacimiento de Jesu-Chrifto , en 
el que nosotros no tenemos casi ninguna parte.

5 Finalm ente, los hombres quisieron quitar tam­
bién í  Dios la gloria de su Providencia , y  de su eter­
na Sabiduría. Los Philosophos forzados á reconocer un  
solo Ser Supremo , se le representaban , ó  como un  
Dios ocioso , y  sin cuidado de las cosas humanas , ó  
como un Dios sin libertad , y sujeto á un fatal enla­
ce de sucesos necesarios. Jesu-Chrifto viene i  dar a' su
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Padre h  gloria que los vanos razonamientos de la Phi­
losophia le havian quitado, y  pidiéndonos el sacrificio 
de nueftras cortas luces , nos enseña lo que debemos 
conocer del Ser Supremo , y  lo que debernos ignorar: 
■¡Pero ay I ¿Donde se hallan entré nosotros los Fieles 
que hacen á la Fé un sacrificio entero de su razón?

II. Parte. E l  Nacim iento de Jesu-Chrifto  dá á los1 
hombreS' la. p a z  que ello''* continuamente se quitaban  
Á si mismos.

La sobervia , la sensualidad , los odios , y  véngan­
o s  havian sido los funeftos manantiales de todas las 
Agitaciones que havia padecido el corazon del hombre: 
Jesu-Chrifto viene a darle la paz, agotándolos con su 
gracia , con su doftrina , y con su exemplo.

D igo que la sobervia fue la primera raíz de las 
turbaciones , que despedazaban el corazon de los hom­
bres. ¿Que guerras, qué furores no havia encendido 
efta fun’efta- pasión en la tierra ? Pero lo que pasaba 
exteriormente , no era mas que una imagen de las 
turbaciones que el hombre sobervid padecía en su in ­
terior. Jesu-Chrifto, desacreditando con su Nacimiento 
pobre, y  despreciado , los bienes, y  la gloria humana, 
reftMjjece en el Mundo Ja paz que havia defterrado' la 
sobervia : buscad, no obftante , entre los Chriftianos 
efta paz fe liz, que debiera ser su herencia; no la ha­
llareis , ni en las Ciudades , ni en el recinto de Jas 
paredes domefticas , ni en los palacios de iós Reyes, 
ni aun en el Santuario.

Los deleytes carnales no havian excitado menos 
turbaciones que la sobervia en el Mundo. Jesu-Chrifto 
viene a sacar a los hombres de' efte abismo de corrup­
ción , y  á darlos la paz, reftituyendoJes la inocencia,1 
) libertad que les havia quitado la tyranía del vicio. 
Nace de una V irgen, y  la mas pura de todas Jas cria-■ 
tUias; de ef:e modo honra yá á una virtud ignorada 
d é l'M u n d o , y  á la que su mismo Pueblo miraba co­

mo



ino oprobrio ; adem ás, uniendpse í  nueftra carne , la 
purifica, la hace Tem plo de D io s , y  Santuario del 
Espíritu Santo. ¿Pero no profanamos aún nosotros es­
te Santo T em plo? Las vergonzosas pasiones no turban 
aún la tranquilidad de los Imperios , el reposo de las 
familias, el orden de la sociedad , la buena fé de los 
matrimonios , & c.

Finalmente, el Nacimiento de Jesu Chrifto , ha­
ciendo de todos los Pueblos un solo Pueblo, y  de to­
dos sus Discipulos un corazon , y  una alma , apaga to­
das las enemiftades, y  todos los odios ; ultimo genero 
de paz que trae á los hom bres, y  de la que ellos no 
saben aprovecharse.

3 5 a - A n á l i s i s

PARA EL DIA DE LA

CIRCUNCISION.
<

S O B R E  L A  D I V I N I D A D
de Jesu-ChriJlo.

División. E l  resplandor, y  el espíritu d el m ’nijleri9 
de Jesu-ChriJio, prueban igualmente la gloria de su  
D iv in id a d . S i Jesu-Chrifto no fu era  mas que un puro 
Hombre. I. E l  resplandor de su minifterio seria p a ­
ra nosotros un í ocasion inevitable de idolotr'a , y  el 
mismo D ios seria culpable del error de los que le 
adoran. II. E l  espíritu de su minifterio seria el lazo  
funefto de nueftra inocencia.

I. P a rte . El primer cara&er resplandeciente del 
minifterio de Jesu-Chrifto, es el haver sido anunciado,

Y



y  prometido á los hombres desde el principio del Mun­
do. Apenas cayó Adán quando se le manifeftó de lejos 
el reparador. En los siglos siguientes, parece que Dios 
no se ocupaba en otra cosa mas que en disponer á Jos 
hombres para su llegada. Las circunftancias con que fue 
anunciado Jesu-Chrifto son aún mas maravillosas que las 
mismas predicciones. A  la verdad , fue vaticinado por to­
do un Pueblo ; anunciado en el espacio de quatro mil' 
años, por una larga succesion de Prophetas ; figurado 
por todas las ceremonias de la L e y ; esperado de todos 
los Juftos; señalado de lejos en todas las edades, no pa­
ra un particular suceso , sino para ser el remedio del 
Mundo condenado ; el Legislador de los Pueblos; la luz 
de las Naciones; la salud de Israel. ¡Qué lazo sería para 
la Religión de todos los siglos, si unos preparativos tan 
magnificos no anunciasen mas que una simple criatura, 
y  particularmente en unos tiempos en que la creduli­
dad de los Pueblos ponia con tanta facilidad en el nu­
mero de los Dioses á los hombres extraordinarios.

Por otra parte. A l mismo tiempo que el Bautifta 
para impedir que el solo Oraculo que le hayia anuncia­
d o , no fuese para su Nación ocasion de idolatría, no 
hace milagros, no cesa de decir : Y o  no soy el que es­
peráis, y  parece que no cuida mas que de precaver los 
honores superfticiosos : A l contrario Jesu-Chrifto, á quien 
quatro mil años de figuras , y Prophecías havian anun­
ciado con tanta magnificencia á la tierra, viene con gran 
virtud, y poder ; hace obras, y maravillas, que antes de 
él ninguno havia hecho, y  lejos de precaver la supers­
tición , que para con él pudieran tener los Pueblos , se 
dice igual al mismo D io s , y  permite que se le tribu­
ten honores Divinos: ¿Serían los hombres responsables de 
efte culto, si fuera idolatría?

Además. Todos los Juftos de la Ley , y  de la edad 
de los Patriarcas , todos aquellos hombres tan venera­
bles , y  tan milagrosos, no eran mas que unos diseños

T o m .i.  Y  y  del
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del Mesías futuro ; cada uno de ellos no re presentaba 
mas que algún pasage singular de su vid a, y  de su m i- 
nifterio : Pero quitad á Jesu-Chrifto su Divinidad ,  y  su 
eterno origen , y  en nada será superior el original á la 
imagen , á lo menos al juicio de los sentidos.

2. A l resplandor de las Prophecías que anunciaron i  
Jesu-Chrifto es necesario añadir el de sus obras, y pro­
digios. Segundo carader resplandeciente de su minifte- 
rio. ¿Se vio acaso jamas hombre mas maravilloso , maS 
D ivino en sus obras, y  en sus prodigios?

D igo en sus o b ra s, y  en suí prodigios. Bien sequé 
en los siglos que le precedieron , se vieron en la tierra 
hombres extraordinarios á quienes parecía que el Señor 
hacia depositarios de su virtu d , y  de su omnipotencia» 
pero si bien se mira , todos eftos hombres milagrosos ma- 
nifeftaban en su poder unos carafteres de dependencia* 
y flaqueza. A l contrario Jesu-Chriftó obra los mayores 
prodigios con una facilidad om nipotente, y  con una so* 
berana independencia.

3. Finalmente, el ultimo caraéler resplandeciente de 
sü minifterio , son las circunftancias maravillosas, y  haftj 
entonces inauditas que Componen todo el cu r s o  de sú 
vida m ortal: concebido por obra del A ltísim o, nace de 
una Virgen pura : apenas nace, quando las Celeftes L e ­
giones hacen resonar en los ¿yres Canticos de alegria, y  
nos enseñan que efte Nacimiento dá á Dios su gloría', 
y  la paz á los hombres : Poco despues un: nuevo Aftro', 
guia desde lo ultimo de Oriente hafta su Cuna á unos 
Sabios: Un Jufto , y  una Santa M uger anuncian su futu­
ra grandeza : Los Doctores juntos- ven con admiración 
su infancia mas sabia , é iluftrada, que la sabiduría de lds 
Ancianos : A  proporcion que crece , se vá manifeftañdo 
su gloria.: El Bautifta se humilla en su presencia ; el'C icló 
se abre sobre su cabeza ; los Demonios atemorizados no 
pueden sufrir su presencia ; el Padre Celefliaí declara que 
es su Hijo am ado, y  que le propone como Ley viva,’



y  eterna, mandando que le escuchen. Si desde el Tabór 
pasamos al Calvario , aquel lugar donde debian consu­
marse todos los oprobrios del Hijo del Hombre , no deja 
de ser también el Teatro de su gloria. Toda la natu­
raleza desordenada le reconoce como á su A utor , y  
confiesa su Divinidad. Resucita tres dias despues , no 
por virtud agena ,  ni para bolver á morir como otros 
m uchos, sino por su propia virtu d , y  para gozar en ade­
lante de una vida immortal. Finalmente, sube al Cielo, 
no rápidamente arrebatado en un Carro de fu e g o , sino

■ que se levanta por sí mismo con Mageftad. Vienen ios 
Angeles á acompañarle , y  prometen á la tierra que bol- 
vera acompañado de gloria, y  de immortalidad. ¿Quién 
por eftas señas no conocerá al Dios del C ielo , que despues 
de haver conversado con los hombres, para sacarlos de 
su desorden, y  miseria , buelve a tomar posesion de su 
gloria ? Ved , Señores, como el resplandor del minifterio 
de Jesu-Chrifto sería para nosotros una inevitable ocasion 
de idolatría, sí no fuera mas que una simple criatura.

II. I ai te. E l  espíritu de su rninijlerio seria tcim- 
hien el lazo  de nueftra, inocencia. El espíritu, pues, de 
su minifterio encierra su Doctrina ,-s u s  beneficios, y  pro­
mesas.

1 . Su D oB rin a . N o  puede negarse que Jesu-Chrifto 
fue un Hombre Santo. Porque ¿qué hombre se vio has­
ta entonces en la tierra, en quien se observasen tantas 
señales de inocencia , y  Santidad? Quiero decir, tanto 
desprecio , é indiferencia para el Mundo ; tanto amor á 
la viltud ; tanto zelo de la gloria de D ios; tanto deseo 
de la salud de ios hombres. Añadid á efto la total ex­
cepción de todas las flaquezas, aun las mas inseparables 
de la humanidad. Si Jesu-Chrifto, pues, es Santo, tam ­
bién es Dios , yá sea que consideréis la D odrina que 
nos enseñó, yá respeóto de su P ¡d r e ,ó y á  respeto de 
los hombres. Porque si no fuera D ios, su Doctrina 110
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seria mas que un conjunto, ó de equívocos malignes, <5
de blasfemias ocultas.

Considerad su D odrina , respedo de su Padre. Si Je- 
SU-Chrifto no fuera mas que un simple Embiado de Dios, 
luego no vendría mas que á manifeftar á las Naciones 
Idolatras la Unidad de la Divina Esencia. P ero , i .  es 
Embiado principalmente á los Judíos , y  asi su Misioii 
sería inú til, porque los Judíos no eran yá tentados de 
recaer en la idolatría : 2. cumpliría muy mal con su 
minifterio , quando M oysés, y  los Prophetas, encargados 
de la misma Misión , ró  cesan de publicar que el Señor 
es u n o , sin compararse jamás con el Ser Suprem o, Je­
su-Chrifto no cesa de decir que es igual al Padre : Dice 
que bajó del C ie lo , y  salió del Seno de D io s ; que era 
antes de todas cosas : Que el Padre , y  él no son mas 
que uno. En todas ocasiones se compara á Dios Sobe­
rano. Los Judíos murmuran, y  se escandalizan de efias 
expresiones; lejos de desengañarlos con claridad , los con­
firma en su escandalo, afeitando un lenguage, que es, 
ó  im pío, ó insensato, si su igualdad con su Padre no le 
iluftra , y  juftifica. También permite que le tributen ho­
nores D iv in o s  : lu e g o  si no es mas que un puro hombre, 
no vino á la tierra m asque í  escandalizar á los Judíos, 
dándoles motivo para creer que se comparaba al Altísi­
mo ; á engañar á las Naciones , haciéndose adorar des­
pues de su muerte;y á derramar nuevas tinieblas en el U ni­
verso, Luego las grandes utilidades que el Mundo de­
bía sacar del minifterio- de Jesu-Crifto vendrian á parar 
•n verse sepultado en una nueva idolatría ; y toda la 
magnificencia futura del Evangelio, tan anunciada por los 
Prophetas , se reduciría á formar la execrable Seda 
del impío Socino , Seda que se compone de un corto 
numero de hombres aborrecidos del C ielo , y  de la tier­
ra , vergüenza de la raturaleza, y  dé la R eligión , que

■ se hallan precisados i  sepultar en las tinieblas el horror
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de sus blasfemias. Pero supuefto que Jesu-Chnfto es San­
t o ,  debemos inferir, que no pudiendoser blasfemador, 
é impío , el modo con que habla de su Padre, la igual­
dad que con él afeéta en todas ocasiones, eftablece la 
gloria de su eterno origen. También puede notarse aquí, 
que quando los Prophetas hablan del Dios del C ie lo , y 
de la tierra , llenos de la immensidad de la Om nipo­
tencia , y  de la Mageilad del Ser Supremo, agotan la fla­
queza del humano lenguage para corresponder a lo su­
blime de ellas imágenes. Pero quando Jesu-Chrifto ha­
bla de la gloria del Señor, no usa de eftas expresiones 
pomposas de los Prophetas ; se ve que como hijo habla un 
lenguage domeftico, y que no se admira, ni asuíla co­
mo nosotros con la M ageftad, y  gloria del Padre.

Consideremos ahora la Doétiina de Jesu-Chrifto res­
p e to  de los hom bres: efta no eftablece menos la ver­
dad de su Nacimiento Divino, x. ¡Qué Sabiduría ! ¡Q ue 
Santidad ! ¡Q ué excelencia en efta Doétrina ! En e l l a  to­
do es digno de la razón, y de la mas sana Philosophia; 
todo es proporcionado á la miseria , y a la excelencia 
del hombre. 2. Reparad en las obligaciones de am or, y  
de dependencia, que su Doétrina pide que le tributen 
los hombres. Nos manda que le am em os; que busque­
mos en él nueftra felicidad ; que ordenemos í  él todas 
nueftras acciones, y aun nosotros mismos ; como el nos 
ordena todas eftas cosas á su Padre: Luego si no fuera Dios, 
su Doétrina tan D ivina, tan admirada de los Paganos, 
no sería mas que una mezcla monftruosa de impiedad, 
sobervia, y  locura ; pues no siendo mas que un puro 
hom bre, pretenderia usurpar el lugar del mismo Dios en 
nueftros corazones. Aún mas. Q u a n d o  el mismo Dios v e r­
dadero parece se havia contentado con los sacrificios de 
cabritos, y toros , él quiere para sí que le sacrifique­
mos hafta nueftra v id a , que corramos á los suplicios, que 
nos ofrezcamos á la muerte , y  al martyrio por la gloria 
de su nombre. .Pero si él 110 fuera el Auto}' de nueftia vi­
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da ¿qué derecho tendría para pedírnosla ? N o seria , pues-, 
su Religión mas que una Religión de sangre , y  de 
barbarie. ¿Los generosos Confesores de la Fé , no hu­
vieran sido mas que unos desesperados , y  fanaticos, y  
Jos_ perseguidores , y  Tyranos , los defensores- de la 

¡jufticia , y  de la gloria de la Divinidad ? ¿ Pueden 
oirse sin horror eftas blasfemias?

2 Considerad el espiritu del minifterio en las gra­
cias , y  beneficios que de él ha recibido el Universo. 
D eclara que vino i  librar á los hombres de la muerte 
etern a; á hacerlos, de enemigos que eran de Dios, 
hijos suyos ; á abrirlos el C ie lo , y  asegurarlos su po­
sesión : trajolos la ciencia de la salud , y la doétrina de 
la verdad ; nos suftenta con su Cuerpo ; nos lava nues­
tras manchas, aplicándonos el precio de su Sangre : En 
una palabra, nos asegura que es nueftro cam ino, nues­
tra verdad, nueftra vida, nueftra jufticia, nueftra redención, 
y  nueftra luz. ¿Podría acaso un puro hombre ser origen 
de tantas gracias para los demas hombres ? ¿O no sería te­
mible , que siendo tan ú t il , y  tan necesario al huma­
no linage , viniese por ultimo í  ser su Idolo ? Porque 
solo el agradecimiento fue quien en otro tiempo for­
m ó los falsos Dioses. T a l es el cara tle r  del hombre; 
su culto no es mas que su amor , y  su agradecimiento.

3 Además de los beneficios de que nos colm ó Je­
su-Chrifto , considerad las promesas con que los acom* 
paña; promete aún mas de lo que havia dado. i .  Pro­
mete á los- hombres el Espíritu Consolador , í  quien 
llama Espiritu de su Padre ; Espiritu de verdad , de 
fuerza, de inteligencia, de Sabiduría , de Caridad , & c. 
¿Pero qué derecho tendría Jesu-Chrifto sobre el Espiri­
tu  de D io s, para disponer de él según su voluntad si 
-no fuera Espiritu propio suyo ? N o obftante , las prome­
sas de Jesu-Chrifto se cumplieron ; apenas subió al C ie­
lo , quando el Espiritu de Dios se derrama sobre to­
dos sus Discipulos, z . Jesu-Chrifto promete í  su sD is-

ci-
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cípulós las llaves del C ie lo , y  del Infierno , y  el poder 
para perdonar los pecados. 3. Además de efto Jes pro­
mete el D on de Milagros ; ¿pero si no fuera Dios , pudo 
jamas pensar la temeridad, ni la locu ra, cosa semejan­
te ?  4 . Les promete la conversión del Universo , el 
triunfo de la C ru z , la docilidad de todos los Pueblos 
de la tierra, de los Philosophos , de los C esares, de 
los Tyranos: Que su Evangelio sería recibido en todo 
el M undo; ¿pero cómo podría responder de una mu­
tación sin exemplo hafta entonces en el M undo , sí no 
tuviera entre sus manos el corazon de todos los hom ­
bres ? Se podrá decir que Dios revelaba á su siervo las 
cosas futuras. Pero si Jesu-Chrifto no fuera Dios , ni tam­
poco Propheta, pues no preveía que los hombres, ado­
rán dole, iban a caer en unas tinieblas infinitamente mas 
criminales, que aquellas de que quería libertarlos ; y  
que en vez de formar á el Padre quien le adorase en 
espíritu, y  verdad ,  no havria formado mas que uu 
"nuevo Pueblo de Idolatras de todas las Naciones.

V e d ,  pues, adonde condúcela incredulidad. Tras­
tornad el fundamento de que Jesús es Hijo eterno de 
D ios vivo ; quitad de la D odrina de los Chriflianos a 
Jesu-Chrifto H om bre, y  Dios verdadero , y  quitáis to- 
d© el merito de la F é , todo el consuelo de la Espe­
ranza , todos los motivos de la Caridad , y  toda la R e ­
ligión Chriftiana , no será mas que una falsedad, y  
úna impoftura. ¿Qué zelo, pues, no manifeftaron los pri­
meros Discípulos del Evangelio , contra aquellos hom­
bres im píos, que desde entonces se atrevieron á opo­
nerse á la gloría de su Maeftro ? Entonces los Gentiles 
argüían á los Chriflianos de que tributaban honores 
Divinos á Jesu-Chrifio. ¿Juftificanse acaso , como si fue­
ra calumnia? ¿Responden que no adoran á Jesu-Chrts* 
to ? N adam enos. Los Apologiftas de la Religión , re­
futan las demás calumnias con que querian mancharla; 
pero sobre la acusación de adorar á Jesu-Chrifto, tejos

de
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de defenderse, h  autorizan con su lenguage , y  con 
sus acciones. Si fuera, pues, error el creer í  Jesu-Chrifto 
igual á Dios , sería un error que nació con la Iglesia, 
que ha levantado todo su edificio, que ha formado 
tantos Martyres, y convertido á todo el Universo.

PARA EL DIA DE LA

EPIPHANIA.

División. La verdad figurada en Ja E flr e lla , ha­
lla  en los Magos Adoradores. E n  los Sacerdotes d i­
simuladores. E n  Herodes un perseguidor: ta l es su 
suerte aun entre nosotros ; pocos la reciben , muchos 
la  o cu lta n , y  la  disfrazan  , y  muchos mas la des­
precian', y  persiguen. Por lo que : /. La verdad yeci^ 
blda. II. L a  verdad disim ulada. III. La verdad per _ 

seguida.
I. Parte. La verdad recibida. P o ca s  alm as hay por 

mas sumergidas que eftén en los sentidos , y  en las 
pasiones, cuyos ojos no se abran alguna vez, para ver 
la vanidad de los bienes que anhelan ; la grandeza 
de las esperanzas que sacrifican ; y la indignidad de la 
vida que hacen : ¡pero ay ! Sus ojos no se abren a la 
luz , mas que para cerrarlos al inftante : y el fruto que 
sacan de la verdad, es la culpa de haverla inútilmente 
conocido.

Unos se contentan solamente con hablar de la luz 
que los hiere, y  hacen de la verdad motivo de dispu­
t a , y  de vana Philosophia ; otros sin determinaise a 
resolver , desean , al parecer , conocerla , pero no la 
buscan como deben, porque en la realidad les pesaia

de
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dé h averia encontrado. Finalmente, algunos mas doci­
le s , se dejan vencer de su evidencia, p e ro , ó asegu­
rados con la opinion pública , ó acobardados con la s  
dificultades, y  violencias que les ofrece la verdad , se 
separan , y  Ja abandonan despues de haverse regocija­
do algún tiempo con su luz. b •

N o fue efte el uso que hicieron los Magos de la 
verdad : aunque acoftumbrados á apelar en todo al tri­
bunal de Ja razón, siguen la luz celeftial , sin dete­
nerse en Jas vanas reflexiones del espirita humano, sin 
respeto a sus am igos, y  parientes, á pesar de los dis­
cursos , y  murmuraciones públicas, y  su corazon desen­
gañado de to d o , no halla regocijo, interés , ni con -̂ 
suelo , sino en la verdad. Ved ahí la verdad recibida 
c e los M agos, con sumisión , con sinceridad con 
alegría : veamos en la conducta de los Sacerdotes , la 
verdad disimulada.

II. P:ii'te. Tres generos de disimulo en los Sacer­
dotes de la Synagoga , D isim ulo de silencio • disimu­
lo de complacencia , y  de condescendencia ; disimulo 
de f ic c ió n , y  de.\ m entira.

Disimulo de silencio : Consultados por Herodes 
acerca del Jugar en donde havia de nacer Jesü- Chrifto 
es verdad que responden que en Bethlem , pero no 
añaden , que haviendo yá por fin aparecido la Es- 
-trella profetizada y  viniendo los Reyes de Sabá -V 
<Ie Arabia con presentes á adorar al nuevo Capita rt 
que debe conducir, á Israél-, no havia yá que dudar de 
su Nacimiento. N o juntan los Pueblos para anunciar­
los efta feliz nueva. N o ván á Bethlem para animar á 
Jerusalen con su exemplo : encerrados en su criminal 
temor guardan un profundo silencio , y  retienen la 
verdad con injufticia.

Sin tocar aqui á los ungidos del Señor, pocas per­
sonas hay en el M undo , que no se hagan culpables 
todos los chas de efte disimulo de silencio : porque pa-
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ra ser culpables, no es necesario subscribir & la impie­
dad , y  aprobar las maximas del siglo , baila el callar 
quando en nueftra presencia se impugna la verdad abier­
tamente.

Disimulo de complacencia, y  de condescendencia: 
Los Sacerdotes, y D o lo re s  , forzados por la evidencia 
de las Escrituras á glorificar á la verdad , la mitigara 
con expresiones disfrazadas. Para agradar á H erodes, su­
primen el titulo de R ey que los Magos acababan de 
darle , y  que los Prophetas tantas veces havian dado al 
M esías: Le señalan con una qualidad , que podía deno­
tar en él igualmente una autoridad de Doétrina , y  de 
p oder, no obftante que ellos mismos esperaban un Me­
sías R e y , y Conquiftador. La conduéla de eftos Sa­
cerdotes nos parece indigna , pero si queremos juzgar­
nos á nosotros mismos, veremos que nueftros discur­
sos , y  modos de proceder , no son las mas veces mas 
que mitigaciones de ía verdad , y  condescendencias pa­
ra reconciliarla con las preocupaciones, ó pasiones de 
aquellos con quienes tenemos que vivir.

Ultimo disimulo de los Sacerdotes Judíos, disimu­
lo  de m entira. N o se contentan con alegar las Prophe- 
cías en terminos obscuros , y  disimulados ; no viendo 
bolver a los M agos, los acusan , para calmar á Heredes, 
de una credulidad vana , y  superfticiosa; y  efto es era 
lo que por ultimo venimos í  parar, í  fuerza de con­
descender con las pasiones de los hombres, y de que­
rer complacerlos á expensas de la verdad, la abandona­
mos por ultimo abiertamente.

III. Parte. Verdad perseguida par Herodes. Efte 
impío persigue la verdad. i .C o n  el público desprecio 
que de ella hace , y  que con su exemplo lleva tras sí 
á todo Jerusalén; y efto es á lo que llamo persecución 
de escandalo. 2. La persigue intentando corromper á 
los Sacerdotes, y  aún poniendo asechanzas á la piedad 
de los Magos ; y  efto es lo que llamo persecución de
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Seducción. Finalmente , la persigue derramando Ja san­
gre inocente, y efta es una persecución de fuerza, y  
de violencia.

Eftos tres generos de persecución se practican oy 
entre los Chriftianos. x. Quien puede gloriarse de no 
ser del numero de los perseguidores de la verdad con 
los escándalos. N o hablo de aquellos hombres perversos, 
que han levantado el eftandarte del pecado, y del li- 
bertinage ; hablo de aquellas almas entregadas á los pla­
ceres , y  vanidades del siglo , y  cuya conduéla , regu­
lar por otra parte, se grangea la eftimacion , y las ala­
banzas de los hom bres: y  digo , que persiguen la ver­
dad con solo su exemplo ; que aniquilan en quanto es­
tá de su parte, en todos los corazones las maximas 
del Evangelio; y  que hacen mas desertores de la ver­
dad , que hicieron en otro tiempo ios Tyranos.

2 Nosotros perseguimos todos los dias á la verdad 
por medio de la seducción , tachando de exceso el fer­
vor de los Juftos ; haciéndoles pinturas vivas , y  agra­
dables de los deleytes de que huyen ; exagerando las 
dificultades de la perseverancia , y  aún acaso acome­
tiendo al incontraflable fundamento de su f e ; dañando 
con nueftra autoridad el zelo , y  la piedad de las per­
sonas que dependen de nosotros. Finalmente, haciendo 
servir nueftros talentos para la deftruccion del Reyno 
de Jesu Chrifto,

3 El Mundo eftá lleno de perseguidores públicos 
de la verdad , y  aunque la Iglesia no se halla afligida con 
la barbaridad de los T yran o s, y con la efusión de la san­
gre de sus hijos , se halla no obftante continuamente per­
seguida con las públicas irrisiones, que hacen los inunda­
ros de la v irtu d , y  con la pérdida de las Almas fieles, que 
con dolor vé rendirse tan continuamente al temor de sus 
irrisiones, y  censuras.

FIN  D E  LO S A N A L IS IS , 
y del primer Tomo.

d e  l o s  S e r m o n e s . 3 6 3



'i-

í, ' '

j  n o :  • ¡ y :

~ -. •*>

■

\~ ‘

, *
t,í ?> ...

5

0
r'.Sfcíío! 
■ ' .■ •

| ■ ■ ' - 
: ■ r O

•: . Si:,'. ..ri'Síj r.4  .¿’r  T r x n w  W i r . - i
. . .  : '• ■.'? fM  . v': ¿

■

i i '  : ’

- ■ ' , , . *, i
. " í  ,-o í .'4 ( o  "f3 '7  ' ¡ í l

= •" ,■ v i  . W  J
!• i; b 

' j! ,j V i ■ ■ t " ’ ' : '
•* ¿V .-■■!.-jb í v w v b  : 1 f í W  . 7  v :

, Jol f.; •• i
b i'’.' : .'1 ■> v v  í . /<■-. r.. ’.iv- !;v r v  r v  -.  ̂V  * .-

■' -I
- :/

-  i-.,a ; 'i O» ; , .  •. . . .  -.■ .'¿J

-ATO V. : : ’ •" v  ■ ■ .ví ' ; 
id  o.bi;'. . ■ ;:.u r >;i
-•Ov ' • ’
o ’ " ' '  v  < v .W

>1 A'(i
: sb r¿.r

no:;
1 rfMíg , :j.

. . . . . . .  ;. . ,

. ■ b . ;¡ ';•(! • ■ -r;i3

b 4  -«ifitj « o v  y ' u  - z - .  J b e a  i h w

uio[ ■ i
■■'. o:; ¿ y o\, t,, í  ! 1 ? '

’ ■ ■;í ' j ; t b ::b 'i-.v  -.ió 

' !i-j :.-t . . .. ■' c : ■ ’ f o j  jb  b c b ' l ' d  ; ~d f í

v ; i r ;o " )  s iíír-jid o  o í ;-4  ? . et-rífl \

'ít'Jii-.r ■ •. : ;.p . t ' : CTj
5^'ú ; : . . i ;  ■ \ [ j  ' ■. / . •. ' ' r! 3 ¡)  £ ' ¡ " í

V
r- f; ■ • ■ r' ; ' t  . -j r  * i ; ■ • [*









1 ’i
■ •. '« n- 'i






